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CAPITULO  XXXII, 

FRATERNIDAD. 

ii.L  salvar  la  vida  ^  Cárlo.^,  hizo  Enrique  algo 
mas  que  salvar  la  vida  á  un  hombre;  estorbó  que 
tres  reinos  variasen  de  soberano. 

£n  efecto,  muerto  Carlos  IX,  el  duque  de  An- 
jou  se  cenia  la  corona  de  Francia,  y  el  de  Alen- 
zou  la  de  Polonia,  segiin  todas  las  probabilidades* 
£n  cnanto  al  reino. de  Navarra,  como  el  duque  de 
Anjon  era  amante  de  la  princpsn  de  Conde,  pro*, 
bablemente  hubiera  paífado  su  corona  al  esposo 
las  coniplacrncius  dtí  la  espoia. 
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Ahora  bien;  de  todos  estos  grandes  trastornos, 
ninguna  ganancia  sacaba  Enrique.  Solo  conse- 
guia  variar  de  amo:  y  en  vez  de  Carlos  IX  que  le 
toleraba,  veía  subir  al  trono  de  Francia  al  duque 
de  Anjóu,  que  siendo  uña  y  carne  con  su  madre, 
había  jurado  su  muerte  y  no  dejaría  de  cumplir 
8U  pr,omesa. 

Todas  estas  ideas  se  pres^^ntaron  en  globo  á  su 
mente  cuando  se  arrojó  el  jabalí  sobre  Carlos  IX, 
y  ya  henüos  visto  que  de  su  raciocinio  tan  rápido 
tomo  nna  exhfílacicn,  sacó  por  consecuencia  que 
á  la  vida  del  rey  e,stíil)a  Hnida  la  suya  propia. 

Imposible  era  que  el  monarca  comprendiera  los 
motivos  por  que  le  h^ibía  salvado. 

Pero  Margarita  lo  comprendió  todo,  y  d^m'itb 
el  raro  valor  de  Enrique,  que,  como  el  relámpa- 
go  brillaba  solo  en  las  tempestades. 

Desgraciadamente  no  consistía  todo  en  hal^^erse 
sustraído. ur dominio  del  duqne  de  Añjouj  ¿rale 
necesario  ademas  hacerse  rey;dispu  lar  la  Navarra 
al  duque  de  Alenzon  y  al  principe  de  Conde;  salir 
de  a(|iic[lld  ¿ofte/<?h  que  teiria  qaae  pa*rnínar  por  en- 
tre dos  precipioioí,  y. salir  de  ella  protegido;  por  un 
principe  francés*  .¡  :  '        .: 

J)e  v.n€hft  de.Bondy,  fué  refleosionando  Enri- 
que pTofñndamente  sobrfe  su  situación.  Al  llegar 
al  Louvre  tenía  formado  su  })Ian. 

Cubierto  de  polvo  y  sangre,  y  sin  quitarse  si- 
quiera las  botas,   pa?(5  á  la  habitación  del  duque 


de  Aleozon,  á  quien  encontró  muy  íigits^^q  y  rej 
coriienclo  á  pasos  agigantados  su  cuarto. 

Al  ver  á  Enrique  no  pudó  contener  un  movi* 
miento  de  sorpresa. 

— Sí,  le  dijo  Enrique  cogiéndole  entrambas  ma- 
nos: comprendo,  amado  hermano;  estáis  enojado 
conrpigQ,  pprqje  por  mi  cnjpa  ha  notado  el  4-ey 
que  Vuestra  bala  dio  á  su  paba-iio  en  U  pierna^  en 
vez  de  dar  al  jabalí,  como  os  proponíais.  Pero, 
¿qué  queréis?  ¿quién  reprime  un  arranque  de  sor* 
prepa?  De  todos  modos,  siempre  lo  hubiera  echa- 
do de  ver  el  rey.     ¿No  es  así? 

— Sí,  por  cieitoj  $í  por  cierto,  murmuró  Alen- 
zon»  Sin  embargo,  á  nada  puedo  atribuir  sino  á 
mala  intención  esa  especie  dé  denuncia  que,  como 
visteis,  infundió  sospechas  á  nli  hermano  Carlos 
acerca  dé  mTs  intenciones,  y  le  indispuso  conmigo. 

-—Ya  hablaremos  de  eso:  y  en  cuanto  a  mi  bue- 
na ó  mala  intención  respecto  á  vos,  vengo  espresa- 
mente  á  que  juzgqeis  de  ella. 

—Bien,  dijo  Aíenzon  con  su  ordinaria  frialdad. 
Hablad,  Enrique,  ya  os  escucho, 

— Luego  que  acabe,  veréis  cuáles  son  mis  in- 
tencione?, Francisco,  pues. las  revelaciones  que 
trato  de  haceros  inutilizaij  ya  toda  reserva,' toda 
prudoiiciáj'y 'después  de  oiirlás  podreiá  perderme 
con  nna  sola  palabra. 

— ¿De  qué  se  trata?  dijo  Francisco  algo  turbado. 

— ^T  sin  embargo,  continuó  Enrique,  he  vacila- 
do mucho  antes  de  decidirme,  y  especialmente 


— 8— 

Jespiies   de  ver  de  qué  manera  qs  deseiiteudísteis 
hoy  de  m¡«  palabras. 

— Os  aseguro,  dij»  Francisco  perdiendo  el  color, 
jjDP  no  sé  lo  que  queréis  decir. 

— Me  son  muy  caros  vuestros  intereses,  herma- 
no, para  no  preveniros  que  los  hugonotes  se  han 
acercado  á  m!  haciendo  algunas  gestiones.. .. 

— ¿Gestiones?  dijo  Alenzon,.  ¿qué  gestiones? 
*     — El  señor  de  Mony  de   Saint-Phale,  hijo  del 
)uen  Mouy,  á  quien  asesinó  Maurevel,  como  re- 
bordareis.... 
—Sí. 

— Ha  veiíido  á  vernu;  poniendo  en  rie«go  su  vi- 
dfí^  para  bíueriue  creer  que  e^toy  cautivo  en  Iq 
corte. 

—¿De  veras?  ¿y  qué  le  habéis  contestado? 
— Ya  sabéis,  hermano,  que  quiero  tiernamente  á 
Carlos,  que  me  ha  salvado  la  vida,  y  que   la   reina 
madre  hace  conmigo  las  veces  de  mi  propia  madre. 
He  desechado  sus  ofrecimientos. 
— ¿Y  cuáles  eran? 

— Los  hugonotes  pretenden  reconstituir  el  trono 
de  Navarra,  y  como  me  pertenece  en  realidad  por 
herencia,  me  le  han  ofrecido. 

Si;  y  en  vez  de  la  «ceptacion  que  aguardada»  ha- 
brá recibido  el  señor  de  Mouy  una  negativa. 

— Formal. .  •  •  Pero  después  • .  •  •  continuó  Enri. 
jue. 

— ¿Os  habéis  arrepentido,  hermano?  interrumpió 
Alenzon. 


— 9-. 
. .  No,  pero  s3  me  ka   figurado   que  el  señor  de 
Mouy,  descontento  de  mí,  volvia  á  otra  parte  los 
ojos.       •  X 

¿A  d&nde?  preguntó  vivan^iente  Francisco. 
— Lo  ignoro.     Acaso  hl  príncipe  de  Coi^dé. 
— Sí,  es  probable,  dijo  el  duque. 
— En  fin,  repuso  Enrique,  tengo  medios  para  sa- 
ber infaliblemente  á  quien  han  escogido  por   gefe, 
Francisco  se  puso  lívido. 

— Pero  los  hugonotes  están  divididos,  y  Mouy, 
aunque  valiente  y  hombre  de  bien,  representa  solo 
la  mitnd  de  su  partido;  la  otra  mitad,  que  no  mere- 
ce despreciarse,  no  ha  perdido  todavía  la  esperan- 
za de  colocar  en  el  trono  i  Enrique  de  Navarra, 
que  aunque  en  el  primer  momento  vaciló,  puede 
haber  reflecsionado  después. 
— ¿Tal  creéis? 

— Cada  dia  recibo  nuevas  pruebas.     ¿Observas- 
teis por  ventura  de  qué  gente  se  componía  la  tropa 
que  se  reunió  con  nosotros  en  la  cacería? 
— Sí,  de  caballeros  convertidos* 
— ¿Conocisteis  al  gefe  que  me  hi^o  una  seña? 
— Era  el  vizconnde  de  Turena. 
— ¿Comprendisteis  lo  que  de  mí  pretendían? 
— Os  proponiaii  que  huyerais. 
— Ya  veis,  dijo  Enrique  al  asorado  Francisco,  ya 
veis  queh%y  un  partido  que  tiene  otras  pretensio- 
nes que  el  señor  de  Mouy. 

— Le  hay,  y  muy  poderoso,  Qfeedme.     De    ma- 
nera que  para  triunfar;,  seria  preciso  reunir  los  dos^ 


el  de  Turena  y  el  de  Mouy.,  La  conspiracioii  mar- 
cha^ están  de^igip^das  lasf  trQps^l^;»  3pU>  fie  espera  una 
señfij.  ,l^x\  e^ta  crítica  situapion,  qu^  ^csige  de  mi 
una  decisión  puy.prppta,  he  p^pwd.Q  detenidamen- 
te spbrelas  dos  re^soluciones  entre  las  ^ualps  vacilo. 
Para  cjue  las  juzguéis  me  dirijo  á  vo3  coino  á,  un 
amigo. 

r— Deqid  como  á  un  hermano. 

-:— Sí^cpmo  a  un  hermano,  repuso  Enrique. 

— Ifa  olsl^scuclio. 

— Ante  io.do  debo  manifestaros  el  estado  de  mi 
alm^  cj^uéri do  Tr?ip cisco:  no  se  abriga  en  e|la- nin- 
gún deseo,^  ninguna  ambición;  de  nada  me  siento 
capáis;  pobre,  sensual  y  tíipiidp,  solo  vfi^lgo  para,  vi- 
vir retirado  en  el  campo;  las  contras  que  me  pre- 
senta,el  oficio  de  conspirador  no  la$  coippensa  ni 
la  perspectiva  segura  de  una  porona, 

^—¡A'h'hetfiíáíio!  dijo  Piraticí SCO ^  ós 'hacéis^  un 
agravibj  es  liárto  tHste  ía  situación  de  uri  príncipe, 
cuya  fortuna' puede  limitar  una  pilastra  en  la  here- 
dad paterna,  6  un  hombre  en  él  campo  de  los  ho- 
nores.   No  creo  en'  lo  c^ue  me  deícis, 

---Y  es  sin  embargó,' ta^ciérC6,heiftíiaiío;  repu- 
so Enrique,  que  si  yb  creyera  ienér  tin'¿áló  amigo 
véídádero  diriittim  en'su  fetór*  el  pódfer  que  me 
t)TÍetbíide  conferir  el  paTtido  qüé'dfe  misé  acuerda; 
pero  añadió,  ecshalando'un  suspiro,  no  le  tengo. 

-t-Si  tal.    Osí  equivocáis. 

— l^Oy  ¡vive  Dios!  dijo  ÍTnrique.  Nadie  me  de. 
muestra  cariño^  escepto  vos^  hermano;  y  antes  de 


permitir  que  aborte  en  meBio  de  horribles 'cotí  vul- 
siones  una  intentoTía  qué  pudiera  elevar  á  \xú  hom- 
bte. .  •  •  indigno  /. . .  prefiero  dar  aviso  al  rey  mi 
hermana  de  todo  lo  que  ocurre.  A  na<}Í6 «nombra- 
ré: eallaré  paises  y  fechas;  pero  ie  partioi{:íar6  hi  ca- 
tástrofe, qtie  se  prepara.        ■  I.. 

— ¡Gran  Dios!  esclamb  Aleiraon,  sin  poderbpul- 
tar  su  terror,  ¿qué  estáis  diciendo?4 « *  •  ¡Qttiéi}!.... 
vos,  ¡vos  la  única  esperanza  del  partido^  desde  la 
muerte  del  almirante!  vos;  hugonote  Convertido 
al  catolicismo»  pero,  mal  converti4o  ^al  m^pos.  así  se 
creía,  ¿alzaríais  la  cuchilla  so)^t&  vue^trps  .jb^rpa- 
nos?  Bn^ique,  Enrique,  ¿spljí^U  qu^píj^modojasí 
preparáis  una  segunda  jorjQ^A  de  S.^n  Bartoloijc^é  á 
todos  los.  calvinista,s  del  remo?  » ¿Sabé^s^  qjfj^  Cjita- 
lina  solo  aguarda  una  ooasÍQix  ,dje  e^a  especia  iS^^^ 
estermínar^  á.  cuanto?  han  sobrevivido? 

Trémulo  el  d.uquey  cob,  9lrostyQjí^§lp^^9,^,ro. 
jas  y  lívida^a  mau9Íias,  estrechaba  la  maijK)  .de. Enri- 
que iiistándole  á  que  reuuiiciase.  á.tri  resolucioja  que 
acarreaba  su  pérdida.  .    .    .   • 

— ¡Cómo!  dijp  Enrique  con  1^  m^s  perfeeta^pandi- 
dez;  ¿p9nsái5,  í'r.anciscó/  bue  lifibian  de  sobrevenir 
tantas  desgracias?  \  Pari^c,ónje,  sin  embargo,  que  la 
palabra  del  soberaao  serviría  ^e  te^güardo  .pi^rá  los 
imprudentes.     '  '  *     *    \ 

¡La  palabra  del  rey  Carlos  IX,  Enrique!  ¡Qué! 
¿no  contaba  con  ella  él  almirante?  ¿No  cogitaba  con 
ella  Teligny?  ¿No  contabais  con  ella  vos  mismo? 
¡Oh,  Enrique!  os  digo  que  si  tal  hacéis,  causareis  al 


pcrdida  de  iuñuítas  géiitos;  iio  solo  la  de  los  hugo- 
notes, sino  la  de  cuantos  hayan  tenido  relaciones 
directas  o  indirectas  con  ellos. 
Enrique  finjió  que  reflecsionaba. 

—Si  yo  hubiera  sido  un  príncipe  importante  en 
la  coite,  dijo  después  de  un  momento,  de  otra  ma- 
nera habría  procedido:  en  vuestro  lugar,  por  ejem- 
plo, Francisco,  siendo  príncipe  francés  y  heredero 
presuntivo  de  la  corona. . . 

Francisco  movió  irónicamente  la  cabeza. 

— ¿Qué  barias?  preguntó. 

— Me  pondría  á  la  cabeza  del  movimiento  para  di- 
rijirlo,  respondió  Enrique.  Mi  nombre  y  mi  crédi- 
to responderían  á  mí  conciencia  de  la  vida  de  los  se- 
diciosos, y  sacaría  algún  provecho  para  mí,  y  quizá 
también  para  el  rey,Jde  una  empresa  que,  sin  eso, 
puede  causar  á  Francia  los  mayores  males. 

Alenzon  escuchó  estas  palabras  con  un  jubilo  que 
dilató  todos  los  músculos  de  su  rostro. 

— ¿Creéis,  le  dijo,  que  sea  practicable  ese  plan,  y 
que  evitaría  los  desastres  que  en  vuestro  entender 
nos  amenazan? 

Sí,  respondió  Enrique.  Los  hugonotes  os  quie- 
ren; vuestra  modestia,  vuestra  situación  elevada  é  in- 
teresante á  la  par,  la  benevolencia  con  que  siempre 
biabéis  tratado  á  los  que  profesan  la  religión,  les  in- 
clinan á  serviros^ 

— Pero,  repuso  Alenzon,  decís  que  hay  cisma* 
¿Se  decidirán  por  mí  los  que  están  á  favor  vuestro? 


— Me  eucargo  de  xpponciliarloS)  por  dos  razoues. 
— ¿Por  cuáles?  , 

—Primero,  por  la  confianza  que  en  mí  tienen 
los  gefes;  segundo,  porque  temerán,  ¡Mibieudo  Y.  A. 
sm  nombres .  •  •  • 

— ^¿Quién  me  loa  l^a  de  decir? 

—Yo,  ¡vive  l)io8! 

^¿Seriáis  ca()az  de  hacerlo? 

-rSscuchadnj^e,  Francisco,  continuo  Enrique;  ya 
os  be  dicho  que  solo  á  vos  profeso  afecto  en  )a  cor- 
te, cual  debe  depender  de  que  ambos  nos  vemos 
perseguidos; .  ademas,  mi  muger  os  tie^e  también 
«n  cariño  sia  igual* 

Francisco  sct  r^^borizó  de  placer.. 

— Creedme,  hermaii»>,  coi)tino6  Enrique,  tortiad 
por  vuestra  o^enta  el  i|8^ii|it<)^  reinad  en*  Navarra, 
y.  me  ttndré  por  feliz  con  solo  que  me  deis  .un 
asiento  en  vuestra  mesa,  y  una  buena  selva  para 
ir  de  caza. 

«- Reinar  en  Navarra,  dijo  el  duque;  pero  ¿y 
&í 

— ¿Si  nombj^ran   rey  de  Puloiiia  al  duque  de 

^nyiUy  </eh?  ¿Es  eso  lo  que  queréis  dar  á  entender? 

£1  duque  mir6  á  Enrique  con  cierto  terror. 

— Prestadme  atención,   Francisco,  continuó  el 

Bearnés;  ,debo  deciros^  ya  que  nada  se. os  ^capa^ 

que  justamente  en  esa  hi[)&tes¡s  se  funda  mi  ra- 
ciocinio. Si  nombraran  rey  de  Polonia  al  duqne 
de  Aujou  j  llegase  i  fallecer  nuestro  hermano  Car- 
las, que  Dios  giurdc,  de  l'au  i  Pnrls,  uo  huy  mus 


que  doscientas  leguas,  y  de  Cracovia  i  Ptns  hay 
cuatrocientas:  razón  por  la  cual  oslaríais  aqut  para 
'    réiogel!'  'la  herencia  justamelite   cuando  él   rey  de 
Polonia  recibiera  la  noticia  de  qw  se  hallaba  va- 
cante»    Si  entonces  estabais  conteíito  de  mí,Tran- 
cisco,  me  daríais  el  reino  de'NaVafrá  qué  aceptaría 
yo,  porque  solo  sería  un  flbfotí  it  vúéstta  corona. 
Lo  peor  qué  os  pnéñe  súicider,  es  qüedferós  por 
Mi\  ejercer- la  soberartíá  y  sef  éLtfonco  dé  una 
fatiiiKaí'de  yeyes;  vitiéndó  conmigo  y  nir  esposa; 
-    p6r<i*aqttf;  ¿qtké  6()i6? '  uh  pobre  príncipe'  peM^gui- 
do,  hijo  tercero  de  un  rey,  eécláW'ée  ^ustióá  prí- 
mogenitos,   y  qtie  pov  cualqtiiér  cftpriého  ^uede 
.   dBr'con  cSU  oáevpO'éfí  ta  BiistiUa. '      ' 

*^í^híy  dijD  F#mctsco,  lo'eílt'ftírde  peffeeta- 

nrente,  *  y  tanío  tute  W6*  compiíeildo   ¿bmo'  rtsiiiin- 

'  45iate  a}  plfth '(jtitriíie  proponéis.     ¿No'íáté^hí 

nada?  -^  "  "^'  "«í 

',.      Y.etdttqúfe  líe' Altoníoft  puso  una  inaníítobre  el 

pecho  de  Enrique.  *  '^ 

— ^fiay*  fcafgns'mliy  pesadas  jíara  cieftbsliom- 
•  br6s; '«¡^  el'  Bé"knié8  Briiiriétidásti    'kb  «fíittiAáré 
levaKyeáff^átkvá  üíiMó  «e  bá^áahlle  W^'^^yis  ga- 
ñas. 

De  suerte  que  renunciáis  real  y  verdaderamente. 
Jlinrique. 
'  — Eso  dije  á  Mouy  y  eso  repitol 
'—Pero  en  tales  circunstancias,  caro.  herniímo','re. 
puso  Alenzon)  ho  se  dicéh  las  cosas,  sb' prdieban. 
Enrique  respiró  como  el  gladiador  que   siente 


:»fir8*ri9.-í  .•••'  /  A..  ,.-..••.'' 

— Lo  probaré  esta  noche,  dijo;  á  las.*Mfceflm;es. 
taran  en  vueWfé'ií^ib»e«itó  ¡fe  lista  deiíds  gef¿s  y  el 
;'bíah-^él¿'étójpre^^^         ♦     .  ...... 

^C/O^d  'FPá'ncisco  una  ndáno  al  rey  de  Navarta  y 
Tá  estrechó  tón  efusión.  .  ' 

'|!riai|ué1  instante  éntr6  Üatáliria,  sin  ser  añun« 
cfafeí  iegun  su  costumbre. 
' -í-Jitótols,   ¿áíf  dijo  ¿oAríéndósé;  ¡propia  armo- 

Lo, jarnos,  señora,  íesp'óndió   Enrique  con  la 
mayor  serenidad. 

Él  duque  de  Alenzon  estriba  escesiVáménte  pálido. 
Enrique   se  aparto  algunos  nasos  .  nara   daiar  á 


un 

*  — Este  broche  .es  flor^tí^o:  6s  ki  tegnio  .para  el 

'í-wri-roalíiija'afiíiáíó!       < 
'  -^No'  M[^  4<y^álÉ  está  líófcHe  ¿itm  ctiando  lleguéis 
á  olpttóáb  eh'el  é^dsciitty  de  vieitfabiieh  hérma- 

.     *Eptoectói.Fráhciso(»iI«Má?noyiesjtiiiiad»eydy^ 
;-í*fM«»iíeniiit{»iqiig4e  eüAéfie ^ Vtte»tr6h^¿noso 
presente? 

—Haced  cuas,  dádselo  en  ruestaío  nombre  y  en 
el  mió;  justamente  tenia  encargado  otro  para  él. 
—  Ya   lo  oís,  Enrique,  dijo  Pranciaco;  mi  esce. 


—lu- 
iente madre  me  trae  esta  joya  y  duplica  su  valor, 
permitiéndome  que  os  la  regale. 

'Enrique  «e   deshizo   en   alabanzas  acerca  dé  la 

belleza  del  broche,  y  se  confundió  en  acciones  de 
gracias. 

Luego  que  se  calmo  su  arrebato: 

—  Hijo  mió,  dijo  Catalina,  me  siento  algo  iudis- 
puesta,  y  voy  á  acostarme;  vuestro  hermano  Car- 
los está  muy  resentido  de  su  caida,  y  trata  de  hacer 
lo  mismo.  EUta  noche  no  cenaúios  en  familia;  á 
cada  cual  se  le  servirá  en  su  aposento.  ¡A.h!  se  me 
olvidaba  felicitaros  por  vuestra  destreza  y  valor; 
habéis  salvado  á  up  rey  y  á  un  hermano;  aeréis  re- 
compensado cual  merecéis. 

— Ya  lo  he  sido,  señora,  respondió  Enrique  in- 

clinándoset 

— Sí,  por  la  satisfacción  de  haber  cumplp  con 
vuestro  'deber,  repuso  Catalina;  pero  no  basta;  Car- 
los y  yo  pensamos  pagaros  de  otro  modo  tal 
servicio. 

— Cuanto  de  vos  y  de  mi  buen  hermano  proce- 
da, ser^'foien  recibido,  señora. 

Diciendo  esto  hizo  una  cortesía  y  se  marchó. 
— ¡Ah  hermano  FrancisQo!  dedia  «1  salit  déla 
habitación,  ahora  estoy   seguro  de  que  no  me  ii^é 
sqIo;  la ;  conspiración,  que  ya  tenia  corazón,  acaba 
de  encontrar  cabeza,  y  lo  bueno  es  que  la  tal  cabe- 
za  me  responde  de  la  mta.     Caminemos,  sin  em- 
bargo,  coa  tiento.    Catalina   me  hace  un  regalo; 
Catalina  me  promete   recompensas;  aquí  hay  gato 
encerrad^v  esta  misma   noche  lo  bonsiil taré    con 
Margarita.  . 


CAPITULO  XXXIII. 

EL  AGRADECIMIENTO  DEL  REY  C  IRLOS  I 
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AUBEVEL  pa^6  partfrdoí  dia  eíi  la  sala   de   i 
mas   del    re}:   cuando  se  aceicó  la  hora  de  vol^ 
los  cazadores,  Catalina   le   trasladó  á   su   orato 
con  los  esbirro^  que  ya  se  le  hnhÍMn  reniiido. 

La  nodriza  dijo  á  Carlos  IX,  á  su  ugie^r,  í; 
había  estado  un  hambre  en  su  snla  de  arnuv.  '1 
Oiíadía  le  encolerizó  al  principio:  nías  Íí;íI)Ílmi 
pedido  señas  de  él,  y  noticioso  de  que  era  el  n 
ino  H  quien  hahia  iutroiliicido  un.i  uocíie  la  rr\ 
rn.'i  Jjndri/,n,  rou»  ció  (|ue  ({•'>'•«  srr  ?•.!:>':!  í\"  I,  v 
a-liviliü    tuii;),    r";-.i»i(i.uul;)  i.i  Órdvn  !{'K*  jjcr  la    ' 

TONO  U.  2 
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— ¡Oh!  murmuró  Carlos,  mal  ha  escogido  el  mo- 
mento, cuando  precisamente  me  bn  snivado  hoy 
mismo  la  vidn. 

En  consecuencia  dio  algunos  pasos  para  bajar  á 
la  habitación  de  la  reina,  pero  le  detuvo  un  súbi- 
to pensamiento. 

— ¡Pardiez!  dijo  entre  sí,  si  la  hablo  se  va  á  en- 
tablar una  discusión  interminabje;  vale  roas  que 
cada  cual  haga  por  su  parte  lo  que  le  parexca. 

— Nodriza,  a'ñadió,  cierra  bien  todas  las  puertas 
y  di  á  la  reina  Isabel  *,  que  pienso  dormir  solo 
esta  noche,  porque  me  duele  el  cuerpo  de  resul- 
tas de  la  caida. 

Obedeció  la  nodriza,  y  no  siendo  hora  todavía 
de  llevar  ñ  ejecución  su  proyecto,  Carlos  IX  se 
puso  á  componer,  versos. 

,  Era  esta  la  ocupación  en  que  mas  aprisa  trans- 
curría el  tiempo  para  el,  monarca.  Así  fué  q.ne 
dieron  las  nueve  cuando  apenas  creia  que  fuesen 
las  siete.  Contó  una  tras  otra  las  campanadas,  y 
al  sonar  la  última  se  levantó. 

— ¡Diantre!  dijo,  tasado  me  viene  el  tiempo. 

Y  poniéndose  la  capa  y  el  sombrero,  salif?  por 
una  puerta  secreta,  abierta  de  orden  suya  en  la 
pared,  y  cuya  ecsistencia  ignoraba  la  misma  Ca- 
talina. 

Marcho  en  derechura  á  la  habitación  de  Enri- 


*    Carlos  IX  estaba  casado  con  Isabel  de  Austria, 
hija  de  Macsimiliano. 


—  19-. 
que.     Al   sepár;>r>o   el    iTy  ilís  NiU^arra  del  iliifjiKí 
de  Alenzoii  seiiabia   mudado  t'rnje^  volviendo  k 

salir  inmédíntiutienle. 

— Hnbrá  ido  á  cenar  con  Mnrgat,  dijo  el  rey: 
hoy  me  ha  parecido  que  estaban  en  la  mejor  ar- 
monía. 

Y  96  dirigió  á  la  habitación  de  Márfi^arita. 

Habia  énn  reunido  en  su  íi^^posento  áia  duquesa 
de  Neveríj'á  Coconña»  y  á  La  Mole,  y  estaba  lo- 
mando  don  ellos  iin  refrigerio  compuesto  de  pas- 
teles y  dulces. 

•Llamftel  rey  á  lapwprta  principal  y   h  salió  á 

obrir  Matilde»  pero  ka  •«terT&  tanto  el  verle,  que 
sin  fiierzas  má^  qiie. para  hacer  una  cortesía,  en 
wea  de>conrer,á  participará  su  ama  la  augusta  vi- 
9ii»f  dqj6.pa^r<á  Carlos  y  no  di6  mas  aviso  á  los 
qiie  lieñtroestabaoj  que  una  esclamacion  de  sor- 
pí'fesav' -'^^   ii  ,    •       .     : 

El  rey  atravesó  la  áiUofala,  y  se  dirigió  ni  cü- 
mQd^.;gifiadfi  p^^r.el  ruido  de  jas  carcajadas. 

-rr-¡lí<Kbfe)íHf,i>f¡50t!  dijo,  siesta  di  virtiendo  sin  ha- 
ber Jo  que  ilcí.e^)cra^ 

•^Aq^íjpsXoyt  yOj.dyp  aly^ando  U  cortina,  y  a-so- 
ii)tin^^  |a  c«\1^/mí  coa  ri^juerña  esprcsioii. 

Margarita  dio  un  teiriSle  grito.  Aunque  ri.sue- 
ño,  «queí  rostro  obró  en  ella  el  efecto  de  la  rabn- 
55a  de  Medusa.  E-staba  situada  frente  á  la  puerta 
y  hnbia  conocido  á  Carlos. 

Los  iU}»  caballeros  volvían  ía  espalda  al" .rey, 

— ¡S.  M!  esclanjó  la  rejua  »it'?rrad3. 

Y  se  levantó. 
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CiH'üniiaií  íué  c^  único  (jiit  no  pi  rdió  la  caUr'/ii^ 
niaiKio  UkIos  lüs  demás  siutíeiiui  vacilitr  l<t  í<ii\a 
sii.r»'  sus  huinUrob.  Lrviuiló>e  lanibieii,  prro  cí»h 
uii.i  ioij)f»zíi  tan  bieu  calculada,  ijiir  al  h .ctil» 
ilciriiió  la  mesa  y  cort  ella  los  vaso»,  la  vajilla  y 
la^  liiCS. 

Ki  inó  tilín  complftn  usciiridaJ  y  un  silencio  de 
iinM'itf», 

—  Pwii  \>\é<  en  polvorosa,  dijo  Coconnav  á  La 
5'<ií«*.     ¡Auijn»  !   ¡ánimol 

2So  aguardó  Lh  Mole  á  4»;»  se  lo  iPpiíiriti,  y  ar« 
nii<¿iijdi>sr  á  la  pared  ^e  fué  oiipiítando  0011  las  lüa- 
ihi^  lia.sia  ll<  gar  ul  gabinete  cpie  latí  familiar  le  rra, 

Vito  al  entrar  en  la  altfolKi  Uop^K^  con  uD  ln>tr.. 
he  i\ue  acababa  de  entrar  \wr  el  pa^adíz<)  se^cá*ie« 

—  ¿Qué  >íguif]ca  esto?  dijo  Carlos  en  inedin  de 
la  t>*cundad  con  nna  vu2s.  qne  empegaba  á  rt'V«N- 
tn>c  de  un  formidable  acento  ótí  inipaciracia; 
;\»i  go  yo  á  ngnar  la  fiesitii  por  veuttini?  j^«lo  r| 
vrrme  cmis.i  tal  alboroto?  Vamos,  Heunot,  Hei.- 
rioi,  ¿dónde  estás?  responde. 

— Nos  hemos  salvado,  mnrmnró  Margarita  cr. 
g^iendo  nna  mano  que  crey(í  ser  de  Cocoana».  El 
rey  ha  creido  que  mi  es-poso  es  comensal   nnestro. 

—  No  le  sacaré  yo  de  la  tliida,  señora,  perded 
ciiilado;   respondió  Enriqne  en  el  mismo  tono  de 

A'O'/. 

— '¡Gran  Dic»^!  í^sclanu')  Margarita  soltando  vi  ve- 
mente  la  mano  que  tenia  asidtu 
— -Silrncio!  dijo  Knriqne. 


— ¡Vuta  á  init.  ílt'iiiouios!  ¿i|iié  aiidaH  cuchi* 
cheando?  e.^clnmó  Cáiloi.  Rt^^pondedme,  Eari* 
qiM*9  ¿dóode  estaU? 

— Aquí  estoy,  señor,  dijo  lu  vo«  del  rey  de  Na- 
varra.' 

— ^¡Diantre!  murmura  Coconnas 'qné  se  había 
rrfugiadQ.  i  nii  rincón  con  la  duquesa  de  Nevers, 
i^sto  86  cotDplica, 

— Ya  son  dos  los  peligro^,  dijo  Enriqueta. 

Dotado  Cdcouuhs  de  un  valor  que  rayaba  en 
imprudencia,  $e  hÍ7«o  cargo  de  que  al  fin  y  al  cabo 
habría  que  encender  las  luces,  y  pensando  que» 
cuanto  antes  seria  mej'  r,  soltó  la  mano  de  la  du- 
quesa, busc6  en  el  suelo  un  candelabro,  se  a«^ccó 
á  una  especie  de  brasero  que  había  en  Ia  habita- 
ción, 8opl6  los  carbones  6  inflamó  el  pávilo  de  una 
bujf'i* 

Iluminóse  el  aposentp* 

Cirios  IX  pase6  en  su  derredor  una  espIora4o« 
ra  minubu  ^ 

Enrique  estaba  al  lado  de  su  esposa;  la  duquesa 
de  Nevers,  sola  en  un  rincón^  Coconnas  en  medio 
alumbrando  la  escena  con  un  candelero  en  la  mano* 

— Disimulad,  hermano,  dijo  Margarita»  no  os  es- 
perábamos» 4 

— ^T  V.  M.  nos  ha  causado  un  miedo  terrible^ 
añadió  Enriqueta. 

-—£1  mió,  dijo  Enrique  adivinándolo  todo,  con- 
fieso que  ha  sido  tan  grande  que  al  levantarme  be 
volcado  la  mesa. 


Coconnas  ech6  al  rey  de  Ns^arra  una  üilfada  ^e 
4uei!la{déeírl  '^      '  •  '  i 

— Perfectamente,  eso  se  llama  ser  buen-  marido 
y  atender  á' media  palabra.       ^  . 

'-^iQfcé'bar^unda!  repit¿6  Carlos  IK.-  ¿Corí  que 
te  has  quedadp  á  media  cena,  Hcoriot?'  Vente  con- 
migo y  eti' btfá  *parte  lá  acabarás:  quiero  que  eche- 
nwré'lü  rioohe'á  perros. 

i  v-li-jC&iftol  dijo  Enrique:  me  haccrV.   M.  el  ho- 
♦Bor.*»'»  **<'',  .       1    ■  ■    •  ,1 

'■  ^-^1^,'ttii  tóagestad  te  haee  eliioftot»  de  '"Saearte 
'íéí^houme.     JPréstatoele,  Margot;  mañana  por  la 

•  tñaflkna  té  le  volveré: !  '  '  .. 

M  -ii.g¿isít||i¿y  dtiéño,  hermano,  respondió  Marga- 
rita, y  no  necesitáis  mi  permiso, 

— Señor,  dijo  Enrique,  Toy  á  mi  cuarto   á  toger 

•  ofct*a  <5a^  y  vuelvo.        *■  •     '    o  ;  /.  í      ..  'f 

— No  hay  necesidad  Henriot;  la  qué'  llevai^es 
'  -btfené.  *'   '      r     '  •    .■  '^    '  ■-'.  i- 

*JJ-^Pfert>  i'. '. .  wtóistí^  el^Bearttés;      t  '    - 

•  •    ¿*-íTtí  digo  que  TÍO  vuelvas  á  tus  aposentos  ¡voto 

— rSí,  sí,  idos,  dijo  súbitamente  Mrfgáfífe'  'á^e- 
t'  táWo  ei  bratóo^ásu  esposo,' pues' ^dr  urfa  ^singular 
mirada  de  Carlos,  conoció  que  ocurría!  ¿Iguna  tio- 
v,edad. 

^— Ya  os  sigo,  señor,  respondió  Enrique. 

Entonces  volvió  el  rey  los  ojos  hacía  Coconnas, 
que  por  concluir  la  tarea  que  se  habia  impuesto, 
estaba  encendiendo  las  demás  bujías* 


,_.:  f:  . 

— ¿Quién  es  este  caballero?  preguntó  á  Enrique 
mirando,  al  piamontés,  el  ^eñor  de  'La  Mole  por 
ventura^  '    '  ^  :  •   * 

— ¿Quién  le  habrá  hablado  de  La  Mole?  murmu- 
ró Margarita.  .  '     . 

— Nb/ííefiór,  Tesponáíá  Enrique j  el  áeñor  de  La 
Mole  hó  es£á'  aquí,  y  lo  siento,  porque  íiühiéfa  te- 
ñidb.él'hoTibr  de  pratehtdtíe  á  V.  M.  jiifítb  bbh  el 
señor  de  Coconnas  su  amigo;  son  inseparables  y 
sirven  al  duque  de^  Al^^iBp», 

—  ;Hola!  ¡á  nuestro  fiuniofo  tiradori  dijt>  Garlos. 
{Bneoa!  :    * "    r  i   .  V    ' 

¥  fruiloiendb  eL:ee5a  iSAdSióit'    '    >:    ''    '^ 

-*H¿No  er!a  Im^wote  sfesésíñóí 'de  la  iMíofe?    ' 

í-«4Sa  faa;.üoiifTisrti^,  dijo  JEinrique,  y  réspjoticlo  de 
él^kámo ¿eriníipíopío.    ••  '  '     *       -  '    * 

iPefiPl^f^  de  Iprftup  Jipy  habeU  h^phb,' V^Henriot, 
no  tengo  derecha  para  diulavd^i^iadte  oonio  res- 
pqi>^s'vp^,de|;^l;' 9Ín  enfbaii^Q»  btibiatit^  querido 
ver  al,f  esfií>r,  lie  La  Mole;  ot]:o>dÍA  «^á*^  < 

,  o"  X^^'^  P  P^^  últimprv^^  los  s^Uonei^'pjos  pn  el 
aposento,  dio  Carlos  un  abf^zb  á,  A^^rg^rita^  i.JT  se 
llejKÍt  a)^{í§Y^^Q^^2(^t%  .asido  del  hw<^ .' .  il 

A.i^'in\^rtí»'5lel)L/9«vr^r  q^iso  Eni:ique  paicarse 
parar  hablarla  uno  que  pasaba,  ' 

— Vamos,  vamos,  sal  pronto,  dijo  Carlos.  Te 
repito  que  el  aire  que  corre  en  el  LoUv^e  esta  no 
elle  es  malo  para  tí:  ¡qué  diantre!  créeme. 

— ¡Vive  Dios!  murmuró  Enrique-,  ¿y  que  va  á  ha- 
cerse Mouy  solo  en  mi  aposento?... Dios  quiera  que 
esc  aire  que  para  mí  es  malo  no  sea  peor  para  él. 


— OyeS)  dijo  el  rey,  después  de  atravesar  con  Eu- 
riquG  el  puente  levadizo:  ¿con  que  consientes  en  que 
los  criados  del  duque  de  Alenzon  galanteen  á  tu 


—¿Por  qué? 

— Sí  tal;  ¿no  hace  la  rueda  ese  sefior  de  Coconnas 
á  Margot? 

— ¿Quién  lo  dice? 

— Toma!  repuso  el  rey,  me  lo  han  dicho. 

— Por  chanza,  señor.  Cierto  es  que  el  señor  de 
Coconnas  está  eijiamorado,  pero  es  de  la  duquesa  de 

Nevfers. 

— ¿De  veras? 

— Puedo  asegurarlo  k  V.  M. 

Garlos  se  eobó  á  reir. 

-^¡Me  alegro!  dijo,  si  me  viene  otra  vez  con  cuen* 
tos  el  duque  de  Guisa,  le  pongo  de  mal  gesto  refi- 
riéndole las  hazañas  de  su  hermwa.  Pero,  prosigiiió 
el  rey  corrígiiíndose,  no  sé  i  punto  fijo  si  me  habló 
del  señor  de  Coconnas  6  del  señor  de  La  Mole.  ^ 

— ^Ni  de  «no  ni  de  otro,  señor;  respondo  de  los  sen- 
timientos de  mi  esposa. 

-^¡Magnífico,  Enrique,  magnífico!  celebro  en  es- 
tremo que  estéis  en  esa  creencia;  eres,  á  fe  mía,  tan 
buen  muchacho,  que  al  fin  me  parece  que  no  he  de 
poderme  pasar  sin  tí. 

Dichas  estas  palabras,  dié  el  rey  algunos  silbidos» 

i  cuya  seña  se  le  reunieron  cuatro  caballeros  que 

iguardaban  en  la  esquina  de  la  caite  de  Beauva's 

'  y  le  siguieron  hacia  el  centro  de  la  ciudad. 
Daban  las  diez. 
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— ¿Volvemos  á  la  mesa?  preguntó  Margarita  lue* 
go  que  se  fueron  el  rey  y  Enrique. 

— ^No,  Áléj  dijo  la  duquesa,  he  tenido  mucho  mie- 
do. ¡Viva  la  casita  de  la  calle  de  Cloche-Percée  en 
que  no  se  entra  sin  ponerla  antes  sitio,  y  en  que  núes 
tros  valientes  defensores  pueden  manejar  libremen- 
te la  espada!  Pero  ¿qué  andáis  buscando  por  debajo 
de  los  muebles  y  en. los  armarios,  señor  de  Cocon- 
nas? 

— Busco  &  mi  amigo  La  Mole,  respondió  el  pia- 
montés. 

— Buscadle  hacia  mi  alcoba,  dijo  Margai'ita;  hay 

en  ella  cierto  gabinete 

— ^Bien,  contestó  Coconnas,  allá  voy. 
Y  entró  én  la  alcoba. 

— ¿Qué  hay?  dijo  una  voz  entre  las  tinieblas;  ¿á 
qué  altura  estamos? 

— ¿En   qué  hemos  de  estar?  ¡voto  á  sanes!  En 
los  postres. 

— ¿Y  el  Tey.de  Navarra? 
—Nada  ha  visto. 
— ¿Y  el  rey  Cárlos¡ 

— Ese  es  diferente;  ne  ha  llevado  al  marido. 
— ¿De  veras? 
.    — Como  lo  oyes.     Me  ha  hecho  ademas  el  ho- 
nor de  mirarme  de  reojo  cuando  oy6  que  servia  al 
duque  de  Alénzon  y  de  volverme  á  mirar  de  atra- 
vesada manera  cuando  supo  qne  era  amigo  tuyo. 
—¿Le  habrfcn  hablado  mal  de  mí? 
— Temo  por  el  contrario,  que  le  hayan  hablado 
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demasiado  bián«     l^iei'o  ¿e   ná<la  dé  €Sd' .  se  •  trata 
.ahora:  parece  qae  esas  señoras:  quicen  faac^tina 
romería  h&cia  la  calle  4^1  rey  de  Sicilia»  y  nosotros 
debemos  guiarlasl.  •  •       '  !  '  '     • 

-^Va  ^abes  que  es  impoáiblé* 

— ¡Como!  ' 

— éí  por  cierto;  estamos  de  servicio  con  su  al- 
teza real. 

— ¡Voto  á' sanes!  dices  bien.  '  ¿lempré  se  me 
olvida  que  hemos  entrado  en  la  éairera  dé  los  as- 
censos, y  que  üe  eabatleros  que  éramos,  tenemos 
el  honor  de  haber  pasado  k  criados.  ' 

YJos  dos  amigos  marcharon  á  esponer  51a  reir 
na  y  á  la  duquesa  la  necesidad  en  que  se  veian  de 
presenciar  cuando  menos  el  acto  de  acostarse  el 
duque. 

— Bien  está,  dijo  la  duquesa  de  Nevers;  noso- 
tras nos  vamos* 

—¿Y  se  puede  saber  hdofxá^^l^^pregixntJ^  Cocon- 
nas. 

— M.uoha  curiosidad  es  esa»  respondió,  j)i. duque- 
sa.     Quere  etM'^enies,  .  .:         i 

Saludáronlas  nuestros  j6venes^  y  aubieroná  toda 
prisa  á  los  aposentos  del  duque  de  Alenzon. 

El  duque  los  esperaba  en  su  gabinete. 

— ^Tarde  venís,  señores,  dijo. 

— Apenas  son  las  diez,  monseñor,  respondió 
Coconnas. 

Sacó  el  duque  el  reloj  y  contesto: 


— Es   cierto.     Sin  embargo,  todos  se  han  reco- 
gido en  el  Louvre. 

.  — Sí,  monseñor;  pero  ya  estamos  aquí  A  vues- 
tras órdenes.  ¿Habremos  de  introducir  en  la  al- 
coba á  los  caballeros  que  V.  A.  suele  recibir  al 
acostarse? 

— No   tal;  pasad  á  la  sala  y  decidles  que  se  pue- 
den retirar. 

Obedecieron  los  jóvenes^  y  volvieron  á   donde 
estaba  el  duque. 

— Monseíépy  dijo  Coconnaá^  V.  A.  irá  sin  duda 
á  acostarse  ó  d  trabajar. 

^-No,  señorea/ podefié  mftlicharos  hasta  mañana. 

— Está  visto,  dijo   Coconnas  en  voas  baja  á  La 


( r 


Mole,  toda  la  corte  duerme  fu^eica  esta  noche. 
Y  ambos  echarotí  á  correr  3ubienao*Ios  escido- 


sus 


nesde  cuatro  en  cuatro}  cogieron,  sus  capas  y 
espadas  dé  noche  v  salierqñ  rápidatneute  del  Lpu- 
Vre  en  jpos'de  las  dos  dantas  á  las  cuales  alcanza- 
ron en  la  esq^uina  de  ía  calle  dú-Coq-Saint-Honorén 


'    •'  '> . 


CAPITULO  XXXIV. 

W03   PISPONE. 

liKixABA  en  el  Louvre,  «egun  había  dicho  el  da* 
que  á  nuestros  j6reneS|  el  mas  profundo  silencio. 

En  efecto,  Margarita  y  la  duquesa  de  Nerers  se 
habiau  ido  a  la  calle  Tr40ii;  Coconnas  y  La  Mole 
ctirrian  tras  ellas;  el  rey  Enrique  vagaba  por  U 
ciudad;  el  duque  de  Alenson  esperaba  oon  anda 
en  su  cuarto  el  resultado  de  loa  sucesoa  que  por 
la  tarde  le  predijera  la  reina  madre;  Catalina  en 
fin,  estaba  en  la  cama,  y  U  baronesa  de  Sauve  sen- 
tada i  au  cabecera,  le  leia  ciertos  cuentos  italiailos 
que  arrancaban  frecuentes  risas  á  la  buena  reina. 

Tiempo  hacia  que  no  se  mostraba  Catalina  de 
lau  buen  humor.     Después  de  cenar  apetitusamen- 


te  con  sus  damas ,  después  de  uim  consulta  con  su 
medico,  y  después  de  arreglar  la  cuenta  diaria  del 
gasto  de  «u  casa,  mandó  que  redaran  una  oracioR 
pir  el  budii  éosito  ie  curtí  empresa  importantei  se- 
gún manifestbf  para  la  felicidad  de  sus  hijos:  Cata- 
lina acustumbrilm  según  las  circunstancias,  y  la 
costumbre  era  enteramente  florentina,  ordenar  ora- 
ciones y  misas  cuyo  objeto  solo  de  Dios  y  de  ella 
era  conocido. 

Habia  también  visto  a  Renato  y  esco^^ido  muchos 
objetos  nuevos,  entre  los  que  furmaban  su  udorí- 
fero  y  rico  surtido. 

-Ved  si  est^  en  su  habitación  mi  hija  la  reina 
de  Navarra,  dijo  Catalina;  y  si  está,  supUcadla  que 
venga  á  hacerme  compafiía. 

Marchóse  el  p«|e  que  reeibió  eala  orden,  y  á 
poco  tiempo  volvió  acompañada  de  Matilde. 

'-v^Qoé  ee  eso?  pregtintó  la  reiti&  uiadre:  he  lia- 
mado  á  la  ama»  no  á  la  tirvimita* 

-^-S^oora,  d^üo  Mstílde,  me  üa  perecido,  que 
debia  venir  en  persona  á  decir  á  V.  M.  que  la 
reina  da  Navarra  ka  ealtdo  con  su  amiga  U  duque  «^ 
aa  de  NoTers..^» 

-*-¡A  eatas  horas!  repuso  Catalina  frunciendo  el 
ceño:  ¿á  dónde  puede  haber  idof 

— ^A  presenciar  algunos  experimentos  de  alqUi* 
mift,  respondió  Matilde,  que  han  de  hacerse  en  la 
parte  del  palacio  de  Guisa  habitada  por  la  duque- 
sa de  Nevers, 

— jOuaiido  vtilverA?  preguntó  la  reina  ru^dr^. 


—La  sesión  será  bíastante  larga,  respondió  Ma  - 
tilde;  y  és  probable  que  S.  M .  se  qiíedé  con  su 
amiga  hasta  mañana. 

' — idué  feli?  es  U  reina  de  Navarra!  murmuró 
Catalina,  Tiene  amisras  y  es  reina;  ciñe  sus  sienes 
con  uila  corona,  la  llaman  magestad  y  no  ejercQ  la 
sobtranfa.     ¡Qué  feliz  es! 

Pasado  este  éx-abrujpto  (jue  hizo  sonreirse  inte- 
riormente á  los  qué  la  oyeron: 

rrAJi  fia  y  ^  c^bp»^  íiouripuro^  si  ba  salido .... 
porfl»^.4«cis  ^que.  lia  paJidÍQt  ♦.,  ♦ 

— Hace  media  hora^  señp^a^'     •  ~  ^♦ 

*   .  :-i.Tüdo¿ínftr¿ha¿p«rfectarap^Biíc:iido».   '   : 
Híjid  Máúláé  Ma  ir«t0reiiieift)  y<  «e  vmsrebó.     « 

La  baronesa  de'^SittiTeiCwitínuó^i;     •  . ;     . 
i>  Ptí^si  miiKutwHl  idespia^é  Unterr^ttipáé  CatnUna  la 
..l§0;ttraj/     /  i;  ,,;.;,   j,   ^n,, ,  •;-;.,', 

los  guardias  de  la  galería.  ■   /  .  . . 

Fué   ejecutadi^l^- yjjigjj  ^Ja  r|jifl/^  .nr^adrefty,la 

cion,.c]g^a.dQ  3p  oyq  pn  la  cáíníir^,real,un  prolpn^a- 
do  y  terrible  grito,  que  erizo  de  espants  los  cabellos 
á  los  circunstantes. 

Siguióle  inmediatamente  un  pistoletazo. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Catalina,  por  qué  os 
paráis,  Carlota/* 
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— Señora,  dijo  la  joven  perdieaJo  el  color,  ¿no 
habéis  oido? 

--¿Qué?     . 

— Ese  grito. 

— Y  ese  pistoletazo,  añadió  el  capitán  de  guar- 
dias! 

—Ni  uno  ni  otro  he  oido   yo,   repuso   Catalina. 
Ademas,  ¿son  cosas  tan  estraordinarias  eu  el  Lou- 
vre  un  grito  y  un  pistoletazo?  leed,   leed,    Carlota, 

— ^Pero,  escuchad,  señora,  dijo  ésta,  en  tanto  que 
el  señor  de  Nancey  permanecía  de  pié,  con  una  ma- 
no sobre  el  puño  de  la  copada  aunque  sin  atrever- 
se á  salií  sin  permiso  de  la  reina:  escuchad;  se  oyen 
pasos,  imprecaciones;..... 

—Voy  á  tomar  informes,  señora?  dijo  el  capitán, 

— No,  señor,  quedaos,  dijo  Catalina,  incorporán- 
dose sobre  un  brazo  como  para  dar  nías  fuerza  á 
SU' orden.  ¿Quién  me  defenderia  en  caso  de  alar- 
ma? ^eránalgutios  suizos  borrachos  que  estarán 
riñendo. 

La  tranquilidad  de  la  reina  en  medio  del  terror 
que  dominaba  á  toda  la  íisamblea,  formaba  tan  no- 
table contraste,  que  á  pesar  de  su  timidez,  la  baro- 
nesa fij    en  Catalina  una  esploradóra  mirada. 

. — Señora,  esclamó,  cualquiera  diria  que  estaban 

matando  á  alguno. 

¿Y  á  quiéa  queréis  que  maten? 

— Al  rey  de  Navarra,  señora;  el  raido  suena  há 

cia  sus  aposentos. 

— ¡Necia!  murmuró  la  reina,  cuyos  labios,  á  pe- 
sar del  imperio  que  sobre  si  misma  tenia,  empeza» 
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ban  á  agitarse  de  estrana  manerp,  pues  estaba  mur- 
murando ana  oración;  ¡necia!  en  todas  partes  vé  á 
su  riey  de  Navarra, 

— ¡Dios  mio!'¡Dios  mió'  dijo  la  baronesa,  cayen- 
do sin  fuerzas  sobre  un  sillón. 

— Es  negocio  concluido,  dijo  Catalina.  Capitán, 
continuó  dirigiéndose  al  señor  de  Nancey,  si  ha 
ocurrido  algún  escándalo  en  palacio,  espero  que 
castiguéis  mañana  severamente  á  los  culpables. 
Proseguid  vuestra  lectura,  Carlota. 

Y  Catalina  se  dejó  caer  sobre  la  almohnda  con 
una  inmoviliilnd  que  podria  provenir  de  lacituJ, 
pues  los  circunstantes  observaron  que  corrían  por 
su  rostro  gruesas  gotas  de  sudor. 

La  baronesa  de  Sauve  deobeció  aquella  orden 
ton  formal,  empero  solo  funcionaban  sus  ojos  y  su 
voz.  Vagaban  sus  pensamientos  por  otras  regio- 
nes representándola  el  terrible  peligro  qu**  amena- 
zaba á  su  amante.  Pasados  algunos  minutos  en 
esta  lucha  entre  su  conmoción  y  la  etiqueta,  se 
di6]por  ñn  á  ella,  y  su  voz  cesó  de  ser  inteligible  y 
dejando  caer  el  libro  se  desmayó. 

Súbito  se  oyó  un  estrépito  aun  mas  violento; 
estremecieron  el  corredor  pesados  y  veloces  pasos, 
y  sonaron  dos  tiros  haciendo  vibrar  los  cristales. 
Asombrada  Catalina  de  que  tanto  se  prolongase  el 
combate,  se  enderezó  sobre  el  lecho,  pálida  y  con 
los  ojos  dilatados,  y  viendo  quü  el  c^pitAii  de  sus 
guardias  se  aprestaba  á  salir,  le  cogió  {)ür  un  braZo 
cliuiendo: 
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— Quieto  aquí,  nadie  se  mueva;  yu  aiisma^iré  á 
▼er  Id  que  pasa. 

Hé  aqui  lo  que  pasaba,  ó  por  mejor  decir,  lo  que 
había  pasado. 

Mouy  recibió  por  la  mañana  la  llave  de  Enrique* 
de  manos  de  Orthon.  Vi6  que  en  su  agugero  iba 
escondido  un  papel  arrollado,  y  le  sacó  con  unr 
alñler. 

Era  el  santo  y  seña  del  Louvre  para  la  prócai- 
ma  noche* 

Orthon  le  comunicó  ademas  verbalmente  las 
palabras  de  Enrique,  invitándole  á  que  fuese  á  las 
diez  á  palacio.     , 

A  las  nueve  y  media  se  vistió  Mouy  una  arma* 
dura  cuya  solidez  h^bia  tenido  ocasión  de  espéri- 
mentar  mas  de  una  vez;  se  puso  encima  un  jubón 
de  seda,  se  ciñó  la  espada,  se  CíyTgb  las  pistolas 
del  cinto,  y  cubrió  todo  esto  cpn  la  famosa  capa  de 
color  de  cereza  de  La  Mole« 

Ya  hemos  visto  que  antes  de  volver  á  su  app* 
sentó,  creyó  Enri<)ue  conveniente  hacer  una  visita 
i  Margarita  y  que  entrando  por  la  escalera  secre- 
ta  llegó  justamente  á  tiempo  de  tropezar  con  La 
Mole  en  la  alcoba  de  su  esposa  y  de  ocupar  su 
lugar  para  con  el  rey  en  el  comedor.  Precisamen- 
te en  aquel  mismo  momento  atravesaba  Mouy  el 
postigo  del  Lou.vre,  merced  A  la  contraseña  que  le 
enviara  Enrique,  y  especialmente  á  la  célebre  capa 
de  color  de  cereza. 

Subió  el  joven  en  derechura  á  la  habitación  del 
TOMO  ir.  8 


rey  de  Náv^árr^  imltóntfo/éÓiAóUtemprej^eT 

de  andar  de  La  Mole,  y  encontró'  éñ'la  anteoánia- 

rá'  á  OríH'tWi  ^ue  fe'esWbá  ú^^etUáS.    '    •  >  "  '''^ 

— Señor  de  Mouy,  dijo  el  mon*^a6W/*ei  rey'^ífa 
salido,  peró'mei   ¿á'ih'an'íaflb^^^ie  dk  in'trtífluzca  y 

•  Gé  diga  (íüe  W  ágüáfdfei¿/^  Si;frfrdá  \Aúóh&?  c/á'  ófí^fe- 
'Oe  sii'c¿tfeá."  '    {   •'  '   "■    •'.   ^  ''    '  V,.'"^ 

Mouy  entró  sin  pedir  mas  esplicaciones,  pues 
to  qHae  OrtHon  átísráaíj^' dd*  deéirleV  era  sáíb'una 
repetición  de  lo  que  ya  por  la  mañail'á'  le  'halrta 
mahtféstado. 

'  Para  entretener 'él  ínfetópOi'cogiS  uña  ptuma'y 
un  tintero;  y  acercándose  á  un  ecs'élblite'tnapa  de 
Píaneiá  ctjlgááo'eri  H  p(aí¿fe;;*^e -pu^ó  á'cóntáf  las 
jornadas  que  habiá  d'á'I^atís  S  Páíi. 
•■■  Perfa  ésto  sólo  duró  ürí '  cuarto  dé'liioiá,  y  una 
'  vez  terminada  la  opíjracibn  yá  no  supo  Mouy  con 
'qué^distraef^e,   •''•'''  '"     '   * '  '. 

Di&  dos  6. tres  vueltas  por'  la  habitación/ se  res- 
tregó los  ójoV,  b-ost'ei6','  sé  sentoV  ^volvió  á  levan 
tarj^e  y  se  sentí)  cíe  ritíévo.  PoV  ultimo,  apróvécljan- 
dose  de  la  oferta  de-ÍInri^lié,  y  éScudadp  .por  otra 
parte  cdn  las  ley^éS  dé  faíñiñan(iay'quV^en''ia2'ue^^ 
época  etsistiárf  "éV^fré  los  príncipes  y' sus  cortesa- 
tiOSj  dejó'  ^obfti  iá'  m'éiá  il¿'  nóch'e  fas  pistólas ^^  la 

•  lufis^'  se   tendliV  s'ohire*  ¿1'  añcbo  lecho' rpc^éá&o  de  os 
curas   cóttínás' y  colocado  al' íondo   de  la  aleo ok, 

^püso   i  áu  ládci  su  e^padá'desnúdái  y  resguaráado 

de  toda  sorpresa,  pue^sto  que  velaba  un  cr¡a(|p  en 

ji  ahtecámará/se  entrego  á  un  pesado,  sjueu^)  cuyo 


rumor  repitieron  muy  pronto  los  prolongados  eqos 
del  cielo  de  la  cama.  Mouy  roncaba  a' las  mil 
maravillas,  y  en  este  punto  hubiera  pocíídp  compe- 
tir con  el  miSfno  rey  de  Navarra. 

Entonces  fué  cuando,  fíór'éf  corredor  que  co- 
municaba por  medio   de  una  puefta  baja  con  los 
aposentos  de  Catalina,  y  pt:)r  lá  principal  con  los 
de  Enrique,  se  deslizaron  silenciosamente  seis  hom- 
bres con  espada  en  mano  y  pufiui  al  cinto. 
'    Uno  de  ellos  iba  delante.     Axñen  de  la  espada  y 
del  puñal,  tan  fuerte  como  un'  cuóhillo  dé.  monte, ' 
hevaba  dos  escelentes  pistolas   colgadas  del  cinjto 
con  ganchos  de  plata. 
Era  Maurevel. 

Al  llegar  á  la  puerta  de  la  habitacion*ífe""Enri- 
que  sedet'Jívo.  : 

—¿Estáis  seguros  de  que  se  han  ido  los  centine- 
las del  corredora  preguntó-  al  que  parecía  gefe  de 
'  la  corta  fuerza  qu^  a  su§>  ordene^  llevaba* 

— Ni  uno   sqlo  se  halla  eu  &vif)ucsto,  respondiS 

el  lugtyr^í}Í6.utg.   ., .  ,.    • 

— Bien,   dijo  Maurevel;  ahora  solo  i&lta  saber 
una  cosa,  jr  es  si  está  dentfo^la  p^rsoníi  quebus- 
camqs.    ,  ......  ••     '\ 

— Capitari;^  dijo  el  teniente  qogiendo.ú  Maurevel 
la  nbano  con  que  iba  á  asir  el  üaina^o;*;   capitán? 
ved  q<je  esta  es  la  habitación  del    rey  de  Navarra; 
—  ¿Quién  dice   lo  cootrario?  repondió    Maurvel. 
Miráronse  los  esbirros  con  isorprcsa,  y  el  tenien- 
te retrocedió  un  pasOé 
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-— ¡Pse!  murmuró,  venir  á  hacer  un  prisión  á  es- 
tas horas,  en  el  Louvre  y  en  el  aposento  del  rey  de 
Navarra. .  /. 

— ¿Y  qué  responderiais,  preguntó  Maurevel,  8Í 
yo  os  dijera  que  el  rey  de  Navarra  es»  precisamente 
el  que  venimos  á  prender? 

— Os  dina,  capitán,  qne  la  empresa  «ra  seria,  y 
que  sin  una  orden  firmada  por  el  n»ism<>  Carlos 
IX.... 

—  Leed,  dijo  Maurevel. 

Y  sacando  la  orden  que  le  entregara  Catalina  la 
puso  en  manos  del  teniente. 

— Está  en  regla,  dijo  éste;  nada  tengo  que  ob- 
jetar. 

— ¿Y  os  halláis  dispuesto  á  seguirm<j:?^ 

--Sí. 

—  ¿Y  vosotros?  continuó  Maurevel  volviéndole 
á  los  demás  esbirros» 

K^tos  Je  saludaron  con  respeto. 

—  Pues  cid,  repuso  Maurevel;  este  es  mi  plan: 
dos  ^e  quedarán  en  esta  puerta,  otros  dos,  junto  á 
la  de  la  alcoba,  y  los  otros  dos  restantes  entrarán 
conmigo. 

T— ¿Y  In.  gu?  dijo  el  tenientjp, 

— Escuchadme  con  atención:  no  se  ha  de  per- 
rniíir  al  preso  llamar,  gritar  ni  resistirse;  la  menor 
infracción  di»  (>sla  orden  se  c&stigará  con  pena  de 
niiiertí*. 

— Vítyn,  liíil)ííí  (¡no  darlr  pa^n^H-rte,   dijo  el   te- 
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nienip  al  hombio  designado  pfiríi  entrar  con  él  y 
con  Míiureirel  en  la  alcoba. 
— Jitsiainantp,  dijo  Maiircvol. 
— ¡Pobrete!   miirtnnró  un  esbirro;' est:iba  escrito 
en  el  cielo  que  no  bahía  de  salir  con  vida. 

— Y  en  la  tierra,  dijo  Mítiirevel  recibielido  de 
maiioi  del  trniencé  la  ónlen  de  CataHua  y  giiar^ 
dándosela  en  el  pecliu. 

Introdujo  el  esbirro  en  la  cerradura  la  llave  que 
le  haliia  dado  la  reina  madre,  y  dejando  aposta» 
dos  dos  hombrea  en  la  puerta  esterior  conforme  á 
lo  convenido,  entr6  con  lo9  cuatro  restantes  en  ia 
antecámara. 

— ¡Hola!  dijo  M  uirevel  al  oir  la  sonora  respira- 
ción deLdormidn  que  ya  allí  se  oia,  parece  qiie|no 
anda  lejos  lo  que  buscamos. 

Imaginando  Orthon  que  fuera  su  amo  el  que 
entraba,  salió  á  su  encuentro  y  se  haHó  frente  á 
frente  con  cinco  hombres  armados  qíie  llenaban 
la  primera  piessa. 

Al  ver  el  rostro  do  M:turevfíl  &  qiiiejí  llamaban 
el  Mata-hombreé  del  rey ^  retrocedió  el  leal  criado 
y  se  puso  delante  de  la  segunda  puerta  diciendoij 
— ¿Quién  sois?  ¿qué  queréis? 
— En  nombre  del  rey,  respondió  Maurevel,  'di- 
nos  dónde  está  tu  amo. 
— ¡Mi  amo! 

— Sí,  el  rey  de  Navarra. 

— Ha  salido,  respond  6  O  tlion  deft-ndiendo  te- 
nazmente la  pti^rt;»:  no  podéis  euirar. 
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— ¡Pretcstos!  ¡embustea!  dijo  Maurev^J.  ¡AUas! 

Los  beaineses  son  ixuiy  tercos;  Ortbo^gqima  co- 
mo un  perro  de  sus  ni^onienH?!  y  sin  iatitliidarse 
repuso:  ¡  ,     ;       . 

— No  bab9ijs.de  entrar  porque,,  cl  rey.  está  aw- 
«enic,  . 

y  s^e^asjií)  con  fuerza  á  la  piferta, 

A  una  señal  de  Manrevel,  lo^  cuatco  e3birr0s.se 
^rrpjjirOínj  |oqj^.el  recalcitrante  y  le  hicierpíi. soltar 
ej  reborde  de  la  (3uarta  á  que  estaba  .aferpadp. 
Abrió  la  boca  p^ta  gritaj;^  pero  Maurevel  se  la  ta- 

Pó  con  una  mano.  ,  » 

.  »  ,.       ••',.(  p.  .•  •   •  ..      \    .   . 

Mordiósela  Orihori  con  furia;  el  asesino  apaxtd 
la  n)auo  dando  |4n  sprdQ.  rugido  y  le  tle^.f  argp  un 
golpe  en  la  cabeza  cou  la  empuñadura  de  1í^  es- 
pada. *.    ., 

Vacilo  el  criado  y  cayó  gifiiando;  jAlaraa! 
¡alarma!  .:alar(iiQ¡ , 

Perojsu  voz  5^  apagó: .  esta])^  (Jp^^yado. . 

Pasaron  los  asesinos  sobre  su  cuerpo^  y  q i^e dán- 
dose dos  á  guardar  la  sc^in^a  .puerta,  entrjarou 
los  reatantes, en  la  alQoha,  con Jttauíre felá *Ja  Ca- 
beza. :  .  .  .  .  ,'.,•-.'  !•.!.  V  ■  7 

A  la  luz  da  lá  lampeara  que  iirdÍ9,;s9¿trQ4a  mesa 
de  noche  yi¡eHQíi|lft(i^aía,^.,.^  . 

Las  cortinas  estaban  cai^;i(S«   .{  .  ,.:   ,<  •; 

— ¡Holn!   murmuró  el  teniente,'  parcce'que  ya 

no  ronca. 

^   .  -r:¡Pues  á  él!  dJjo.eLiasesijio. 

Un  ronco  grito  mas  parecida  al  rugido  diel  lew 


qiid  á  un  humaco  acento^  8aH6  á  este  lJe>inpo'de 
enUe  las^  cortinas^  las  ciial«A  se*  sepiirAroi]  víbicn- 
t%menixiy  aparecíanle ^i  as  ¿tlastm  hdtnbrtd'arnva- 
do  GPB  fiua  cbraza^  cubierta  cotí  im  yelWro  é^ctis* 
quitado  .ha#ia  los  ojo9|  empuña nda  una  pidióla  cion 
cada   tráino,  y  puesta  la  espada  sobre  ias  rotdiiias. 

No  bieq.le  yió  Mauf^Vjsl  y  reqQftc^¡A.á,;^puy, 
quo  se  ie  er,Í7^arot^  Ifs  ca;bello9,  se  .p^i^Q  espopfrosa- 
líente  pálido,;  v^eitió  espjumar(^j^s,  pqr,  ia  j^ocñ,  y 
reUo(^edí&  iiq  paso  .c()ino  a(>te  mv^Q^pecftro..  ,.. 

l<ev.antode:de  aúbil^  el  armado,  ydi&háeia  ade- 
lante 'el  paso,  que  el  asesino  diera  hacia  .  ajtr^  ide 
suerte  que^el  que  realmente,  se  veia  amenáx&do, 
era  .«[que  perseguia;,  yel^ue  yenia  ¿  améaazar 
el  fi'gitlv^.  .     • 

— ¡Ah  malvado!  dijo  Mouy  con  sorda  voz,  ¡vie- 
nes á  matarme  á  mi  ¿orno  mataste  é  mi  padre! 

Sofo  los  dos  esbirros  que  entraron  con  Mdurevel 
en  la  réffia  cámara  03? eron  estas"  terribles  j)alabra8. 
Al  d^círJas,  apunto  Móuy  á*  Mfuirevelcbn'üna 
pistola  pero  éste  se  dejo  caer  dé  rodillas  al  tiem- 
po de  apretar  nuestro  hugonote  ergatíTloj  sali6  el 
líro,  y  ún  guardia  que' eslalDa  detras  y  que  con  el 
movimiento  de  su  geíe  quedó  en  desciibierto,  re- 
eib^ió  elibnlnzd  en  9.1  corazón.  Inmediatamente 
respondió  Maurevel  con  otro  tiro,  pero'la  bala  se 
apiasi6  en  la  coraza  de  Mouy« 

Alzando  ehCohces  el  brazo  y  midiendo  la  dis« 
taucia,  beaclid  Mouy  de  un  tajo  el  cráneo  del  se* 
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giibdu  gitardiüy  y.^ volviéndose  á  Maiirevel,  ie  atu- 

•  «6  con  Hi  ¡argh  éspadti» 

Terrible  fué  el  combate^  aiiiique  corto.  Al 
«Hurto  quite  siutié  Maurevel  sobre  «ii  gargaota  la 
piiDta  del  frío  acero;  dio  un  ahogado  grito^  y  cay 6 
de  espedidas  derribando  la  lámpara^  la  cual  se 
.  apagó. 
.    Aprovechándose  el  hugonote  de   la  oscuridad^ 

•  2ch6  á  correr  con  la  agilidad  y  vigor  de  un  héroe 
\  de  Homero   há:ÍH  la  autecámarn;   atropello^  ft  un 

guardia,  repelió  al  otro,  pa<íó  como  un  reláinpHgo 
por  éntrelos  esbirros  que  defendían  la  puerta  es- 
t  'J'ior^  fué  hiancá  de  dos  pistoletassos  cuyas  balas 
,  86  clavaron  tn  k  pared  del  corredor,  y  se  tuvo  ya 
I  por  libre ,^  pues  aun  le  quedaba  una  pistola  cargH- 
da,  amen  de  U  espada  con  que  tan  t^erribles  tajos 
re.partia.  .  -  *  . 

Un  momento  estt^vo  vacilant(^,Mouy^  no  sabien- 
do si  refugiarse  al  aposento  del  duque  de  Aienzon  ^ 
cuya  puerta  le  pareció  que  se  había  abierto,  ó  sa» 
lir,  del  Louvre;  mas  decidiéndose  al  fin  por  eUe 
úUitr.o  partido,  aumentó  la  velocidad  de  su  carre- 
ra que  entre  tanto  había  ido  á  menos,  salvó  diez 
,  escalones  de  un  salto,  llegó  al  postigo,  pronunció 
el  santo,  y  salió  á  la  calle,  diciendo: 

,  — ^rSubid,  que  arriba  hay   matanza  por  cuenta 
del  rey. 

Y  prevaüéudosp  del  estupor  que,   sobro  el  cau- 
.sado  por  lo<  pistoletazos,  infundieron  sus  palabra*^, 
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aprt-ló  et  {lasu,  y  desaparació  por  1»  calle  Du  Cod 
sin  recibir  un  üoíd  aretñazo. 

En  Hqnel  inomtnto  deteiiiu  Catalina  al  capilan 
de  sos  guardias^  diciéndoie: ' 

—Quedaos;  yo  iré  eu  persona"^  ver  lo  que  pasa. 
— Pero,  señora,  respondió  elcapitan,  el  peligro 
que  puede  correr  V.  M.  me  obliga  á  seguirla. 

—Quedaos,   caballero,   repitió  Catalina  con  to- 
no aun  mas  imperioso.     A"  los   reyps   les  'piotege 
una  fuerza  superior  al  acero  de  los  bonnbre9. 
£1  capitán  se  qciedó. 

,  Cogió  Catalina  una  lámpara,  metió  los  desnudos 
pies  en  unos  di^pines  de  terciopelo,  saiió  del  apo- 
sento, entró  en  el  corredor  lleno  todavía  de  humo, 
y  se  acercó  impasible  y  fria  como  una  sombra,  á  la 
habitación  del  rey  de  Navarra. 

Todo  habiá  enmudecido. 
<   Llegó  á  la  puerta  ^térior,  la  travesó   y  topó   la 
antecámara  con  Orthon  que  yacia  desmayado. 

«—¡Bien!  dijo,  ya  está  aquí  él  lacayo,  sin  duda 
hallaremos  mas  adertro  al  amo.  -Y  atravesó  el  um- 
bral de  la  segunda  puerta. 

Tropezando  allí  cotí  un  cadáver,  bajó  la  luz  para 
ecsaminarle;  era  *el  guardia  delcráneo  roto;   estaba 
'  completamente  muerto. 

A  tres  pasos  de  distancia  el  teniente,   herido  de 

un  balazo,  ecshalaba  el  último  suspiro. 

Junto  al  lecho^  pugn-aba  un  hombre  por  levan- 
tarse; pálido  xu>mo  un  cadáver,  derramaba  sonj;re 
por  daa  heridas  con  que  tenia  atravesado  el  pescue- 
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zo,  y  apretaba  convulsivamente  lo»  puños*    -'•  «> 

Era  Maurevel. 

Congeláronse  de  espanto  las  venas  de  Ca^alirla: 
al  ver  desocupado  el  lecho,  paseó  upa  mirádit  por 
la  aicobéi  y  buscó  inútílinente  entre  ac^oellós  tres 
hon^bres  que  se  revolcaban  én  su  propia  «ahgre,  el 
cadáver  que  apetecía.  ,,.•-* 

Maurevel  por  su  parte  conoció  a  lá  r^iaa;í'suB  pu- 
pilas .se  dilataron  horriblemente,  y  tendi6  háoia 
ella  los  brazos  en  desesperada  actkud^  ..I 

— ¿Qué  ocurre?  dijo  la  reina  á  me¡dilft.v»ozi.¿d6nde 
está?  ¿qué  ha  .sido  de  él?  ¡Infelizj  /k  h^bsi»  dejado 
eécapar? 

E^n  vano  pretendió  el  asesino  articular  ^algunas 
palabras;  solo  salió  de  au  herida  un  imnteligíbfó  (til* 
bido;  sus  labios  se  cubjrierun^  de  rojifsá  esquiva  y 
movió  la  cabe&a  en  muestra  d&  impótein^af  f  de 
dolor.  , 

— ¡Hablai  esclamó  Catalina;  habla;  pronuncia 
una  sola,  palabra. 

Mostró  Maurevel  su  herida;  formó  algunos]  inar- 
ticulados 9pnj:d9a;  hizo  U)i  esfuerzo  que  la  airancó 
un  ronco  quejido  y  si^  49l*oaay6í ,      -        .       .  j 

Entonces  echó  Catalina  una  o^ada  en  torna  a^i- 
yo;  estaba  rodeada  de  cadáveres  ,y  de  mprib^iidos; 
corria  á  torrentes  la  sangre  por  el  auelo;  un  silencio 
de  muerte  completaba  la  escena. 

Aun  dirigi6  otra  vez  la  palabra  á  MaoireyeU  pero 
no  consiguió  hacerle  volver  en  sí;  el  esbirro  perma- 
neció mudo  é  inmóvil.    Por  su  ropilla  asomaba  la 
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punta  de  un  péi^atriino;  érá  la  áVden  de  arresío  fir- 
mada pdr  ei  rey..  Cohibía  Catáiittá  y  lá  guayad'  en 
el  seno.  '  ••*'  '*"      '    •■  '•  c  " '  '  '  ' 

:  En  aquel  Mdníie^tb  ofó  la  teitia  tin  iigéiSc)  rúibo 
á  sus  espaWaBj  V<)W1&  y  v\6  de  pié,  á  fe  puerta'  líel 
aposento^ al  duque  de  Alenzón  atraído  poi-'^I  es- 
trépito y  fasein^ida  por  er  tíspectSdilo"  4uV  'tf'  sus 
ojos  se  preseritaM.        "^  '  '       -^l     ■    "  '''' 

—¡Vos  aquí!  dijo  la  !*ema.     ' ''  '[ 

—Sí,  señoPBí:  itfléócutTe?/  ¡Tfioáiñiof  jjlrégdnt&. 
el  duque.-     •    •■  ••■'-;"    "■  *''     ♦    -,:v^'Jl.^ 

— Vo.ir«4  4:Yttc*itra  Hbítaciony  l'ra^ficiscoi^imo 
pronto  sabréis. la  R¿tiqia«  '  •  '•   *■    •  ' '    *^  **  * 

Nu  ei^tab&iAldiizaa^tan  pdic&:^h«éi'tfdo^^ó4o''!^- 
ponía  Catalitia.  A  ios  primeróSs  *iiftfeoft'*ttt8  *  étíüh- 
ron  eúlel  cor«add#>  áplio6iiiht)í4bf  7  Vtetidb '"entrar 
á  hombres  desconocidos.eiii«t  eufitftd^í  Sfel^'i^j^^iie 
KavMra^  adiiriáó  lo  ^liie'ibi*  6  pdk%tíf¡  tiCfMpa^iLndo 
^tpi ^i^o^QJik  lai  ipdabres)  de  'CáUsMfla^  ^  Nó^le 
pesaba,  por  cierto,  que  una  mano  maé^pddet^sa 
qv^d  ia  s^yfi  tOlimra^  á  ttoL  cahgó  ahiqmlftf^  iá'%bñ  \)eli- 
grosQ  wÁ^í^n  '<  o:  »."•  •-'i»>^'  ■  '*»■*"  \'  '''•  *'  *'''''*'Í 

]Bh.  l)re¥í&  UaoNirotlfttft  alendiofa  how  t|rc»Sf  V'^^^^^^- 

pidos  pasos  de  un  fugitivo,  y  por  el1l^tttiii#ott6  é^pa- 

.  Q^  quf^pr/ayieotahiielvbvieeo.'dd  U  pumí^'á^  ü  es- 

^^^SOfíyyiA  dafl^psMctb  «ná-cpapiíf  i^i^été^ítf^. 

brado  fanúliar  pa£ai>dfe}ar  deaenbo^vla/  ' "-  ^    '>'>'! 

— -íMouy!.eselarii6^'Mouy «nda  lhkf'tú¿ción  dé  m- 
cuñado:  no,  es  imposible*  '¿Será  ef^fcéfidr  (tef  La 
Molel  .  «^'^ 
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Recordó  en  tunees  con  inquietud,  que  Margarita 
en  persona  le  había  recomendado  al  provenzal^  y 
deseando  saber  de  fiio  si  era  éste  el  que  acababa  de 
pasar^  f  ubt6  rápidamente  á  la  habitación  de  loa  dos 
jóvenes.  La  halló  desocupada,  pero  en  un  rincón 
vio  la  famosa  capa  de  color  de  cerexa  colgada  de 
una  percha*  Con  esto  terminaaón  sus  dudas:  fcl 
fugitivo  no  era  La  Mole  sino  Mouy. 

Perdido  el  color,  y  temiendo  que  fuese  despubier- 
to  el  hugonote  y  revelase  los  secretos  de  la  conspi- 
racioni  se  preeipito  entonces  h/ioia  la  puerta  del 
LoQvre.  Dij^ronle  alH  que  et  dueño  de  la  capa  co- 
lor de  cereza  se  habia  esx^padó  sano  y  salvo,  di- 
^eiif}o  aI  pasar  queden  el  Iiouvre  estabah  matando 
por.  cuenta  del  ley. 

—Se  equivocaban  murmuró  Alenaon.  Era  por 
c^^nta.de  la  reina  madre* 

Y  dirigiéndoae  al  teatro  del  combate,  encontró  á 
Catalina  pasc^k^dose  como  una  hiena  por  entre  los 
cadáverea. 

Contarme  con  la  orden  de  su  madre,  regresó  el 
joven  á  su  aposento  aparentando  serenidad  y  obe- 
.  iiwntiMyi  pesar  de  ha  tumultuosas  ideas  que  agita- 
.  ban  au  espíritu. 

Desesperada  Catalina  al  ver  frustrada  esta  nueva 
tentativa^  lhim6  al  eapilan  de  sus  guardias;  mandó 
recoger  los  muertos,  encargó  que  llegaran  á  su  ca* 
sa  á  Maurevel,  que  aun  vivia  y  ordenó  que  no  des- 
pertj^se»  al  rey. 

— ¡Oh!  murmuraba  al  volverá  su  habitación  con 
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la  cabeza  caída  sobre  el  pecho;  también  e»ta  ve&  se 
ha  le'sefkpnefb:  DtflsT^a'íén'ín'do    su  mano   sobre  ese 
hombre.     ¡Reinará! ¡reinará!.  •  •« 

Y  antps  de  abrir  la  puerta  d  *  su  alcoba  se  pas& 
la  mano  por  la  frente,  y  dio  á  su  rostro  la  espre- 
sion  de  una  indiferente  sonrisa* 

— ¿Qu^  era  eso,  señura?  preguntaron  todos  los 
circuiist2uitt*s,  á  excepción  de  la  baronesa  de  Sau^ 
ve  cuyo  terror  era  sobrado  grande  para  permitirla 
hacer  preguntas. 

— Nnda,  respondió  C<italina,  mucho  ruido. 

— >¡Oh!  gritó  de  súbito  la  baronesa  de  S-^uvc* 
apuntando  con  el  dedo  las  huellas  de  Catalina;  cada 
paso  de  V.  M#  <ikj^  ^«\a  f^M  dejs^ii^e  en  U  al- 
fombra* •  •  • 


.,,»    .•         ■•     .  1.':   ;.    '  «s   ''\,' 
t         1       ".  .   .. 
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GA^ÍTÜL*OXlxfv: 

LA  NOCHE  DE  REYES. 


luARCHABA  entre  tanto  Carlos  IX  mano  á  mano 
con  Enrique  apoyado  en  su  brazo,  escoltado  por 
cuatro  caballeros  y  precedido  por  dos  lacayos  que 
llevaban  hachones  encendidos. 

— Siempre  que  salgo  del  Louvre,  decia  el  pobre 
rey,  siento  un  placer  análogo  al  que  recibo  cuando 
entro  en  una  hermosa  selva;  respiro,  vivo,  soy  li- 
bre. 

Soniíóse  Enrique. 

— Entonces  esta^ia  perfectamente  V.  M.  en  mis 
montañas  del  Bearne,  contestó. 

— Sí  tal;  y  no  me  estraña  que  desees,  volver 
alli;  p^ro  si  te  da  muy  fuerte  la  tentación)  Henriot, 


anadió  riéndose,  te  aconsejo  corno  ami^o^qije  to- 
mes antes  tus  precauciones,  porque  mi  truBkdre,  Ca- 
talina te  .quiere  tanto  qui^nq  puede  absoiutanaente 
pasarse  sin  ti,  4    ^ 

— ¿Qué  piensa  hacer  V.  M-  esta  11  ocUe?  dijo  En- 
rique ,  por  dar  otro,  giro  á  tan  peligi'osa  conver- 
sación. \  ;   „ 

— Quiero  relficionarte  con  una  persona,  Henriot, 
y  lue^o  mje  ^irás  ^o  que  te  parece* 

— rEstqy  Ma^'^rdexies  de  Vf  M.. 

— A  la  derecha,  á  la  derecha,  vamos  á  la  calle  de 
Barres.  '    ,  ,       '. 

Ya  hablan  pasado  los  dos  reyes  con  su  escol^ 
la  calle  de  Ij  l^avonnierej  cuando  al  llegar  frente 
al  palacio  de  Gpn/dé,  vieron  s^Ur  d  dos  lembofBadps 
por  una  puerta  falsa  que  el  uno  cen;&.  despuea  con 
el  mayor ^ sigilo. 

;  í  — ¡Hola!  ¡hola!  dijo  el  rjy  á  Enrique,  el  cu^^l^ 
según  su  costumbre  miraba  tambieni  pero  sin  de- 
cir palabra;  esto  mer^ece  í^tepgion.     . 

— ¿Por  qué,  señor?  preguntó  el  rejj  de  Navarra, 

— No  lü  digo  por.^^,  Hepfji^^  tá  eptá.s  §eguro  de 
tu  miiger,  fíñadió  p^Jos  cop  una  sonrisa;  pero  tu 
primo  Conde*  no  lo  *está/le  la  suya.,  ó  si  lo  ostá, 
hace  mal,  ^Tvoto  al  diabloj 

— Pero  ¿q«n«n  dice  &  V.  M,  que  eaojj.Qaballecps 
hayan  venido  á  visar  á  la  princesa  de  Cotidé?    . 

— Un  j)resentimiento.  Su  inmovilidad,. i)orque 
se  han  pftiatio  junto  á  la  puerta  así  que.  nos.hon 
visto,  y  no  se  mueven:  por  otra  parte,  el  corte  de 
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la  capa   del  mas   bajo ¡Purdiez!     ¡Singular 


cosa  seriau*  •• 
-     —¿Qué? 

— Nado, 'me   ha  ocurrido   uua   ídea^   ácerquér 
monos. 

Y  marchó  rectamente  hacia  los  dos  desconocí- 
¿os,  los  cuales  no  dudando  ya  de  las  ínt*íncíones 
del  rey,  dieron  algunos  pnsos  sin  alejarse. 
— ¡Eh,  señores,  dijo  el  rey,  alto  ahí, 
— ¿E^  á  nosotros?  preguntó  una  voz  que  hizo 
latir  con  fuerza  el  corazón  de  Carlos  y  el  de  su 
compañero. 

— Vamos,  Henriotj^dijo  Cárloí»,  ¿conoces  ahora 
esa  voz? 

— Señor,  respondió  Enrique,  si  no  estuviese  en 
la  Rochela  vuestro  hermano  el  duque  de  Anjou, 
diria  que  era  .suya 

--Pues  el  misterio  consiste,  repuso  Carlos,   eu 
que  no  está  en  la  Rochela. 
— Pero  ¿quién  irá  con  él? 
— ¿No  le  conoces  tampoco? 
— No,  señor. 

— Sin  embargo,  no  es  muy  fácil  de  equivocar. 
Eípera  y  le  conocerás.     ¡Hola!  ¡^h!   repito,  ¿no 
'  habéis  oido?  ¡vive  Dios! 

— ¿Sois  alguna  ronda  para  venir  &  deteneros? 
'  dijo  el  mas  alto  sacando  el  brazo  por  debajo  de  la 
cav. 

—Haced  cuenta  que  sí,  dijo  el  rey,  y  deteneos 
o  laudo  os  lo  mandan. 
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Y  acercándose  á  Enrique  añiidió  á  sn  oído: 
— Aliora  verás  reventar  el  volcan. 

— Ocho  sai-,  dijo  el  mas  alto,  ensf  ñando  no  so- 
lo el  brazo,  sino  el  rostro,  pero  ainK¡iie  seáis  cien- 
to, pnsad  de  largo. 

— ¡El  duque  de  Guisa!  escíamó  Ein¡í|ne. 

— Hola,  primo  Lorena,  dijo  el  re}^;  al  fin  os  dais 
á  conocer.     No  es  poca  fortuna, 

— ¡El  rey!  murmuró  el  diujne. 

Al  oir  e!<to  sn  compañero,  ocultó  el  rosiro  bajo 
el  euibozo  y  se  (juedó  inmóvil,  no  sin  descubrirse 
antes  la  cabeza  en  muestras  de  respeto. 

— Sv  finr,  dijo  el  diiqu?  do  Guisa,  volvía  de  visi- 
tar á  mi  cuñada  la  princesa  de  Co.ulé. 

— Si......  acompañado  de  un  caballero  de  vues- 
tra servidumbre.     ¿Guien  es? 

— No  le  conoce  V.  M.,  respondió  el  djujue. 

— Pues  haremos  conocimiento,  repuso' el  »ey. 

Y  marchando  rectanjeiUe  hacia  el  otro  bulto, 
mandó  por  señas  á  un  lacayo  que  se  acercara  con 
su  hachón. 

— Perdón,  hermano,  dijo  el  duque  de  Anjoii 
desembozándose  é  inclinándose  con  mal  disimula- 
do despecho. 

— ;A.l.! Eüiipi.",  ¿  oi.  vr  ? N>,  e^in- 

po*,b.i*;    biu    ih-díh   n'ie  (quiv(;fo.      No  hubiera  ¡«lo 

mi   lic:ihítno  Aujt)u  á  vi.s.í,ar  a  nadie  anl   s   de  vi-r- 

tíict  á  iiíí.      No  dobe  iü^uorar  tpie  para  los  piínripe^ 

de  la  san   ce  (juc  vienen  A  la  cn])¡tal,   Faiis  no  tie- 
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ne  mas  que  luia  pncMta,  y 'qtie  cstu   pueita   es  el 
postigo  del  Louvre,» 

— Perdonad,  señor,  repuso  e!  dt.ípie  de  Anjon, 
ruego   á  V.  M.   qué  disimule   una  inconsecufn- 

cia..  . . 

— ¿Pues  no?  respondió  el  rey  con  irónico  acen- 
to: ¿y  á  qué  veníais  al  palacio  de  Conde,  hermano? 

— ¿A  qué  habia  de  venir?  dijo  el  rey  de  Navarra 
con  el  tono  rlboim  qiie  le  era  peculiar:  á  lo  que 
estaba  diciendo  V.  M.  hace  poco. 

Y  acercándose  al  rey,  prontmció  á  sn  oído  r[ 
resto  de  la  frase  que  terminó  con  una  carcajada, 

— ¿dué  se  entiende?  preguntó  el  duque  de  Gui- 
sa con  altanería,  pues  se  habia  acostumbrado,  co- 
mo todos  los  de  la  corte,  á  tratar  con  sobrado  des- 
peg-Q  al  pobre  rey  de  Na  vara.  ¿Por  qué  no  he  de 
venir  á  ver  á  mi  cuñada?  ¿No  va  el  duque  de 
Alenzün  á  ver  la  suya? 

Enrique  se  ruborizó  le  vencen  te. 

— ¿Qué  cuñada?  preguntó  Carlos.  Como  no  stuí 
la  re¡i)¿i  láabej,  no  ic  conozco  otra. 

— Perdone  V.  M.,  debí  Hecir  á  su  hermana^  la 
reina  Margarita;  media  hora  hace  que,  al  venir 
aíjuí  la  vinioá  pasar  tn  su  litera,  acompañada  de 
dos  pisaverde?,  uno  á  cada  portezuela. 

¿De  veras?  dijo  Garios.  ¿Glué  respondéis  á  esto, 
Enrique? 

— Que  la  rein.i  de  Na.¥*W-<?  es  muy  dueña  de  ir 
á  donde  le  agrade;  pero  que  dr.do  que  haya  salido 
del  Louvre. 


—51—  .        ., 

**a^.^ftHaí,  y,VH|yji6,td^lírí^ap,£ií.íJ¡j[,eicq¡pi^i.íi{l  palucJo 

-  ^^-^'.^í;  iit  i  i  .»,!  ¿  i-oít'  •'»»'>  M>b  !!'•:>  íini  »Í/'«!]-.  »  I    '      . 

— No  compre.ndo  el   sentid  a.  ,íteij(?^|f  É^a&e^  .^^- 
,irt>BÍAftíti^»fti?MÍ,.^,iÍor,eA,fey,^  |W>r;e60.  iba   iin 

mis  cuñadas,  para  haceilq  'Cfe^j»;  tJlivpMifQtnal  Ja 

confinnza  en  mi.ft^Piüiit^b  I--:  :t  \\  i\  'u.-  *k.U\í^'  i;) 

— No,  no,  íLijo. Carlos:  qiiiaro  suür  de  dudi\>;  pt*- 
ro  desniíehenios  entre. nosglros  ostn  noffocio.      De- 

c¡-'.    primo,   niíe    la   lirera  se  piir('),on  la  calle  jCIp- 

.  '.  ' »  *"'- •  n».  '«    O'  .. ''  íi  »    ;•♦' »  ;.       'M..'lo.i 

clie-PtMcée.  .  .  ^ 

— Sí,  sefiuc. 

'       •;•''.'»'•        •      '*•":.' 
— ;Puüri;i¡.s  conocer, el  tilioV 
^\  •    ..  •♦«»}     •  •  .     /  . 

— Sí,  Sí  üfif. 


— Piif'8  Vt'iinos,  y  si  €»<  iif'4:e>fM'io  (|iirii«;ir  la  iH'^a 
p«iia  aaber  quién  ei»lA  dentro,  la  f|iietiiiiri  iii©*. 

Con  ^fUit  intenciones  nn  tanto  alnrniíintes  }Hir«t 
i»«  persintiH'  á  que  se  nliidiii,  he  fncaminnnm  los 
ruitifo  principales  81  ñ*>re8  (te  la  criñfiandiid,  á  \i% 
Cíille  de  San  Antonio. 

Lneffo  qne  llegaion  á  la  de  Cíochr-Penée,  e| 
ri  y  C&rlo^,  qne  dcí^eaba  dar  cima  á  su  pl.tn  in  fa 
niilia,  de<tpidtó  á  lo«  genliles-liombrrs  diriéndoles 
•(lie  podrían  disponer  del  resto  de  In  mche,  y  man- 
dándoles ai  míümo  tiempo  que  á  la»  sri.o  de  la  ma. 
ñaña  estuvieran  con  dos  caballos  á  ln<  inmediacii  - 
nei  de  la  Bastilla. 

Kn  la  calle  Cloche-Perí éc  no  haWa  mas  que 
fres  caw  ;  la  pesquisa  fué  taiJo  menos  difícil, 
cuanto  qnp  en  dos  de  ella*  les  abrieron  la  puerta 
mn  la  menor  difícnhad;  esfa<í  dos  casas  hacian  es- 
quina, la  una  á  la  calle  de  San  Antonio,  y  la  otra 
á  la  del  rey  de  Sicilia. 

En  la  de  enmedio  fué  otra  cosa;  era  ju»ta mente 
!a  del  porteio  alemán,  y  el  portero  alemán  ern 
hombre  de  pocos  amif  o^^  Puris  e»taba  destinado 
aquella  nocbe  á  presenciar  lot  mas  memorables 
ejemplos  de  fidelidad  domé.aica. 

En  vano  amena%6  el  duque  de  Guisa  en  claíí- 
simo  .^ajnnj  en  vano  offtció  el  duque  de  Aiijou  un 
bolsillo  lleno  de  oro;  en  vano  se  arriesgó  Carlos  ^ 
decir  que  era  teniente  Je  rondan;  el  nu-ino  caso 
hizo  el  buen  abMiían  de  esta  declaración  que  (!<• 
las  of/rta^  y  amenazas.     Viendo  que  in>i>iiun,  de 
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un  tuodo  que  ya  ray¿iba  en  m<>lesto,  sac6  por  entre 
los  barrotes  de  hierro  la  estretnídad  de  im  arcabtt7, 
demostración  con  que  9oto  logró  arrancar  unaaon- 
rian  á  fres  de  los  cuatro  sitiadores  Enrique  de  Na- 
varra estaba  á  un  lado  cual  si  no  le  interesara  el 
apuntó,  en  rii^on  A  que  ho  ptidiondo  el  rram  mo- 
vt^a-*  entre  los  barrotes,  <«o(o  eia  peligrosa  para  nn 
ciego  que  fu«»rrt  &  ponerse  deliuite. 

Convencido  de  que  «Ta  imposible  iutimidl^ry 
corromper  ni  ablandar  ui  portero^  fingió  el  duque 
de  Guiüu  que  se  retiraba  <^on  sus  compañeros,  mfis 
no  fué  ^1rga  la  ausencia.  En  la  esquina  de  la  chi- 
lle de  San  Antonio  encontró  lo  que  buscaba,  esto 
es,  una  piedra  como  las  que  tres  n>il  anos  antes 
servian  de  proyectiles  á  Ajax  Telamón  y.Diome- 
des;  cargó  con  ella  y  volvió  atrás  liacietkdo  sefia  á 
sus  compañeros  de  que  le  siguieran.  Juntamente 
en  aquel  momento  estalla  el  portero  cerrando  la 
puerta,  después  de  haber  vibto  alejarse  á  los  que 
tomara  por  malhechores,  sin  haber  tenido  tiempo 
aun  para  cerrar  los  cerrojos.  Aprovechó  el  duquo 
de  Guisa  la  ocasión,  y  lanzó  como  una  catapulta 
la  piedra  contra  la  puerta.  La  cerradura  saltó  en 
mil  pedazos  con  un  fragmento  de  la  pared  k  que 
rstabci  adherida,  y  la  puerta  se  abrió  derribando 
al  alemán,  quien  al  caer  dio  con  un  terrible  grito 
la  voy,  de  aleita  i  ia  gtuirniciou  í|UC,  á.  no  ser  por 
éJ,  corria  gran  riesgo  de  ser  sorprendida. 
.  Precisamente  'eii  aquel  niiümo  instante  traducía 
Ln  Mole  con  Margarita  un  idilio  de  Teócrito,  y  Co- 


•  .Hwrnasj  so 'protesto 'de  q'ue  lawibieti  dm  grícgoj'  be- 
'^  rihí^ída  áiracüsa'con  Enriqñeta/  'L'á  conver- 

•acion'  oiertt^flea  y  la  con  versación  báquica  fueron 
íoldntatpGWÍé  intérriitri pidas-.      '"  '    > 

■  '    Apágíiírlás  luces,    abrir' los  balcones,   asomarse, 
•divisar' á  'ttüátro  hombres  en  las  tiniebíasí,  tirarles 

(.á  ia  e^be^a-  ctfíiritos  proyectiles   hubieron  á  rnaño, 
y   armar  un  hórirorosó  teitrépitb,  dando  de  .plano 

•  coh'lái'd'  estradas  en   las  pariédes,   tales  fueron  los 
'  *priraeirbs  actós'd'e  La  Mole  y  Coconnas.*     Carlos, 

■  (|üe  e"l^'él'mi.s'  ¿hc^rnizado  délos   sitiadores,  re- 
'  cibió  en'  -él  hornliró  un  jarro  dé  plata,  cí  .duciue  de 

'  A'tijo^tt'ühd  fuente  Coíi  compota  de  naranja  y*  cidra, 

•  y*^  dü^úe  de'  Guisa  ürl  cuarto  dé  javalí^ 

■  EWritiúte  nada  recibió.  'Estaba  interrogando  por 

•  te'bajcr-nt  portero,  atado  por  el  d'úqué  de  GTuisa  á 
'  Itt'pTitetttij^'el  cual  le  contestaba  con  su  perpetuó: 

'  ■    -l—Ich  téttsche  liicRt;. 

■  Lhi  ^tigeres  añímáb'aií'  cpii  síis  voces 'á  íos  ci- 
tlM6Í!j''y  pásá'ban'  á'  suí  maños  proyectiles  que  ^e 

•  sucedriáA''6onlá>ápid*ez  del  granizo,'       '      ,. 

•  •- -i^jVbtó  'Vá'^al  ííiibTor^itíÓ  Carlos 'IX  Vecibiqn- 
^  átí  eñ  la  caTbféJsá  úrf  tabureíe    que  le  encasqueto  el 

f^ómbretb  íiafeta  láá  nafi'ces;'abrid  ahí  pronto  "&  man- 
dó ahorcar  á  cuantos  halle  arriba. 
.  '  ^Mí  hermano!  dijo  Margarita  en  voz  bEffa  á 
;  La  Mole.  ¡El  rey!  rcpiti6  éstfe  en  el  ñiismó  tono 
á  Enriqueta.  ¡El  rey,  el  rey!  dijo  esta  á  Cocon- 
nas que  arrastraba  un  cofre  hacia  elbalcon,  con 
propósito  dc^  esterminar  al  duque  de  Guisará  quien 
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sin  conocerle,  tenia  {iartioular  ojerika;  .  ¡El  rey  os 
digo!  '      '       .  :   •  .  * '     .;    '',.•.     '   .' 

Solt6  OeioonnaB  el  cofreryla  minó  eon;a9ombro. 
.— .¿lUreyí^  ■     '       •   ' 

— Sí,  el  pcf.   '     '' 
—Fuesen  retirada.  ^  .:>  I'f 

— Justamente:  ya  se  han  ido  La  Mole  y  Marga- 
rita; venid.  •  ' 

—¿Por  dónde?      •  A 

— Venid,  repito.  '   '  »  í 

Cogióle  Ehriqjuefca  pQi*  la- mano,  le  hiio  $aUppor 
la  pfttbrta  secreta  que  cbtílutiioaba  con  la  casa  inme- 
diíita,  y  ^cerwndaía  desJ)uÍBs,  huyeron  los  datrtro 
por  la  calle, T¡'>5on.  '  '    ;  .•      ■      .i 

— ¡Oh!  dijo  Carlos,  parece  que  la  gtrárnifeétl  se 
rinde.  '     ■•■''! 

Aguahiaron  ftlgünf^s  nlinutoá,  pércf  nada:  oydiK)n. 

¿—¿Alguna  estratagema  están  prep^fendó,!dv)b  el 
duque  de  Guisa.-  ,i    ••    •  ;? 

-y-Tal  vez  hayan  conocido  la  voz  d^  mi  hermano, 
repuso  el   duque  de  Aniau.y  se  hayan  marcliado. 

— De  todos  jxiodQS:  ppr  aquí  tendráq  qi^e  p^ar, 
observó  Carlos.'  : 

— Sí,  prosiguiú  el  de  Anjpu,  como  no  tenga  la 
casa  dos  salidf^s» 

— Primo,  dijo. el  rey,  cojed  la  piedra  y  haced 
con  la  puerta  ioiterior  lo  que  con  la.  de  afuera. 

afs*''}  el  da'iua  que  era  inútil  recurrir  á  sem  e- 

c   riíli;;  y  í)')i3rvan  do  que  la  puerta  de  que  s«* 
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hablaba   era  mas  endeble  que  la  primera,  la  ectió 
abajo  de  un  simple  puntapié. 

— ^Los  hachones^  los  hachones,  dijo  el  rey. 
Los   lacayos  se  acercaron  con  los  hachones  apa- 
gados» pero  llevaban  todo  lo  necesario  para  volver- 
los á   encender.     Así  lo  hicieron,  y   Carlos  cogii3 
uno  dando  el  otro  al  duque  de  Anjou. 

El  duque   de  Guisa   iba  delante  con  espada  en 
mano. 

Enrique  cerraba  la  marcha. 
Llegaron  al  piso  principal. 
En  el  comedor  estaba  f^uesta,  ó  por  mejor  de- 
cir, quitada  la  mesa,  pues  elia  era  la  que  mas  pro- 
yectiles habia  suministrado.  Los  candelabros  ro- 
daban tirados  por  el  suelo,  los  muebles  estaban 
revueltos,  y  toda  la  vajilla,  á  escepcion  de  la  de 
plata,  rota  en  mil  pedazos. 

De  allí  pasaron  á  la  sala.  Tampoco  habia  en 
ella  prueba  alguna  que  confirmase  la  identidad  de 
las  personas.  Solo  contenia  libros  griegos  y  lati- 
nos y  algunos  instrumentos  músicos. 

Aun  daba  menos  indicios  la  alcoba.     Dentro  de 
un  globo  de  alabastro  colgado  del  techo,  ardia  una 
lámpara,  pero  no  habia  trazas  de   que  se  hubiese 
entrado  siquiera  en  aquel  aposento- 
— Habrá  otra  puerta,  dijo  el  rey. 
— Es  probable,  respondió  el  duque  de  Anjou. 
^/ Dónde?  preguntó  el  duque  de  Guise. 
En  vano  la  buscaron. 
— ¿Y  el  portero?  preguntó  el  rey. 
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— Le  tengo    atado  á  la  pue,rta^  dijo  el  duque  de 
Guisa. 

— Iiiterrogadle,  primo. 

— No  querrá  responder. 

— ¡Bah!   con  rodearle  las  piernas  con  cuatro  as- 
tillas enciendidas,  dijoe  I  rey  riéndose,  ya  hablará. 

Enrique   se  asomó  rápidamente  al  balcón  y  dijo: 

— No  está  ahí. 

— ¿Quién   le  ha  desatado?   preguntó  con  viveza 
el  duque  de  Guisa. 

— ¡Vive  Dios!  dijo  el  rey,  ya  no  podemos  averi- 
guar nada. 

— En  efecto,  observó  Enrique,  no  ecsiste  la  me- 
nor prueba  de  que  hayan  estado  aquí  mi  esposa  ni 

la  cuñada  del  duque  de  Guisa 

— Verdad  es,  repust>  Carlos;  bien  dice  la  Escri- 
tura; tres  cosas  hay  que  no  dejan  señales  de  su 
paso;  el  pájaro  en;  el  aire,  el  pez  en  el  agua,  y  la 
muger..*.  miento,  el  hombre  en  la 

— Ahora,  interrumpió  Enrique,  lo  mejor  que 
podemos  hacer.  • .  • 

—Sí,  dijo  Carlos,  es  curarme  yo  de  mi  contu- 
sión, enjugarse  Anjou  el  jarabe  de  naranja,  y  lim- 
piarse  Guisa  la  grasa  del  ja  valí. 

Con  esto  salieron  de  la  casa  sin  tomarse  siquiera 
el  trabajo  Je  cerrar  la  puerta. 

Luego  que  llegaron  á  la  calle  de  San  Antíwno: 

— ¿A  dónde  vais,  señores?  dijo  el  rey  á  !os  du- 
ques de  Anjou  y  de  Guisa. 

-- Vamos  á  casa  de  Nantouillet  que  nos  espera  á^ 


—  55  — 

cenar  á  mi  primo  Lorena  y  á  mí:  ¿gusta  V.  M. 
acompañarQOs? 

— No;  gracias,  nosotros  nos  marchamos  por  el 
lado  opuesto.  ¿Queréis  que  os  valla  alumbrando 
un  lacayo? 

— Mil  gracias,  señor,  respondió  vivamente  el 
duqe  de  Anjou- 

— Temen  que  les  espiemos,  murmuró  Carlos  al 
oido  del  rfey  de  Navarra. 

Y  tomando  el  brazo  de  éste: 

— Ven,  Henriot,  le  dijo,  esta  noche  te  doy  de 
cenar. 

— ¿Volvemos  al  Louvre?  pregunto  Enriqae. 

-7-No  tal,  j,habrá  terco?  Ven  conmigo  hasta  que 
yo  lo  diga,  ven.  ' 

Y  se  llevó  á  Enrique  por  la  calle  Geoffréy^Las- 
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JjA  calle  Garnier  sur  Peau^empezdihdiíiiicisl  e^tke' 
Aíó'deÚ'^ll?^6eóff/'Áy'%¿S7^ierf  y  "teriaíitia^á  én,la 
des  Barres. 

^iié'm^idmritrtér^reM^msM'ít^^^ 

^tkxÍó\{kmíii'éú%mo'de^^^  cefcSí^o  de  al^ 

tas  murallas,  y  á  la  cual  solo  una  puerta  daba  en- 
trada. 

Skc8  Carlos  una  ífave/aÜrió  lá  puerta  que  cedió 
fácilmente  por  est¿f  solo  cerrada  con  el  pestillo,  y 
mandando  á  Enrique  ;  al  lacayo  del  hachón  que 
pasasen  delante,  entró  después  y  volvió  á  cerrar  la 
puerta.  • 


Solo  se  veii»  luz  en  uiia  estreclM  veiitoiía.  Son- 
rióse  Carlos,  j  llanid  sobre  elU  la  «tención  de  En* 
ríqae. 

— No  comprendo,  señ«ir>  dijo  éste. 

— Ahoracompren«ierÍ9,  Henriot. 

El  rey  de  Navarra  miró  á  Carlos  con  asombro; 
la  voz  y  el  rtistro  del  r«*y  adquirieron  una  es  presión 
de  dulsura  Un  distante  de  su  haSital  carácter,  que 
Enrique  no  ¡e  recoi|ocia. 

— Hcnríot,  di)o  el  rey,  al  salir  del  Louvre  te  di- 
je que  salía  del  infierno;  al  entrar  aquf,  añado  que 
'  entr6  en  el  paraíso. 

— Señor,  respondió  Enrique,  me  alegro  de  que 
V.  M.  me  crea  digno  de  hacer  en  su  compañía  un 
viaje  al  cielo. 

— Estrecho  eaél  camino,  dijo  el  rey  empetando 
i  subir  por  una  angosta  escalera;  pero  así  se  ebm* 
pleta  la  comparación. 

— ¿Y  qué  ángel  guarda  la  puerta  de  vuestro 
Edén,  señor?  <       , 

— Ya  lo  verAs,  respondió  Carlos  IX;  é  indicado 
por  señas  á  Enrique  que  le  siguiera  atn  hacer  rui- 
do, atravesó  una  puerta,  abrió  otra,  y  te  detúvola 
el  umbral. 

— Mira,  le  dijo. 

Acercóse  Enrique  y  se  quedó  estático  ante  uno 
de  los  mas  bellos  cuadros  que  en  su  vida  habia 
visto. 

Una  mus;er  de  diez  y  ocho  á  diez  y  nueve  años, 
donnia  con  la  cabeza  recostada  sobre  la  pnrte  infe- 
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rifir  de  la  cqhh  de  un  niño,  Umbteti  diirraidcn  Cun 
las  manos  tenia  co¿>i  ios  los  piececitos  de  éste  y  ios 
acercaba  á  sofi  lahiu^;  sus  lardos  y  rubios  caliellos 
ondeaban  esparcidos  como  UTk  torrente  de  oro 
'  Parecía  un  cuadro  de  Alliano  representando  i  la 
\íT*¿en  y  al  niño  Jesús. 

— ¡Olí!  dijo  el  rey  de  N^rarrí»,  ^^^aién  es  esta 
preciosa  eriaturn? 

— £l  ángei  de  mi  paraíso,  Henriot,  el  único  ser 
qne  ama  por  mt  mismo* 

Sonrióse  Enrique.  ^ 

-^Si,  por  mí,  dijo  Carlos,  porque  me  amaba  an* 
tes  de  saber  que  era  rey. 

— ¿Y  desde  que  lo  sabe? 

— Desde  que  lo  salle,  respondió  Cirios  oon  un 
suspiro  que  probaba  que  su  triste  dignidad  se  le  há« 
cía  H  veces  pesada^  desde  que  lo  sabe  me  ama  tam- 
bien;  saca  de  ahí  la  consecuencia* 

Adelantóse  el  rey  poco  á  poco,  y  en  la  florida 
mejilla  de  la  joven  estampó  un  beso,  tan  leve,  como 
el  que  dá  una  abeja  ¿  una  atuccna. 

T  sin  embargo,  la  joven  despertó. 
,  — ¡Carlos,  murmuró  .abriendo  los  ojos. 

— ^Ta  lo  ves,  dijo  eí  rey;  ésu  me  llama  Cirios;  la 
reina  dice,  señor* 

— ¡Oh!  esclamó  la  joven,  no  venís  solo,  rey  mío. 

— No,  Maria.  Te  traigo  i  otro  rey  mas  dichoso 
que  yo,  porque  no  tiene  corona,  y  mas  feliz  que 
porque  no  tiene  otra  María  Touch^t.  Todo  lo 
compensa  Dios.  • 
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izaría.    ^      •. ,    ,.         ,   •  .  '    .  ■ 

— ^|íj  qiisipp,  hij|a.  AcéjcatCj  He^i^ 
f  NA^ercpse  e.}^r^y^deJííjiLvarra:.C  la 

mano  derecha,  y  dijo:         .    ,  i  ,  ,i.  .  :  .      ^  .  TrV 

— Mira  ^st^  mj^i^jo,  Marí^^  {)erteíi9,c^  á'  i^i^   buen 
lierraano  y  á  un  amigo  leal.     ¿La  y,{^f^   ..  ^  ,.  , ,.,, 

.  — Pues  á  no  ser  por  el^^^jMl^fjí^, jiqy  &^  I^ulj^fa 
"    qijiedado  nuetro  hijo  sin  padr^. .  ,.^      '   ,^   .^  .  ^/ 

.(.. R^%¥^í!P rftí^.elp,' m^^^' '9^}^k?^  .p'^si-^  la 

mano  de  Enrique  y  se  la  ]f^^(\¡^  .  .^^  .,  ,..  , ,  ./•   ^  ,j 
—Bien,  María,  bien^^^yo  C^ii^Jp^.,^,      j    y     . 

Enrique  miró  ¡ajirp^  ppji^síjrpf^p^,  ..;.   ^.  .^  .  .  ,^^ 

*.:  ;i-nMf  "//s^^  ^^^'^  \9^mi  wr9  4í?í»;tífeFiot. 

Y  se  aprocsiig^  A/iSiPjij^f  If ij.pg  jjfi6nj»^íi,Ji|Ío. 

—¡Oh!  escl^ift^Hlf^íSvía^lí^ií'í^^  ^" 

Louvre  e|^^5r^2^^^e^|,9ííí^T^e^ifl«,9ft\le^%,,rir  )BArrcs; 
.;S91í«Sli*f  íft?i^íSrW.J^fJ^:^  í§  c?|(*«,%íííí^5Í'i.y-acaso 
también  en  el  porvenir!  *  /..»;...        .:>r..:ín 
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*  En  efecto,  este  hijo  naturaLque  no  Qipaotrp  que  el 
famoso  á'uqué  íe  Xhguléñá,  muerto  en  IRk)/  suprimía, 
«ícndcí  legítimo  R  Ehñqü'eí  Ifi;  Enrique  IV,  Luis  Xllly 
Luis  XIV,.  íQuc  nbs  daba*  fen  cambio?  El  espíritu  se 
confunde  y  pierde  en  las  .tinieblas  de  sqmcjíuitc^  pre- 
gunta. 


— ^-Señür,  repuso  Marki^  con  peraiiso  de  V.  M. 
prefiero  que  duerma  aquí^  desca^l^5^\  mejor. 

— No  turbemos  su  reposo,  dijo  el  rey,  ¡es  tan 
grato  dormir  sin  malos  ensueños! 

— Si  gustáis. . . .  interrumpió  María  dirigiéndo- 
se á  una  puerta  sin  salida. 

— En  efecto,  respondió  Curios    IX.      Cenemos. 

— Amado  Carlos,  prosiguió  María,  diréis  al  rey 
vuestro  hermano  que  disimule,  ¿no  es  verdad? 

— ¿Qué- ha  dedisim.ular? 

— Que  he  despedido  a  nuestros  criados,  seüor, 
coaünuó  María  volviéndose  al  rey  de  Navarra,  por- 
que habéis  de  saber  que  Carlos  no  quiere  que  le 
sirva  nadie  sino  yo* 

— ¡Pardiez!  sin  dificultad  lo  creo,  dijo   Enrique. 

Pasaron  con  esto  los  dos  reyes  al  comedor,  en 
tanto  que  la  inquieta  y  afanosa  madre  cabria  con 
una  gruesa  manta  á  su  Carlitos,  ^1  cual,  gracias  al 
infantil  y  profundo  sueño  que  su  padre  le  envidia 
b:i  no  había  despertado. 

María  marcho  á  reunirse  con  ellos. 

--¡No  hay  mas  que  des  cubiertos!  dijo  el  rey. 

— Perdonad,  respondió  María,  que  sirva  á  VV. 
MM. 

— Vamos,  dijo  Carlos,  ya  veo  que  es  fatal  para 
mí  tu  compañía,  Henriot. 

. — ¿pomo  bsí? 

— ¿No  has  oioo? 

— Perdón.  Carlos,  perdón. 
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— Te  perdono.      Pero  siéntate  aquí,  junto  á  mí, 
entre  los  dos. 

— Obedezco,  dijo  María. 

Y  llevando  un  cubierto  mas,  se  sentó   entre   los 
dos  reyes  y  les  sirvió. 

— ¿Verdad,  Henriot,  dijo  Carlos,  que  es  ir  uy  bue- 
no tener  un  rincón  donde  comer  y  beber  sin  necesi- 
dad de  que  otro  pruebe  antes  el  vino  y  las  viandas? 
— Señor,   respondió  Enrique,  crea  V.  M.  que  sé 
apreciar  esa  felicidad  en  lo  que  vale. 

— Debes,  por  tanto,  hicar  entender  á  Miría 
que,  para  que  contiiiucinos  viviendo  felices,  es  ne- 
cesario que  no  se  mezcle  en  política,  que  no  venga 
á  la  corte,  y  sobre  todo  que  no  haga  conocimiento 
con  mi  madre. 

— En  efecto,  la  reina  Catalina  quiere  con  tanta 
pasión  á  V.  M.,  que  cualquiera  otra  pasión  pudie- 
ra infundirla  zelos,  dijo  Enrique  sustrayóndose  coa 
este  subterfugio  á  la  peligrosa  confianza. del  rey. 

— María,  dijo  í-ste,  te  presento  á  uno  de  los 
hombres  mas  finos  y  agudos  que  conozco.  En  la 
corte,  y  no  es  poco  decir,  ha  engañado  á  todo  el 
niundo;  yo  solo  he  penetrado  acaso,  no  digo  en  su 

corazón,  sino  en  su  mente. 

— Sañor,  repuso  Enrique,  slciíto  que  cc3:igcran- 

do  el  valor  de  la  una  d'jdtis  del  otro. 

— Nada  ecsMgero,  Hejirlcít,  respondió  el  rey.  ¡Si 
vieras  quG  anagramas  hace!  Dile  que  haga  el  de 
tu  nombre,  y  te  aseguro  que  lo  har.i. 

•^¡Oli!   ¿c[ué    queréis  que  smiue  del  nombre  de 


--es- 
una  pobre  müger  como  yo?  ¿qué  pensamiento  agra- 
dable puede  salir  del  nombre  de  María  Touchet? 

— Fácil  es  el  anagrama^  sefior,   dijo  Enrique,  y 
no  debo  envanecerme  por  haberle  encontrado. 

—¿Con  que  ya  está  hecho?  dijo  Carlos.  ¿Lo 
ves? 

Sacó  Enrique; del  bolsillo  su  libro  de  memoriras, 
arrancó  una  hoja,  y  debajo  del  nombre  Marie  Tow 
chety  escribió:  Je  charme  tout  *. 
Hecho  esto,  presentó  el  papel  á  la  joven. 
— ¡Parece  imposible!  dijo  ésta. 
— ¿Qué  ha  sacado?  preguntó  Carlos. 
— Señor,  no  me  atrevo  á  repitirlo. 
— Eñ  el  nombre  de  María  Touchet,  dijo  Enri 
que,  convirtendo  la  I  en  J,  como  es  costumbre,  se 
encierra  letra  por  letra  la  frase:  Je  charme  tout* 

-—En  efecto,  esclamó  Carlos,  letra  por  letra. 
Quiero  que  en  adelante  sea  esa  tu  divisa,  ¿entien* 
des,  María?  Nadie  la  merece  mejor.  Gracias,  Hen- 
rtot.     María,  te  la  daré  escrita  con  diamantes. 

Terminó  la  cena  á  tiempo  que  duban  la  dos  eu 
Nuestra  Señora. 

— Ahora,  dijo  Carlos,  dale  un  sillón  en  recom- 
pensa de  su  galantería,  para  que  duerma  hasta  que 
amanezca,  pero  pónsele  lejos  de  nosotros,  porque 
ronca  que  da  miedo.  Si  despiertas  antes  que  yo, 
despiércame,  porque  á  las  seiM  dehctnos  est<>r  eu 
la  Bi&tilla.     Buenas  noches,  Enrique;  acomóJate 


*    Todo  lo  hechizo. 

TOMO   II. 
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como  quieras;  pero,  tóadió  acercándose  al  rey  de 
Navarra  y  poniéncjole  la  mauío  sobre  el  hombro 
por  tu  vida,  ¿entiendas  Henriot?  por  tu  vida  te  en. 
cargo  que  no  salgas  d^  aquí  sixiiit  ennii  compañía. 
Sobradas  sospe(?i?L^js  hablan,  infondidoá  Enrique 
los  incomprensibles  sjuci&pos  da;  aq^el  4Íia  Jjara  no 
atenerse  á  esta  prevención. 

Pasó  Carlos  IX  á  >u  alcoba;  y  Enrique  se  aco- 
modó con  la  indifereucia  d^  uu  montañés  en^na 
poltrona,  donde  no  íafdó  e»  justificar  la  precau- 
ción de  su  cufiado  al  colocarle  diptante  de  sí»- 

Al  amanecer  le  despertó  el  rey^  y  comcr  no  se 
habia  desnudado,  en  breve  .se  halló  dispuesto  para 
acompañarle.  El  x^yi  aQ  TOOstmba  alegre  y  risue- 
fio  cual  nunca  lo  estaba  ien  el  Loiiwe.  Las  horas 
que  transcurrían  ps^raél  eá  la  casita  de  la  caile 
de»  Barres  eran  sus  únicas  hoiías  c^e.  sol. 

Pasaron  juntos  por  la  alcoba,  .Laj^vea  dormía 
en  su  lecho  y  el  niño  en  su  cuna,  UM:y  otro  jtíbn 
la  sonrisa  en  los  labios,  ;  *    ^  - 

El  rey  les  contempló  un  ÍD3tante.con.laniaybr 
ternura,  y  volyién4og,9  al.^eftrixéflft  ,.¡  .  .    ... 

—Henriot,  le  dijo,  si  algún  día  llegas  á  6«ber  el 
servicio  que  es^a, noche  ^$e  ie.prqstada.y.meisuce. 
de  ámí  algjuí}^  d^sgKí^Cjig, .  acnérdftte  de  ^ste  nifio 
que  descansa  en  su  cuna. 

Y  dando  á  la  madre  y  al  hijo  un  beso  en  la  fren, 
te,  sin  dejar  á  Enrique  tiempo  para  interrogarle: 
—Hasta  otra  vez,  ángeles  míos,  iwiadió. 
Y  salló  del  aposento. 


,ZU  i^^*^-i- 


El  Béahiés  tó  ^¡gtri6'pentíaíth*d.  •  ^'  ' 
Ya  les  esperaban  ^n  ik  *B*lst^lH'  fós'doí  genti- 
1^->íatfibreí  de  (5írlüél5¿  eém  l<ó^« caballo?.  Hizo 
el  rey  seña  á  Enrique  de  (]iíft*ihdrtfartk5  IB  dM  ejem- 
pii> jr-Sfflió'pai*»  el'jpfdiy áeHwv^fUzletS ¿imtinuan- 
da  M^sftrikio:  p6t  toíi"btflyferie*L  >    •      -- . .    .t 

— 1\  dónde  vamósf'i^rc^ufitt)^ Enrique. ' 
— ^Varaos,  respondió  Carlos,  á  ver  si  el  dudue  de 
Anipu.  ha  vuelto  á  Paris' solo  por  ú.ppncc«a  de 
Conde,  v.si  en  su  coíazon  se  anida  tanta  ambición 
como  amor. 

No  comprendiéndole  Enrique,  sigui6  á  su  curar 
do  sin  decir  palabra. 

Llegaron  á  los  Máraisy  y  como  ya  desde  las  em> 
palizadas  se  descubría  todo  lo  que  entonces  se  de- 
signaba con  el  nombre  de  •arrabales  de  San  Lo- 
renjro,  Carlos  llamó  la  atención  de  Enrique  sobre 
unos  hombres  embozados  con  anchas  capas  y  cu- 
biertos con  gorras  de  pieles,  que  á  través  déla 
parda  bruma  de  la  mailanB,  avanzaban  A  caI)allo 
precedidos  de  un  pesado  furgón. i  Conforme  se 
acercaban  iban  tomando  formas  mas  distintas,  y 
ya  se  podía  ver,  á  caballo  también  y  hablando  con 
el  principal  de  los  desconocidos,  á  otro  hombre 
envuelto  en  una  larga  capa  de  color  de  costfiñn,  y 
con  un  sombrero  á  la  francesa  encasquetado  hasta 
los  ojos. 

— ¡Oh!  dijo  Carlos  sonriéndose,  ya  lo  espera- 
ba yo. 


— Si  no  me  eng»ñf)|  aeñur,  e!  caballero  de  la  par* 
da  cupa  e$  el  duque  de  Anjou. 

— Ki  coUmo,  dijtí  Ciarlos  IX.  Échate  á  un  lado 
para  que  nu  nos  vea. 

— PiTO,  preguntó  Enrique,  ¿quiénes  servn  esos 
hombres  de  ca{i«s  grísea  y  de  gorras  de  pieles? 
tfQxié  llevaran  en  ese  carro? 

—  Ksos  hombres,  respondió  Carlos  IX«  son  los 
rmbstJHdorcs  polacos;   y  en  ese  carro  va  una  coro 
na.     Y    ahora,  contitiuó  poniendo  su  caballo  h  ga- 
lope y  encaminándose  a  la  puerta  d^íl  Temple,  ven, 
Henríotf  he  vislo  cuanto  deseaba. 


CAPITULO  XXXVIL 

LA    VUELTA    AL    LOÜVRE, 

(ju ANDO  le  pareció  i  Catalina  que  nada  faltaba 
que  hacer  en  M  cámara  del  rey  de   Navarra^  des» 
pues  de  recogidos  los  cádnreresi  de  llevar  á  Mau* 
revel  k  su  casa  y  de  lavar  las  alfombras,  despidió  á 
sas  damas,   pues  ya  era   cerca  de  media  noche  y 
trató  de  dormir.     Pero  había  sido  demasiado  vio- 
lenta su  emoción,  demasiado  grande  su  desengaño ' 
Para  sustraerse  una  y  otra  vez  el  aborrecido  Enrí« 
que  á  sus  asechanzas,  que  por  lo  regular  eran  mor- 
talesi  era  preciso  que  le  protegiese  un  poder  iiivi* 
sib¡e  que  Catalina  se  obstinaba  en  llamar  casual'^ 
dady  aun  cuando  una  secreta  voz  que  en  el  fonf'o 
de   su  corazón  se  alzaba,  la  decía  que  su  vcrdadr* 


—70— 

nomÍ>re  era  tfe¿??w15^  ^''TTa'Tíéa  He  qft^ 
en  el  Louvre  y  fuera  de  él  la  noticia  de  su  tentati- 
va, dcbia  inspirar  á  Enrique  y  á  los  hugonotes  ma- 
yor confianza  aun  en  el  porvenir,  la  ecsasperaba; 
y  si  la  casualidad  contra  la  que  luchaba  con  tan 
mal  écsito,  la  hubiese  presentado  en  aquel  momen- 
to á  su  enemigo,  sin  duda  hubiera  puesto  término 
con  el  pufialito  florentino  que  llevaba  ceñido,  á  la 

protección  que  dispensaba  al  rey  de  Navarra, 

Las  horas  de  la  noche,  esas  horas  tan  lentas  pa- 
ra el  que  espera  y  vela,  sonaron   unas   tras  otras 

sin  lograr  Catalina  cerrar  los  ojos. 

Todo  u(ílñ/íi>í4¿j|íe(pjr'pyíé)c|6f^rpto  en  su  men- 
te llena  de  visiones  durante  aquellas  nocturnas 
horas.     En  fip^  fil  í^rnap^cer  se  levantó,  se  vistió 

sola  y  pasó  á  los  aposentos  de  Carlos  IX. 

Los  guardias,  que  estaban  acostumbrados  á  ver- 

*la\v|isitar  al  rey  ^  toda»l£|s  ^.^^^?  ^^^'  ^<^^  7  ^^¡  'si 
,    nioc}^^  la  dejaroo  paliar.    Atrayesc|,.piies,,ía  ante- 

C)&ir^(a  y  llegó  ¿  la.fiqla,.dq,ñrma^  p.ero  aljí  encpn- 

,    tj&.v^li^ndo.ila(ti9djiiJajde  Cirl))s.    .,  ,     .  í    ,  , 

V    .:  T-r¿y  roi  h¡áp?iPFíBguqit^  larpíh/a.  ,  .  .  . . 

.  ^-^Señora,  ha;  mandado  que  no  entre  .nadie   en 

,su  alqQba^e^aties  de  las  ocho,,  y  aun  no  han  dado. 

-r-Esa  prohibicipn  no.se  entiende  conmigo.  ,. 

— Con  todos,  señora. 

Sonrióse  Catalina. 

— Sí,  ya  sé,  repuso  la  nodriza;  ya  sé  que  nadie 
tiene  derecho  para  oponerse  á  los  deseo?  de  V.  M., 
y  por  lo  mismo  la  ruego  que  atienda  á  las  súplicas 
de  una  pobre  rauger  y  que  no  pase  adetante. 


— NjJrivia,  Ungo  qúi  bablar  á  mi  híjoj 

*-^S  ñorrijsqlo  iibti  óídett'fo^rfidl  dé  V;  M.  me 
obligftiá  i  itbrir  Ir  jliterta.'  ' 

— >brid,  nodnzn,  dijo  Catalina,  yo  lotnanáo. 

A'e^wvbtí^' roa's  respeinda',  y  sobré  ttídtr,  ma* 
♦.emiiírv  e«  ^1  «liOfirre  qw^  la  det  mismo  (Járlo^,'  la 
imdri«á  'prr5»e<rt& 'la  Havé  á»  Catalina,  pero  Cathli- 
iia  no  \n  o^resitaón;    Sát&btra  del  bolsillo  y  S  su 
rápida  presión  cedió  la  puerta. 

Estaba  la  alcoba  desocupada  y  la  cama  del  rey 
¡ntactn;  ios  dos  lebre(etí  tendidos  wbre  una  piéfl  de 
oso  Á  l^spiés  d  el' iechoMse  levantaron  y  empeza- 
ron á  lamer  la»  ebúrnea^  manos  de  Catalina/ 

•^]4lblni.  dijo-  im  teioiDt  'fnmdendo-et  ceCo:  ha 
salido  rsppiaré.  *'  '  *  ' 

TWviniell(íii'8e)itars&^  tmibebidá  0a  sus*  sombríos 
pensamientos,  junto  al  balcón  que  daba^l  parque 
del  Louvre,  desde  el  cual  se  veía* la-pdérCH  prin- 
cipal, •  /  — 

Dos  trbras  estovd  aHí,  inmóvil  y  páJMa  como 
una  estatua  de  tnSrmol,  al^'oabo  dé^  laVcuale^  vio 
por  fin  entrar  en  el  Louvre  una  tropa*  dá'^iiíétes, 
á  cuya  oS^^.H'ihún  GMloé  y  Enrique  de  Navarra. 

T#*)ílb  ctym^yrentfra  ehtótóé»;  '  Sin' detenerse 
Gártos  6/dífi6iñ\ti(ion  éllia  él  hrrésitá  dtí  sU  cuñado, 
habia  sacado  á  éste  de  su  habitación  para  salvarle. 

— ¡Ciego!  ¡ciego!  ¡ciego!  murmuró,  y  quedó  en 

espeetativa. 

Un  instante  después  sonaron  pasos  en  la  pieza 

inmediata  que  era  la  sala  de  armas» 
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—  Pero,  señor,  decía  Enrique,  i^iora  que  ya  he- 
no0  vuelto  4)1  Loitvre,  decidme  por  qiio  me  hnbeiiB 
sacado  de  él,  y  cual  es  el  favor  qiie^irie  habtis 
he.cho. 

-*No  trl;  no  tali  Heurioi.  respondió  Carlos  rién- 
doí^e.  Puede  que  nlgiin  dia  lo  8e|iiis;  pero  por  alio* 
ra  e6*UD  n  isterio.  Solo  te  diré  que|proba  ble  men- 
te tendré  hoy  por  tí  una  reoíd<«*|díi*put^  con  mi 
madre. 

D¡cha«  eFtH6  palabras  alzó  Carlos  el  iapíz  y  se 
bailó  frt'jite  á  frent4f  con  Catnlina. 

Tras  él,  y  sobre  aiis  hombros,  asomaba  el  Biar- 
nés  su  pálida  é  inquieta  cabe'/.a. 

-^¡Ah!  ¿aquí  estáis,  señora?  dijo  Carlos  frun- 
.itndo  el  ceño. 

— Si)  hijo  mió,  respondió  Catalina,  tengo  que 
hablaros. 
—¿A  mí? 
— A  vos  solo, 

— Ea,  dijo  Carlos  á  su  cunado,  si  no  hoy  arbi- 
trio  para  eludirlo,  cuanto  antes  salgainos  del  paso 
es  mejor. 

-'Me  retiro,  sefior,  repuso  Enrique. 
— Sí,  tí,  déjanos,  respondió  Carlos;  y  puesto  que 
eres  católico,  vete  á  eir  misa  por  mf;  yo  me  quedo 
ai  sermón. 

Saludó  Enrique  y  se  marchó. 
Callos  IX  be  anticipó  i  las  preguntas  que  iba  6 
hacerle  su  madre. 
— Yciíiiog,  señora,  líjo   en  tono  de  broma,  uic  es 


iHÍ9  e^p^raií'do  pala  léñirme,   ¿eh?    ¡Pariliezr    He 
dado  al  traste  irretígiosH mente  con   vuestro  pro. 
yecto.     Pero,  ¡^oia  at  diablo!  yo  no  podia  permi- 
tir que  prendiesen  y  llevasen  á  la  Bastilla  al  hom- 
bre q lie  acababa  de  salvarme  la  vida.     Tampoco^ 
quería  tener  una  riña  con  vos,  porque  soy  buen 
hijo  y  porque,  añadió  en  voz  baja,  Dios  castigará 
los  hijus  que  riñen  con  sus-  madres;  dígalo  sino  mi 
hermano  Francisco   II.     Con    que,   perdonadme 
francaraeiiie^  y  coíiíHad  después  que  ha  sido  chis- 
tosa la  chanza. 

— Se  equivoca  V,  M.,  señor,  dijo  Catalina;  no 
se  trata  aquí  de  cbanssa  nin'g'una, 

— ¡Si  tat!,  sí,  tal!  lléveme  el  diablo  si  no  la  lla- 
máis así  tarde  6  temprano. 

—Señor,  por  culpa  vue^'tra  se  ha  fiuHrado  un 
plan  que  debía  darnos  por  resultado  un  gran  des- 
cubrimiento. , 

' — ¡Un  plan! ¡bah!     ¿Tanto  os  apura  un 

plan  abortado,  madre?     Pipnto  haréis  veinte  mas, 
y  en  ellos  prometo  secundaros. 

— ^Aunqíie  ahora,  me  secundéis,  ya  es  tarde,  por- 
que eitá  sobre  aviso  y  no  se  dejará  coger. 

'  — Vamt>8  al  caso,  repuso  el  rey.     ¿Qué  tenéis 
.  que  decir  contia  Snriqur? 
— Que  conspira. 

— Entiendo;  eáa  es  vuestra  perpetua  cantinela; 
¿fícro  no  cónspinih  todbs,  cuaimas,  cual  mtno?, 
iefu  tísta  encantadóni  y  regia  morada? 
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•*-Esi  que  él  conspira  como  ningmio^  y  se  le  de- 
bo temer  mas»  porque  nadie  lo  cree. 

— ¡Habr4  Lor^nzino!  dijo  Cárlo^. 

— Escuchad^. prosiguió. Catalina,  arrugapdo  e! 
entrecejo  al  pir  este  nombre  que  leí  recordaba  una 
de  las.  mas  sangfrientaa  catástrofes  i  de  la.  hiHoria 
florentina;, escuchad^  un  medio teneía[ para; probar- 
me que  me  equivoco.  . 

r-íCuál,  madre? 

— Preguntad  á  Enríqoe  quién  estaba  anoche  en 
su  alcoba. 

— En  su  alcoba » p.«  •  ¿anoche? 

— Sí  •  •  •  •  y  si  09  lo  dice.  •  •  • 

—¿Qué? 

— Estoy  pronta  á  confesar  que  me  equivocaba. 

— Es  qi^e  si  fuera  nna  mpger  no  podemos-  ecsi- 
gir««.» 

— ¿Una  muger? 

—Sí.  ...   .  ' 

*^¿E8  capaz  una  muger  de  matar  á  dos  guardias 
y  herir,  tal  vez  mortalmente,  al  señor  de  Mfeíurevel. 

—¡Oh!  dijo, el  rey:  el  caso  vaeiendp  grive;  ¿Con 
que  ha,  corrido  aangrel 

—Han  qued^tdo  fuera  de  oombafte>tBes  hombres. 

— ¿Y  qué  ha  sido  del  que  los  ha  puesto  en  ese 
estado? 

— Se  ha  escapado  sin  la  menor  lesión* 

— ¡Voto  á  Gog  y  á  Magog!  dijo  Carlos^  ¡vivan 
los  valientes!  bien  decis^  madre;  quiero  conocerle. 
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— Pues  desdé  ^hot%  os  predigo  flncliá  le  conoce- 
réis, al  wetiofr  ]S*or  ttiedk)»dé  »EnTÍqü«.      '* 

— ¿Pero  y  por  ^os,Vnad[ré?'  Porque  ésfeHombre 
no  habrá  huido  sin  dejar  rasti'o,  sin  qué  ál  menos 
hayan  reparado  en  sü  traje.  ^'      /  !  ?  ^ 

— Lo  único  que  ha  llamado  la  atención  jes  la  ele- 
ganto  capa  color  de  cereza  que  le  cubría. 

-r-¡De  color  de  cereza!  dijo  Carlos;  na.  conozco 
en  la  corte  ma?  que  una  ba^stante  notable  ^ara  fijar  ^ 
de  ese  modo  las  miradas.  .  .  i 

^-Jusiamento,  jlijo  C^alin(i.    ^  ..    ?    . 

— ¿Y  qué  habéis  dispuesto?  pregujató  Cí^^lp^. 

-rrEsperadme  aquí,  l^ijo  raio:vo.y,á  y^r  s^fse'han 
Gumfelidp  mis  órdenes.         .     "         .     '        ,    , , 

Fuese  Catalina,  y;Gi.Tl<3ií&  Mq^dólsdtdj-paseán- 
dose  de  arriba  atfsiio  (Boa  .dÍs|jra9CM»i>3  yU){in€lo  un 
toque  de  ca^a^  toawilasmftiíaifai.lQ  vopill^y- caída 
negligentemente  la  CftiíaV  que  láqú^n^  Biiit,  lebreles 
si!ftwpre*qíié  ae^.perab*  í 

ÉhrioBPé  éá\ié  con^to^fliá'^OK6l>A'aeÍ  tó^'^éSííara 
flePsif  aftádo'íy  %n'srei  Sé'ÍHépo^  él«cdí4idtí*;*en. 
tro  en  la  escalerilla  secreta  de  que  ya  hemoif^sfbla. 
díif'ttlá^^'íflttti^véz;  yl  qüé'tíoftidtitíiá  ál%é^ür&o  pi- 
jio.  Péi'o*  apfeñá**  liifbiá  «üBIÜó  cuairo'  escalones, 
cuando  al  revolver  el'primer  tramo  vi6  una  sombra. 
Detúvose?  y  ech&  maño  áí  lát  daga;  más  tío  tardó  en 
advertir  qütfeSTitínamuger,  y  una  dulcísima  Voa. 
cuyo  sonido  le  era  familiar,  le  dijo,  al  misimo  tiem- 
po que  una  maTio*cogia  la  suya: 


*-^Qi()o  san  loado,  señor,  os  haUais  sano  j  salvo. 
Sin  «liidA  ba  oiúa  el  cielo  mis  oración  es. 
:^¿Qué  ba  sucedido?  preguntó  Enrique. 
*— Si  entráis  ein  vuestro  aposento  lo  sabréis.    No 
paséis  cuidado  por  Orthon:  yo  ie  be  recogido. 

,Y  Ib  joven  desapareció  rApidamente,  cruzándose 
con  Enrique,  cusí  si  solo  por  casualidad  le  hubiese 
encontrado  f  n  la  escalera. 

—  ¡Cosa  rara!  murmuró  Enrique,  ¿Qué  habrá  pa* 
sado?  ¿qué  le  habril  sucedido  A  Ortbor? 

Desgraciadamente  esta  pregunta  no  podía  ser  oi* 
da  por  la  baronesa  de  Sauve,  porque  ésta  se  bailaba 
;ya  distante* 

'    En  la  parte  superior  di  la  escalera  vio  Enrique 
aparecerse  de  repente  otra  sombra;  era  un  hombre. 
•^¡Cbit!  dijo  el  desconocido 
-*-«lAb!  ¿aois  vos»  Francisco? 
—No  roe  llaméis  por  mi  nombre. 
— ¿Pue&qáé  ba  ocprrido? 
— Id  á  vuestro  cuarto  j  lo  sabréis,  en  seguida 
atravesad  el  corredori  mirad  bien  si  os  espian,  y 
entrad  en  ati  l^abitacbn;  tendré  la  puerta  entor* 
nada.  .  .^j^ 

j  ,  Y  despareció  también  por  la  escalera  como  laa 
fantasiosas  que  se  hunden  por  escotillón  en  el  tea- 
tro. 

.  — ¡Vive  Diob!  murmuró  el  Bearnés»  el  enigma 
póiitinüa:  pero  ya  que  esta  en  cásala  solución^  va* 
nu)s  á  bu.scarla. 
Nü  sin  £*ouRÍiiií  prosiguió   Enrique   su   cr.mino; 
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tenia  sensihiltdfid,  qtic'es  tá  Mifmrsticíun  dé  U  jiu 
Tetitiid.  Tudb  objttM  he  ttíhjéhm  IwpÍMMHte  en 
U  superficial  plana  coim>  un  eap^jo,  de  sil  allM)  jr 
cuantci  acbbába  de  oír  le  }>reMigtat>A  desgraciae* 

Ll<>gfido  a  la  puerla  de  au  apoaeiito^  aplicó  «I  oi- 
dti.  No  8i3  percibía  «1  meaor  rumor.  Perp  ha- 
biéfidtile  dicho  Cariota  que  «a  recogiera,  era  cl&ro 
que  iMda  tenia  que  temer.  Raat 6  una  rapiáa  ojea- 
da ptir  \m  antec^tmra  que  estaba  xiKtariay  y  ho  rcm- 
tenia  ningún  indicio  de  lo  ocurrido. 

— «Bu  rfectoi  dijo  el  Bclu^ési  no  ettá  aqiii   Ort* 
bon. 

Y  pa>6  ó  la  segunda  pie'/a. 
Ai  í  encohtr6  ta  eapliciaeión  de  todo  el  miüterio. 
A  peear  del  agua  que  babmi  derrrfmedé  profusa- 
mente, el  pavimento  evtab*  cubierto  de  anchas  y 
rojÍ7as  marchas;  hi»bia  un  mueble  róto^  IM  cortinas 
de  la  alcooa  estaban atratesadas  ieaeotattái^un ba- 
Iszo  habla  hecho  pedazos  nn  espejo  de  Yeneciai  y 
la  terrible  señal  dé  iinii  ensangrentada  mano  mar- 
cada en  la  pared»  rereláha  que  aquel  aposento,  tan 
silencioso  entonces,  habia  sido  testigo  de  una  mor- 
tal lucha. 

Ecsaminó  Enrique  oon  espantados  ojos  aquellos 
diferentes  detalles,  se  páh6  la  mano  por  1a  frente, 
bañada  en  pudor,  y  murmuró: 

— ¡  Ah!  ahora  conoxeo  el  fiívor  que  me  ha  hecho 
el  rey;  han  venido  A  asesitiarme  y . . .  •  ¡oh?  ¡M.onj ! 
¡•|uó  han  hecho  de  Mouy!  ¡Misoral>lo^!  ¡he  habriín 
rii.%ta.l.)? 


.     i  V'tantttilheloao  át  sabefi  notimat  como  eldUque 

áb^AIm^oniledlritielB»,  ethb  Enrique  ütiaf  triste 

Wlradkrd  lo«'ol)$€to6  qtielero(leaibati,9aK!>  delapo- 

s€?h«oyp«5&*aá  cttrredof,  se'Cerciw6«'d»qrie  eátaba 

Wlo',  ^fezjfyfnüjatírdo  Isi  eftítotnadli  puerta  que*  volvió 

á'tiertar  con  cúidírtto,  se'précipit&  en*"  la  ^iabltSácion 

det  düqtié'dfe  i^fettíon. 
'SápérábaieVMMen.la  prhneía  pietsa*    Gogip  vi- 

vameiiteHuia  «laiio? áiÉnriqwe^ y  poniéndose  uti  de- 

do  sobre  los«labioB^.ld  arrastro  éi un igsabia^Ufit  que 

'haei^ •esquina  .€Qi»ptelattieiitq  aisfaufai^  9: 1  q«e  por 
consecuencia  estaba  por  su  posición  á  cubierto  de 
todo  espionaje.  .  i  ..  /  r.     i 

.  >  **hMí^  hénhaho^  le  dijo,  ]i{áé  noiehe  tari  hdrrible! 
/    ^jiQívié'hmipíasadbSL^^regaiitó  EbHqiie«  . 

.    .-^«4jOs^liatíKiiiénda({Mt«nder«:  i     '  »•■       « 

•   :  T  **-¡Al  ml&l    ».¡        '  :í   .1.'        ..    :i   ;  l     »1  -í:    =       i 

— Eatonceá  Ip.sabia,  dijo  Alenzon.  Pero  no  es- 
tando  vos,  ¿quien  ocupaba  vuestra  alcoba?    .  . 

—Pues  q^é  ¿habia  alguien  ella^  preguntó  Enri- 
quW  cual  sí  íó 'ignoViairii.  * 

— Sí,  unhombre.  Así  que  oi  un  ruido,  acudí  á 
,,  socQrrefo;s,.  pt^rp  ya  ei;a,  tarde. 

— ¿Le  preridieron?  preguntó  Enrique  con  ansie« 

— No,  se  escap'8j  después  de  herir  peligrosamen- 
te á  Maurevel  y  de  matar  á  dos  guardias^ 
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— ¡Ah  valiente  Mouy!  esclamó  Enrique^ 

— ¿Era  Mouy?  preguntó  vivamente  Aleníon. 

Advirt¡&  Enrique  su  desliz  y  respondió: 

— Lo  supongo,  porque  le  tfenia  citado  para  poner- 
me de  acuerdi  con  él  aberca  de  vuestra  fuga  y  de- 
cirle que  os  he  cedido  todos  mis  derechos  al  trono 
de  Navarra. 

Si  lo  saben,  dijo  Alenzon  perdiendo  el  cólor^  so-' 
mos  perdidos-' 

— Sí,  porque  iíáurevel  declarará, 

— Maurevel  ha  recibido  una  estocada  en  la  gar- 
ganta,  y  por  el  cirujano  que  le  asiste,  se  que  en 
mas  de  ocho  dias  no  podrá  pronunciar  una  pala- 
bra. 

— ¡Ocho  diás!  no  necesita  tanto  Mouy  para  fu- 
garse. 

-^Y  ademas,  dijo  Alenzon,  puede. ser  otro, 

— ¿Tal  creéis?  preguntó  Enrique. 

•^Sí,  desapareció  tan  pronto  que  solo  se  pudo 
ver  la  capa  de  color  de  cereza.        , 

-^En  eleci^o^  respondió  Enrique,  una  capa   de 
ese  color  es  mas  propia  ^  un  cortesaDio  .|ue  de  un 
^  8ol4a^o.5  *  Nadie  sospeóhará  que IVIouy  se  Kaya  ves- 
tido ae  €olor  de  ceteza. 

— NoJ  En  caso  de  sospechar  de  alguno, .  seria 
mas  bien*.  ••  ' 

Se  detuvo. 

—Del  señor^de  La  Mole,  dijo  Enrique. 

^^Sí,  por  cierto,  yo  mismo  dudé  un  momento 
cuando  vi  pasar  al  desconocj¿9j|.^^ 
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— ¿Dudasteis?  En  efecto,  pudiera  ser  el  señor 
de  La  Mole. 

— ¿Sabe  algo?  preguntó  Alenzon. 
Nada  absolutamente,  ó  al  menos  nada   que  im- 
porte. 

'■ — Hermano,  dijo  al  duque,  voy  creyendo  que  era 
La  Mole  y  no  otro. 

1 — ¡Diaiitre!  murmuró  Enrique;  en  ese  caso,  la 
reina  que  se  interesa  por  él,  va  á  tener  un  senti- 
mienio. 

— ¿Qne  se  interesa  por  él,  decís?  preguntó  Alen- 
zon  cortado. 

— Es  :laro.  ¿Ya  no  recordáis,  Francisco,  que 
vuestra  hermana  os  le  recomendó? 

— Sí,Jdijo  el  duque  con  sorda  vo?;  y  en  prueba 
de  que  quiero  complacerle,  he  subido  á  su  habita<^ 
ción  y  me  he  traído  su  capa  porque, no  leconnpro- 
meta, 

— ¡Oh!  esclam6  Enrique:  prudentísimo  paso  ha 
sido  ese^  y  ahora  me  atrevería,  no  á  aposta r^  sino 
á  jurar  que  era  él. 

— ¿Hasta  en  justicia?  preguntó  Francisco. 
— Si  á  fé,  respondió  Enrique;   nudo  ir  á  llevar- 
me algún  recado  de  la  reina  Margzurita. 

—Si  estuviera  yo  seguro  de  que  me  apoyase 
vuestra  declaración,  caj^i  le  acusniia. 

— Si  le  acusáis,  res|K)n.dió  el  Bearné-,  claro  es- 
tá  «jiie  tío  he  de  desmentiros. 

— Pero  ¿y  la  reiuíi?  dijo  Alí^nzon. 
f— ¡C¡f;it(«!  la  reina 
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— El  necesario  saber  lo  que  hará  en  e8(*  caso. 

-r-Yo  me  encar^^o  de  la  comí:$ion. 

— ^Os  prometo^  hermano,  que  haría  mal  en  des- 
mentirnos; ese  j6ren  se  encuentra  con  una  brillan- 
te reputación  de  hombre  valiente  que  no  le  ha 
costado  muy  cara,  porque  la  compra  al  fiado.  Ver- 
dad es  que  con  el  tiempo  puede  tener  ocasión  de 
pa^ar  de  ana  v^ss  capital  é  iníeresei». 

¡Psef  ¿diic  queréis?  dijo  Enrique,  en  este  mun- 
do nada  se  adquiere  de  valdo. 

Y  saludande  á  Alen:con  con  «n  ademan  y  una 
sonrisa,  se  acornó  con  prrcaúcion  al  corredor,  y 
cerciorado  de  que  nadie  le  espiaba,  ee  marchó  rá- 
pidamente y  desapareció  por  la  escalera  secreta 
que  conducía  á  los  aposentos  de  Margarita. 

No  «staha  la  reina  de  Navarra  mas  tranquila 
que  su  esposo.  Inquietábala  en  rstremo  la  espe- 
dicion  nocturna  dirigida  contra  elta  y  la  duquesa 
de  Nevers  por  el  rey,  el  duque  de  Anjou,  el  du- 
que  de  Guisa  y  Enrique. 

Cierto  que  no  ecsistia  la  menor  prueba  que  pu- 
diera comprometerla;  el  portero,  desatado  por  La 
Mole  y  Coconnas,  afirmaba  no  haber  dicho  una 
palabras  pero  no  era  probable  que  ciintro  personn- 
jf*9  (te  la  impoftancia  de  \oa  que  tan  mni  recibido^ 
habían  sido  por  dos  humildes  cahiill<'ros  como  La 
Mole  y  Coconnii»,  se  hubiesen  incumndado  vn 
hacerles  una  visita  por  ca:jtiHlidad  y  sin  shber  á 
quien. 
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después  de  pa^.ar  el  rp^l^p  (J,f,  <l^,^pcbe  pppflaLdu- 
quesa  de  Never^.  Jni^i^.dj^^fn^t^ifle  |i«^9d.jne- 
tidQ  eii  la  cama^  perp  A9  podia  dorDW^y.fsl  iqeiH)r 
ruidp  la  hacia  e5trefqe/;e.rs0,  , 

^n,  oief^io  4e  ^v>  $MiAÍo4a(d^  oy:6^ian;Br;é'Iá  ^er- 
^a  ^qr^t^  y  «pa,vdj^  ^t  MAtiMe  qfue  dejara  edtrár^ 
no  sin  prevenirla  prirc^erp  iq^UQ  recoBoeíeiJeulqile 
llamaba,   .  i.  \    -,  .    >  ;  • 

Enriqje  se  paró  ¿JájptieUa;.  en  paila  paj^eciaún 
ipari^o  agraviado;  ppx  ^i^9  4^!lgafjlofli.|f^tiÍQ9.va:[faba 
su  habitual  sonrisa,  y  p^n^ui^usqulp^de.su  ros- 
tro revelaba  las  terribJe^hQm.ociQ^ies  que  acababan 
íle  agitarle. 

Dirigió  ü^,9Fa^B  i  Mvff^ríla  jconao  ptegontan- 
do  si  leconcedia  uns^  entrevista  ^  M^«*  c^^P"^' 
prend¡6Íe  la  reina  é  hizo  seña  á  Mat^vld^,  dpiftu^  ^e 

t;  -T§e^<?fa^  dijp.^jg^tfti^ps^ viViriq^  -«o.  ig:noro 
cuanto  08  interesáis  por.yii&strps  atnigofi)  y  aneiip* 
ino  ^ue  09  «h  de  afligir  la  noticia  ,q^e  4)8  V^i- 

U^o  xlp  m;eHro9  mas. cavas,  servidores  se  liatiia. 
en  este  ,moqae^t9  gravemente  comprometido.' 

-¿Qpién?  :       .      .       .  ... 

—El  buen  coq^e  de  l^  Moje.  ■    ^. 

— ^¡Comprometido  el  ssfior  conde  de  La  M^Ie! 
¿y  con  qué  mptivo?  ' 


— Con  motivo  de  la  aventura  de  esta  noche. 

A  pesar  aéi  domiaió  ^ue  sbtíre  éí  misma  ejeicia 
Margarita,  no  pudo  menos  de  rnborizarso.  '^   '  ' 

H¡2b  por  ffti  nú  esfir¿r¿o  y  ^reguüió. 

— ¿dué  aventura?  '  ' ' 

— Pues  qué,  dijo  Enricjue,  ¿no  habéis  oido  ia 
barabúnda  íqn^  ha  anaado  ést'a  iióche  én  el  Lou- 
vre? .  .1..  ..    ,  ... 

— No,  señor. 

— ¡On!|iiies  os  felicito,  ¿efiorn/repuso  Euique 
con  amabilísima  séuclIleT;;  ^  é^o  pri^cba  que  leñéis 
un  sueño  escelente.  \       ^ 

— ¿Ptíto  qué  ha  pagado?*  .    . 

— Que  nuestra  bfiena  tñadre  hnbia  mandado  al 
señor  de  ManréVel  y  á  seis  guardias  que  me  ¡Ken- 
dierao. 

— ¡A  vos! ¡á  vos! 

— ¿Y  por  qiié? 

-r¡Qbl  4qPÍéMe«.<\apF!P5  íje.ponetriír  las  profun- 
das  lAa^ol^s  que  puectep  h^jí^^r  4UÍnii\do  &  vuestra 
madre?    Yo  las  respeto,  p^rp  lasi  igíif  ro, 

— ¿Y  no  estabais  ^n^y>j^stro  aposp^Uti? 

--^1*0  habéis  a,dívina(^0»  jseflpra;  por  una  casua- 
lidad no  estaba.  Anoche  ipe  sacó  el  rey  á  la  ciu- 
dad en  su  compañía;  pero  si  no  estaba  yo,,  estaba 
otro. 

— ^Quién? 

•— -Segua  v^r^fei  el  conde  de  La  Mole. 
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—¡El  coude  de  La  Moh  !  r^jutió  Margaiita  con 
.nsombro. 

— ¡Vayfi  nn  proven/aJ  de  J)rio^!  coiitinii6  Etiri- 
qup.  ¿Sabéis  que  ha  herido  á  Mrtiucvrl  y  inutn- 
(io  á  dos  guardias? 

-^¡Herir  al  s«  ñor  de  Maiirevel!  jiiiatar  á  dos 
giia'dia>! es  imposible.  ,   , 

— ¡Cómo  imposible!  ¿fiíidais  de  su  Víilnr,  «f'norii? 

—No,  pero  diffo  que  el  señor  de  La\Mole  no 
)M)dia  estar  en  vuestra  habitacior>« 

— ¿Por  qué  no? 

— Porí|ue..,,.,     porque*. repuso    Morg-iiila 

cea  ttiibacioii,  porque  estaba  ep  otra  pinrie. 

— ¡Oh!  ní  io  prueba,  coiiieMÓ:  Enrique,  es  </tra 
cosa:   con  decir  dondo  se  hallaba,  es  negocio  cotí- 

ti  lido.  ;  ..     ' 

— ¿Dt'cir  donde  se  hallaba?  preguntó  vivamente 
Margarita, 

—  Sí,  por  cierto No  pasará  el  cfia  sinqtie  le 

p-endan  é  interroguen.  Mas  como  desgraciada- 
iiieute  hay  pruebas.  • ,  • 

— ¿Próebaí?.. ..  ¿qué  pruebab? 

—El  que  tari  desesperadamente  se  defendía  lle- 
"vaba  pue^la  una  capa  encarnada. 

— Y  qné,  ¿^olo  el  if  ñor  de  La  Mole  lá  tiene?.... 
yo  conozco  otra  perdona. 

— Si  tal,  yo  tanibjen....  Pero  pasaiá  lo  si- 
gnien(ív:  ?i    rn><?rn  el  «?f*ñor  de  Li  Molí*  el  que  es- 


—bo- 
taba e»  mi  alcoba,  seria  esii  otra  persona  que  gas- 
ta así  mismo  capa  encarnada.     ¿Pero  sabéis  quién 
es?...« 
.    — ¡Cielo^! 

— Ahí  está  ti  escollo;  le  habéis  conocido  como 
yo,  sfñora;  vuestra  emoción  me  lo  prueba.  Ha- 
blemos^ pues,  aborit  cuiiiu  dos  personas  que  tratan 
<le  la  cosa  ni6s  apcte^cida  en  el  mundo,  de  un  tro" 
nOy  del  bien  mas  precioso  de  la  vida.  •••  Preso 
Mouy  nos  pierde.      ... 

— No  se  me  oculta. 

— El  conde  de  La  Mol»  á  nadie  comprometerá, 
á  no  ser  que  le  creáis  capaz  de  forjar  algún  cuen-, 
to,  como  deci",  tal  vez, "que  estaba  de  correría  con 
señoras  . , . ,    ¿qué  se  ye? 

— Si  no  teméis  mas  que  eso,  respondió  Marga* 
rita,  perded  cuidado,  que  no  lo  dirá. 

— ¡C6mo!     ¿Callará  aunque  reciba  la  muerte  en  ' 
premio  de  su  silencio? 

— Callará,  sí,  señor. 

— ¿Estáis  segura? 

— Respondo  de  ello. 

— Entonces  no  hay  miedo,  dijo  Enrique  levan- 
tándose. 

— ¿Oi  retiráis,  señor?  preguntó  con  viveza  Mar- 
garita. 

— Sí  por  Dio9.     No  tonia  mas  que  deciros. 

— ¿Yvai^?.... 
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— A  ver  como  salimos  todos  del  mal  paso  en  que 
pos  Jba  metido  ese  maldito  hombre  de  la  capa  co- 
lorada. 

— ¡Oh  Dios  mió!  ¡píos  mió!  ¡pobre  joven!  es- 
clamó dolorosamente  Mars^arita  retorciéndose  las 
manos. 

— Cierto,  decia  Enrique  al  retirarse,  que  el  ami- 
go La  Mole  es  ün  servidor  que  no  tiene  precio. 


CAPITULO  XXXVIIL 

LOS    INTERROGATORIOS. 

IjAR^os  eivlr&en  palacio  alegre  y  bien  humorado; 
pero  ál  cabo  de  Mím  eonVersaoion  de  diez .  minutos 
CQü  Gtftftlina)  Je  habift  comunicado  ésta  su  palides 
y  su;célera)  tommdoencionbio  la  alegre  fisonomía 
de  su  hijo. 

— Se¿()r  .de  Lft  Mole,  decia.CárloiS9  sefier  de  La 
Mole»  •  •  t  Habrá  que  llamar  á  Enrique  y  al  duque 
de  Alenzon;  á  Enrique  porque  ese  joven  era  hugo 
note;  á  Alenzon  porque  le  tiene  á  su  seryicio. 

— ^Llamadlo  si  gustáis,  hijo  mió,  pero  nada  ave- 
riguareis. Mucho  me  temo  que  Enrique  y  Francis- 
co están  mas  unidos  de  lo  que  parece*  Interrogar- 


les  será  infundirles  sospechas;  yo  creo  preferible 
una  observación  lenta  y  segura«  Si  dais  un  respi- 
ro á  los  culpables,  hijo  mió,  si  les  dejais  creer  que 
se  han  sustraído  á  vuestra  vigilancia^  alentados  con 
su  triunfo  no  tardarán  en  proporcionarnos  ocasión 
mas  á  propósito  para  caer  sobre  ellos  y  averiguarlo 
todo. 

Paseábase  Carlos  con  indecisión,  luchando  con 
su  colera  como  lucha  un  caballo  con  su  freno,  y 
apretándose  con  crispadas  manos  el  pecho  devora- 
do por  las  sospechas. 

—  No,  no,  dijo  por  fin,  no  quiero  esperar  rodea- 
do como  estoy  de  espectros:  ademas,  cada  dia  sjb 
van  haciendo  mas  insolentes  esos  mequetrefes;  esta 
misma  noche  han  tenido  valor  dos  de  ellos  para  ha- 
cernos frente  y  revelarse  contra  nosotros Si  el 

señor  de  La  Mole  es  inocente,  bien  está;  pero  no 
me  pesará  saber  donde  estaba  el  señor  de  La  Mole 
cuando  batian  á  mis  guardias  en  el  Louvre  y  oie 
batían  a  mí  en  !a  calle  Cloche  Perceé.  Que  vayan 
á  llamar  al  duque  de  Alenzon.  y  después  á  Enrique; 
quiero  interrogarlos  por  separado.  Vos  podéis 
quedaros,  madre* 

Sentóse  Catalina.     Con  un  espfritu'firme  é  in- 

ílecsible  como  el  suyo,  todo  incidente  manejado 
por  su  poderosa  mano,  podía  conducirla  á  su  obje- 
to, aunque  al  parecer  se  separara  de  él.  De  todo 
choque  nace  un  ruido  6  una  ehispa«  El  ruido  guía, 
la  chispa  alumbra. 
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Eatró  el  duque  de  Alenzon^  bastante  sereno,  pues 
le  hhbia  preparado  para  la  entrevista  su  conversa- 
clon  con-Enrique. 

Sus  contestaciones  fueron  sumamente  precisas* 
Habiéndole  prevenido  su  madre  que  no  saliese  de 
su  habitación,  ignoraba  completamente  los  aconte* 
cimientos  de  la  noche  anterior  Solo  si,  como  su- 
habitacion  daba  cabalmente  al  mismo  corredor  que 
la  del  rey  de  Navarra,  le  parecía  haber  oido  al  prin- 
cipio iruido  como  dé  eehat  una  puerta  abajo^  luego 
imprecaciones,  y  por  último  algunos  tiros.  Arries- 
gándose entonces  á  entreabrir  la  puerta  de  su  cuar- 
to, habia  visto  huir  á  un  hombre  cubierto  con  umi 
capa  encarnada, 

Mirárotise  Carlos  y  su  madre. 

— ¿Con  capa  encarnada?  dijo  el  rey, 

— Con  capa  encarnada,  repitió  Alenzon. 

. — ¿Y  no  os  ha  ijifuudido  esa  capa  sospechas  de 
nadie? 

Alenzon  reunió  todas  sus  fuerzas  para  mentir 
con  la  mayor  naturálicbd. 

-Debo  confesar  á  V,  M.,  contestó,  que  á  prime- 
ra vista  se  me  figuró  conocer  por  el  traje  á  un  ca- 
ballero de  mi  servidumbre. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— El  señor  de  La  Mole. 

— ^É^Ppr  qué  no  estaba  el  señor  de  La  Mole  con 
vos,  corao  era  sü  deber?  ' 

— Le  d»  permiso  para  ausentarse,  dijo  el  duque, 

— Bien  está,  idos. 
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£1  duque  de  Alenzon  se  dirigió  á  la  puerta  p^r 
donde  habia  entrado. 

— Por  ahí  no,  dijo  Cárlo9>  por  áquf  •  Y  le  seña- 
ló la  que  daba  al  cuarto  de  su  nodriza. 

Fretendia  Carlos  impedir  que  se  e^lcontrasen  en 
el  camino  Enrique  y  Francisco^  pero  ig^raba  que 
se  hubiesen  ya  visto,  bastándoles  un  instante  para 
^ponerse  de  acijterdo. 

Pespues  de  Alenzon  y  á  una  señal  de  Carlos,  en- 
tro Bnrique. 

El  Beamés  no  agufurdo  á  .que  le  interrogara  el 
rey.  • 

— Señor,  dijo,  ha  hecho  bien  Y.  M*  en  llamanae, 
porque  de  todos  modos  hubiera  yo  venido  á  pedir 
justicia. 

Carlos  arrugo  el  entrecejo. 

-*-Joatícia,sí,' dijo  Enrique»  Empiezo  dando 
gracias  á  Y.  M.  por  haberme  llevado  anoche  en  bu 
.compañía,  pues  ya  sé  que  de  ése  modo  me  ha  sal- 
vado la  vida:  pero,  ¿qué  he  heofao  yo  pvfñ  quese  me 
quiera  eseainar? 

-^^o  se  trataba  de  un  asesinato,  interrumpió  vi- 
vamente Catalina,  sino  de  un  arresto. 

— ¿De  un  arresto?  Bien,  continuó  Enrique,  ¿qué 
crimen  he  cometido  para  que  me  arresten?  Si  soy 
culpable,  lo  mismo  lo  soy  fdiora  que  anoche.  De* 
cidme  mi  crimen,  señor. 

Carlos  miró  á  su  niadre,  no^  sabiendo  á  punto  fi- 
jo qué  contestar. 
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-*Hijo  n^o,  dijo  Q^Uür^,  tratáis,  con  p^fsonas 
sospechosas, 

-^fiien;  respondió  JEkuriqpe,  y^  e9M  j^cnonas  me 
comprometen)  ¿no  es  asi,. señora? 

—Sí,  Enrique* 

—Nombrádmelas,  nombrádmelas.  ¿Quiénes  son? 
Careadme  con  ellas. 

—En  efecto,  observó  el  rey;  Enrique  tiene  dere- 
cho para  pedir  una  esplicacion. 

—¡Y  la  pido!  repuso  Enrique  conociéndola  su- 
perioridad dé  sü  posición  y  sacando  partido  de  ella: 
se  la  pido  á  mi  buen  hermanp  Carlos,  á  nai  buena 
madre  Catalina.  Desde  que  me  casé,  ;he  dejado 
de  obrar  como  buen  esposo^  que  se  lo  pregunten  $l 
Margarita;  ¿como  buen  católico?  que  se  lo  pregun- 
ten i  mi  confesor;  ¿como  buen  pariente?  que  se  lo 
pregunten  á  cuantos  estuvieron'  en  la  cacería  de 
ayer. 

—Sí,  es  mucha  verdad,  Henriot,  dijo  el  rey;  pé- 
ío  ¿qué  quieres?  suponen  que  conspiras. 

—Contra  quiéh? 

— Contra  nii* 

—Si  hubiera  conspirada eonlra  vos,  señd^r,  tio:tié. 
cesitaba  hacer  mas  que  crusarihe  de  brazos  cuando 
vuestro  caballo  no  podia  levantarse  por  tener  rota 
una  pierna,  cuando  el  enfurecido  jabalí  se  iba  ^á 
arrojar  sobre  V.  M* 

—¡Voto  al  diablo!  ¿Sabéis,  madre,  que  tiene  ra. 
zon? 


•     — Pero,  €iy  fin,  ¿quién  estaba  en    vuestra   alcoba 
esta  noche'/ 

— Señora,  dijo  Enrique,  no  seré  yo  quien  respon- 
da de  ios  demás  en  tiempos  en  que  tan  pocos  se 
atreven  á  responder  de  sí  mismos»  Salf  de  mi  ha- 
bitación á  ias  siete  de  la  noche;  á  las  diez  me  llevó 
consigo  mi  hermano  Carlos;  no  me  he  separado  de 
él  husta  vsta  mañana.  Yo  no  pudia  estar  con  S.  M. 
y  saber  al  mismo  tiempo  lo  que  en  mi  aleaba  pa- 
Si'iba, 

—No  por  eso  es  menos  cierto,  repuso  Catalina, 
que  un  hombre  de  vuestra  casa  ha  ipatado  á  dos 
guardias  de  S.  M    y  herido  al  señor  de  Maurevel.   I 

— ¿X)e  mi  casa?  dijo  Enrique.  ¿Quién  era  ese 
hombre,  señora?     Nombradle. 

—Todos  acusan  al  señor  de  La  Mole. 

— El  señor  de  La  Mole  no  me  sirve  á  mí,  sino 
al  duque  de  Alen/on,  á  quien  le  recomendó  vues- 
tra hija. 

— Pero  en  suma,  dijo  Carlos,  ¿era  el  señor  de  La 
Mole  quien  estaba  en  tu  cuarto,  Henriot? 

— ¿Cómo  queréis,  señor,  que  70  lo  sepa?  No 
digo  que  sí,  ni  queno....  El  señor  de  La  Mole 
es  persona  muy  obsequiosa,  adicto  á  la  reina  de 
Navarra,  y  suele  llevarme  recados,  ora  de  Marga- 
rita, á  quien  esté  agradecido,porq  ue  le  ha  reco- 
mendado al  duque  de  Alenzon,  ora. del  mismo  du- 
que. No  puedo  afirmar  qué  no  sea  el  señor  de 
La  M.)¡c. 


— El    ér»,  repuso   Catalrna;  le  han  coitotHclo  por 
su  cap»  encarnada. 

—  í'Gnsta   el  señor  de  Li   Mole  cftpa  enoartiiidá? 
^-Sf.     \  '   •         ■ 

— Y  el  hambre  que  tan  b«enb  cuenta  ha  dado  de 
inis  guardias  y  riel  señor  de  Miturevdi .  •  •  • 

—  ¿También   la  tenia?  pregunto  Enfiqííe. 
— Justamente,  dijo  Cario». 

— Nada  puedo  objetar,  répuáo  el  Bearnés.  Pa* 
réceme,  empero,  en  ese  caso,  que  en  Itigar  de  H«- 
ihafme  ártf' que  rio.  he' pasado  la  noche  en-  mi 
alcoba,  el  ^eñat  de  La  Mole,  qtie  ha  estado  en  ellri, 
según  decís,  debia  ser  el  llamado  á  declarar.  Haré^ 
8Íu  embargo,  pésente  áV.  M.  una  cosa. 

—¿Cuál?  ^  . 

— Sí  fuera  yo  el  que,  al  ver  una  orden  fírmaída 
por  el  monarca,  me  hobiese  defendido  en  vez-  de 
obedecer,  seria  ,<iulpabley  merecería  toda  eapeeie 
de  castigos;  peto  no  he  sido  yo,  aiub  un  devcono- 
cidcí  CiP>n  quien  ningua  relación  tenia  la  orden;  qüi- 
sieriJTÍ  prenderle  injustamente  y  se  ha  defendido: 
sobrado  bien,  es  cierto,  pero  estaba  en  so  dereehe. 

— ^No  obstanj^..*.  murmuró  Catalina. 

-*  Señora,  dVfo  Enrique,  ¿mandaba  la  orden  pren- 
derme? • 

—Sí,  respondió  la  reina  madre,  y  S.  M-  mi«roo 
la  firmó.  ^ 

— ¿Decia  ademas  que- en  el  caso  de  noertcon- 
trarme  prendiesen  al  c|üe  en  mi  Itigar  encbutr^ra^? 

—No,  rei^pondip  Chiálina.  '  .        ^ 


— Pm8s  ^s)a  -tentó  que, no  se  pruebe  €[ub  cons- 
piro, y  qae  el  hombre  que  hallaba  en  ini  habita- 
cipa  m]^pira|Cpi|ip|SP9'?f^  ¿om))jre  qs  mocóte. 
Y  volviéndose  á  Carlos  IX  cotitinud  Enri(|ae: 
— ^Np  qal4pé  4el  ^^lp^vre,  señor.  A,  la  |^imer 
palabra  4§.y»  M.  e^toy  pronto  á  preseptarme.  en 
la  prisip^  jj€|  astado  que  se.i^irva  d^ignar«  Pero 
mientras  no  se  pruebe  )o.co^1a;ario^  P?^'^  derecho 
á,ljfamariuA  y;iKie  .Uii^íp^é.§l  m^us, leal  servidor  sub* 

.    Y  con  una  digpid^d  de  qi^.baa^  eptouoes.no 

;    -^{B.i€^por;lfei^iiot!  dijo  Guripa  Jtaego  q^ue  des- 
apareció el  rey  de-  Jíafywr^.  .^ 

— ¿Bien,  por  que  nos  ha  vencido?  preguntó  Ca- 
.Calinaé  ^ 

-r-¿Ypor  quéftaiie.4ejiplaudü^?  TwnhienlB 
Bj^audatoanilo  tírasies/julitos  y  imeida  un^botoiia* 
-eo4>  .<Madi!e,JiaeeÍ3  miá.ea  depreciar  así  á  ^se  mf^ 
fil^aobOf.  '.■..,.      .  ¡  .....  , 

ríTÍfo  jeid^fjirí^cií%,bí¿gi  ilijip}.  dyft  Caíi^^  estre- 
.<c]lM4o^ktn9uvvo  d^C^lfl^^^^^ 

~Mal;,bíedw);  ti»bi«^in)^dre,.    Jjí^wcipt: ea  mi 

amigo^  ..y. toiiAjél. JUÍii9iA:l|iiidÍ4ho^  s^i  omipirara 

contra  mí,  podia  haber  dejado  al  javalí  matarme* 

-HSí,  paivi  que  f ue^a  rey  de  Fmucia  e}  4^^  ^^ 

Anjou;  su  enemigo  personal, 

--*-Miadre,  nada  i^ipprtau  Uita  .motivos  que  haya 
tenido  para  salvármela  vid$¿ pero  écai^te  un  he- 
cho, y  es  que  me  la  ha  sftlvado,  y  yo,  ¡voto  á  todos 


Ids  diMqd  nb  confiere  qáe  se  le  ée  i\ne  Mentir.  En 
cuanto  al  señor  dé  Li|  M^le^'  yo  ttie  eft^endéré  don 
el  duque  de  ASsnMii,  6^  eüya  servidumbre  per- 
tenece. / :  íí.  í        •       •  ••   •    •' 

f^itAs  palilbraB  jequivaliaa  &  uns  despedida^  Ca- 
talina se  retii6  procurando  dar  estabilidad  á  m|b 
errantes  30^echa9t  El  sénior  de^I^  Mol^»  por  su 
poca  impqriai^ift^  no  cones^qondia  á  a\i9  deseos. 

De  vuelta  en  su  aposento,  encontró  á  Margarita 
aguardándola  . 

— ¡Ah!  ¿aquí  estáis,  hija  mia?  anoche  qs, envié  á 
llamar. 

— ^Lo  sé,  señora,  habia  salido* 

— l^  esta  maóana? 

-í— Esta  mañana,  vengp  á  ver  á  V.  M.  jpara  decir- 
la que  va  á  dometer  una  grande  injusticia. 

— ;Qué  injusticia? 

--AjVfeiis  I  mandar  prender  isil  ^eñór  CMdé  de  La 

— No  hay  tal,  hija  mia:  yo  no  mando  pVen^ér  á 
fkbéiéi  Isii^y  esqdién  tiene  autoridad  para  ello, 
'yo'fio. 

— No  nos  paremos  en  palabras,  señora,  cuando 
Haoi  'l^ves  son'  lás'tíbréünstahciás.    ¿Es  cierto  q\ie 
van  á  prender  al  señor  de'  La  Mole? 
— ^Es  probable. 

• — ¿Acusándole  de  haber  estado  anoche  en  la 
habitación  del  rey  de  Navarra,  de  haber  matado  á 
dos  guardias  y  herido  al  señor  de  Maurevel? 
'^Bn  efecto»  ese  crimen  se  le  imputa* 
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—Sin  fundamento,  señora,  dt¡o  Margarita*  El 
señor  de  La  M^le  no  es  culpable. 

— ¡No  es  culpable!  esc)aiQ6  CátaUaa  estreme- 
ciéndose de  alegría  al  reflecsionar  que  la  declara* 
cien  de  Margarita  podía  dar  alguna  lua  á  sus  sos* 
pechas. 

— Núj  repuso  Margarita,  no  es  culpable  ni  pue- 
de serlo,  porque  no  estaba  en  lá  habitación  del  rey. 

— ¿Pues  dónde  estaba? 

— En  la  mia,  señora. 

— ¿En  la  vuestra' 

— Sí,  en  la  mia. 

Natural  era  que  esta  declaración  en  boca  de 
una .  princesa  de  la  sangre,  arrancase  cuando  'me- 
nos á  Catalina  una  aterradora  mirada;  coatentoaCí 
empero,  con  cruzarse  de  brazos. 

— Y ,  •  •  •  dijo  después  de  un  momento  de  silen- 
cio, si  prenden  al  señor  de  La  Mole  y  le  interfo- 
gan**«* 

,^— Declarará^  dónde  y  con  quién  estaba,  madre 
mia,  respondió  Margarita,  nunque  convencida  de 
lo  contrario. 

— Siendo  así,  tenéis  razón,  no  conviene  que  pren* 
dan  al'señor  de  La  Mole. 

Tembló  Margarita;  le  pareció  que  el  tono  con 
que  su  madre  pronunció  estas  palabras,  encerraba 
un  misterioso  y  terrible  sentido;  pero  nada  podía 
objetar,  pues  laconcedia  lo  que  Iba  á  pedir. 

—Pero  si  no  era  el  señor  de  La  "Mo^e,  repaso 
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Catalina,  el  que  estaba  en  la  alcuba  del  rey,  otro 
debia  de  ser. 
Margarita  permaneció  callada. 

— ¿Sabéis  quién  era,  hija  mia? 
— No,  señora,  respondió  Margarita  cojí  trému- 
la voz. 

-^ Vamos,  no  seáis  confiada  á  medias. 

— Repito,  señora,  que  no  lo  sé;  respondió  por  se- 
gunda vez  Margarita,  poniéndose  involuntariamen- 
te pálida. 

— Bien,  bien,  dijo  Catalia  con  indiferencia;  se 
tornarán  informes;  id  descuidada,  hija  mia:  vusstra 
madre  vela  sobre  vuestro  honor. 

Margarita  se  marchó. 

— ¡Hola!  murmuró  Catalina;  se  han  coligado: 
Enrique  y  Margarita  están  de  acuerdo:  el  marido 
es  ciego  á  condición  de  que  la  muger  sea  muda. 
Muy  diestros  sois,  hijos  míos,  y  os  figuráis  ser 
muy  fuertes;  pero  vuestra  fuerza  consiste  en  la 
Union,  y  yo  os  iré  derribando  uno  tras  otro.  Ade- 
mas, dia  vendrá  en  que  Maurevel  pueda  hablar  ó 
escribir,  pronunciar  un  nombre  ó  formar  seis  le- 
tras, V  entonces  todo  lo  síibrí^n^if^s. 

Sí,  j)..T.)  ha.t:i  tatito,  él  (•.iílj)a!;-e  e  .tira  stsgur.). 
L*.  liit'jur  es  dySviniri)s  desde  lac^^n. 

Y  en  virtud   de  este  raciociüin  tonio  C''.Uliua  el 
^-^mirij  do   li  liribit'icion  de  su  hijo  á  quien  encon- 
tró en  coníVr.Mir.iii  con  el  duque  de  Alcnzon- 
a«)M()  II.  ^    •  '7 
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— ¡(íh!  dijo  Carlos  IX  frunciendo  el  ceño,  ¿vos 
por  aq^t;  madre? 

— ¿Por  qué  no  añades  otra  vez%  Estas  pala 
bras  se  quedan  en  vuestro  pensamiento,  Carlos. 

— De  mi  pensamiento  solo  yo  dispongo,  señora, 
dijo  el  rey  con  el  duro  y  brutal  tono  que  á  veces 
tomaba,  hasta  para  hablar  á  la  misma  Catalina; 
¿qué  queréis/'  decidlo  pronto. 

— ^Teníais  razón,  hijo  mió,  prosiguió  Catalina 
dirigiéndose  á  Carlos,  y  vos,  Alenzon,  estabais 
equivocado. 

— ¿En  qué,  señora?  preguntaron  entrambos  prín- 
cipes. 

— No  era  el  señor  de  La  Mole  el  que  ocupaba 
la  alcoba  del  rey  de  Navarra. 

— ¿Pues  quién?  preguntó  Carlos. 

— Aun  lo  ignoramos;  lo  sabremos  cuando  pueda 
hablar  Maurevel.  Dejemos  por  lo  tanto  á  un  lado 
este  asunto,  que  no  puede  tardar  en  aclararse,  y 
volvamos  al  señor  de  La  Mole. 

— ^jY  qué  queréis  hacer  con  el  señor  de  La  Mo- 
le sino  estaba  en  el  cuarto  del  rey  de  Navarra/* 

— No,  dijo  Catalina,  no  estaba  en  el  cuarto  del 
rey  sino en  el  de  la  reina^ 

i   — !En  el  de  la  reina!  dijo  Carlos  con  una  nervio- 
sa carcajada. 

¡En  el  de  la  reina*  murmuró  Alenzon  poniéndo- 
se pálido  como  un  cadáver. 
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— No  hay  tal,  no  hay  tal;  Gui$a  me  dijo,  q^ue 
vio  á  Margarití^  en  su  litera.         ■  ,      .      . 

— Justament^,  dijo  Cataliní^  PPr^ue  tiene  una 
casa  en  la  ciudad.  ^  . 

— ¿En  la  calle  Cloche-l^ercée  ?preo;untó  el  rey. 

— Greo  que  ai ¿  en  la  ca^le  pJ^coher Forcee. 

— ¡Qb!  e^ta^s  d«wí^)8Í*do/4iJQ''Aten3Qn  desgar- 
rándose el  pecho  con  las  uña»;  ¡pensar  qt:^  mé  le 
recomeiidót .  V 1.  •  á  lA^L      «    í  /*:        «       «i   - 

i — ^jOb!  •  ptrésí  abtyra  caigo,  d*jó  el' rey  pafátidose 
de'  dCrbité^  ¿ntotie^sr  61  d^be'sér  qi^ven^se  defendió 
atioehj  d6  nosdtitfs'  y  nve  títé  ün  jarran  de  ^lata  á 
la  íCabeiKa;  7diiserab)¿ti  i    i        .    .  '   . 
.  — Sí,  repitióFr«Rii;Í9cop{ais^able! 

— «Bácioii '  tendís^  b(ijo»  aiioa, .  dijo  Catalina  apa- 
rentando no  comprender  las  causas  que  movián  á 
espresarse,  de  este  <  «nodo  á  ént^ámbua  pHnoipes. 
'K«9HRii  tenéis j/pófqne  la  menor  iBidesxJrecien  de 
ese  hombre  puede  producir  un  escándalo  horrible; 
¡p#rd4r]4.íinf|>rmím«^:deir9a^ci»!  JSx)^  seí  necesi- 
ta pam  9U9  m»l^iq«?i*íí^  P0fPíntio.4p  pmbriaguex, 

— O  de  vanidad,  dijo  Francisco.  (  '   1  ' .     ;  ^ .. 

—Sí  por  cierto,  s¡  por  cierto,  repuso  Cáelos;  sin 
embargo,  no  podemoa  llevarle  ante  un  juez  como 
no  ccmaiantá  He^ri^t  en  presentarse  eo  quQJa«  . 

— Hijo,  res^ottdid  Catalina  poeiendo  upa  mano 
sobre  el  hombro  de  Carlos,  y  ponié&dola  de  axw 
modo  bastante  signiñcativo  para  llamar  toda  la 
atención  del  rey  sobre  lo  que  iba  á  decirle,  ecuchad- 


me  bien.  Hay  crimen  y  puede  haber  esc«ii)d(»U»; 
pero  estos  ultrages  á  la  mngestad  real  tío  se  casti- 
ga con  jueces  ni  verdugos;  si  pertenecierais  á  otra 
categoría,  nada  tendría  que  deciros,  porque  en- 
trambos sois  valientes;  pero  como  príncipes  no 
))odeÍ8  cruzar  vuestra  espada  con  cualquier  adve- 
iiedijío.     Tratad    dé  vengaros   á  fuer  de  príncipes. 

— ¡Voto  a   brios!  dijo  Carlos;  tenéis  razón,  nía 
dre,  pensaré  en  ello. 

— Yo  os  ayudaré,  hermano,  añadió  Franciseo. 

— Y  yn^  dijo  Catalina,  d^satinduse  el  ccirdon  de 

seda  negra  que  daba  tres  vueltas  á  su  cintura,  y 

^  coyas  estremidades  terminadas  cada  cual  en   una 

bellota,  caian  hasta  sus  rodillas,  yo  me  fetí^roi  pero 

os  dejo  esto  para  que  me  represente. 

Y  tiro  el  cordón  á  los  pies  de  entrambos  prín* 
cipes.  , 

-—jOh!  dijo  Carlos comprendo. 

•-«Este  cordón ••••  murmuró  Alenzon  recogién- 
dole. 

— £s  el  castigo  y  el  silencio^  dijo  la  triiii)6inte 
Catalina;  pero,  añadió,  no  seria  malo  enterar  i^  Bn- 
rique  de  todo. 

Y  se  marchó.    ,. 

•'-'¡Piírdiez!  dijo  Alenzon,  no  hay  cosa  mas  fácil; 
cuando  Ertiiciue  sepa  que  su  esposa  te  es  infiel  •  •  •  • 
¿Adoptbis  la  idea  de  vuestra  madret  añadió  vol- 
viéndose al  rey." 

— !*UT.tM    por  ¡miito,   rcspodió   éste.  si.J  a  Iver- 


—  lOl  — 

tir  que  clavaba  mil  puñales  en  el  corazón  deluda 
que.     Llamando   en  seguida   á   un  oficial  de*  sus 
guardias,   le  mandó  que  fuera  á  buscar  á  Enrique, 
pero  pensándolo  mejor  dijo: 

— No,  no,  yo  iré  á  verle*  Tú,  Alenzon,  avisa 
á  los  duques  de  Anjou  y  de  Guisa. 

Y  saliendo  de  su  estancia  entró  en  la  escalera 
de  caracol  que  conducia  al  segundo  piso  y  á  la 
habitación  de  Enrique. 


CAPITULO  XXXIX. 

PKOYECTOS  DE   VENGANZA. 

•Aprovechando  Enrique  el  momento  de  descan- 
so que  sigui6  á  su  bien  sostenido  interrogatorio , 
corrió  al  aposento  de  la  baronesa  de  Sauve,  donde 
encontró  á  Orthon  completamente  vuelto  de  su 
desmayo;  pero  Orthon  nada  pudo  decirle,  sino  es 
que  hablan  entrado  unos  desconocidos  en  lá  ante- 
cára  real,  y  que  el  gefe  le  dio  con  el  pomo  de  la 
espada  un  golpe  en  la  cabeza  que  le  dejó  caer 
atolondrado.  Nadie  se  habia  cuidado  de  él;  Ca- 
talina le  vio  en  el  suelo  y  creyó  que  estaba  muerto, 
mas  habiendo  recobrado  el  uso  de  sus  potencias 
en  el  intervalo  que  medió  entre  la  salida  de  la  rei- 
na madre  y  la  llegada  del  capitán  de  guardias  en- 


cargado  de   despejar  el  terreno,  ae  habla  refugiado 
á  1^  habitacipn  de  la  baronesa. 

Suplicó  Enrique  á  Carlota  que  tuviese  en  éu 
compauia  al  joven  criado .  hasta  que  reoibíeaen  no- 
ticias de  Mouy,  el  cual  no  dejaría  de  ^cribirie 
desde  el  sitio  ^^  que  se  hallara  escondido.  En- 
viando entonces  á  Orthon  á  llevar  su  respuesta  ni 
hugonote^   podia  contar  con  dos  hombres  leales  á 

su  causa  en  liígar  de  uno. 

Formado  este  plan,  volvió  el  Bearnés  á  su  ha- 

bitaoion,  \y  se  estaba  páüeabdo  éntifegado  á  filoso- 

ficas  ceflec9Íoiies^  eoando  de  repente  se  abrid  la 

puerta  y  se  presentó  el  rey.  ' 

— ¡Señor!  .^&clam6  Enriquelsalífendo  á  recibirle. 

— ^Aqu.í  esXoy;  júvote,  Hi^Diiot,  que  ems  un  buen 
muchacho  y  qim  cada  dia  ie  voy:  queriendo-tnas. 

— y.  M,  me  Uen^  de  org'uUo,*  respondid  Enrí- 
uqe. 

— Solo  tienes  uiia  falta. 

— ¿Cuál?  ¿La  que  ya  me  ha  echado' ten  cafa 
V.  M«  otra^  veiceií  ¿El  preferir  la  manter^a~á  la 
volatería?  .   í   .  »        .        '     •  ' 

-^Noy  np  haMo  abura  dé  eso^  Henript*  > 

— Esplíquese  V»  M*,  dijo  Enrique  conociendo 
por  la  sonrisa  de  Carlos  que  estaba  de  buen  hil- 
raor,  y  rae  corregiré. 

— Es  el  no  vet  mas  de  lo  que  ves;  teniendo  tan 
buenos  ojos  como  tienes. 

— ¡Bah!  dijo  Eorique^  ¿sí  seré  miope  sin  saberlo 
señor?  * 


— Eres  ma?,  Heuriot;  eres  ciego. 

—  ¡Oh!  ¿de  veras?  dijo  el  Bearnéü;  probable- 
mente  me  sucederá  eta  desgracio,  cuando  cieñe 
los  ojos. 

— Yn,  repuso  Carlos;  capaz  seriáis  de  hnceilo. 
En  todo  casp  yo  vengo  á  abrírtelos. 

— Dios,  dijo:  hága<!e  la  luz,  y  la  luz  fué  hecha. 
V,  M.  representa  á  Dios  en  ef^te  mundc,  y  puede 
hacer  en  la  lien  a  lo  que  el  Señor  en  el  cielo;  ya 
escucho. 

— ^Anoche,  cuando  te  dijo  Guisa  que  había  visto 
,  pasar  á  tu  esposa  acompañada  de  un  galán,  no  lo 
quisiste  creer. 

— ¿C6mo  había  de  creer  que  una  hermana  de 
y.  M.  cometiese  semejante  imprudencia? 

*— Tampoco  le  creíste  cuando  añadi6  que  tu  mu- 
ger  habia  ido  á  la  calle  de  Cloche-Percée. 

-r-No  tra  posible  suponer  q-.:e  comprometiera 
tan  públicamente  su  reputación  una  princesa  de 
la  sangre. 

^-Cuando  sitiamos  la  casa  de  la  calle  de  Clo- 
che-Percée,  cuando  recibí  yo  en  un  hombro  un 
jarro  de  plata,  y  Anjou  una  compota  de  naranja 
en  la  cabeza,  y  Guisa  un  jamón  de  jabalí  en  la 
cnrai  ¿uo  vi$le  á  dos  mugeres  y  dos  hombres? 

— Yo  nada  v»,  señorj  V.  M.  recordará  que  esta- 
ba interrogando  ai  pordiero. 

— Sí,  pero    las  vi  yo;  ¡voto  al  diablo! 
— Si  V.  M.  los  vio,  es  otra  cosa. 
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— Digo  que  vi  á  dos  hombres  y  dos  mugeres, 
Y  ahora  sé,  á  no  d\idarlo,  que  una  de  ellos  era  Mar- 
got,  y  uno  de  ellos  el  conde  de  La  Mole. 

— ^Pero  si  el  conde  de  La  Mole  estaba  en  la  ca- 
lle Cloche-Percée,  dijo  Enrique,  no  podía  estar 
aquí. 

— No,  no  estriba  aquí,  respondió  Carlos.  -  Pero 
ya  no  se  trata  de  la  persona  que  estuviese  en  tu  al- 
coba; eso  se  sabrá  cuando  pueda  hablar  y  escribir 
ese  imbécil  de  Maurevel.  Trátase  de  que  Margot 
te  engaña. 

— -¡Bah!  dijo  Enrique,  no  crea  V.  M.  en  murmu- 
raciones. 

— ¿No  decia  yo  que  eras  mas  que  miope,  que 

eras  ciego?    Voto  va ¿no  has  de  hacerme  caso 

una  sola  vez,  testarudo?  Margot  te  engaña,  y  esta 
misma  noche  vamos  á  acabar  con  el  objeto  de  su 
cariño. 

DiS  Enrique  un  salto  de  sorpresa,  y  miró  con 
estupor  á  su  hermano. 

— Confiesa,  Enrique,  que  én  tus  adentros  no  lo 
sientes.  Margpt  chillará  mas  que  cien  cornejas; 
peor  para  ella.  No  quiero  que  seas  infeliz.  Un 
bledo  me  importa  que  el  duque  de  Anjou  engañe 
&  Conde,  porque  Conde  es  enemigo  mió;  pero  tú 
eres  mi  hermano,  eres  mas  que  mi  hermano,  eres 
•mi  amigo. 

— Pero  señor.^.... 

— Y  no  quiero  que  temoleston,   no  qui\  ro   qna 
se  mofen  de  tí;   harto  licinpo  hiis  servido  de  p.iu- 
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talla  á  todos  esos  mequetrefes  que  se  vienen  ik 
sus  provincias  á  recoger  nuestras  migajas  y  á  ga- 
lantearnos las  mugefes:  ¡que  vengan,  ó  por  mejor 
decir,  que  vuelvan,  vive  Dios!  Te  han  engaña- 
do, Enrique;  eso  á  todo  el  mundo  le  sucede;  pero 
te  juro  que  recibirás  una  satisfacción  cumplida,  y 
que  mañana  dirá  la  gente:  ¡Cáspita!  parece  que  el 
rey  Carlos  quiere  de  veras  á  su  hermano  Hénriot, 
porque  esta  noche  ha  hecho  pernear  de  lo  lindo  al 
señor  do  La  Mole. 

— ¿Y  es  cosa  enteramente  decidida,  señor,  pre- 
guntó Enrique. 

— Decidida,  resuelta  y  ñja;  no  se  quejará  el  atil- 
dado caballero;  formamos  la  espedidon  yo,  Anjou, 
Aieuzon  y  Guisa.  Un  rey^  dos  príncipes  de  la  ca- 
sa real,  y  un  príncipe  soberano:  esto  sin  contarte 
á  tí. 

— ¡Sin  contarme  á  mí! 

— Si  tü  serás  de  la  partida. 

—¡Yo! 

— Tú;  dán^^Ie  de  puñaladas  á  tu  gusto,  en  tan- 
to  que  nosotros  le  abogamos. 

— Señor,  dijo  Enrique,  tanta  bondad  me  con- 
funde; pero  ¿cómo  sabéis?. . . . 

—Parece  que  el  tunante  se  ha  ido  alabando, 
¡voto  á  briosl  Unas  veces  la  visita  en  el  Louvre, 
otras  en  la  calle  Cloche-Percée;  hacen  versos  jun- 
tos... .  quisiera  ver  versos  de  ese  i)isa verde;  todos 
on  pastorales;  hablan  de  Bioa  y  de  Mosco;  enta- 


bian  églogas  entre  Dafne  y  Coridon.     Escqcha, 
lleva  siquiera  jioa  bi^eua  daga  par4  rpima4af|e« ; 
—Señor,  dijo  Enrique  cu  to^o.de  refloQnoxi».  •• 

— Bien  conoce  y.  ^.  ,quQ  ao  puedo  t0JiQ^r{>ar< 
te  en  una  espedicion  por  este  estilo.  A  n[|i enten- 
der no  seria ,  decoroso  -  que  yo  pres^ncia^i^rpaa  es- 
cena. Estoy  sobrado  interesado  en  el  asuj;itp  .pe|r^ 
que  mI.int^rv,eocÍQp  ^o  fuefp.  t^cfiada  .^e»  .fQi¡oci- 
dad.  V,  M*  VQngfi.  el  bmipr  de  str  hermana  ¿h 
UQ  fatuo  qae  39  ha>Qi^vaireci4q  caiumnifkndaa.hii 
esposo;,  eei  miiyi  naliHiüi^  ij^  i  A^ar^afitá, .  c%a  ino- 
ceocia  defieiitjo,  iio  la  dasbOOüa.e^to;  pero  aiyb 
soy  de  lai'articla^.es  Qtra:Cp6a|I1li^oo(leea<»9»itíal»- 
vie^t9  9fli^ctii  4e  j"8,iifiiai  «a. acta  d4  vepgauaajio 
que  era  ejecución  pe  tcMejcft;  en  as^sioaí»;^  t)í)i,  in«- 
ger  nv  es  c^lumpi^d^..^»  j^iiifl  e^ilpable,    ^     / 

— ¡Pardiez!  Enrique,  habla» )«iii]io  un  lilyr5$  '*nío 
ha  iiuufho'qiid.sia.io;estattB''idiel6ndd  'á  mi^  ibádre; 
tiaiaaitiii  tafeptorandemttliíttdaf   '^  ^  "■       '  c^'^»  ^^ 

T  CáíHbaitiiifrO  con  ¿crm^lé^cchcík  Isa  Bufi'áé¿,  kl 
cuaLsé'hiclihÓ  pklrairéspbnflef  á  aa  óump1ití6', "  '  ^ 

— En  suma,  anadió  tjárlos/¿té  alegras  de,  que 
quitemos  de  en  niedio  á  ese  galán?  . 

— Cuanto  .hace.  Y.  Í(I,  está  bi^n  hecho, ^  íespondió 
el  rey  de  Navarra;      ... 

— Corriente;  pues'déjaoM  ámi  y  pierde:  cuidado > 
que  no  saldrá  mal.. 
— Como  gustéis»  señor»  respondi&  Enrique. 


-^Dime  stilü)  ¿á  qué  horas  sueie  ir  á  ver  á  tu  es- 

pOMi? 

'^A  eso  de  Ins  nueve  de  la  noche* 
•  —¿Y  euándo  se  retira? 

— Antes»  de  ir  yo,  porque  nunca  Ic  encuentro. 

r— Pero  poco  mas  ó  menos.  •  •  • 

*-«A  las  once. 

• — Bueno;  baja  e^ta  noche  á  las  doce,  y  lo  halla- 
ría todo  concluido. 

Di6  Carlos  un  cordial  apretón  de  manos  al  rey  de 
Navarra,  reiteró  sus  promesas  de  amistad,  y  se  mar- 
chó silbando  su  toque  de  caza  &voritOy 

*— ¡Vive  Dios!  dijo  el  Bearnés  siguiendo  á  Car- 
las con  la  vista,  mucho  me  engaño  si  no  provienen 
todos  esos  enredos  de  la  reina  madre.    Cierto  que 
'  no  sabe  qué  hacer  para  indisponernos  á  mi  muger 
y  i  m(;  ¡un  matrimonio  tan  unido! 

Y  Enrique  se  echó  á  reir  como  se  reia  cuando 
no  le  veia  ni  oia  nadie* 

A  las  siete  de  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  ocu« 

rrieron  todos  estos  acontecimientos;  se  peinaba  y 

^  perfumabaí  talareando  una  canción  ante  un  espejo 

y  en  un  aposento  del  Louvre^  un  gallardo  j6vcji 

después  de  tomar  un  baño* 

A  su  lado  (lormia,  6  por  mejor  se  esperezaba 
otro  joven  sobre  una  cama. 

Era  el  primero  nuestro  amigo  La  Mole,  de 
quien  tanto  se  habia  tratado  aquel  dia,  y  de  quien 
acaso,  sin  saberlo  él,  se  estaba  tratando  mas  en 
i  quel  momento,  y  el  otro  su  compañero  Coconnas* 
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£»  efcctoy  toda  aq.tiellR  formidable  tempeadad  ae 
hpbia  agolpado  aobre  au  cabesa,  aín  cpie  él  eyara 
el  ruido  del  trueno,  ni  víen  al  reaphndor  de  loa 
relimpagoa*  Habiéodose  reeogtdo  á  laa  tres  de  la 
mañana,  se  estuvo  en  la  cama  hasta  laa  trea  de  k 
tiirde,  entre  dormido  y  deapiertOi  alaando  oaatiUna 
ftiilire  ln  ijDovedixa  arena  del  porvenir:  levantóse 
luigo",  y  deapuea  de  pam  una  htm  en  lo«  bañoa 
de  rnoda  y  de  comer  en  casa  de  maeae  La  Ilnriéxe; 
estaba  vistiéndoae»  de  vuelta  en  el  Louvre»  para 
hacer  su  acostumbrada  visita  á  Margarita. 

— ^^Y  dices  que  faaa  coipidol  le  preguntó  Co* 
connaa  boatezando» 

—Sí,  por  cierto,  y  con  gr  nde  apetito. 

— ¿Por  qué  no  me  has  llevado  en  tu  oompañfay 
egoísta? 

— Dormiaa  con  tales  ganas  que  no  te  quise  des- 
pertar«  Pero,  anda,  si  no  has  comido  cenarás*  No 
te  olvides  aobre  todo  de  pedir  á  maeae  La  Huriere 
cierto  vinillo  de  Anjou  que  ha  recibido  estoa  dias. 

— íEs  bueno? 

— Pídele;  no  te  digo  mas.  ' 

—¿Y  tú  á  dónde  vaa? 

—¿Yo?  preguntó  h%  Mole  sorpitodido  de  que 
Buaoaijole  hiciera  aemejante  pregunta,  ¿qué -á 
ddnde  voy?  &  ver  á  la  reiim. 

— Pues  ahora  qua  me  aoueitio,  dijo  C^^eonnae, 
casi  me  dan  tentaciones  de  ir  á  la  casita  de  la  caMe 
Cloche-P^rcíe.     Sreoiprc  habrán  quedH<)D  líclieves 


—lio- 
de  la  óen&^  anoche^  y  el  vino  de  AUotnte  que 
allí  hay-^ei  eoéa-que. entona» 

— Seríaoba  impradeneiey  ñtaigd  Aníbal,  4espues 
de  lo  ocnmáo.  iK&.sabes  que  .  hemoa  prometido 
no  vokvet  aUá.so}oe4  Con:  .que  dame  U^eapa..- 

•^Titoéá  T8¿ón  i  ñ-,  dijo  Goeónna^r  lo  faabia  oi- 
vidado.  (Peto  d6hde  anch*  tu  capá? . .  • .'  ¡AW  «áta- 
la aqof;    .'  •  -í  .    -  .■     •     •  *     ■  '.  * 

■*— NoVliombrCa  me'  das  la  ne^ra  cuando'  te  pido 
la  encarnada.     Ija  reina  prefiere  esta  ultima.' 

' — Búscala  tó',  dijo  Coconnás  después  «Je  mirar 
todos  los  rincones  del  aposento,  porqué  yo'  no  la 
encuentro.  '  .•..-:;.'- 

"^¿í^óinó  que  no  la  encuentras?* 'reptísi  La  ^o- 
lej  ¿pues  qué  ha  sido  de  ella?  ., 

— Lá  fiatíríis  rericiido. '     '    '  '    '    •    y^J  " 

-^;tark' que?  Todavía  mé  quédárt  seis  escudos. 

^l^dtílelairiiaV  '•      í  '       '    *;  ^ 

•'    — (tó*crés?,:':vX3ápá  áfnáVUlá*  yóbre  un'  jubón 
verde:  parecería  un  papagayo.^        'i  *w      t    ^ 

—No  eres  poco  *descdhtenta(íízo.     Aíréglate 
como  puedas. 

Empezaba  La  Moler,  ¿ésptles  de  rerolírerio  todo, 

'  á  fotminár  iiicV*etítÍTas  colara  los  ladronea '^^fvie  ^e 

introducian  hasta  en  el   fmsmd-'Lóuvre,  «iuttndo 

.  apareció 'CQ  la  e$taiioia>iiiQ.pp)e  del  duque  d^^len- 

zon  Qon  el  precioso  y  soíiiátado  objeto. 

— >¡ Ah!  esclamó  La  Mole^  ya  pareció. 

— ¿Yuesta  capal  dijo  el  paje  •  •  •  •   Sí»  monseñor 


—111^ 

me  mandó  que  se  la  llevase  para  una  apuesta  que 
tenia  hecha  sobre  su  color. 

— ¡Oh!  respondió  La  Mole,  yo  solo  la  pedia  por- 
que iba  á  salir,  pero  si  S.  A.  la  necesita.  •  •• 

— No,  señor  conde;  ya  no  le  hace  falta. 
Fuese  el  page  y  La  Mole  se  puso  la  capa. 
— ¿Qué  resuelves  por  fin?  preguntó  á  su  amigo. 
— ^Aun  no  he  resuelto  nada, 
— ¿Nos  veremos  aquí  esta  noche? 
— ¿Cómo  quieres  que  lo  sepa? 
— ¿No  sabes  lo  que  has  de  hacer  dentro  de  dos 
horas? 

— Sé  lo  que  quiero  hacer,  mas  no  lo  que  me 
mandarán  que  haga« 

— ¿La  duquesa  de  Nevers? 

— ^No,  el  duque  de  Alenzon. 

— En  efecto,  dijo  La  Mole,  observo  que  de  al- 
gún tiempo  á  esta  piarte  te  trata  con  mucho  cariño. 

--1SÍ9  dijo  Coconnas* 

'— Entonces,  ya  estás  en  carrera,  repuso  La  Mo- 
le riéndose* 

— ¡Quita  allá!. . .  •  ¡un  segundan! 

— ¡Oh!  dijo  La  Mole,  tanto  desea  ser  primogé- 
nito, que  puede  que  el  cielo  haga  un  milagro  en 
su  favor.  En  resumen,  ¿no  sabes  dónde  estarás 
esta  noche? 

— No* 

— Pues  anda  al  diablo,  ó  por  mejor  decir.... 
queda  con  Dios* 


— ¡Terrible  es  este  Lu  Mole!  dijo  Coconua?;  em- 
peñado en  que  le  diga  dónde  he  de  estar:  ¿lo  sé 
yo  por  venturo?  Precisamente  me  dan  ganas  de 
tenderme  á  dormir. 

Y  se  acostó  en  efecto. 

Lf\^ Mole  dirigió  sus   pfisos  á   la   habitación    de 
.  Margarita 

En  el  pasadizo  de  (jue  tantas  veces  hemos  ha- 
bladoj  encontró  al  duque  de  Alenzon. 

— ¿Sois  vos,  señor  de  La  Mole?  preguntó  el  du- 
que. 
.  — Sí,  monseñor,  respondió  La  Mulé  saludándo- 
le respetuosamente. 

— ¿Vais  á  salir  del  Louvre? 

— No,  señor,  voy  á  presentar  mis  .respetos  á  S. 
M.  la  reina  de  Navarra.  ■■\'*'  * 

— ¿A  qué  hora  terminará  vuestra ••#sita? 

— ¿Tiene  V.  A.  que  comunicarme  alguna  orden? 

— Por  ahora  no,  pero  quisiera  hablaros  esta  no- 
che   .  ,    ' 

— ¿A  qué  hora? 

— De  nueve  á  diez.  *•♦    ' 

— Tendré  el  honor  de  presentaini^  á  esa  hora 
en  la  habitación  de  V.  A. 

— Bieí),  cuento  con  yo.-?. 

Salíulo  La  Mole  y  prciigüiu  su  camino. 

— ÍI  ly  ^nom^■ntO',  njurmmó,  en  (|ue  este  duque 
estA  t;ui  j.aliilo  coitio  un  cadáver.      ¡Cpsa  rara! 

Y  ilaiuó  á  la  pueitu  de  la  rtúuii:  Matilde,   que 
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sin  (luda  le  esperaba,  te  condujo  á  presencia  de 
Margirkki; 

HaUibaie  éita  entregad  a  á  itna  ocupación  que 
ai  paneoer  Jft  ^ti^nb^  nincho,  y  tenia  delante  irn 
papé!  Heno  de  taetiones,  y  un  tomo  de  I^ócrates. 
His^  oéñá'á  L#a  Molie  de  qñe  la  dejnrh  concluir  de 
escribir  un  párrafo,  y  verifítáuHoio  asi  en  pocos 
momentos^  tir6  la  pluma  y  brinrló  al  joven  i  «en< 
tarse  á  su  lado. 

La  Mole  se  hallaba  en  iioo  de  sus  mejores  dias, 
ó  pof  mejord^cir,  nunca  iiaSia' estado  tan  bello  ni 

tan  contento. 

,  >  ... 

— ¡Un  libro  gr'ipgol  dijo  fijando  lu^  fijos  en  él; 
Hua  r.rrhga  de  Isócrate*».  ¿Q»'^-  vais  á  hacer  CO'I 
eRto?  ¡Oh!  y  el  papel  eí»iá  en  ífitif».  Ad  Sarma^ 
tio!  lagatos^  regims  Margarita:  conscio.-^lVdh  á 
arengar  á  esos  bárbaros  en  latiu? 

— ¿Qué  he  de  hacer,  repuso  Margarit  •,  i  no  é 
fraboeá? 

— ¿Y  c6mo  podéis  escribir  la  respueUa  antes  de 
oir  el  disbursti? 

— rOlra  n.as  coquítn  os  fiaría  creer  f  n  mía  iii  - 
provísacion;  poro  yo  prescindo  «-on  vos,  Jacinto 
mió,  de  esa  clafíe  de  engano«í;nie  han  comunicado 
anticipadamente  el  di^í'nr'.o,  y  !e  estoy  rontp'- 
latido.  • 

— ¿Tan  pros. f  o  v«nn  á  vpuir  rs*.«j  cnhí  j  i  'tiir  ? 

— Hnn  llegüidoesta  tYíiiñaha. 

— «y.níwlie.teííttbe?     - 

— Entraron  de  iucó^niío  en   la  ciudad.     Creo 

TOMO   lí.  '8 


que  basta  pasado  mañana  no  harán  su  eiitradB'SO'< 
letnne.  Ya  var^jft^.dgo  Marga04ae<di«iej'lóiaiie. 
cilio  la  satififaccio»,  m^u^tMkiéi^peéBinieHBfiA 
es  cicer^iano  6  po  Iq^qvm  k^'^miU)  dsta  Hoohe^ 
pero  dejérnoQoa  de  oíñerias  y  liati(e»i)»:de  le  ^ 
os  ha  sucedido,  ,  ..    , 

— ¿A.míf   :   ,)    ..■•....-''.''.  i    , '  •  . . 
—Sí-  .  '      .^  . 

^¿Qué  mo  ha  subedido?!    i .         ?    ...    . .[ 
T^íln  vaoo  la  echai^dé/valientej  estíri*  pííidé. 
—Será  de  haber  dormido  mucho,  de  lo  cual  me 
acuso  humildemente.  .   «    .     .     ¡   - 

-^Vamos,  vamos,  nó  os.  bagáis  el  fanfarrón:  to- 
do  lo  sé.  '  . 

—Tened  la  bondad  de  enterarme  de  todo.perl^ 
mia,  porque  yo  no  «é  nada.  .    . 

— Respondedme  francamente.    ¿Qué  os*«  dt 
cho  la  reina  madre? 

-¡La  reina  madre!    ¿Quería  acaso  habliirttie? 

—¡Cómo!    ¿No  la  habéis  visto? 

—No. 

—¿Y  ai  rey  Carlos?  ;    . 

— ^Tampoco, 

—¿Y  al  rey  de  Navarra? 

— rMenos, 

—¿Y  tampoco  al  duque  do  Menxoui 

—A  ese  sí;  le  acabo  de  eiwmtfér  em  el  pata- 
dizo.  '  .  ^ 

—¿Qué  os  ha  dicho? 


— Que  tenia  que  darme  algunas  órdenes  entre 
oMVti^yUtez^e  ta  noche. 

— ^¿Nacia  ma«?  • 

— E»  estraño. 

-^jBstrdfio?  ¿qtié/?  JRacedtiie  el  ftivor  de  decir- 
meló.  '-        «:     ' 

-— Ctue  de  nada  hayáis  oido  hablar. 

-^¿PUes^ffité*  ha  tasado? 

— Todo  el  dia  habéis  estado  á  la  boca  de'  un 
abismo,  ¡infeliz! 

—Yo. 

— Sí,  vos. 

—¿Y  por  qué?  •  "     '    '    / 

— Eícu^ífl.' 'Sóíi^réilrfiíó  Afótiy  tsta  nóch^en 
lá!  és't*iicía''dril  te^de  ífá^arrtj'á  '^íien  fueron  á 
|^efad6r,''U&  dídcf4nfrerté  líUreií  tibrhbres,  j  se  ha 
e^á^iidb'Miy^q^&  de  él  ^udietan  tomar  otras  señas 

"  U-feü  ^Ji^  eVíéiáftáarf;  (fufe*  M  me  engftñá  nnii 
veZy  ha  engañado  también  á  otros:  hati  8iól8^)ócKa- 
éó  iíé  ^áifj  bki  h^  ¿«ilshdti 'de  1ás  tíei  muertes. 
Bsta  mañana  querian  prenderos,  juzg^nros,  ¿pie  sé 
yoh.l...  condenaros  tal  vez,  porque  sin  duda  no 
hubierais  dicho' pt)r  calvaros  donde  habinis  p¿isadó 

la  noche,  ¿no  e^  >?érdad? 

— ¡Dccif lo  yolJ  ♦ísclamó  Li  Mole,  j^comprome*. 
teros  adi,  noble  reina,  bella  magcstad  min?  ¡Oh! 
¡cuánta  razón  tenéis!  ¡hubiera  muerto  cantando 
por  ahorrar  una  lágrima  á  esos  hermosos  ojos! 
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«—-¡Ay  !  dijo  Margniita,  y  r>t()s  lirtinosus  ijj«»>  Ini. 
bietan    veriido,  no  miéj  Wino  luil  lágiiiiuií^,  pobre 

UuiiCel.  .  ,..  ;  ..  ^  .   .  ;  '      . 

—  Ptro  ¿i&ino  se  liii  caiiuíiiu  ci«H,gi^«Mi  turii)vuW 
— Adivinadlo.  .  ,  -. 

— ¡tl»ié  '<é  yo!  ■.,.,[.. 

., — ííSulu  .Imbia  nn  inr^lio.ií»'  proliar  m»t»    ^«|   c^ía- 
thiis  en  líi  alcoba  del  ny  de  Nuvarm.  /   ,,, 

—  ¿Cuál?.  .•:...-  .         f     ../^.. 

— D«  cir  con  verdad  do^iiU'  po%t«flei.ti  la  .MM^b^^ 
■  ,-¿Y.|..é?  ,     '■     .'   •"    .-.  ,,   ,;    ;■.. 

— Lo  h«  dicho,  *         ,  .  '. 

— ¿A  quién? 
— A  \u\  madre, 
— ¿Y  la  reina  Calalina? 

i 

— -l^ft  r<:ina  CmuHo»  $«.)r  qiie»os  ffuio.       > 

— ¡Oh!  di^spues  dü  Calcio,  co^no  hf^peU  por  iní^ 
}»<'ñoia>.  |)i)de¡á  ecsigirlp  tOply,,  (le f  Vuestro  stef[VOu 
¡ticrnios*^  y  grande  es  por  ctc^rtci.esa.  ai;cJq|i,  Mur» 
gari!:a.     ¡Oh,  Margarita!  vuestra  .i^s.  mi  vida.     .  . 

-^£ü  ello  confío,  porque  la  he  arrancado  fie  roa- 
nos de  los  que  rae  la  querían  qfiita;rí  pero  al  fin  ya 
estáis  en  s^lvo.  ^  ,,  w 

— Por  voü,  psclaraó  el  j6ven,;  pof  mi  adorada, 
reina.  ,  .  .    i  ■ 

Un  (ie'SMsado  tslréjíilo  hizo  estre,mrae/se   á   en- 

nanihüs  en   iW|ue|   i.nün\entü.     La  Mole   se   eobó} 

airá'í  imjnilsitdo  por  un  vago  terrprjMargaridí  dio- 

un  grito  y  cJayo  los  oj^^J  e^.^\  roto  crifttiW   do    una 

V'-nian;u   ."    .      .  '  .t       -        ;      , 
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Había  eiiirailo  por  ei)a  en  la  eiUucia  una  pie- 
dra del  tamaño  de  u»  huevo  que  aimcoda^por 
el  pavimenlo. 

Vio  á  su  vez  La  Mulé  el  cri>ial  roiO|  y  Go.nockl 

la  causa  del  ruido..  * 

— ¿Quién  9k-tá  el  insol»*ntr.?  psclaiii6  dirigiéudose 

«I  halcou. 

->Uti  moDimto,  (fijo  Mn/garita;  parece  que  á 
esta  piedra  viene  fittdo  nigo. 

— ^£n  efecto^  repuso  La  MoIei  diriase  que  es  on 

papel. 
LevanM  Margarita  precipitadamente  el  estrano 

proyectil,  y  eogí6  un  delgado  pedaso  de  papel  que, 
doblado  como  una  estrecha  cinta,  daba  ryielta  á  la 
piedra  por  la  parte  de  enmedio. 

Iba  este  ppel  sujeto  con  an  bramante  cuya  es* 
tremidad  salia  por  el  hueco  del  cristal  roto* 
Abri6  Maipiríta  la  carta  y  la  leyó. 
— ¡Deagractadnl  dijo. 

T  presentó  el  papel  á  L^  Mole^  pálidA,  en  pié- 
é  inmóvil  como  la  estatua  del  espanto. 

Con  el  corazón  oprimijdo  por  un  doloroso  pre- 
sentimiento, ley6  La  Mole  estas  palabras. 

'^Hombres  armados  con  largas  espádate  esperan 
al  señor  de  La  Mole  en  el  pasadiso  que  Gonducae  i 
la  habitación  del  daquf^  de  Aleneon.  T<iL.v»« 
prefiera  salir  por  esta  ventana  y  reunirse  eo  NairtM 
con  el  señor  de  Mouy^'^.... 

— ¿Son  por  ventura  mas  largas  esas  espadas  que  , 

la  mía?   preguntó  La  Mole,  lueijo  cjae  concluyó  de 
leer. 


im^i^o;  péife  acaso  haya  diez  cóhfrá  una. 
— <^Y  á  qué  amigo  debemos  este  ávisd}  dijo  La  . 

M«ié,'>  :  '•••  •  ■"     •      ■•'  •  '  "^    ';  ■   ^ 

Cogií  Margarita  el  billete  de  manos  del  j&yen  y 
^6  en  él  una  ardiente  mirada. 

— ¡La  letra  es  del  rey  de  Navarra!  escamó. 
CuáAáb  él  aviáa,  cierto  será  el  peligro.  Huid,  l^a 
Mole,  huid,  yo  os  lo  syiplícp. 

—¿iPbr  dónde  queréis  q'iiehuya?  dijo  La  Mole. 
^^^-PQr.^sja,ventjMi/3i,,  WjP  ¡/wiica.eliJpapiQU,',  j   " 

--Mandadb^^^  reina  '  mxa,'x  paitaré  P9r  r1|^.  mi\ 
cuando  haya  de  estrellarme  ciep  yece^^al.qaftf,,.  ,;^^,. 

-^Esperad,  esperad,^  dijo  Margf^ita* .  I^^^c^q^. 
esta  cuerda  tiene  un  peso  ala  punta.  .1 

— -veamps:  re^^onfiió  La  Mole..   ...     .;,.';.     .; 

Y  tirando  entoncejí  ^e  la  cueirdf^  iV^^fi^R  QQ^  M- 
decible  alegría  qué  á  su  estreogidad  ib^^  QolgacIpi  una 

— ¡M!  os  hftJM^^lt^o^  dije  Miai|[Hrit£U     '      \ 
-^BBT'iiftWiligW'dfcbéielo.^  *    •  «       •>  í>   <•    - 
— No,  skiotó-^lletteficio  dét  te^  dé  Kávarra:      ' ' 

hábieirii'ds)  fotbpdrwbájó  uifsí  pWtaiár^stá  ¿scala? 
Stt&oráfX^o  -habéis  jiubiicádo  hoy  el  afecto  que  me 
pwfcltt&f'^  '  '■  \     ; 

El  rostro  de  Margarita  animado  con  los  colores 
de  la  alegría,  se  cubrió  de  mortal  palidez. 

^—Tenéis  razón,  dijo,  es  posible. 

Y  se  dirijió  á  ía  puerta. 

— ¿A  dónde  vais?  esclamó  La  Mole* 


-^Ai^ef  porfié  prdpios  ojos  si  es  cierto  que  os 
esperan  en  el  corredor*  .     *     ., 

-^Nanca,  tió  pérmititfi  que  seáis  vítima  (Je  su 
cólera.  '•   '>->.^-i*  *'^'  ••í  ■'"  -  ;•*    '  •'••  ;  •;' 

•^j€tt#qtl8refi  tjue  hágah  cohmigof  Como  mu- 

gery  có'hio'  ptlttcésa  de  la  sangrei  soy  dos  veces 

hiviMaBle;--    "'  ^  '"'^    "    '  "• '    '  '''*    ''    '  ,' 

'  Cónüát  ^^dftd  ptdAuí^iA  la  reina  éstars  p^lá 

bus,; que  Iii».M«l6'  He^érstádid,  en  éfetto,  dé  qué 
ningún  peligtió'  6lfih4a  Mar^rH;á,  ^  que  dl&biá  de- 
jarla ÍEMéiRlo^qM>'ltiíptt^ee{«ra;  •  *  í'^  ' 
•  Is;;seía»íooiiífi6  A*  fiía 'Mólé'i  la'  Hrigilátidiá  de 
MttlUr)} '  i^ffl^lijliiaólé' 'líMs^'  6  éspeúr  iu  regreso; 
según  las  circunstanciad  jl'^'éitt'ságácidáditódictaVání 
ywlr£iénii0W<pia(liai««if  *qiki  f  <yr'  tina  calle  latera} 
Q8iidaai«ii</Ja:!)bMiatirck'y  á  ^^($s  skl^me^^dé  W 
ttífémry  pbriA  fretlWteñhittlibtl  fo  Iks'hatíit'ácib- 
aeAidel  ÍEéfTi  de>ia?Yltfn«  tíiádyé;  ]r  énlft' escalerilla 
pan  U  .f|ue:'96''diil4ft'^l¿S'a][>otentd^^ 
Alenzon  y  de  Enrique.  Aunque  apenad 'eran',  las 
wiew^  »df*'  iá  •  «debe;-  jra  estaban'  apagadas  '^od'as  laf 
l«¿«s'>^y  «á  ¿fábéptíoií  (fe  ^tiú"  ténúe  respíandój/que 
salía  de  la  calle  lateral,  el  pasadizo  estaba  en.  ú  ma- 
yor oscuridad.  *  Acerc6se  la  reina  de  Navarra  cjon 
firnáe  paso,  mas  ño  llevaría  andada  la  tercera  par^ 
te  del  pasadizo,  cuando  oy&  un  murmullo  casi  im- 
perceptible de  voces,  que  con  el  cuidado  que  pa- 
ra atenuarlas  se  empleaba,  adquirían  un  terrible 
y  misterioso  acento.  Pero  casi  al  mismo  tiempo, 
ain  embargo,  cesó  el  ruido  como  por  efecto  de  una 


orden  superior,  y  todo  yolvió  no  solo  si  silen- 
cio, sino  ft  la  oscuridadt  p««s  el  débil  jresplsndor 
deque  hemos  hablado  también: pareció  q^e.dis* 
minuia. 

Prosiguió  Margaritfk. su  camino^  mfirchando  rec* 
tamente  en  busca  del  peligro  que,  en  caso  de.^- 
sirtir,  del^a  allí  aguardarla.  Iba  en  apariencia 
tranquila,  aunque  sus  ortapadas  manos  revelabait 
una  violenta  tensión  nerviosa.  Conforme  avanzaba 
se  hacia  mas  jurofundo  aquel  ;ainiestro  silencio,  y 
una  sombra,  como  de  unA^oiano,  oscurecía  el  tré* 
mulo  é  incierto  resplandor^del  pasadillo. 

De  repente,  y  al  lleg^  la  reina  á  la  calle  la- 
teral, salió  un  hombre  de  6}Ii^  descubrió  un  can- 
delero  de;  plata  solir^dorado  oon  que  se  alumbcaba, 
'/  esclamó:  ¡aquí  le  tenemos!    ^ 

ViósQ  Margari^.fr(^ta  a  frente  eon  su  hermano 
barios.  Detrás  estaba  el  duque  de  Afempon  coa 
in  cordón  de  seda  en  la  mano*  En  la  oscuridad 
se  dibujaban  dos  sombras  que  no  recibían  mas 
luz  que  la  que  reflejaban  Us  espadas  que  en  h  ma- 
no tenían. 

Abarcó  Margarita  todo  el  cuadro  con  un  ojeada, 
biso  un  violento  esfuerzo,  y  respondió  i  Cárloa 
sonriéndose: 

— Querréis  decir:  aquí  la  teneinos. 
Cílirlos  retrocedió  un  paap;  los  demás  droiinetaii- 
tes  permanecieron  inmóviles. 

—¡Tú  por  aquí,  Margat!  dijo:   ¿á  dnifde  vas  á 

estas  horas? 
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—¿A  eatas  huras^   repaso  Margarita:  ¿tan  tar- 
de es?  -^    I    - 

--A  buscar  un  tomo  de  los  di^tirábá  de'Üíce-' 
K)n,  que  (Mo;lMMi^fcjádo  .  en  el  coarto  de  liues- 
tra  madre.  ''"-'-  *    '*  ' 

.  '--•¿din  IImb}   .    n   ;//••.'■•.   w  ■'''■-' 

— Sí.  •.    j-íq  i>i  ^i«  *       ;  i    mi.»..'      •    «•  i-i- 

¿En  qué  te ocup^l^llterjBMcho?)  .         i"'     '- 
•-rEii  pre^ttearl»  'fnrengapttrü  los  enviados  pola- 
eoé.  !  Gooao  nnfiaMi  1i*y  Mik>M^o  y  se  há  con  veni- 
do en  que.todiW|inMnf«m'tiü  'arenga  á  Y:  M...;..' 
— ¿Nadie  teltffad»]in<eMtcat^ájbf'  '       •..;  .-^ 
Reunió  Margaríta^Coifea^k  fcKÍhsáü'^  rcápondid: 
— Sí,  hermano;  el  señor  de  hi¿  Mole  ^tie  ek  per- 
sona  muy  instruida,    ,     o.,»* 

—Tan  instraiéiy  dija  U  dtiqaie  de  Alenzon^  'que' 
le  he  pedido  que  cuaadomtK^ya  con  vos,  venga  á' 
darme  concejos  á  ja^,  que  no  eMoy  á  vuestra  altura. 

— ¿Y  le  e9per»ba^2t?,pareg^i^.  M 
maVornaturalidaa.,     ?-     r   .   i,    -  ..,;__- 

— ^^Sí,  respondió  ^l^^i^zpft,cp.n  junpac}encií|*  i    - 

— En  ese  caso,,|'§BjMiaot.Ift  r«ína,irolFer6.y«  w  l«r 

enviaré,  .poíqu0ph^iposí^c^h|irt9.      .,; 

., — Pi)r¿  á/MléiUU^'%^^lociPdcoja^  .(  ' 

.  LoadoiiihaQranindar^eliMlSifon  unásefla. 
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—-Idos,  pues^^y^C^ito^yiitoigiknHlfiep^ 
ino8;^qf(8tr%TpOLdi^  » .;  •',  ..  .        «  ti-u''    a. - 

quién  bttscaís.  *  tt  i.- ? 

— Al  hombrecillo  colorado;  re8poíxdl6' "Carlos. 
¿No  sabei&^BéiOi  «^LoávnB  «e  apiMééiiii'  htimbte- 
cilio  colorado?  mi  hermano^  AiénMifdité  qué  Te  ba 
visto  7  andamos  siguiéndole  la  pista*  ''^'   ' 

— ^Baena  caza,  d^d  lfav{g^ta«  i    -  r      ;^ 

l^.sQ  ii9tír/^#Qbm4o r{iii«»:  mirada  «Ms;  pefted  á 
la  pual  y\6  ^pj/ui^^rnth  paifedlüdMmrinras'de  iot 
cuatro  prí^cípea  reopidOQ  <A  cmife 

En  un  s^gundpíUie6  acsni aposento; 

tr^JVWfi|i,]V[ft^^dUo»  abfBé:.  <  í 

.,MaM14P«p!ífi#c¡A.i  ./.:.; 

Precipitase  Margarita  en  su  ci^ilrto  ¿ohdis  éfncóti- 
trp  &  La  Mo]e  .nsperftridóla  tran^uitó  7  teiiueito 
ipmqup  C9fi,c#p9i^.(fli;mand^^.     >      ;  ^ 
.1.  **t;fHuíd)^o^  hcoM  %kif p^der  un  moménfó.  '  Eñ 
b1  paswdiab^tlMlnHiigctÉrd&do  ]^ara  aseáiháros. 

— ¿Lo  mandáis?  dijo  La  Mole;/ 

— lió  eenje.  '^  beinos  de  ^divertios  á^  Ver,  '^es 
pifeobo  queabora^nossepaMlHOft. 

Durante  la  escúrsion  de  Margarita,  habia  atado 
La  Mole  la  escala ibfaibavfliidisdcA  balcón^  sae&  una 
pierna  afuera,  per0  antesMle  poner  el  pié  en  el  pri- 
mer  esoalcgiy  bj^ó  Uernwifeutela  naaeidéla  reüía. 

—-Si  esta  escala  es  don  de  algún  traidor,  y  mué* 
ro  por  voS|  Bfargaritai  acordaos  de  vuestra  promesa. 


— No  es  promesa  sino  juramento.  NadatllMilB^ 
adiós. .  .,,^,  ..  .    ;    .  ••■ .  ;.:  -  í ..    •     ^  i' 

Alentado,  La  Mole  con  estas  palabras,  se  dasliagóy 
que  no  h^b  por  !«•  esealab  ...:.••  ^  \  - 

41  Q^99tQj;ii;mpPvUaifWKnkálh  1^  I  - 

^}^.PfÍ}gf9mfV^f^Wjfy^9^*^^KtA  del-  6ai(MnÍ> 
hasta  (^rcionu^ü  4c^ que. había  pveslo  el  -pi^ritoi  «I» 

suelo.  ,t»M'.  '••*f'¡  r>  í    I       'I  *  ■•'•  **• 

— ¡Señora!  decia  Matilde.  ¡Señora! 

— ¿Qué  hay?  prepuntó  Margarita. 

— El  rey  está  llamando. 

—Abrid. 

Obedeció  Matilde. 

Cansados  sin  duda  de  esperar  los  cuatro  princi- 
pes,¡habian  ido  á  situarse  junto  á  la  puerta  de  la  ha- 
bitación. 

Carlos  pasó  adelante. 

Salió  Margarita  al  encuentro  de  su  hermano,  ani- 
mados los  labios  con  una  sonrisa.     El  rey   paseó 
en  su  rededor  una  rápida  ojeada. 

— r¿Glué  buscáis,  hermano?  preguntó   Margarita. 

— Busco^  dijo   Carlos,   buscó..  ••   ¡pardiez!    ¿i 
quién  he  de  buscar  sino  al  señor  de  La  Mole? 

— ¿Al  señor  de  La  Mole? 

— Sí,  ¿dónde  está? 

Cogió  la  reina  á  Carlos  por  la  mano  y  le  condu. 
jo  al  balcón. 

En  aquel  mismo  instante  se  alejaban  dos  ginetes 

á  escape  en  dirección  la    torre  de  Bois;  uno  de 


ellos  se  quitó  la  banda  y  en   aefiai   de   despedida 
agitó  el  blanco  raso  en  la  Oscuridad:  eran  La  Mole 

yOrtfadfu 

Margarita  loa  apuntó  con  el  dedo  y  se  loa  enseü^ 
á  Cirios. 

— ¿Qué  quiere  decir  eato?  pregunto  el  rey. 

^Esto  quiere  deeír;  reapondi6.^  Margarita,  que 
el  «ittor  ¿uque  de  Alenaon  pu«*de  guardarse  au  cor- 
dón y  los  señorea  de  Aniou  y  de  Ouím  envainar  au 
eapftda,  porque  el  aefior  de  la  Mole  no  v.olrerft  á  pa- 
ar  esta  noche  por  el  pasadiao* 


CAPITULO   XL. 

LO»  ATRÍDA8. 

Uesdjb  sii  regreso  i  Pttris  no  habia  visto  Enrique 
de  Anjou  libremente  i  tu  madre  Catalina,  cuyo  ftt- 
vortlb  era,  se^un  de  p&bUco  se  sabia. 
No  «m  el.  verla  «m  vana  s^is&oaian  de  etiq«wta; 

no  era  enátpKr  con  un  penoso  deber;  et'a  por  el 
oónlraiio  u6  dabar  may  grato  para  aquel  hijo,  qm^ 
si  no  amaba  &  ao  madre,  estaba  al  nseikoategttfo  de 
ser  tiei  natnente<  querido  por  dh. 

Ett  efecto^  Catalina  prefería  ¿aquel  bijQ,  fuespi 
p(>r  aa  valor,  fuese  por  su  gallardía,  pues  Qatalína. 
á  mas  de  madre  era  mugerj^  f^ese,  en  fín»  por^u^. 
seg'.in  las  crónicas  escandalosas,  Enrique  de  Anjou 
recordaba  á  la  floreiitina  cierta    (lidiosa   époiDa    «te 
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Solo  la  reina  madre  sabia  el  regreso  del  duqae 
de  Anjou  á  Paria,  regreso  que  hubiera  ignorado 
Carlos  IX|  sin  la  oasualidad  que  lo  condujo  frente 
al  palacio  de  Conde,  justamente  en  el  momento  en 
que  salía  de  él  su  hermano.  No  le  esperaba  el  rey 
hasta  el  siguiente  dia,  y  Enrique  de  Anjou  confiaba 
en  poderle  ocultar  las  dos  circunstancias  que  hablan 
anticipado  su  llegada,  á  saber,  su  visita  á  la  bella 
María  ele  Cleves,  princesa  de  Conde,  y  su  confe- 
rencia con  los  embajadores  polacos. 

Sobre  este  Uf^fíio  pMlWpt  McÜ^^os  no  sabia 
Carlos  á  punto  fijo,  era  sobre  el  que  quería  el  du- 
que de  Anjou  espUiM^éíté*  $»  taladre;  y  el  lector 
que,  como  Enrique  de  Navarra,  padecerá  sin  duda 
un  errQijen^untO;á^l,,pu^  ^orQXí^l^arse,,^©  (If 
esplicacion.  ,  ,  r^     .  k    .  r  r        .  *  .  • 

Cuando  el  du£tVI«4ftAw^4lPRV^ 

Cfit«Uifa|i4iiVlRfe|r  «MMifqdaripoitio  tégiim  «Batan 
liaf^  AiiÉldlfti^ntoilaqfiuitoiiV^daisisáiÉado  tí^-^éol^ 

hábnis^wdowfeaiUMeii  A  'GkfH^yV  '"^iM^^^iki^üi 
ser  asesinado  al  signiente'tfn^'iibiió^lM'^im^  yA 
hiJ0'de^físfmbryiéeHrecti6  'cotíttia  su  pecho  con 
un  lttp¿dso'dk  tfec^  teatérhtU,  harto  sorpreüden- 
té'i^ór'éieitó  éñ  un  corasoií  tan  desecado. 

Bespues  de  abrazarle,  se  apartaba  de  él,  jcr  con- 
templaba y  volvía  á  estrecharle  contra  su  seno* 

— ¡Ah  señora!  dijo  el  duque  de  Anjou,  ya  que  el 
cielo  me  concede  la  satisfaocioa  de  abrazar  sin  tes- 


t^8  á  mi  madrey  consolad  at  hombre  mas  infeUfl 
delmükidó*'      '"       '       •»         '   . 

oii^Dios  Ulio!  esclamó  Catalina,  ¿que  os  sucede^ 
qaetífiohíjó?- 

— Nada  que  ya  no  sepáis^  madre.  Estoy,  ena- 
moi^dd  y  soy  correspondido^  pero  ese  mismo  amor 
que  labrarla^  b  felicidad  de  otro,  causa  mi  desgra- 
cia.   -^  "  .'    '^   -•■'='   ^     .    '   ■•'     :     •■'  '•"-" 

-*-4^flilcádinelb  todo^'hijo  mió,  repuso  Catalina. 

— Madre..l..' ésos  embajadores,  ese  viaje. ••• 

— 43i,  esos  embajadores  han  llegado  ya,  y  el  via- 
jetrfgte.      ■•   ^    ''-    **'"^       '  ^/'':' 

— No  urge,  madre,  pero  mi  hermano  lo  acelera- ' 
poi^tíe  dKe  detesta,  {ioidqae  ié  hago  sombra  y  qide- 
re  (lülltítóe  dé  énraedÍD.  '''  ''    ^ 

Sonrióse Gátáíína y  díJó:    ;'•;     '   ^        ';'  '. 

— ¡Otólcaros  dé  ¿n  inédíó'dándoQs  un  trono!  [Ser 
infelvE  isí&éhdÍQ  una  corqúa!  .       . 

— ¡Ohl  no  importa,  replicó  anguttia^^.jfau¡iq;ye¿t ? 
no^quierp  marcharme,  j  ¡To,,  prf pcipe  fraifcet,(f da- 
cado  en  medio' iÍeÍrB¿namíehtó  dé  las  costumbres 
cortesanati  y  &I  lado  de  ^  nciejor  de  l^s  m^d^es,  ^ 
amado  por  una  de  las  mas  encantadoras  muger^s 
de  la  tierra^  habré  de  ir  á  vivir  entre  nieves,  á.una 
estremidad  del  mundo,  á  morirme  lentamente  f  n« 
tre  aquella  gente  grosera  que  consagra  todo  el  día 
á  embriagarse,  y  que  mide  la  capacidad  de  un  rey 
como  la  de  utai  ionel,  por  lo  que  en  él  cabe!  No, 
niadreí  no  quiero  marcharme*.  ••  ¡me  mtriria! 


/ 

— Despacio,  Enriqíie^.'^Qa.Cata lina  estrechando 
las,  ^os  mano?  de  sii   bíjoj  ,¿es^^s2t,  :m)lan4p,^j^: 
verdad,  ia  razón  de  vuestra  antipatía  al  viajt:?^    / 

B:<j&  Enrique  los  ojíi^Sy  vC^ial  ^i  qi  ^jfp  á  s^  iiiis. 
nía  madre  se  atreviera  á  confesar  lo  qnje  en  su  co-^ 
razón  pasaba. 

,  —¿No  hay  otra,  prosiguió  Catalina,  menos  np- 
velescfi^,  naai  racionar......  n>a¿  pQmiqa?.        •  * 

— No  tengo  yo  In  cnipa,  madre,  de  que  se  mi; 
h^ya  aferrado  esa  idea  en  la  mar^^j»,  ,Q^ipai^o  en 
ella  mas  lugar  que  debiera:  ¿qq  me  habeía  dicho 
vos  misma  que  el  horóscopo  que  se  sac^.  ja|  nacer 
de  mi  hermano  Carlos^  pronosticaba  que  mpriría 
joven?        .  r 

— ^í^  rjesp.onciiQ  C/}tíUina;  jjprp  bj^jU;  puede  men- 
tir un  horóscopo,  hijo  mió.  Justamente  confio  yo 
en  que  ninguno  de  ellos  ^ea  yerd^jdgfp.j  ^ ;. 

— En  suma,  ;decía  ó  no  decía  eso  el  horóscopo? 

—Hablaba  dé  la  cuarta  parte  de  ua  siglo,  pero 
sm  espresar  si  sena  esta  la  duración  de  su  vitía  o 
de^u  reitlaefo.  '  =^        -'^  -.  ..noiimi  n     .•  \ 

—Pues  Dien,  madre,' loffrád  que  me  quede.    M* 

i     .  •    •  •  '   ;  iiV'   Tíw'iítí  loy  OiBqrrt  iv        ► 

hermano  cuenta  ya  cerca  qe  24,  anos:  dentro   de 

uho  mas  estara  resuelta  la  cOestioii. 

■   vj  ■    ,,.  .  •  •*,,     •     .  ■  'I  'Jb  :.^}  ■"'•.  • 

Catalina  se  qiiodo  un  msínnte  neiisapvn. 

'     ^.  ••     ,  •  ,.-.  .-  .-  '.!    hv^^üvl  t^nr  .      .• 

— Cieiío,  que  ^i,  ano;   maí  valüria-e$o»  si  posi- 

^  »     ^  .  ..•*-l    '    '      .,  r     .   ■    .     -íi']:a  ]•,.>  l)üi  * 

ble  fuera. 

.,      '  ••»  "'  ••  .;  •)    ..:!  nJii;5p  í-U   ri  r. 

— ¡Oh!  pclamo  Euriqiie,|i^7^g^^c^ 
ración,  ijrKi,dre,  vM  ¡If^/jr.a^tf.^/jarU^^^jffí^í'iVifJ- 
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cía  |>or  la  de  Polonia!  ¡Sufrir  el  tormento  de  p(  n- 
«ar  que  podía  reinar  en  el  Louvre,  en  medio  «lé 
eUa  elegante  é  ilustrada  corte,  junto  á  la  lue' )r 
rtiádre  áé\  nMiudo,  cuyos  consejos  me  ahorrar!  in 
la  mitad  de  tas  fatigas  del  gob¡ernO|  y  qeu  ac  »í- 
Mimbrada  k  despartir  con  mi  phdre  el  pe^o  de  Us 
cargas  del  estado,  también  tendría  ¿  bien  cbmp  \ la- 
tirle conmigo.  ¡Ah,  madre  mia!  ¡yo  podria  ser  tm 
graii  rey!  • 

— Vnmos,  amado  bjo,  repuso  Catalina,'  q  te 
tambieu  fundaba  en  este  porvenir  sus  mas  dul.  es 
esperanzas:  no  liay  que  afligirse.  ¿Habéis  imnj^i- 
nado  ^or  vuestra  parte  algún  modo  de  arreg^ir  el 
asunto? 

'  ^^"^i^!  i\  tal,  y  por  es6  hé  antícif^n^ió  do.<  b  t  es 
días  mi  regreso,  haciendo  creer  á  Vni  hermano  C  i^- 
tos  j|«i¿f  vé^Hi^cporTá  pftnoesH  do  -C^udé.  He  '<&• 
lié#i>r«tsi(Hr^  L4S6¿9  el' Illas  importhnr>  de  Íós 
etNriadnn^  rmihe  Úñd^  i  coH<kser  fc  é?  poniendo  t*ti 
ijueg^,  todéd  Ibá'nuifdtóft  posibles  para  hacertne  o  M(f- 
'so^nja  primera  eatreVistá-',  y  e.^pero  haberlo  c  n- 
seguido* 

t  ^uJ||faio  es4s6',  qneridü  hij'),  respondió  Ccttatiiía, 
El  interés  de  Francia  debe  tenerse  en  cuenta  nr^- 
les  qiié  viiMAis:sfmrmiii9. 

— ¿Y'eb^lj*  feHmerC'5  de  Francia  qiio  ««n  i  •!«,> 
d-  quí*  le'siHredá  una  desgraciu  á  mi  hérnunio,  "^. 
nen  el  duque  d**  Alen'/on  6  el  rey  de  N^'VrirM? 

— ¡9h!  ¡el  r?y  de  Navíura,  iittncp,  iinnc:r1  iñ  n- 
mufr6  CfttaHna,  cnya  fr^nt^  se  cnblr6  c^n  una  í  mi- 
tomo   H/  '    ''  *'         '  ■    ü"      •   '? 


>»  13() 

A^     líiO'í  íin.i  í,  HÍiÍjíri)  n9ÍilmAÍ  ,nhí;J^')  1   1)  ri.^^u  ü 

c.  Ty%?llí^>.?^^f  ?r!Sii9íf4ápai\^  V(íWíA%*í?íififv 

Oh!  si  pudiera  escribir  á  Polonia  y  aniilw  j|i  elec- 


i 

cion 


V'I:*M#.li/J    o?m;»n    ,^id    <»b*  «lU    ,»Oínr»Y — 

aceptasen  á  mi  hermano  en  mi  lugar.       *,,i.ií<-í. 
.    —Si  pq.:iaj^^ie^,píi4,  lí?„m9ne(r,  }joj[()díÍfíciÍ, 
.resppfl^Íp.P^t^qia,.,..,,  ..i,,,.,;,,  .j  ^,„....  „  „„  „.,,, 

chapadlo,  aM»¡  4  raii4in«r.  á,i».|»(fi«»«l«id«iQoü4(; 
,4ecidle;flD^  1i9tg}^l««R«.>q|i«KMi«9ipori  ejdAb.n  JÍM- 
.taiqei)(e  n;iAlvAf  ^iiA<4«J>(p«JA6ÍQii4«)ii  ^claoiiif  4»^ 

.Gui^,  qHqftn?  i}t«is^  .i«idoi^,Wfk4eir4«Mf,pr4pMB<A3 

un  buen  amigo.  .<  ¡ki-í-... 

.r   TP^jqMP.ís.ileve^i^  .flfe«l^,',*^tiiga»  .  JSÍMe  os 

.9cu|tft,efla,  Á,n4wf  ,  .„|,  ¡,  .¡¡..n.^-í  ..j.  ,..,.„„i  13 

—A  mí  ta  «poco,  ina(ír?i<P?f9.IWiftl*fWi4»f»  ¥«|- 

,fo  d^  él.    y  no.espoca.forMfflif  ^UfQ^tftif  hom- 

bres  qiíe  ngf,  fi«vap  íniAílí.e,/ie4u|adq,jeíi|o..^  KU 

provecho.-,.  ,     ,,,„.,  „,    ,,,  ,  „,,.„,  ...,..„,„ 

— íQué  dijo^pl  rej' cuando  «yip?. .  :     ^. 
.,  --Crejf,6,  a,l^arecer,.loflueleafin»^.-*««„#p, 
^ü9  solo  el  amor  me  traía  á  Parí?..     .  .'. 


—¿Y  no  os  piuló  cuciita  del  fi^^^u  ^t  U  tta<fU*í'^   . 
'    -r-Sl,  imc^trc;^  {letdlttÁ  éicpii9«  Aonfcaid^J^au 

•otro  dÍA.&e/baUlas^  de-i^l  7:ndtd«)|iacd.fil^rf.llc 
que  había  estado  allí.  /  ^    S    '•     • 

— Enteramente. 

— Bien,  muy  bien,  ,  Le. hablaré  en  vftéítyb  (tí- 
vor,  querido  hijo;  pcrb'yá'síÉéis  (|Ae  es  ffírjio'sible 
ejértr/i'Hrn'a'iiifl^Di^ifl  póiitíi^h}  ihbté'  \iétéfhiÁ  de 
8U  indómito  caráéiét*.  •  íí  '^^  *  ^''^  *>^^1  '  U  *  ' 'I 
.  --¡iPh»  ^na^^,  «prffej  }¡flij^  ^qfla.Ri^iííe  qifeda- 
ra!  i»s.,|^n<)r.ifi4na^hQariñQ.,c|/ii9,  ahc\ri)>;  fiij^psiljle 

>.  ,;rírP*>Bd«f'A^Wi*(«9«-..i  .   i».  m   ;  .:    .  .  ;.!  .   '.    . 
-^-No  se  muere  de  heridas;  madre».  •„. 9^.4^ i|e- 

fs.?i^,í»^iBrfi  ^ftiM4J<>'.  ^y^f[9MH  'V^  "»^  p^f- 

—  nene  zelos  de  vos.  galmrdo  vencedor:  nndic 
lo  ]gnorn,  pero  ¿por  qiíe  sois  tan  valiente  V.tnn  afor- 
tunado? ¿Por  qué,  no  contando  22  anop,  habéis  ga- 
^^aal)  lafá\rárcSn?Í^X'r«íjfíHcfr¿' l^'CéS.W^'P  hora 
'  "no  ós  d^es6uVrafs^á'Wa(f{é;'fií]g¡d  qn¿  estáis  irésigna- 
do,  haced  la  corte  al  rey.'^'ííoy  ríii'smo  sé  réuiie  el 
cónléj6*prttiído'*prrtra' leer  y  «bVcútír  loa  dbcursos 
que  haivéd  )Hiollttlici)trsr:éti  ÍA.  eerlemonia;'  obrad 
ci>mo  rey  de'  Pblouia,  y  dejad  lel  reeto  -^  mi  -cargo. 
A  otra  coso,  ¿y  la  espediciou  de  anoche? 
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— S"  íi:i>tió,  mtuln;'i'l  galán  recibió  avin»  )  vo- 

■'   — Un  di  a*  ¿  otro,  ri^irttsío  Cafiilin  «^i  sjubíé  i^wirii 
'  fs  ^\7oét\io  q4ie  Así  óti  i\hua>V^'cr*n  m^hs  ftiis  i^t^* 
y it'i'M» "•,..'...  y^k  tengo  mis  suí^jH-ch  ^s  y;.,.rf*  cit\*|f»«- 
ciriiJo  (!•'  éí.  .  •  '.  .' 

— Qtirilamos,    mailré ......  «lijii  t»!  dniiue  do  An- 

,    — E.i>  (j«ie  yo  (Uiigiié  el  n.siinl.<s  * 

pa.to^,  le  hizo  salir  del  gahi>#el<;^,,  ,  ,       -•     .  .  t 

Kfi  b:pve  lU'gnron  £Ja  h«Wi.tcfc/n  di*  la  rviva 
las  i^íftcipí'S  de  sn  casH;  Carlos  é^'tnha  de  beilfii- 
mo^  hiitiKir,  pues  In  «serenidad  d.^*  su  berinfrun^'e 
habiiri  V'nnsMdo  Wifts  risa  <f«e  etitrj'*;  nfitgiiii  motivo 
pni^ic^ilar  dt^  qtií^jH  t^iitá  oírhiih  lifi  Muííí'í  y  «i  le 
iigiiardó  ron  nlgiin  afán  en  el  pasadizo,  *  fité  |k>r- 
(pi?  también  aquello  ern-nna  tes{vetfie  de  cH7.a  de 
«ceehoi-  - .     •  -        •     ■    ■    •'•  •      .....,• 

Alénzon  estalla,  phr  eí  contrarío,'  aiúy  inquieto» 
La  aversión' que.  siempre  hálb'iá  teilidn  á  Xa  Mble 
se  trocó  en  odio  liie^o  que  supo  ijue  era  amante 
de  su  h.ermaua.    '  r  *      - 

M^ffST'^rira  anijaba  pen«^4Í7ri  jr  sert;f)a  4  ja  par, 

pojqíjitj    la    e;ci    preciso,  ^^^oid&r^e    de, Jo  jmsiido,  y 
velar  sol»re  el  porveiáir. 

Lmü  (liputiidos  polacps  JuibJiín,  eu>i(\^o ;  ej^,  ^sto 
1  :dr  l«is  íKí^Mgí»»  que  ^  |uup(>niaii^K<)tt.ui)cii<i>  ..» 
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escena  de  la  noche  unterior^  cuhI  si  tal  e»ceua  no 
hiibiera  ocurrido,  leyó  los  disctirso«,  y  todos  los 
circunstante"»,  escepto  Cario*»,  discutieron  lo  q»e 
habían  tie  responder.  Carlos  dej6  á  Margarita  en 
libertad  de  contestar  lo  que  la  pareciera;  fué'mtiy 
ecsig4>nte  con  el  duque  de  Aienxon  en  cuanto  á  lá 
eieccífin  de  fér  tiini^s;  ntas  paf^ando  al  discurso  dé 
Enrique  fie  \ojou.  su  rig-or  rayó  en  mala  vbltin. 
lad,  y  »f%  etfteodió  con  complacencia  en  poner  tai 
chas  y  hacer  correcciolios.    . 

Sin  que  se  rompieran  precisamente  las  hostili- 
dadesy  se  enoonanm  sordamente  ios  ánimes^  en 
esta  sesión.  Enrique  dé  Afijou  tenia  que  rehacer 
casi  tpdo  stt  discurso,  y  se  retiró  para  llevarlo  á 
efecto.  Margarita,  que  no  habia  recibido  noticiail 
del  rey  de  Navarra,  desde  las  que  con  detrimento 
de  los  cristales  le  envió  el  Bearné»  f>or  el  balcón, 
volvió  á  3U  esiltancia  con .  esperMisas  de  que  fuera  & 
visitarla.  Alenzou  conooió  la  inquietud  de  su  her- 
mano Anjou  por  la  espfesión.  de  sus.  ojos^  y  sor- 
prendiendo entre  él  y  su  madre  tina  mirada  de  in« 
teligencia,  se  retiró  para  me4itar  sobre  el  naeianla 
complot)  oiija  ecsistencta  sospechaba.  Carlos,  en 
fin,  iba  á  pasar  á  su  fragua  para  concluir  un  vena- 
blo que  estaba  fabricando  por  sus  propias  munosi 
cuando  Catalina  le  detuvo. 

Presumiendo  el  rev  que  »u  madre  trataría  de 
oponer,  Ciúil  soGa,  algún  obatáculo  á  su  voluntad^ 
se  pár6,  y  mirándola  fijamente: 

— (Qué  tenemos?  pregunto,  ¿ocurre  ñli^o  d¿  nuevo? 
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, — Splo  (Quiero  deciros  pna  pal^b^f^,^sepoi:.,  J^^ 
ella  nps  nemps  oLvidai^o^.y  119  cí^rece  dj^,iajp^<pj;t^U; 
cía.  jQué^^ia  se  pénala  ^ara  la  audiencia  ptúb^<^? 
— ¡4)|!jBayeir4fií,  dijo  ^Iréyswtítndosp}  trate- 
W9P  Mtí^WtQuíWd'^A-  ¿Gltté  dia.QaipMB4»'Con* 
rmPf^Tu  hí  ....  .  •  .  >  ,.-•;•...» 
t:iTf6reé^:Teflp(di|}i6  Catalinej^quCF^A  mismo  ^sileñ^ 
oh  ÚQi  y¡. (íMtif  yi  ese  «parente'>oiviéo  (procedía kkl 
mas  profundo  cálc'ulo;    .♦  i.v    >  • »  ^'  ^  v.)o  M  7  'i  •?  > 

,  .-9rp|9^qiie^  (ffi^di&^liiteUa&coiiieiiiiift  amabiidad^ 
fJkP^^^ftS^Woeí.^íport^^^  b^o.  mío/^ue.loapelaéo» 
11Q4>JP^M  iOPi^eor  reotí  otoiitQ  't(£Rik:«i»:po»ldé  ttm 
pf^qi^«M  ,:,■=  H  '"..(-•  .  »•  '  "  ••'•  ' '  *  * 
I  } rvAi:  «C^brai¿%  ¡ maln^  Fépmo'€á(IoBy eltosr se 
Iw^.<k4^;tfi44i  topf»BÍipiaBÍb]%TÍxiienÜó^ft  tnsréhftá 
fofm9l9Se<i<<ÍB%4e^.¥Msotvia.iu>  •  HmM  ^if  honra'; 
c9i>j[|e;i^A  p0r^P|!^tesatiia4  ..   .     ¡A    ..  .  '     ' 

.loir-Bs^'Üini'ipinitOiidir  "tilrt^á  '|)iíedie'TÍ'']JÍf.i;ener 
Vttioiii  aUroinnoibajolotró^éídd^TO  nd  ándáír*éq\if«> 
veMÜ&íí  [{Soa^'pmcfefy  4#a|p^iótitle'^c{«b'Se  ^c^^^ 
«li()tft[dé'Ja  s4WÍ6ti-í(lMil?áí'> '-'-'  ^  '  • '">  ' ;  "  ;"''*;* 

-i  ua^MttfcRtf'^titJ'^ áf/tíia'íí'ejfes'ó  ñc>¿e¿saís  vcíl 

lOTtíiStób?'/     í    '        ^     . 

,  —  Ya  Sabéis  que  yo  $lempr^  mp  ggío.pqr  U^'^ue 
mas  puede  contribuir  d  yoestaraglorip^;! ;  .M  e^e 
supuesto  os  diré  que  si  os  dais  tant»  pi:Í8a|  me.  te- 
mo que  os  acusen  de  aprovecbár/á  esQ^pe  la  oca. 
sion  que  se  os  presenta  de  aliviar  á  la  casa  de  Fran- 


cáf^á'Stfé  ítgiitóiiíétité  le  jjaga '  en  gloría  y 'en 

— Madre,  dijo  Carlos,  cuando  salga  de  Francia» 
KéWiitté  6bWHtalP'gs^íéh¿iaéW;  qué  nadie ^é  a^íreve- 
^'ril  Wfe'íífíén'áár'lo  quíé'létneis  qué  diganV 

— Bien  está,  respondió  Catalina/  me  riñcío  en 
•ifíiín^ié'Us  aueriás 'respuestas  que  dai's  á  cáaa  op- 
jfeéciáñ'  tñ?áV/.^./'!Mfe'á"¿afa  ^  recitir  á  esa  belíco'sp 
gentt  t[üé'  jtóf^  ^dd '  fióieí  dé  los  eitarfos  solo  por 
las  señales  esteriores,  nece'siiáiá  hac¿t  considera- 
We^oslelitadioÁ  d¿  ttúpúSyyi!kt3^*iSte&  qtté  Ué^i'bíLS' 
táAtts.í6Í«ídasiíen1l|' tsh  Üe'PWmtítií  •' '^  .  :  «  t 
' "  -^'Sí 'talí*  ffiádré,  yí  ¿ie  6e'  preparado,*  previendo 
eáW  ifeontfeeínriehtío.  Hfe  mandado  venir  dos^lbá- 
%nrtftes**d¿'*!Nd!mánáfti'y  uno  de  Gúyena;  ayer  ^lé- 
gó  cIp  Bretaña  mi  compañía  de  arqueros;  la  caballe- 
*W  MJéW  q^é  e^taba-'aikeWáiáda  por 'lá  Carena, 
entrará  en  Paris^  en  el  trasdcrrsd  de  eslci  ^(a;'c[e 
suélté^^ae'^vferMiél  ^ptíéeSr  d^spóiigd  átí'eíias  de 
^mS&9€^TÍÁifm,,l^^  ^kiteülil^hothtií^ed^pron- 


— ¡Oh!  repuso  Catalina  con  sorpresa;  entonces 
'solo  6t  falta  una  cosa,  pero  ya  sé  buscará. 

— ¿dtíát?''"'^ ^^' ^^^'^'*' -  ';";;".  ;;r  '' 

— Dinero.  No  me  parece  que  debéis  aíndígr  muy 
sobrado. 

— Át  contrarió, '  señora;  al  contrarío,  respondió 
Carlos  IX:  en  la  Bastilla  tengo  un  millón  y  cuatro- 


cientos  mil  escudos;  mis  «horros  privados  me  han 
producido  estos  últimos  dias  ochocientos  mil  escué 
dos  que  ya  están  escondidos  en  las  cuevas  de 
Louvre,  j  en  caso  de  penuria,  Nantouillet  tiene 
otros  trescientos  mil  á  mi  disposición. 

Tembló  Catalina^  pu^^  hasta  entonces  había  co» 
nocido  que  Carlos  era  de  carácter  violento  y  arreba' 
tado,  pero  no  previsor. 

— Vamosy  repuso^  en  todo  piensa  V.  M.;  es  cosa 
admirable;   como  se  den   prisa  los  sastres,  las  bor- 
dadoras y  U'S  plateros^  antes  de  ^eis  semanas  podr 
verificarse  )a  ceréoionia. 

— ¡De  seis  semanas!  eaclamó  Carlos*  Los  sas- 
tres, las  bordadoras  y  loír  joyterosi  madre,  están 
trabajando  desde  el  día  en  que  se  tuvo  noticia  de 
la  elección  de  mi  hermano*  En  rigor,  hoy  mismo 
podia  estar  todo  corriente,  pero  sin  duda  alguna  lo 
estará  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias. 

— ¡Oh!  murmur6  Catalina,  mas  os  aqelerais  aun 
que  yo  pre9umia,  hijo. 

--7 Ya  09  lo  he  dicho,  madre,  honra  por  honra. 

— Enhorabuena.  .  ¿Es  decir  quejo  que  os  liaoa- 
jea  es  la  honra  que  se  hace  á  la  casa  de  Francia/* 

— Seguramente. 

— ¿Y  qué  vuestros  deseos  se  fundan  en  ver  á  un 
príncipe  francés  sobre  el  trono  de  Polonial 

— Agí  es  la  verdad. 

— Luego  el  hecho  y  no  el  hombre  es  lo  que  03 
importa,  y  sea  quien  fuere  el  que  reine  • . . .  . 


—lar— 

— N09  no,  ¡voto  á  brfós,  madrejloien  se  esta^San 
Pedro  en  RornW  l^oa  polacos  ban  heet|o  una  «lec- 
ción acertadas  ñ^  $mU  es  diestra  7  vigoroaa.  Una 
nación  militar,  ^n  pueblo  de  soldados  obra  con  to- 
da lógica,. par4iez!  elijiendo  i  un  capitán  para  prili» 
cipe*  Anjou  lea.cuadrft.  El  héroe-  de  Jarnac  y  die 
Montcontourt  ks  viepe  tan  ajustado  eoTqo  un. guan- 
te..  •  .¿A  quien  queréis  que  les  enyie? . •  •  •  Alenaon 
es  un  cobarde:  ¡buen  concepto  les  ínfundiria  de  los 

Valois! AAlenxon  huiría  á  la.  primera  bala  que  i 

sus  oidos  silbase;  Anjou  pof  el  contrario,  es  todo 
nn  batallador. .  •  •  magnifico! • « •  •  ¡Siempre  con  ea** 
padá  en   mano;   sieippre   delante,   á    caballo   y  f^ 

pié! ¡Animoso,  valiente!  ¡acude,  avar^za,  hjiere, 

mata!'  ¡Oh!  mi  hercqano  Anjou  es  Jtombre  diestro, 
nn  Taliente  que  les  va  á  tener  batiéndose  de  la  ma- 
ñana á  la  noche,  desde  él  primero  hasta  el  último 
diá  del  año.  Cierto  que  no  es  bebedor;  peroles 
hará  matarse  i  sangre  fria  y  á  eso  se  reduce  todo. 
{^1  buen  Enrique  va  á  estar  en  su  esfefa!  ¡Sus! 
'jf>us! '  ¡ál  campo!  ¡Bien  por  las  trompas  y  atambo* 
xes!  ¡Viví  el  rey!  ¡viva  el  vencedor!  ¡viva  el  ge- 
nerkU  Tres  veces  at  año  le  han  de  aclamar  impe- 
^w^aior/  Será  "cbsa'admirable  para  la  casa  de  Fran- 
ota;  para  iil'  honor  dt  los  Valois.  •  • »  Puede  que  le 
nacszik:  jiert?  íeéibirS   ¡juro  á  brios!.  una   soberbia 

nnuerte.  .    ,  .  .v    . 

Estremecióse  Cat;aliná  y  ^us  ojos  se  animanm 

con.insitantánieo  \)rUlo.  -    :  ^      ' 


-  W.I-- 

deULniau,T«bea4  qiMúb  -maivS't  «ifieMk»4ie»ttiMto1 
M,i^jífejij¿ojtólt^|,tfcaÍ6'éárlbk««ltitíÁó'*^^ 
yñiw  «iM«afi^k/2héAfe^i'éeseaÍbfer)to'4¥¿!qtií^ro  átje- 
|i^ré?^l«l1ld^Ia>> l*"fcet4?í 'carffió? '  '^¿T'sffáef á  cíerlq? 
íAMüifyof'áail'lííímiáttrf!  ^6i!  qie'le-te '^áe'ainar? 
t0tl,"^^Ía(  sin  iltídá  'ÓS  cbanékiís.''  1^  '¿'(ilafó^e  ha- 
blklsií  i^^tíiitinSiiTi^MiíltbiíM  '^  tá^ji^as^  .'  ¿I^ 
4<»»#'«' ÍTíiI?^ -¿ítfé  ^üeifé^s"  vos?  '  ;¿TMfe"9[ui¿re 
ttttíe'la'qüeiífdb'll^á"riltó^t4  inii 'ii^errosj^ 
lia  "PSiaatóF  ■  y'  «tíil  •  ftbdWzá? '  Es  muy '  cíerio, ,  no 
«e»g6«tñOTM'HSflñW.ííb'séné'Í^n¿o  "á'  Úfk^it 
áthtt'«'ISftófemijí'pñteñáéíí?  TiÉamppipo  q^^ 


éí5íl%ermáttb  qtie  1?agá  otro  tóñtó.'  , 

'cómo  rey  jlebil,  como  moi^arca  mal  acapseiado  iM.- 

ln""'     ,»■'•       1  II*  ..  >  ■     ¡'J,  "    "''    '••    .     '•  •'     i~""     '••i 

parat  de  tos  a  vuestro  hermwo  ^sefftmdq. .  anpvo 

stítederos  i^n  ctyso  d?  a>»e(,f|?  fH'í**,'^®?<í-;'P°"!Íj4Sfr 
CTI  1'"^^'^®'^  *^"^^*''-^  «'^  ^^*^ 

débil,  sino  cobarde  y  tras  ;^1  »e  alza  ú.  Beam^a> 

¿me  entenndeis? 

— ¡Cuerpo  de  Cristo!  replipó  Cárloaij^  jjy  qué „  me 
Itripdrta  'á  i¿í  lo  qué '  después  de  mi  muerte  suceda? 
^  Decís  que  el  Beamés  se  alzatfaísr  mi  hermano/  ¡tan- 
to mejor^  pardiez!    Me  equivoqué  al  afirmar   que 


..  un- 

qjoea^  pín^f^er^  fíLfOUtr^  y  iiwti  ftlgua .  igaImt/.  éh 
Us  lOfinof»  al  |^a;¥>.Qne  tin  e|}aol;o.iBefQdea¡hoive4) 
mas  que  ojos  de  torvo  mirar,  ni  toco.aMS'4i]«f«iaI- 
QQA  finaü  9QIXIQ  el  bielo*. ;  S^  ÍÁGiBpi|S  dé  Üáberme 
una,  traicioiüy  \p  .jumriaiiiiQar.otr^)  Jildo  Ip  debbduiiB 
lK>r^p^psl^3ipd»;:parqu^,l€)]i^n  e«ii^«wanad^  ánsu^im* 
drCf  iBftl>r«.iP{^«wteAQ!iyfP«gWW  he^qidi^idttif^Hbali 
sido  personas  de  nii  {áiniljiu  'fin^fiay.yOteatoy.bu»- 
no}  j^erq  si  enfermara,  le  Uap\afia,,jp,o, Je  jíififíitíria 
separarse  ,de ,mí^  no  tornar^ #ada  qi^, 0l.A\9 f^?.  Vf" 
viera,  y^en  U.hora^de  j^tipi^^rj^^  le,  poii[i>p?riíí.rW 
de  Francia  y  de  Navarra,^  )^.  yjve  ])lo.9)  <Jl)^  pji  yfip? 
de  reírse  de  n^i  ii^n^t^,  ^pmftji^W  i»i|h«W»Wr 
iloraria^  ó^^l  menps  da.r¡ft  4-,?PÍi9i^ 

Up  r^]r9.4ue¡  bvbí^^  e^ido^&i^'lhióa  é»i Catali- 
na la  hubiera  áterror«^lb&  «afeiMs»  4pÍB.  ^mtm  pftk- 

segundos.  .^  ^^..,,. j  i«.  ,\|.,í,.,  ,.;  ..,.,jj  ,[*  .,      ,  ., 

i  — iíWflft^fl  4?  .^yiurw,5wri<lt»  AlíNf  iífrfa.4-ey 
4e^c^a  $oi^,(^jj9i(gi9^^4o»míd^a«ide^^ 
ta  Madonal  ya  lo  veremos.    ¿Y  pos  eso  qfnetek  Gtk- 
vis^  lejos  de.fquí  á  naiiiijp/* 

•  — ¡ A-  yueff rp  hgfl!, <> . n  ■  i^oy  yo  jwr  'vanéürt,- co" 
moR6mulo  hijo  de,' alguna  lobal  eaolamó  Carlos 
temblando  de  c61era>  .y  con  cbispeantea  ojos  que 
gradualmente  habian  ido  irritándose.     Sí,  á  vues* 


—140— 
tro  hijo,  bien  decís;  el  rey  de  Francia  no  es  hijo 
TiMstro,  el  rey  de  Francia  no  tiene  hermanos,  nó 
tiene  madre:  no  tiene  mas  que  yatallos.  El  reyy  de 
Francia  no  neoesita  tener  afectos  porque  tiene  no- 
luntad; sé  pasará  sin  que  lé  amen»  pero  quiere  que 
le  obede^ean. 

-r^Mal  ínterprf»tHÍs  mis  palabras,  señor;  he  üi.ma 
do  hijo  al  que  Iba  á  separarse  de  xiif^   V   le  quiero 
roaaen  este  momento,  porque  es  ahora  el  que  mas 
tema  ]ierder;  ¿<*s  crimen  por  ventura  que  una  madre 
ansie  nó  separarse  de  «us  hijos? 

— Pues  yo  08  digo  que  os  separéis,  que  saldrá  de 
Francia,  y  que  irft  á  Polonia  dentro  de  dos  dias^  y 
si  Hflttdis  una  palabra  mas,  se  irá  mañana;  y  si  no 
bajáis  esa  frente,  si  no  desaparece  la  amenaza  de 
vuestros  ojos,  le  estrangulo  esta  noche  como  ayer 
querÍHÍs  haeet*  con  eí  predilecto  de  vuestra,  hija,  con 
la  diferencia  de  que  yo  no  daré  golpe  en  vago,  co- 
mo noa  auoedió  con  i^a  Mole. 

Al  oir  esta  amenaaa,  que  por  primera  vez  sonaba 
en  sus  oídos,  bajó  Catalina  la  cabeza,  pero  casi  al 
misino  tiempo  la  volvió  á  levantar. 

*^¡\y  pobre  hijo  miof  esclamó:  tu  hermano  quie* 
re  matarte.  Pero  no  tengaa  miedo;  tu  madre  te 
-defenderá* 

— jCúmo!  ¡amenazas  £  mt!  dijo  Carlos.  Pues 
por  Criato  bendito  que  ha  de-morir,  no  esta  noche 
sino  ahora,  en  este  mismo  instante.  ¡HoIb!  un  ar- 
ntta,  una  (iat>a^  un  cuchillo ....  ¡Ali! 
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Yde.sptcs  ne  p  isóaftT^ilbs  inútilmente  los  ojos 
en  «11  md^tfr  en  basciJe  lo  qBe'|^iav«I  mdrer- 
tir  el  pufifkitéi  qm1téTBl»aieRi  ñadiv  A  lá  éíáli^f»^  se 
arrojó  á  él«  le^sin»'*  énf  »u  mimí  út  piel  da  tnwpm  eeh 
incrustaciones  de  platn,  y  de  un  «aitv  ae  po«u  fiA^a 
del  apoi|48iil4i  tsiih  intento  4t  In^tor  i  Kfii^i^u*  de 
Anjoadunde  q(iifei»t^a«  Ie>eac6ntniee.  MMalUe» 
gar  al  vtetíbóln  te  slniítdciMriifi  hm  fu^maáy  é«cita« 
das  hasta-  un  pimU»  atftpcrmr  A  la'bttioaiM  natumie* 
Ka^aiaigü  ida  hraao»,  Bükfi-el  artáa  que  aa  elav6  9n 
el  pavimente»)  Un%6  ur>  lamentable  grito,  dubló  el 
caerpo  y  cayó  al  suelo, 

Iii mediatamente  empesó  á  echar  sangre  en  abun- 
dancia por  boca  y  narices. 

— Jesús,  dijo:  que  me  matan:  ¡h  nit!.*  ••  ¡i    mí! 

Catalina  que  le  seguia,  le  vio  c<ier  y  se  quedó  con- 
templándole impasible  é  inmóvil;  pero  vuelta  en 
sí,  no  á  impulsos  del  amor  maternal,  sino  por  lo 
grave  de  la  situación,  abrió  la  puerta  gritando: 

— £1  rey  está  enfermo!  socorro!  socorro! 

A  estas  voces  se  agrupó  al  rededor  del  joven  rey 
una  turba  de  criados,  oficiales  y  cortesanos.  An- 
ticipóse una  muger  atropcUando  á  los  espectadores, 
y  levantó  ¿  Cirios,  pálido  como  un  cadáver. 

— Me  mat?in,  nodrixa,  me  matan,  murmure)  el 
rey  bafíado  en  sangre  y  sudor. 

— jQue  te  matan  Carlos  mió!   csclamó  la  buena 

muger  ecssminando  los  rostros  de  los  circunstantes 

ctm  ojos  qu  hicieron  retroceder  á  la  misma  Catali- 
i»a,  ¿quióii  ha  Mu! 


■•*  "iHfOW  dljé  aiiflMcUooi  AmbtcNfo  Patea,  i  iqukn 
>hibkm>«ft^ifa€fq  álbuftear^siii  piírder^^iiibmeÉto;  {oh! 
^SiM.'^stá'fimy-iiMik);''  ^  .  '  '  i    J  -'^  ■  •••  *  ?    •'■   • 
^ ' »  MAfhoirk,  f)eiiiié4a  tmpIfMibie  CfttalíMy  d^  %\Mo 
*'ó']Mir<fMrza't0ftÜrt'^f«ie*bpli|Kiffia  qevéneA        / 

'     ¥»ali«tl^oáafi4ofAbMy/i&ifr«hdá><biitfe«FÍ^ 
'  gan<Í0>hiiiiv  el  cfcAl  éspesrtia'cort  tonaki/ea-el  orai»- 
I  rio  6li»eMltef)ofd0Tiid  dlflogpKpavibíl  él'  tsai.iiii^or- 

i 'ta»te.i'  rf'li*.;.    •.■!.f*.l.{-i:  il    ir  r\i\.[  ,<  /r-iíi  i-   «;  í» 

.1.'  -:rv   It   i  y. -I    V    <  J,  •  '•   ••/ 
.    .  •   j.   II  >  T1/:">i'    *í.  .1     V^lr^:)|fí»/    ,1.:     i^    ,';,.        .,.1 

.»'  >'  .  '.*  j:  y  #.'>•  'i  T    .,  i  ,     \  : 
;    ..    ' ,    ....  !í:i«  í'     '{'i.^  in  •  í     '  *  r,  :.  ,  i-  ,.'»       I  — 
-  '.  '•  "h'  !?,>  '•/'  7  -.-.*  ')  iiiv  -I  ,J.'.  .  *)■'  '.'  tji  {'  '  t  .\  -.  "> 
i    '      i.*^  .»:   Y    <   ;  -'{     ;   í  . '  .;*s'l     •»   •  1.    .V    -   ..   i     •)   •   i   .    ,•  !.;{"•  1 
I  I    .'íj    «  .ri^,   Jt»!!-»  ;t/;/ii   ■iiMi\?    t    ¡}    lír-^Ii     .j:i  í,  o:"/'- 
;:'f      t./i  't.  *i1.":ií;(j  íii   {>;h:í;  .íp:vj?í.  Íí»*  li     h  •?';!..• 

',/>!  fi'ívb'^ljn  H'i)  .i^í>T  ítí  ^'<.jl;-i::k  :»íí  t^r,o^  *'í.1^.o  A 

'II A     ,itOÍÍ«í'3JlOD    ^    (rslfibllo    e^C  1>I»{Í9   tb  JR(:lüí    riJ 

.rvii  j»>  líf  oííoo  oLi*í(¡  t^íiJiLU  li  6;i  ftV5l    / 

'-    '■-•.'^•:  V  •    ,.    r:.    ','.:   ,::.'  f  .  n  ,r  \  iv  -.^    - 

.íi:  •;    '    *:'    «*'?)>:    ^l     !i  I  -5  t.  'u\')  I     .'ii..:  •  í  •  i  ¿-)       - 
/r*.'íf/il{'*):Í'<i  f'C'l    '  t!    lí-.-.  *,'..*r .'     '    •   !   ;v.  (.i   ;..  .1.         .     .^j    r 


—ni- 

•8BiT  iLíl  /hl  ei.i  "í  <'b   *ií'¡^  -.i'  OÍ  o;  íi  T.(;  /.(( 

.1'..'  -^  ¡.{'A— 

.'iiq   (#1  8K  t  rn'Í«íod  i-:'l>     (')í|i:í¡     f  »     '  í-  '      íí     <''*>''^ 

Un  übi8  h(U.íI,; í.ií»    <()  «    -7    1<  r:  J-- 

,    .i:--rnK  9b€>.A*WíI>lPLO'''X¿í/   '   •  ^^^^-^ 

.  EL  ORÓSPPPO.  S'^':'''''^^ 

.1/  //  sap  n9  oioo^^n  xiu  n»  nofíiíqo  im    liliína   i 

en  su  aposento*         .aodüoq  si  é  sinsoisiiD»  s^iísd 
Era  la  primera  vei  que  se  veiaif iii<fniiiaf¡;eLas- 

Bfml9BÍ§fmiliMg^ÍfñmA^  MMrUioiba^ 
escrito  fíMlliniliiiP»initt»<  ftaiia%it<¿>i&abql^er 
ba  la  contestoci^M(f|iWqi*a#h/ii(^tM.t"^  ru.T:— 
— ¿Qaé  haylflM^fbiél^  Wbrfeiitfi>i4l»'4iA)ieyiVkto?/ 

— ¿C&mosí? 

—Puede  hablart 
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— No;  la  estocada  le  atraTeaó  la  laringer 
*"  — Ta  os  insinuíT  que  en  ese  cas^é  oMigarais  á 
escribir. 

— ti  e  probado  á  hacerlo;  mas  I  pesar  de  todos 
stM  etihMzam^  su  manó  solo  ha  podido  trazar  dos 
letras  casi  ilegibles^  tras  de  lo  cual  se  ha  desmaya- 
do; tiene  perforada  la  vena  yagular,  y  U  sangre  qae 
ha  perdido  le  há  quitado  todas  las  fuersas. 

— ¿Habéis  visto  esas  letras? 

— Aquí  están. 

Sacó  Renato  un  papel  del  bolsillo  y  se  lo  pre* 
sentó  á  Catalina,  la  cual  le  abri6  vivamente* 

— Una  M.  y  uña  O,  dijo.  •  •  •  ¿Habrá  sido  real- 
mente Lar  Mole?  ¿será.todá^éfií^i^de  Margarita 
tan  solo  un  modo  de  desvanecer  nuestraa  sos- 
pechas? J  ! 

— Señora,  respondió  Renato,  si  yo  me  atreviera 

á  emitii   mi  opinión  en  un  negocio  en  que  \.  M. 
vadla  en  {brmplirla  svya^  Isi^iiÉ^iífi^'^i'eo  qiia  el 
iseftor  de  La  Mole  está  muy  édbüb^é'^iMfa  deidi- 
carse  seriamente  á  la  política.         .i-imc- 
•     — ¿Tal 'ensiis?    "  nv/ r.ocnna  - 

i  — Si,  k  pasión  qoe.  te  insplllAk%(elte'^  Navar- 
ra, no  le  deba  fíérmitif  «Bt^siáiMlfeé^artttti  ú 
-ny,  pdes  no  fa^y  amor  verdadeiro'^ili'iélÉfs^ 

— ¿Tan  enamorado  íe  siypoiMfeklt'   ^'  -'' 
.    -4/lVogo seguridad^  qéeV'i^ 

— ¿Ha  recurrido  á  vos? 

—Sí.  íí^.  cu.:" 

— ¿Y   os  ha    pedido  algún  breba;;e,  fíí^iin  filtro? 


—145— 

.  — Nü8   hemos  reducido  al  esperimeuto  de  la  fi- 
gura de  cera. 
'  — ^¿Atravesándola  el  corazón? 

-Sí.      . 

— ¿Y  conaervais  esa  figura? 

— ^n  yueM;ra  habitación  está. 

— ¿Eq  mi  habitación?  Carioso  seria,  dijo  Cata- 
lina, que  esas  preparaciones  cabalísticas  tuviesen 
realmente,  la  influencia  que  se  les  atribuyi^. 

— M^s  en  aptitud  que  yo  está  Y.  M.  de  Juzgarlo. 

— ¿Ama  la  reina  de  Navarra  al  señor  de  La  Mole? 

— Le  ama  hasta  el  estremo  de  perderse  por  él. 
Ayer  le  salvó  de  la  muerte  arriesgando  su  honor  y 
stt  vida»  Ya  lo  veis,  señora,  y  á  pesar  de  est», 
siempre  estáis  dudando.  '    ' 

— ¿De  qué? 

— De  la  cieacia. 
,.  -*r£s  qiie<la  deocia  me  ha  engañado,  dijo  Cata- 
lina miriindo  fijamente  á  -Renato»  el  cual  sostuN^o 
admirablemente  «aquella  mii'ada. 

— ¿En  qué  ocasión? 

— ¡Oh!  ya  sabéis  lo  que  quiero  dejir;  á  no  ser 
que  ^1, engodo  no  dependa  de  la  ciencia  sino  del  q'^e 
la  ejerce. 

— No  oa  entíeodo)  señora,  respondió  el  floren- 
tino. 

— Renato,  ¿han  perdido  el  olor  vuestros  per- 
fumen^ 

— Ni),  señora,  cuando  yo  los  em  )'eo,  pero^ pa- 
san do  por  otra^  manos  es  posible .  •  •  • 

TOMO   II.  10 
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Sonrióse  Catalina  y  movió  la  cabeza* 
— ^Vuestra  opiata  ha  producido  maravillosos  efec- 
tos, Renato;  la  baronesa  de  Sauye  tiene  los  labios 

mas  frescos  y  mas  encendidos  4úe  nunca* ' 
— No  me  felicitéis  por  mi  opiata,  ^eñoray  jpofque 

a  baronesa  de  Sauve,  ttsanScrdél'liefedtíb'^jttíe'tíe- 
Ine  toda  muger  bonita*  dé  iser  caprícAbsa',  ncrme  ha 
vuelto  á  hablar  de  tat'  cosa,  y  yo  he  ¿iréifld  ¿ohve 
nienteno  enviármela,  títendiétidónie  á'la^  jyrevefléio- 
nes  de  Y.  M*  Aun  é^tán  eh  casa  las  cajas,  eíPil 
mismo  estado  eii  que'taá  dejasteis,  esckt>tatmrque 
ha  desaparecido,  sin  sabef  yo  quien  ta  haya  cogido 
ni  conque  objeto.  '     ^ 

—Bien  está,  ¡Renato,  dijo  Saiálisa;  tai-ves  vbl- 
vamos  á  tentar  de  eao  mas  adelántéí  HabieMDs 
entre  tanto  de  otra  cosa*  • 

— ^Ya  escucho,  señora.  *  " 

— ¿Qué  circunstancias  son  nsoesaiias  ptitá  calca- 
lar  la  duradon  probable ^de  4a'iridá  ée  «a  |9íerson&? 

— En  pmmcfr  Itigiar  saber  él  dia  en  que  Múíby 
qué  edad  tiene,  y  bajo  <(aé  sigkib  Vino  a3  mundo* 

— ^¿Y  qué  mas? 

— ^Tener  sahgre  y  f^lo  líuyo. 

— ¿Y  si  os  doy  sU  sangré  y  jius  cabellos^  si  6s 
manifiesto  bajo  qué  signo  y  en  qué  día  naci6^  y 
cuantos  áñós  tienei  ine  j^dt^iii  ^edtt  lá  época  pro- 
bable de  su  muerte? 

-^Sf,  con  la  diferencia  de  algunos  días* 

— Bien  está;  ya  tengo  cabellos;  me  proporciona- 
ré sangre. 
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— ¿Nació  de   día  ó  de  noche  la  persona  á  quien 
os  referís? 
— A  las  cinco  y  veinte  y  tres  minutos  de  la  tatde 
— Iti  ^átasB  mafiana  4  lák  cinico.  {)órque  él  expe- 
rimento débelíacéfse  ala  rnisraá'norá. 

ílil<ld6»»¿ñiltrfy  steirtiárcAí€f,'§iif<^p«k¥itai*  haber 
repáriKdé  'ém  hipsUáhtB^iretkos  tJíie'^tffdiísabR  sin  em- 
batgo  »qaó^Cfetirtlha*friá?aco^)afttfdaf  ¿OitEfaéu  eos- 
tmibfe.  '       .»...'*:. 

AI  amanecer  «del  '^iguí^ríte'  'día  pasó  Catalina  ^ 
la:til««4>a.d(B  ;mrlMÍ^hfkfa¿%'pi;fganb»do)pP>'  ¿Iá  '«le . 
4ia  iiaíbh«ty'»aiii»  qne.iii*ii^9i  Aqí)b4<>sip»P^r6  ea^^b^ 
á  «qiMli»  h9ra:6,|iK  hio^ \t''^  4i^|}0DÍa%¿  f^n|^<arl^ 
^MtiMiniiitaíllt  mbi)^ 

Coiti»liM^  >^o4ii¥il^;p§i(í4ofaw)>ip^(l)ft-0*ngre  qw 
ha^^j»  pi^^fjl^Q,  j^ri?^i^,  C^rlpe.íJ?cp«ii9/Ío  aobfe  el 
h^l^.p.^d^  sv^  i>^dj^  ^  (^uej^  (po^opada-^uuto .á  su 
Icjf^p^  ijg  ^bjfi^^jpjbiadp^de  p^osturij  ^ntroü^hpras 
por^p,Oji|^tijrrur?|gjix  pL^ueí^^^  de  911,  querido  hijp»  . . 

Pq  -Vej^  ^i);^andc>^e?cybrian  d(^^  uij^^ligerj^  .espu- 

Sinuo  Latí^lrna  impulsos  de  cogerle;  pero  reílec- 
siono  que  la  sangre^  mezclada  como  estaba  con  la 
saliva,  ño  poseería  quiza  la  misma  eñcacia;  en  con- 
secuencia preguntó  ái  la  nodriza  si  íiabja  el  médico 
sangrado  á  su  liijo,  puesto  que  tenia  entendido  que 


í  se  proponía  hacerlo*  RespondiG  la  mtdrísa 
afirmativamente,  añadiendo  que  la  sangría  fué  tan 
abundante  que  Carlos  se  desmayó  dos  veces. 

La  reina  madre»  que  poseía  algunos  eonocimien- 
tos  de  medicina  como  todas  laa  prinee^aa  d«  U 
época»  pidi6  ver  la  sangre^  cosa  que  le  fué  facii, 
pues  habiendo  encargado  el  médico  que  la  eonaer 
vasen  para  estudiar  sus  fenómenos,  la  tenian  en  una 
cofaina  en  el  gabinete  prócsimo  á  la  alcoba. 

Pasó  á  él  Catalina  para  ecsaminarla,  y  al  haeertó 
llenó  del  rojo  licor  un  frasqoito  que  es]irofeso  lle- 
vaba; en  seguida  se  retiró  ocultiindose  en  loa  bol- 
sillos ios  dedos,  cuya  estremidad  hubiera  deimit* 
ciado  la  pro&nacion  que  acababa  de  cometer. 

Justamente  cuando  pisaba  el  umbral  del  gabine- 
te,  abrió  Carlos  los  ojos  y  los  clavó  en  su  madre* 
Recordando  entonces,  cual  si  saliera  de  un  sueño, 
todos  sus  pensamientos  impregnados  de  rencor. 

— ¡Ah!  ¿sois  vos,  señora?  dijo.  Bien  está;  pnr- 
ticipad  á  vuestro  predilecto,  á  vuestro  Enrique  de 
Anjou,  que  mañana  ha  de  ser  la  ceremonia. 

— Querido  Carlos,  respondió  Catalina,  será  el 
dia  que  gustéis:  pero  tranquiiisaos  y  dormid. 

Carlos  cerró  efectivamente  los  /ojos,  como  ce- 
diendo «  este  consejo,  y  Catalina  que  se  le  habia 
dado  en  el  tono  en  que  se  hace  para  consolar  á  un 
enfermo  ó  á  un  niño,  salió  del  aposento.  Mas  no 
bien  la  vio  el  rey  desaparecer,  y  oyó  cerrar  la  puer- 
ta, sp  iiH'urporó  y  dijo  con  vo^  ahogada  por  el   ac- 


seao  nervioso  que  aun  le  duralMu  ¡Que  vengt  mi 
candller»  los  sellos»  la  corte».****  ^ue  me  lo  traigan 
todo! 

La  nodriia  obligó  con  ternura  al  rey  i  recostar 
otra  vez  la  eabeza  sobre  sus  hombros,  y  empezó  á 
mecerle  para  dorn^irleí  recordando  los  tiempos  en 
que  era^  niño. 

— No,  noj  nodriza,  dijo  el  rey;  no  puedo  dormir 
mas;  llama  á  mi  gente,  qmero  trabajar  ota  ma- 


Fonsoso  era  obedecer  i*  Cirios  siempre  que  hn* 
blnba  aaí,  y  la  misma  nodriza,  á  pesar  de  los  privi- 
legios que  su  regio  ahijado  la  concediera,  no  ae 
atrevía  k  oponerse  á  sus  preceptos*  Envi6',  pues, 
á  buscar  á  las  personas  designadas  por  él  rey,  y 
quedó  sefiabdo  para  la  audienciai  no  el  dia  siguien- 
te, porque  era  cosa  imposible,  sino  el  quinto  dia, 
contado  desde  aquella  fecha. 

A  la  hora  fijada  de  antemano,  ó  sea  á  las  cinco, 
entraban  la  reina  y  el  duque  de  Anjeo  en  casa  de 
Renato,  quien  noticioso,  como  hemos  visto,  dé  es- 
ta visita,  lo  había  preparado  todo  para  la  misterio* 
ea  ceremonia. 

Bu  el  aposento  de  U  derecha,  es  decir,  en  el 
de  lo9  sncrificios,  estaba  calentftndose  al  fuego  de 
••na  estufilla  una  planchuela  de  AQpro  destinada  á 
representar  con  sus  caprichosos  arnbescios  los  va- 
rios eventos*  del  d(!stino,  sobre  que  se  consultaba 
al  oráculo:  encima  del  altar  estaba  el  libro  de  los 
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hechizos,  y  durante  la  ooche,  que  había  sido  muy 
clara,  pudo  Renato  estudiar  la  marcha  y  posición 
áe  las  cóstelacionés. 

Enrique  de  Anjóu  llegó  primero;  lleváb'a'.cabe- 
llcs  postizo^;  una  cariota  cnbria,  §u  rostro,  y  yliá 
ancha  capa  de  noche  disfrazaba  los  contornos  de 
su  cuerpo.  '  Erilró  después  la  reina,  y^sí  de  ante- 
mano hb  fíiibíese  saliido  qtie  era  áíi  hijo  el  que  ik 
estaba  esperando,  ella  misma  no  le  Hübi^t^a  cóño- 
^cído.  CfateíliHá  sé  quito  la  máscara;  eldu^ue  de 
'Arijou  ste  "Ijuedó^iofa-fa  suya^jioésrta. 

— j,Has  hecho  observaciones  esti   noche?  prd- 
*giinW,C«t«iiiiB.  /  '  -     i  ■■':;''.  '  'I 

■  >-^Sí,  iéiioia,  :di¡Q  fitttiato>'3plo8«Í8trorm*h9Íi 
enlwadoiyti'Cbflo  pasado^'  XapénsoMi^iqr  ^quioh 
.pteguniftiftllieiui,  'oomo  toáo»  hM«|ue:Dac«D;bar|o 
'cl.aigiKidQcineef,  odratom^ecñeiite,'  alfem^-sm 
•ejao)ptiMrv  iEe;pocferofii4^.ha!  miyloi-eéatta^  de.i|ti 
ji^iiaito  de.si^loyeL.cielo.ia  ha  coacedádo -hosta  phd- 
ra  gloria  y  riquezas.  .  ¿Bs  ^ímí^»  sanora?    . 

-*-Tal,  ye¡z,,d^jo  Cataiiaa.  /    !  . 

.    — :¿Tr^ei?^la  saog/e  y  los  <:.a^e/lp82 

.-rrAqvií^s^t^p,  ,1   ,    ',..."».., ,..'      .: 
Y|Qait^Un.a  enfieigóal  nigromáqtiop^Hn  ifizp.  dp 
cabellos  de  color  rubio  leonado,  y  un  frascrita  l)e- 
,no  de  sangre. 

,  CogÍQ  ílenátp  él  frasco,  le  rismovió  bien  con  ob- 
jeto de  mezclar  la  fibrina  con  la'serosidad,  y  de- 
rramó sobre  lá^enrojecid a  plancha  una  ancha  go- 
ta de  aquella  carne  liquida  que  empezó  al  momen- 


lo  á  liervii  y  se  estravasó  en  brbve  .en  fantásticos 
d  i  1)  lijos. 

— ¡Oh!  señora,  efclamó  V^n^iOy,ys^lQ  vpp  re- 
loriarse  e.u  mrdio  de  atro(^^  d-oloneíj  jpid  corpo 
gime,  coinp.pide  ausil^ol  jVe4  cpmo.  iodo  s§:  cw- 
vierteteií  sangre  á  &v  al  rededor,  coído  yse  fí)^po- 
nen  todo»  á  entrar  en  combata. efl  tprno  de  sw  1^- 
cho  de  ihHeit.^!.  noir^d  ^q^tii  Las  espad»sj  fi)ij  las 
lanzíis*...;.  «   .. 

— ¿Tardará  inncho?  preguntó  Catalina  entrégk- 
dh^á  tina  indecible  etViocionj  y  ¿otitenietídtTcon 
nria  nrianó^tt  Ehriqd^  de  Artj'oii  que,'  llevado  d¿ia 
mas  á'^ida  curfosidad;  doblaba  el  cuerpo  Mcía-'e! 
bféiseH«6;    -^     >  ^    .    '  ,  ^   -    ^^^        '     ' 

Renato  se  acercó  al  altar,  y  murniur^uná-  for- 
mula cabalística,  con  tanto  ardor  y  tanta  conyic- 
ción,  que  se  In  hincharon  las  venas  de  las  fiien^s, 
y  ca^,9  en  epayponvul^iajske^  profé^)ca¿?^  en  e$6s  es- 
tre4TiepirDÍe.nto«í.  neryiqsoái  (Ji^e.  acometi&n  í  laft  an- 
tiguas pitonisa?  spbre  le^l  trípode,  y  la»  perseguían 
bas(a  s^.l^oho  de  uluerli^*     *  > 

Le-vantose  .por  fin,  'declaró  qtié-lodof  éátaba  rife- 
parado,  cdgiáícdn'ttna-tííané  eJ  fíastio,' tj*je  átin 
contenialm»  tr^f^iHMíbiaH^t^tfdi^  laisáogfre,  y  con 
Ift  qtr^pl  .í¡?íft,:y  .^jpii^fif^atn^Ot^^GalaUíia^qU^  abrie- 
se el  libro  al  a^ar^  y  leyese  el  pasaje  en  q«e  se 
fijasen  sus  ojos,  derramó  sobre  la  plancha,  de  ace- 
ro toda  la  sangre,  ^  arrojó  al  brascrillo-jtodos  los 
cabellos,  pronunciando  una  frase  mágica  com- 
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puesta  de  {Milabras  hebreas  que  él  iBÍstno  no  com- 
prendía. 

Al  punto  TÍeron  el  duqi>e  de  Anjou  y  Catalina 
dibujarse  eh  la  plancha  nna  figura  blanca  como  la 
de  un  cadáver  envuelto  en  un  sudario. 

Otra  figura  que  parecia  una  muger^  estaba  in- 
clinada sobre  la  primera. 

Al  mismo  tiempo  se  inflamaron  los  cabellos  for- 
mando  una  ¿ola  llamarada  clara,  rápida  y  apun 
tada  como  una  enrojecida  lengua. 

— ¡Un  año!  esclam6  Renato,  apenas  pasará  un 
ano  antes  de  que  muera  ese  hon.bre,  y  solo  una 
muger  lo  lloratá.  Pero  no,  alli,  allí,  á  la  est'^emi- 
dad,  se  vé  otra  OMigvr  que  parece  tener  an  nifio  en 
los  brazos. 

Miró  Catalina  a  su  hijo,  y  aunque  madre,  la  es* 
presión  de  su  rostro  reveló  que  deseaba  saber  quie- 
nes fuesen  aquellas  dos  mugeres. 

Mas  no  bien  acabó  de  hablar  Renato,  volvió  á 
quedarse  blanca  la  plancha  de  acero:  todo  se  ha* 
bia  ido  desvaneciendo  gradualínente. 

Entonces  abrió  Catalina  el  libro,  y  leyó  cob  vaz, 
cuya  alteración  no  pudo  disimular,  á  pesar  de  to- 
dos sus  esfueneos,  el  siguiente  dial  ico: 

Asi  ha  perecido  quien  tanto  pudiera, 
Muy  pronto,  harto  pronto,  si  no  conviniera. 
Por  algunos  momentos  reinó  un  profundo  silen- 
cio en  torno  del  braseríflo. 

— ¿Y  cómo  se  muestran  los  signos  este  mes  pa- 
ra las  personas  fjiíe  sabes?  preguntó  Calaünn. 
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— Florecientes,  como  siempre,  señord.  De  no 
vencer  ai  deslino  con  una  lucha  dé  Dios  k  Dios, 
no  cabe  duda  en  que  el  porvenir  pertenece  á'ese 
hombre,  *  Sin  embargo...,., 

— Una  de  las  estrellas  que  componen  su  pléya- 
de ha  estado  constantemente  cubierta  con  una  ne- 
gra nube  durante  mis  observaciones. 

— ¡Ah!  esclamó  Catalina:  una  nube  negra* «¿^ 
¿Queda,  pues,  alguna  esperanza? 

—¿De  quién  habláis,  seSoral  preguntó  el  duque 
de  Anjou. 

.Catalina  se  llevó  á  su  hijo  lejos  del  resplandor 
del  brasero  y  le  habló  en  voz  baja* 

En  aquel  intermedio  se  arrodilló  Renato  á  la  luz 
de  las  llamas,  y  echándose  en  lá  palma  de  la  mano 
la  última  gota  de  sangre  que  quedaba  en  el  fondo 
•  del  frasco, .  ^  ' 

— [Rara  contradicción,  decia,  que  prueba  cuan 
poco  s61idos  ^son  los  raciocinios  de  la  sencilla  cien- 
cia que  ejercen  los  hombres  vulgares!  .  Para  cual- 
quiera otra  persona,  para  un  médico,  para  un  sabio, 
paiU  el  mismo  maese^  Ambrosio  Paré,  seria  esta 
sangre  tan  pura,  tan  fecunda,  tan  llena  de  mprden- 
tes  y  de  jugos  animales,  que  prometería  largos  aBos 
de  vida  al  cuerpo  de  que  ha  salido;  y  sin  embargo, 
todo  ese  vigor  ha  de  desaparecer  en  breve,  toda 
esa  vida,  ha  de  estinguirse  antes  de  un  año. 

Catalina  y  Enriqtie  de  Awjoli  habiaii  vupUo   la 
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cabera  y  escuchaban.    Los  ojos  del  príncipe  bri- 
liaron  ál  troves  de  su  careta. 

— ¡Ah!  continuó  Renatp,  á  los  sabios  vulgares 
solo  les  pertenece  lo  presente,  á  nosotros  nos  per- 
tenece él  porvenir. 

i    — ¿Persistís,  dijo  Catalina,  en  que  tnorirá  ^mtes 
.  de  un  ,año? 

— Con  tanta  certeza,   coitio  que  Itis  tres  perso- 
,  pasque  a<)iil  estamos  hemos  de  désoarisar ;  algún 
dia  en  el  féretro. 

-nD^ciais,  sin  embargo,  qua  esa  sangre  es-pura 
y  fecunda,  que  promete  larga  vida 

"--Giérto,  sí  lai  cosas  siguieran  su  mjurcha  natu- 
ral. ¿Mas  no  es  posible  que  un  Í0G|denie  Hnpre- 
visto? 

— Sí;  ya  lo  ois;  diJQ  Catalina  á  Enrique  un  inci- 
dente imprevisto  •••  •  ' 

— ¡Ay!  esclamó  éste»,  mayor  razón  para  quedar- 
me. 

— ^No  penséis  en  tal  cosa;  es  imposible* 

TóIviéndQse  entonces  á  Ilenato: 

— Gracias,  díijo  el  jóyén  disimulando  la  voz;  gra- 
cias, toma  e^Q  bolsillo. 

— ^Venid,  cóndex  repuso  Catalina,  d&ndo  de  pro- 
pósito á  su  hijo  un  título  que  debia  desvanecer  las 
conjeturas  de  Renato. 

Y  se  marcharon. 

— ¡Oh!  ya  lo  veis,  madre,  dijo  Enrique:  un  inci- 
dente inesperado ¡y  si  llegare  á  ocurrir  no  es- 
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I 

taria  yo  presente;  me  hallaría  á  caatrocientas  leguag 
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— Cuatrocientas  leguas  se  andan  en   ocho   dias, 

hijo  mió. 

—Sí,  ¿pero  quién  sabe  si  aquella  gente  me  deja* 
rá  volver^     ¡Que  no  pueda  yo  esperar,  madre!  •  •  •  • 

— ¿Quién  sabe,  repuso  Catalina,  si  ese  incidente 
de  que  habla  Renato,  será  el  que  tiene  desde  ayer 
tendido  al  rey  en  el  lecho  del  dolor?  Escuchadme, 
entrad  en  palacio,  hijo  mió;  yo  voy  á  pasar  por  la 
puertecilla  del  claustro  de  las  Agustinas  donde  me 
está  esperando  mi  comitiva.  Id,  Enrique,  id,  y  - 
cuidad  de  no  irritar  á  vuestro  hermano,  si  llegáis  á 
verle. 


!/ 
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CAPITULO  XLIL 

LAS  REVELACIONES. 

^  jjo  primero  qae  supo  el  dttqae  de  Anjou  al  entrmr 
en  el  Loorrey  fué  que  la  recepción  solemne  de  los 
embiyadores  debis  verificarse  etnco  dias  después» 
Ya  esperaban  al  principe  los  sastres  j  los  joyeros 
con  magníficos  trajes  y  soberbios  aderesos  que  pa» 
ra  él  había  encargado  el  monarca. 

ínterin  se  los  probaba  con  una  c&lera  que  hume* 
decía  sus  ojoü  de  lágrimas,  Enrique  de  Navarra  ec- 
saminaba  con  complacencia  un  magnifico  collar  de 
esmeraldas,  una  espada  con  empuñadura  de  oro,  y 
una  preciosa  sortija  que  le  habia  enviado  Carlos 
aquella  piisma  mañana. 


I 

Alenzori  F.cababa de  recibir  una  carta 'y  estaba 
encerrado  en  au  cuarto  para  leerla  con  toda  libertad. 

Coconnas,  entretanto,  preguntaba  por  an  eom* 
pañero  á  todos  los  ecos  del  LoQvre. 

Sorprendido  en  efecto^  como  era  natural,  al  ver 
que  su  amigo  no  pafecia  por  su  cuarto  en  toda  la 
noche,  empezó  á  concebir  alguna  xozobra  al  ama- 
necer, y  se  puso  á  buscar  á  La  Mole,  comen  san  do 
sus  investigaciones  por  la  fonda  de  la  Hermosa  fia* 
trella,  pasando  de  ésta  k  l«  cftlle  Choche  Pereée,  de 
la  i»Ile  Clocfae  Percée  á  la  calle  Tizón,  de  la  ealle 
Titoñ  al  puente  de  Sj^n  Miguel  al  Lourre. 

Fué  practicada  esta  investigación  de  un  modo, 
ora  tan  original,^ora  tan  ecstgente  con  bs  personan 
a  quienes  se  dirígia,  cosa  fiictl  de  concebir  para 
quien  conozca  el  esoéntrico  carácter  de  Cocontiás^f 
que  svseltd  entre  é$tt  y  tres  nobles  de  k  oorte  es* 
pKcaciones  que  termtiisron,  á  estile  <le  le  é|itica,  en 
el  campo.  Plroeedié  Coconnas  en  estos  diferente* 
encuentros,  con  la  conciencia  cott  i}tte  siempre  se 
comportaba  en  este  clase  de  negocios;  mató  al  pri- 
mero é  Mri6  á  loe  ótroe  do»  diciendo: 

— ¡Pobre  Le  Mole!  ¡que  bien  sabia  el  letin! 

En  tal  manera,  que  el  último,  que  era  el  barón 
de  Boissej,  le  dijo  al  caer: 

—¡Par  amor  de  Dios!  Coconnas,  varia  un  poco 
de  tono  j  df  siquiera  que  sabia  el  griego. 

Traspiró  por  fin  la  noticia  de  la  aventura  del  co- 
rredor llenando  de  dolor  á  Coconnas,  el  cual  se   fi- 
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gur6  al  principio  que  entre  todos  aquellos  reyes  y 
príncipjBs  le  habían  ma|;ado  á , su  amigo,  tirá|i^olo 
luego  áíilgíin  pozo  ó  enterrándole  en  algún  rincón. 

.  No^qíqso  jp^  ¡que  el  du^if.e ,  F^fí^^^.  ^^^9  »*f  "^' 
do  parte  en  la  tjf»9)^,jr  pr^f cin^díeip^Q  de  j»  f»|f  e5- 
tad  ^ue  cÍ59j>;jdjÍ:if  ^al,príi^cip«,^fji^é  á.  buscarte^  íe 
pi(^ó  i^atjfspUcjicion,  jpo^np,  qpn  cualquier,  caballe- 
ro hubjerikhechp..        .  ^     ,    .      / 1     -     ,     . 

T^nfea^oe^-ie^lHeEiViíiAljMUisi^if  ip  A  V^  4p 

plintMrfllhlf  píi^m  f^l  JTi|í>lf»íewq»«.4e:«lU«l,i  wq- 

4o  u  p^^v  «íwfc»  dBjpv«r«Hp«wp«)  mffi:9^99nn^ 

«W-Wipil^íl^Sk^awrkaí^ilWéjc^^  tjl^l 

brillo  8U9»»^)%iK]r  kiii^:M>W)BBl«W»Alí^  ^9h^ 

^,á^wp?|g||pr^BílípiiFW<>n4i^í^  ,Í|U  fpfjy^Qjr 

máíá-iAc^jlom  ^linrUPpimiliM-MoUi^  m^^Ai^^m' 
lM0r«»klMliMya49  4Í4«]l4^  Wa^Hto  ^e 

]^)l(vfli^M^^vil)c41l4u0)d#.46^í^^  >^fíirmn«^i^ 
teado  con  nn:olai«bibfebaM»itOMfi)i|e|iMk|iir»^ 

tro  f^,t6  el^oj^^^^  lo 

aseguro  oajo  palabra  de  nonor» 

— ¡Ah!  esclam6  Cocoimi^sr^pijando  libréente 
y  coín  la  fuersa  fie  un  fuelle  de  frásua,«|áh!  v6to  .á 
sanes^  monseüor/qúe  esajBS  una  J^ccioh  lauááble^ 


—169— 
quisiera  conocer  á  ese  amigo  para  probarle  mi  agrá» 
decfmiento. 

Nada  respondió  el  du^ue  de  Alenzon,  pero  se 
sonría' con  mayor  agrado  que  antes,  circunstancia 
qué  indujo,  fi  Coconñas  á  creer  que  nadie  sino   el 

mismo  príncipe  era  el  tal  amigo. 

— ^Eá,  jpUta,  Dftonsefibty  repuso,  ya  qué  habéis  té- 
nido  la  d%ñaísi(Ott  die  refisrirme  «I  prineipio  de  la 
Ústoria,  colmad  la  medida  dé  Vuestra  bondad  retí- 
néndótút  t&mbfefi  él  fin.  Me  decís  xfié:  querían 
matarle,  pero  na  lé  han  matado;  'Secamos  qué  han 
hecho'  de  61.  ^  Yo  tengo  buen  ánimo:  h&blad  sin 
miedo;  sé  aguantar  uhá  mala  noticia.  Le  habrán 
encerrado  en  algún  oscuro '  éa1a\}ozo,  ^eh?  ttíejor» 
así  aprenderá  á  ser  ínas  circunspecto.  Jamas  ha 
hecho  caso  de  mis  consejos.  Ademas/ ya  le  saca* 
remos,  ¡voto  á  sanes!  No  para  todos  son  ihsénsi. 
bles'  las  piedras. ''''^ 

^lenxon  movió  la  cabeza  j  4ijo' 

-^Lo^'  malo  es,  Coconnas,'  Ijúé  tu  á¿ajgo  á  des- 
apaifecídd  desde  la  aventura  de  anoche  y  nadie  sabe 
S9  fttradciro.   ^J     ' 

— iVóto.  il  sanes!  grk^  ^1  piamoptés  inniútándo- 
se  de  nueiro;  pues  yo  he  4e  saberlo,  aunque  se  haya 
idoalinfijsrno»  . . 

.— £scu(¿í^  repuso  AÍenzon^  que,  si  bien  por 
motivos  muy  difeten^tea,  tenia  tantos  deseos  .co^o 
Coconnas  de  averiguarlo  que  era  de  La  Mole,  voy 
á  darte  un  coiis€{|o  amistoso. 

— ^Dádmeleí  monseñori  dijo  Coconnas^  dádmele. 


— Diríjete    h  la  reina  Margarita;  ella  debe  tener 
.  ooticias  del  amigo  0uya  pérdida  deploras. 

—Debo  confesar  á  ,V,  A.,  respondió  Coconnas, 
que  ya  habia  pencado  en  ello,  pero  no  roe  he  atre- 
vido, porque^  aparte  de  que  la  reina  Margarita  me 
infunde   siempre  un  respeto   que  no  aé   esplicar, 
.  temia  encontrarla  entregada  ésa  afliocúon.     Pero 
.  puesto  que  V.  A*  me  asegura  que  no  ha  muerto  La 
.  Moley  y  que  S.  M.  debe,  tener  noticias  de  61,  haré 
provisión  de  valor  é  iré  á  buscarl^. 

—Ve,  amigo,  ve,  dijo  el  duque  Francisco,  y 
luego  que  recojas  noticias,  vuelve  á  comunicárme- 
las, porque  estoy  en  verdad  tan  inquieto  como  tú. 
Pero  te  advierto  una  cosa,  Coconnas. 

—¿Qué? 

— No  digas  que  vas  de  mi  parte;  si  tal  impru* 
dencia  cometieras,  te  espondrias  á  no  averiguar 
nada. 

— Monseñor,  dijo  Coconnas^  una  vez  que  V.  A. 
me  encarga  el  secreto  sobre  ese  punto,  seré  mudo 
como  una  tenca  ó  como  la  reina  madre. 

— ¡Buen  prfncipe!^¡escel^nte  prínpipeí  príncipe 
magnánimo!  murmuró  Cocorinas  dirigiéndose  al 
aposento  de  la  reina  de  Navarra. 

Margarita  esperaba  al  piamontés';  ya  habia  llega- 
do á  ella  la  noticia  de  su  desesperación,  y  sabedora 
de  las  hazañas  con  que  la  habia  manifestado,  casi 
le  perdonaba  el  modo  un  tanto  brutal  con  que  tra- 
taba á  su  amiga  la  duquesa  de  Nevers,  á  la  cual  no 
se  híihífk    dirijido  Cocoanas  dosdc  un  principio  por 


e^f  fenicio  con  ella  do9  6  treí  áisa  Imeia.  Fué, 
f>ue8>  introducida  á  presencia  de  lyr  léin^nobieh 
te  anunciaron. 

Coconnas  paso  aáelante  aíni  poder  vencer  aque- 
lla turbación  d^e  que  habiía  hablado  al  duque,  turba- 
cion  que  sentía  siempre  que  veía  d  la  reina  f  que 
le  iiiaj^raW  mttcb<>mas  ia  superioridad  d^  esplri- 
fa  q«e  la  dis  efttagovfb,  p^roi  Mar^rte^  te't^bi6 
eon  una  sonrisa  que  le  tranquitia&  al  memetitdw     • 

-"^éñorsty  le  dijo^  miplboo»  qíue  me  détolvais  á 
mi  amigOi  6  que  cuando  menos  nfte  digáis  ¿enes 
para,  porque  no  puedu  vivir  sin  él.  Sdponed  á 
Eurialo  sin  Ñivo,  á  Samon  «in  Pttbias^  y  á  OresMa 
sin  Pllades*  y  tened  compasión  de  mi  desgráma  en 
favor  de  cualquiera  de  ios  héroes  que  oh- «cabo  de 
eitar  y  cuyo  cofason  os  juro  q^x^  na  venda  ett  ter- 
iiaraalmio. 

Sonriese  Margarita^  y  di^pties  de  hacer  prome- 
ter á  Coconnas  que-  gurardaria  secreto)  le  refirió  fat 
tügú  por  la  Ventana»  En  cuanto  ál  lútío  en  qqe 
se  hallara-  ba  M ole,  por  grandes  que  fiiese|i  las 
instancias  del  pianfofntésv  se  redujo  ál  mas  prófiui- 
do  stlenoio.  Esto  solo  satisfaeia  á  niedlas  4  Cocon- 
nas^ quien  se  decidi6  en  consecuencia  á  ^trár 
en  indicaeioiie»  diplomátícss  de  las  piáa  ekhrad» 
esfera.  HesuU&  de  aqui  qire  Mfrgarítt  jcaiioaí& 
6tira«ieiite  que  aV  duque  de  Alepxoúr  conMpah" 
dian  la  mitad  át  \oi  de^os  que  s«  s«»vkbr  mani- 
festaba de  sáb^v  la  sutjrte  dé  ha  Moleb  i ; 

TOMO  II.  11 


— l«5j— 
•^Ea,  pue»,  dijo  la  reina,  si  queréis  absolota- 
in^te  i&dagar  algo  de  positivo  [acerca  de  nuestro 
amigo^  preguntad  á  al  rey  Enrique  de  Navarra 
única  persona  que  tiene  derecho  á  hablar;  yo  solo 
puedo  deciros  que  el  que  buscáis  está  vivo.  Creed- 
me  por  mi  palabia., 

— Por  otra  cosa  mas  segura  todavía  o^  oreo,  se 
ffidn^;  porque,  advierto  qne  vuestros  hermosos  ojos 
no  han  Uorado* 

*  Y  -juagando  que  nada  le  restaba  que  añadir  á 
'Qualrafie  que  reunia  ks  ventajas  de  manifestar  su 
i.p^aasamiento,  y  de  espresar  la  alta  opinión  que  del 
j^mécitó  de  La  M^le  tenia,  Coconnas  se  retiró,  fra- 
'(yuai3Ml9  en  su  mente  una  reconciliación  6on  la  da- 
'^ueéadeNevers,  no  por  elU  personalmente^  sino 
paraeaber  de  eUa  lo  que  no  habia  podido  saber  de 
Margarita. 

j  Forman  los  grandes  dolores  situaciones  alloma- 
rlas cuyo  yugo  sacude  el  espíritu  tan  pronto  como 
.'  poede. '  La  idea  de  separarse  de  Margarita,  habia 
xdiesgarrado  al^  principio  el  corazón  de  La  Mole,  el 

*  eual  epBsintí6  en  su  fuga,  mas  por  salvar  la  re- 
IMKtacioii^déb  reina  que  por  libertar  su  propia 

f\' '  Aé>  fué  que  á  b  siguiente  noche  ya  habia  regre- 
(  flado'á  Parta '  para  volver  á  ver  á  Margarita  en  su 

•  An4eom<  Oual  .si  Mnh  secreta  voz  la  hubiera  anun- 
ctedD:!el  regreso  del  joven,  la  reina  pasó  gran  parte 
de  la  noche  á  la  ^enttoa,  y  aubos  se  vieron  con 


el  indecible  j[ubila  qae  »pQinp?Pii. A.tef  «^f^tOWVhii*. 
bidps,    Aua.,hi^bi§»;BftW  pa^ar^d-.m^I^pp^^  ír-»^>ri> 
vcIqsco  La  .M<Jey  ta^a  ciwrto.eacaí^to  ftf<t^,opi>|;r/iít/ 
tieippo.    Y,  cpmo.elaman^e  ,F;^daf}er^in«{i)^  ^^ 
moradoi .  solo , 'e»..teiip.  dttr^n|e  .f l^ii^h^gflfHilp  en;  qs^-^^ 
ve  ó  pQsee  aj  f>b'¡^to  de  sa  aip^jr,  y.  p^de¡qe  sj^ippk^ip.» 
cpn  la  ausQncjaj  ansípso  La  Mol^.de  yolyer  |i  i^es  áf* 
Margarita,  se  propuso  organizar   cuanto  ant^,,^Fp 
aconteciinje^^o,  ^uejd^>ia  pfQpp^ciojjarJ^ 
cer,  9  sea.,U  fviga^del  r.ey  de  Nayarm»»,  ,     -..^  ^t   .(^ 
l^argai^^ta  por  su  parte  se  entregaba  sin   ifécq^o.á 
la  felicidad  de  ser  amada  con  tan  pura  abneWcion. 
Indisponíala  a  veces   consigo  misma  esto   qyfe  tt^-» 
chaba   de  debilidad,  cediendo  á  su  carácter  varonil 
que  despreciaba  I$is  miserias  del  anjor,  vulgar.     Iri-» 
sen^ibl^/á  \^s^^ imí^uci^siflades^qíjp'  f^^ 
dulce,  el  nías  delicado,. e>.  ig^  ,apje1je*QÍljlgjjjq^4^ 
jjoQep  da  las^  ^lws.t\fj^nasi,.  .(l|Ví^,ppf;  |j^ft/,yifl|[i- 
dp,  jaique  no  pqr  bien  empleado^  Hn¡4Í9,  jfpai[idjg)^ 
al  asong^arseá  5iu  baljccí^  á  las  ^^eveMp£^lf\.íp^O/ bgi^jjes-j 
ti^a  con  j5\i.^T5l^no^  túnica^  divisaba  eijíf.jí  ii^|^|JflQ-- 
brasj  da  pié   sobre,  el  muelle,' miMballero  cpn  Ja,  , 
mano   sobre,  los,  labioseó  sobra  el, coraban, rv  una 
tos.aifií^i^cativQ^  despertaba  en  el  aniante  e[  recuer- 
do de..l^>^8^,  ^'^^4?*.,  Q^^^^   ^69^?'9aK,^'^:^Í,^^V 
á  ajg)^n99  ppsos  d^í.jóy^n  un  biíle^^ 
lanzado ^por  una  /"educida  mano,  billete,  en  qvie  iba 
envuelto   algún  objeto   precioso,  pero   que  lo^^ep 
inaspftr>^%ber  .pertenecido  f  U:PfKspjPi%A?ftjlftí^ 
viaba  que  por  la  materia  que  constituía   jv^íor.' 


Arrogábase  dntoneea  La  Mole,  cono  «n  mÜarno  «o- 
dre  8^  preia$  la  estrechaba  contra  su  'senof  respon- 
bia  por  él  mismo  camino,  y  Margarita  no  se  apar- 
aba djBl  balcón  hasta  oir  perderse  los  pasOs  del 
«cabidlQ,    lanzado  á  toda  rienda  para  ir  i  palacio,  j 
que  al  apartarse  de  él  parecía  formado  de  la  misma 
nert  e  materia  que  el  femoso  colosó  que  perdió  i 
Trojrs. 

Por  esta  trason  no  estaba  la  reána  inquieta  acerca 
de  ^  suerte  4cs  La  Mtíle.  justo  es  anacHr,  que  por 
miedo  de  que  fuesen  espiados  sus  pasos,  le  negaba, 
ténasménte  cualq^nier  cttra  satisfacción  que  estas, 
citas  á  la  espaiola  que  empesarqn  con  su  fuga  y  se 
repetían  tpdas  las  noches,,  mientrasi  transcurrían  los 
dias  esperando  la  recepción  de  loa  embajadoresi 
recepción  aplasada,  como  hemos  visto,  por  espreso 
mandato  de  Ambrosio  Paré; 

La  t^Upera  did  esta  cetemonla,  &  eso  de  las  nue*» 

Ve  de  la  hoche,  y  cuando  todos  loa  habitantes  del 

Lóuvre  estaban  ocupados  con  los  preparativos  de 

i  fresta  ,  abri6  Margarita  su  baícon  y  se  asom6; 

mas  apenas  ló  h&bo  hecho,  cuando  sin  esperar  la 

carta  de  la  jótén,  ¿a  Mole  la  envió  i  toda  prisa  la 

suya,  arrojánáofaT  coh  su  acostumbrada   destreza  á 

pies  del  real  objeta  de  sus  amor  i6  oo'Cncotaag 

1^  que  la  eptsto.ti  débiá  contener  algunaod  es.  Marir 

a  estraordinarta,  y  entró  en  el  aposento*  pata 

'  ría,        .'••'■ 

|in  la  primera  car  del  papel  estaban  escritas  es  ía 
alabna. 


^Sefioniy  iieceiiibo ÍMibbr cote élHif  de Nat«fn 
para  uíi  asunlx»  ifi^ente*    Aquí  tiper».*^ 

'  En  ta  tercera  cara,  y  dé  muñera  que  «6  pu£c8a 
separar  de  lo  anterior  rompiendo  el  pliego-  porU 
mitad,  decia: 

*<Reina  y  aefiora,  haced  de  modo  que  pueda  yo 
daros  uno  de  loií  abtáSoa  que  os  envió.  Aquf 
espe*©*'* 

Apenas  acabó  de  leer  Margarita  esta  segunda 
parte  de  la  carta,  oyó  la  voz  de  Enrique  de  Nava* 
ira  que  con  su  Habitual  réáeWa  llamaba  &  la  puerta ' 
de  entrada  y  preguntaba  á  Matilde  si  jiodia  pasar 
adelante* 

Rasgó  inmediatamente^a  ribifia  la  eartá,  te  gUar* 
d6  un  pedazo  eñ  et  péóho  y  otro  en  el  bolsillo, 
corrió  á  la  ventana,  la  cerró,  y  dirijiendose  á  la 
puerta, 

-^Bntrad,  sefiür,  dijo. 

Por  grandes  que  fueseií  el  óuidadd,  la  rapidef  y 
la  destreza  con  que  ¿erx'ó  Margarita  el  balcón,  Úgfj) 
percibió  Enrique,  cuyos  sentidos  siempre  eaiita» 
dos  en  medio  de  aquelli^  yoíói^d  de  quetátoto'dilk 
coniia^,  haUan  edqotridd  eait  tudb  ia  deBoadeii ' 
á  que  Ikgati  los  del  ht)mbré  en  'el  estado  8klVt|e. 
Maa  el  rey  de  Neftiarrá  no  era  unb  dé  esos  tíriUOi 
que  pretenden  estorbar  á  sus  mugetes  que  tOOMi^ 
el  méy  oonÉcmpto»  lasjestrenas* 

^liriqué  ehtró^rfsü^fk^^  eon  su  ItaA^itiiál  ijpudft; 
— Beiíora,'  dijo,  én  tanCd  que  ée  pnMSán  lei'cer^ 


tei^ftiliM  juitraíes  de  oeremooía»  .ae  juzgado  opor- 
tuno venir  á'  eunversár  con  vos  sobre  mh  negocioff^ 
qjLie  supongo  continuareis  considerando  como  vues- 
tros^  .  .  .    . ' 

— Sin  duda  que  sf,  respondió  Margarita:  ¿no  son 
iipQs  misoiQS  I? gestros  intereses?.     - 

•i,-p-jSí,  sepora,  y  por  esa  quisiera  preguntaros  lo 
qiie  ^^ensaís  acerca  de  la  afectación  con  que  huye 
d^  mí  hace  algunos  dias  el  señor  duque  de  Alen- 
zo^n^^llegando  hasta  el  punto  de  retirarse  á  San 
G^ermariyCotno  anteayer  lo  hizo.  ¿No  puede  pro- 
ppjnerse  el  pbjetO)  6  d^  huir  solo,  porque  allí  está 
poco  vigilado,  ó  de  sustraerse  á  la  fngá?  Decid- 
me lo  que  os  parece,  si  gustáis,  seEora;  confieso 
que  vuestra  opinión  contribuirá  mucho  á  fijar  I  a 
mía,   . 

—Fundada  es  la  inquietud  que  causa  á  V.  M. 
el  silencio  de  mi  hermano.  En  eso  he  0siado  pen- 
sando todo  el  dia  de  faoy^  y  creo  que  como  han  vá- 
riáojo  las  circunstapcias,  él  habrá  variado  con 
ellas. 

.^gfj^  cual  quiere  decir,  que  viiendo  enfermo  al 
r^r^l^^f los  .  y  al  duque  de  Anjou  nombrado  sobe- 
ram^g,  Polonia,^  no  sentirá  quedarse  en  París  pa- 
"^ioYfi/ff!  ^bi;e  1^  corona  de  Francia*. 

fiOTí^^stamente. 

— ^Enhorabuena.  La  esplicacibn  me  satisface^ 
dij%J^iquflf:.qiif  dándole  él^  todo  nua^o  plan  va^ 
rii(^  .(yMfspura'iiiarchfirme  solo  necesito  tf es  veces 
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mas  garantías  que  hilbietai  pedido  para  irme*"bon 
vuestro  bermatío,  cuyo  Hombre  y  tííiya  participa- 
ción en  la  empresa  me*  habrían  se/rido  dé  BaTva- 
guardia.  Lo  único  que  me  sorprende  es  no  oir  Kk- 
blar  de  Mony,  qite  no  acostombra  i  -perh/anécer 
en  esa  inacción*  ¿Habéis  tenido  por  ventuWno- 
ticias  suyas,  señora?     "  •:!,''.;  <' 

— ¡Yo,  señor!  repuso  Margarita  ¿on  sbrp^'sJl: 
icómo  qucrri»? .  »J;r»o   :.:  .Ti;--- 

— ¡Pardiez,  amiga,  no  había  cosa  más^alúrérÜ 
por  complacerme  habeí$  consentida'  en  saíW  al 

vida  á  La  Mole Ese   muchacfíó '  debe'  háBfer 

ido  á  Mftntesí;,..  y  eoooo  él  qiie'va  pueclé  vol- 
ver.,..  •■••'' 

-^¡A.h!  pues  ahí  veo  la  orave'detm'enií^a,  cu- 
ya esplieacion  en  vano  he  phététidiHé  <b«tllar;'  refl- 
pondi6  Margarita.  Dejéel  foáiodñ  abiertd^  y  kl 
entrar  ahora  he  enoootrado  ¿obfe  lá' alfombra  oí^a 
especie  de  billete.  .      -  >     -     -»  • 

-^¡Casualidad  corno; ella!  árjúMm^ite.^ -*   '  - 
.*^ü»  billete  que  «I  principio  ná  i5¿fappendí/'y 
aLqucü Jio  concedí  ninguna  itn{iortatf¿ÍQ,  e^óitmuó 
Margarita;  quizá  me  h«aya  eqOiVb^áiloy  tén^á  ésa 
procedenicia.  '   ;  m     .     i  u  — 

— Es  posible,  repuso  Enrique,  y  aun  m^ttl^évfe] 
ré  á  decir  que  eí  probable:  ¿sé  ptiétfe*  HréV'lBir^ar- 

'•^Sí,  señor,  respondió  MáTgáWtíí'eBtire^anAy'ftl 
rey  el^peda«o  dé  papet  qise'se*h^Blá  ^liarda^  en 
el  bolsillo.  ^       '  "  ''   ^-^''''  '■  '  ^  'í  -'"' 


SI  r«»7  \e  tecorc i6  cotí  U  visia. 

^Será  letrA  d^l  señor  del^a  Mole?  dijo. 

«^No  lo  aé,  respondió  Marg^irita:  roe  ha  parecir 
dofiojidfi» 

— ^No  importa^  leamos,  dijo  Enrique* 

Y  leyó: 

'^Señoril,  necesito  hablar  cop  el  rey  de  Navarra^ 
para  un  asunto  urgente»    Aqui  espero.'^ 

— ¡Hola!  continuó  Enrique.     ¿Lo  veis?   ¡dice 
qne  espera! 

«-<43ie»t9  ^t»  1«  veo,  dijo  Margarita.    ¿Pero  qué 
quereit  haper? 

<-r-¡yoto  al  chápKoI  ¿qué  be  «de.  querer  sino  qUe 
venga? 

— ¡Idoe  venga!  esclamó  Margarita  fijando  con 
Afpnihro  en  au  marico  sos  hermosos  ojos;  ¿o&ma 
po^eir  depir  semejente  cosai^  señor?  Un  hombre 
ík  quien  h4  pretendido  el  rey  matar* •••  cuyaa  se- 
nas se  saben,  que  está  eontinnefrteníte  amenaza^ 
do....  ,  Que  vieogl^  decís;  ¿es  posible  por  ventu- 
ra?....  ¿P^iedefi iC^ntrar  por  las  puertas  los  quff...^ 
'*-¿Los  ^«e  hM.  salido  pos  l^s  yentenaa?^.  éU 
:  ¿Gs  eso  h,  qite  q  wreia  decir? 

— ^Justamente;  habéis  completado  mi  peisaas 

— ^Pues  jsl  4«bep  .el  camina  de  las  .veniUMs,  cjtie 
suelvan  por  ellas,  ya  que  por  las  puertas. 90. pne- 
ipm  ahseluleineipte  hiiferi^    lis  muy  «enDÍHcu ' 

•rríTa)  os  pari^e^.düaMargarítay  ruberiajta^oie 
de  placer  á  la  idea  de  ver  i  La  Mole. . 


—Es  seguro*  "  * 

— jPero  c6mo  ha  deÍBüliíí?  prpgiihtó  lá  reina* 

— Oae,  ¿no  habéis  conservado  fa  estífila  que  os 
ffgfalé?  ¡Ob!  mucho  desmentiría  ¿bó  Vuecstra  ha* 
bitünl  previsión. 

— Sf,  sefior,  díjó  Margarita.    ' 

—Entonces  estamos  perfectamente,  repuso  En- 
rique. 

—¿Qué  orden»  "V.  M,? 

—Claro  está»  dijo  el  Bearnés,  que  lia  atéis  al 
Antepecho  y  la  dejéis  que  cuelgue. ,  Si  es  Mpuy 
el  que  esta  esperando,  y  me  indino  á  creerlo  Wf 
siesMouyel  qíie  espera  y  quiere  subir^  subirá 
nuestro  digno  amigo. 

Y  sin  salir  un  punto  de  ^u  fiemai  cogió  Enrique 
la  bogifit  para  alumbrar  á  Msuga/'ita  mies  (ras  h^^ 
caba  la  escala.  No  tardó  mucho  <|st«..<eBf  ^np^o- 
trarla;  la  tenia  encerrada  en  «ir.  armario  d^i  |a|iio* 

üogabineie.  .  .;      . 

—Bien,  eso  es,  dijo  EUtríqun.<  Aikom,  soflosa^ 
teaed  liab^ndKdjí  ü»  .cfMi»  queea.  Uevái^-muy 
allá  la  Goi^plAQenAÍ9»  d9  alar  cisaetoalii«i,baleQB. 

-^^or^qué^lo  heda.hüOel'ijrO)  jnariff  sefiorl^ 
*jo  Marg<&fiia.  V  r)     '  .  • 

~S<ilMilid losmej^iieB  pompiraiáoreb Mn léá mar 
prttdeiite««  ^i^yw  pure^  que  miastré  «migo  po- 
dria  asustarse  de  ver  á  un  hombre?...... 

Soarios^MtigMitay  ató  la  esetám, 

—Bueno,  dijo  Enrique  eseendíéndwé  éwwrit^ 


—170— 
eon  del  aposento,'  dejao»  ver  bien;  enseñad  ahora 
la  escala.    Perfectamente;  es  seguro  que  no  tar- 
dará  Moiiy  en  subir. 

£q  efecto,  diez  minutos  después  saltó  por  el  bal- 
cón un  hombre  frenético  de  alegría,  y  viendo  qu¿ 
Ko  salia  la  reina  á  recibirle,  se  quedó  vacilando 
afganos  segundos.  Enrique  se  adelantó  en  vez 
de  Margarita. 

— ¡Oh!  dijo  con  agrada,  no  es  Mouy,  sino  eí  se" 
ñor  de  La  Mole.  Buenas  noches,  señor  de  La 
Mole;  hacedme  el  favor  de  entrar. 

La  Mole  se  quedó  estupefacto.  Tal  vez  se  hu- 
biera caído  hacia  atrás,  si  en.  vez  de  estar  á  pié 
firme  en  el  balcón,  se  hubiese  hallado  todavía  en 
la  escala. 

Deseabais  hablar  al  rey  de  Navarra  acerca  de  un 
negocio  argente,  dijo  Margarita;  le  he  avisado  y 
aquí  letenéis. 

Enrique  marchó  S  cerrar  el  balcón. 

— ^Te  amo,  murmuró  Margarita  estrechando  vi- 
vamentela  mano  del  joven. 

-^Con  que,  vamos,  sdior  éa  La  Mole,  dijo  En- 
rique presentándole  una  silla;  ¿qué  ocurre? 

-^Sefíor,  respondió  éste,  que  he  dejado  al  señor 
de  Mouy  en  la  barrera.  Desea  saber  si  ha  habla- 
do Maorevel  y  si  es  ym  póbliea  que  se  halló  en  la 
alcoba  de  V»  M.  ia  noche  en  que  trataron  de  pren- 
derle. 

— ^Todavía  ño,  pero  no  puede  tardarse  mucho  y 
debemos  damos  prisa. 


— Lo  misqio  piensa  él,  se^r,  y  si  muMia  gor  la 

noche  es^ /dispuesto  el  daqae  de  Alenson  á  fugar* 

te,  Mouy^  se  hallará  en  la  puerta  de  Sao*  Maréelo 

con  ciento  cincuenta' hombres^  otros  quinientos  os 

esperarán  en  Fpntainebleau;  y  de  allí  podréis  pasar 

á  Blois,  Angulema  y  Burdeos. 

— Señora,  dijo  Enrique  á  su  esposa,   yo   estaré 

dispuesto  para  mañana;  ¿lo  estaréis  vos  también? 

Los  ojos  de  La.Mole  se  filaron  en  los  deMargari- 

ta  con  la  mayoi^  ansiedad.- 

— Os  he  dado  mí  palabra,  dijo  la  reina,  de  segui- 
ros á  donde  quiera  que  vayáis;  pero  ya  sabéis  que 
es  necesario  que  nos  acompañe  el  duque  de  Alen- 
zon.  No  hay  medió;  6  nos  sirve  ó  nos  hace  trai- 
ción; si  vacila  no  debemos  movernos. 

— ¿Sabe  algo  de  ese  proyecto,  señor  de  La  Mo* 
le?  preguntó  Enrique. 

Hace  algunos  días  debi6  recibir  una  carta  del  sé- 
ñor  de  Mouy.  *         . 

— ¡Oh!  repuso  fenrique;  nb  me  ha  diefio  hada. 

— Desconfiad  dijo  Margarita,  descorifiad. 

— ^N6  hay  miedo,  estoy  alerta.  ¿C6tnd  podriá* 
moa  responder  á:  Móuy) 

-r-Desouidad  sobre  ese  pun^,  señor.    A  la-  de* 

recha  6  á  laizquierda  de  V.  Mv,  visible . ó  iiiyi^ir 
bU^mente,  mañana  concurrirá  Mony.  á  la^recepcípn 
de  los  embajadc^es.  B^sta  que  uita^j^a^ra;^! 
discurso  de  la  reina  le  dé  á  entender  si  ooxkJ^íjXí^^fy 
nOy  si-debe  huir  ó  esperaros.  Si  no  itdmítíeve  ¿I 
duque  de.  Alenzon,  no  pide  mas  que  quin^  dias 
para  reorganisi^rlo  todo  en  vuestro  i^oml^r^. 


^A  la  rerdad,  ¿fijo  Enrique,  qtie  ts  Mbuy  tm 
hombre  sin  precio.  <f  Podéis  hiterealar  cnirttesfctT> 
tfiscursoetra  frase,  Minora? 

— Nada  mas  fícil,  réspondié-Margaríta. 

— Paesbien,  continuó  Enrique;  mañana  rere  al 
duque  de  Alenzon;  que  esté  Mouy  en  sa  puesto  y 
que.coo^prenda  á  media  palabra. 

— Estará,  sepor. 

— Éa  pues,  señor  de  La  Mole,  id  y  llevadle  'mi 
^'espuesta.  Sin  duda  tendréis  en  estasf  cercanfas 
un  caballo  y  un  críadp. 

---Orthon  está  esperándome  en  el  muelle. 

-^Marchací  a  reuniros  con  él,  señor  conde.  }Ohl 
pot  la  ventana  no.  Eso  es  bueno  para  ocasione^ 
iipui7idas%  Podrían  veros,  y  como  nadie  aabe  que 
*o8  esponeis  de  ese  modo  por  mí,  comprometeríais 
%  la  reina- 

—¿Pues  por  donde  señor? 

^-T?Stno  BO))f3Í8  entfv  ^9lo  ea  e(  Lonvre,  ppdeis 
iBalirüonipíaO:qpie$|6.1fl|  cQHftigna.  Trneit  oapa,  yo 
taiBpilwa;  fioi^iaboíiirewot  y  p^8j»r«i&aK)9  m,  .difi- 
eultad  por  el  postigo*  Deseo  dar  también  pdganai^i 
^réfeites  partíctriateé  í  Githon.  A^rdadme  aquí» 
voy  é  vcf  st mdiar  áigmen*  poi»  loir  cmvédores. ' 

Dfcho  esto  saHé  Enrique  con  la  mayor  naturati* 
dad  á  esptorár^el^afmihoi  tia  Mótente  quedcritoltr 
xáótíU  reina;  í    :  ; . 

<— ^{OK  iciAnatt  litis,  volveremo»'  'fr  ver,  sc^ret 

— Mañana  si^ulmos;  \xntí  de  las  pr&csknas  no* 
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-cheS)  en  la  casita  de  la  calle  Cloche  IPercée,  si  tiot 
quedamos. 

— Señor  de  La  Mole,  dijo  Enrique  entrando  en 
el  aposento;  podéis  venir/  no  hay  nadie*    ^ 

La  Mole  se  inclinó  respetuosamente  ante  la 
reina. 

— Dadle  la  mano  y  ^ue  os  la  bese»  señora,  dijo 
Enrique.  £1  señor  de  La  Mole  dista  mucho  de 
«er  un  servidor  vulgar. 

Obedeció  Margarita. 

— ¡Ah!  repuso  Enrique,  esconded  bien  la  escala: 
«s  un  mueble  precios»  para  conspiradores  y  puede 
liaoemos  falta  cuando  menos  lo  pensemos.  Venid, 
teSor  4e  La  Mole^  venid. 


CAPITULO  XLIII. 

LOS  EMBAJADORES. 


X  ODA  la  población  de  París  se  reunió  al  sigoiepte 
dia  en  el  arrabal  de  San  Antonio,  por  donde  debían 
verificar  su  entrada  los  embajadores  polacos.  Con- 
tenia á  la  multitud  una  fila  de  suizos,  y  varios  des- 
tacamentos de  caballería  protegían  la  circulación 
de  los  señores  y  señoras  de  la  corte  que  salían  al 
encuentro  de  la  comitiva. 

En  breve  apareció  por  frente  de  la  abadía  de  San 
Antonio  una  tropa  de  ginetes  vestidos  de  encarna- 
do y  amarillo,  con  gorras  y  capas  dé  píeles;  y  em- 
puñando largos  y  encorvados  sables  en  forma  de 
cimitarras  turcas. 

Los  oficiales  marchaban  á  los  costados  de  las 
filas. 
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Tras  esta  primera  tropa,  venia  otra  equipada  con 
«in  lujo  enteramente  oriental;  precedía  á  los  cuatro 
embajadores  que  representaban  magníficamente 
el  mas  mitológico  de  los  reinos  caballerescos  del 
siglo  décimo  sesto. 

Era  uno  de  ellos  el  obispo  de  Cracovia.  Vestía 
un  traje  semi-pontifical,  semi-^guerrero,  pero  cua 
jado  de  o  o  y  pedrerías.  Su  blanco,  cabello,  de  lar- 
gas y  .ondeantes  crines  y  de  gallardo  paso,  parecía 
que  respiraba  fuego:  nadie  hubiera  creído  que  el 
noble  animal  hubiese  pasado  el  ultimo  mes  andan- 
do quince  leguas  diaiias,  por  caminos  casi  imprac- 
ticables ¿  causa  del  mal  tiempo. 

Junto  al  obispo  marchaba  el  palatino  Lasco,  po- 
tente señor  tan  prdosimo  á  la  corona,  que  amen 
del  orgullo  tenia  la  riqueza  de  un  monarca. 

A  los  c|os  embajadores  principales  acompañados 

por  otros  dos  palatinos  de  elevada  alcurnia,  seguia 
una  infinidad  de  señores  polapos  cuyas  cabalgadu- 
ras cargadas  de  seda,  oro  y  pedrerías,  escitabau  la 
tumultuosa  aprobación  del  pueblo.  En  efecto,  los 
ginetes  franceses,  á  pesar  de  la  riqueza  de  su  tren, 
reveían  completamente,  eclipsados  por  aquellos 
advenedizos  á  quienes  daban  desdeñosamente  el 
apodo  de  bárbaros. 

Hasta  el  último  momento  habla  conservado  Ca- 

lalina  la  esperanza  de  que  se  aplazase  la  cererao» 

nía  y  de  que  la  resolución  del  rey  cediese  ante  su 

debilidad,  que  continuaba.    Mas  cuando  llegó  el 

ia  feñalado,  cuando  vióá  Carlos,  pálido  como  un 


espectro,  ponerse  el  espiéndido  manto  real,  cono*»- 
ci6  que  era  forsSosd  ceder  en  apariencia  á  nqnelln 
voluntad  de  hierro,  y  empezó  á  creer  que  el  par- 
tido mas  seguro  que  podia  adoptar  Enrique  de  An- 
jou,  era  el  ttiagnífíco  destierro  á  que  estaba  con- 
denado. 

Si  te  edceptuan  las  podas^  pfaffTb^as  qne  dijo  Cku 
los  cuando  al  abrir  los  ojo«  vi6  salir  á  bu  iiiadre 
del  gabinete,  no  habia  el  rey  habiado^con  Catali- 
na después  de  la  escena  que  prod«ijo  la  brisi^á  qtie 
estovo  á  punto  de  sucumbir.  Todos  sabían'  en  el 
Loavre  que  había  ocurrido  entre  ellos  un  terri)le 
altercado,  y  los  mas  atrevidos  temblaban  ante 
aquella  frialdad  y  aquel  silencio,  como  tiemblan 
las  a^es  ante  la  amenazadora  calma  que  á  la  tor- 
menta precede* 

Hiciéronse,  sin  embargo,  en  palacio  todos  los 
preparativos,  si  bien  es  veYdad  qtfe  no  c^omo  para 
ifna  fiesta,  sino  como  para  alguna  Itígfibre  cere- 
'  monia.  La  obediencia  fué  silenciosa  y  pasiva* 
Sabíase  qtie  Catalina  casi  había  temblado  y  todos 
temblaban. 

Dispúsose  cual  convenia  el  gran  sálotí  de  recep- 
ción, y  como  aquella  especie  de  Ceremonias  eran 
públicas  por  lo  regular,  los  gnardías  y  centinelas 
"  recibieron  ércfen  def  dejar  pasar  con  los  etnbajado- 
fes  á  cuanta  gente  del  pueblo  dnpíesé  en  las  habi- 
taciones y  en  lóá  patios. 

El  aspecto  de  Í?^aris  era  él  que  síen^pce  presenta 
lá  graiv  ciudad  en  semejantes  cirCunstanera's;  el 


jc  i;na  ansiosa  curiosidad.     Pt^ro  el  que   hubie^tl 
'f>csan>¡nado  bien  aquel  dia  la  población  de  ía  ca- 
pital, hubiera  divisado  entre  los  grupos  compues- 
tos de  honrados  ciudadanos  de  rostro  ingenuo  y  de 
entreabierta  boca,  á 'gran  número  de  hombres  em- 
t^ozados  en  anchas  capas,  hotlfibres  qué  se  enten- 
dían por  medio  de  ojeadas  y  ademanes  cuái^do  es* 
taban  distantes,  y  que  se  decian  en  voz  baja  algii 
ñas  palabraü  rápidas  y  significativas,  siempre  que 
se  acercaban  unos  á  otros.     Por  lo  deraas,  tas  per- 
sonas á  que  nos  reftírimOs  ohserv&ban  mucho  á  la 
comitiva  y  recibian,  al  parecer,  órdenes  de  nn  ve- 
nerable anciano^  cuyo  vigorosa  actividad  resallBa- 
ba,  contrastando  con  su  blanca  barba  y  «tu  ceni- 
Irientat  cejas,  en  la  es^resion  de  sus  negror  y  aili- 
mados  ojos.     En  efecto,  aquel  anciano,  fuese  por 
'sus  propios  recursos^  fuese  ausiliado  por  sus  com- 
pañeros, logró  introducirse  coú  anticipación  en  f^l 
liouvre,  y  merced  á  la  complacencia  del,  gefe  de 
los  suizos,  digno  hugonote*,  muy  poco  católico^:  á 
pe^ar  de  su  conversión,  hall6  modo  de  ponerle  de- 
tras de  ios  embajadores,  justamente  frente  á  Mnr¿ 
^aHtá  y  á  £nrique  de  NaVárra. 

Prevenido  Enriqíie  por  La  Mole  de  <j[ue  Muny 
debía  concurrir  i  la  ceremonia  ai  abrigo  de  un  dis- 
fraz, paseaba  por  el  recinto  la  vista.  Encontrá- 
ronse I  or  fin  sus  mii'adas  con  las  del  ánóiano,  y 
ya  vo  se  apartaron  de  él;  una  seña  de  Mouy  disi- 
pó Codas  las  dudas  del  rey  de  Navarra.  Iba  Mouy 
onfcan  bi  disfrazado,  ()ne  el  rnisrñó  Bnriue  duda* 
TOMO  ir.    13 


-^178— 

ba  que  aquel  hombre  de  encanecida^  bail»a  fuese 
el  intrépido  gefe  de  ios  hugonotes  que  lau  deses- 
peradamente se  defendían  cinco  ó  seis  dian  antes. 

Una  palabra  de  Enrique^pronunciada  ni  oido  de 
Margarita,  fijó  las  miradas  de  la  reina  sobie  Mouy. 
Divagaron  después  sus  hermosos  ojos  por  las  pro- 
fundidades  del  salón;  buscaban  á  La  Mole,  pero 
inútilmente;  no  estaba. 

.     Coi:nenzaron  los  discursos.     El  prirnt-ro  fué  di- 
rigido £^i  rey.     Pedíale  LascO)  en  nombre  de   la 

.  dieta,  su  asentimiento  para  ofrecer  i  a  corona  de 
Polonia  á  un  principe  de  la  casa  de  Ftancia. 

Carlos  contestó  accediendo  a  ello,  en  términos 
bretes  y  precisos,  y  presentando  á  su  hermano  el 
duque  de  Anjou.  de  cuyo  valor  hizo  un  grande  elo- 
gio á  los  enviados  polacos.  Hablaba  en  francés  y 
un  intérprete  traducía  sus  palabras  al  finalizar  cada 
pefíódb.-    Y  en  tanto  que  esto  hacia  el  intérprete, 

'^véíá^^l  rey  llevarse  á  la  boca  un  pañuelo,  y  apar- 

'  tarle  desjíues  teñido  en  sangre. 

Terminada  la  respuesta  de  Carlos,  se  volvió  Las- 
co al  duque  de  Anjou,  se  inclinó  y  comenzó  un  dis- 
curso ímnó  en  que  le  ofrecía  el  trono  en   nonabre 
.  j    ,  •  ob  jD':        , 
de  la  n^ion  polaca. 

'llespondi&  el  duque  en  el  mismo  idiomaf  y  con 
una  emoción  que  en  vano  procuraba  contener,  que 
aceptaba  con  agradecimiento  el  honor  que  se  le 
dispensaba*  Durante  todo  su  discursoí  estuvo 
Carlos  de  pie^  apretados  los  labios^  clavada  la  vista 


en  él,  inmóvil   y  amenazador   como   el   ojo   del 
iguila. 

Luego  que  concluv&  el  duque  de  Anjou,  cogió 
Lasco  la  corona  de  los  Jagellonés  ^  que  estaba 
sobre  un  cogin  de  terciopelo  cmcarnado,  y  se  la 
entregó  á  Carlos  en  tanto  que  dos  nobles   polacos 

ponían  el  manto  real  sobre  los  hombros  del  duque 
de  Anjea. 

Carlos  hizo  una  sefia  á  $u  hermano;  arrodflióse 
ante  él  Anjou,  y  el  rey  le  puso  con  sos  propias 
manos  la  corona  en  la  cabeza,  tras  de  Ib  cual  üe 
dieron  los  dos  monarcas  uno  de  los  besos  maé  fal- 
sos que  se  han  dado  nunca  hermanos  en  el  mandó. 

Entonces  gritó  mi  heraldo: 

'^4Llejandro  Eiduardo  Enrique  de  Fratici»,  duqiíe 
de  Anjou,  ha  sido  cbrantdo  rey  úe  Polonia.  ¡Viva 
el  rey  de  Polonia!? 

Toda  la  asamblea  repitió  á  una  voz:  ¡Viva  el  rey 
de  Polonia! 

Volvióse  entonces  Lasco  á  Margarita  cuyo  dis- 
curso se  había  reservado  para  lo  último.  Como 
esta  era  una  galantería  encaminada  á  que  campease 
mejor  el  ingenio  de  la  reinay  todos  prestaron  jgran- 
de  atención  á  la  respuests  que  debia  ser  en   látin. 

Ya  sabemos  que  Margarita  le  habiá  eompue&to  por 
so  propia  inspiración. 

El  discurso  de  Lasco^  mas  que  discurso,  podia 
llamarse  un  panegírico.  Aunque  bármAta^  habia 
cedido  4  la  admi^scion  que  i  todos  infundia  la  be* 

*    Monarcas  de  Polonia. 
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Ha  reina  de  Navarra,  y  apelando  al  idioma  de  Ovi* 
dio,  si  bien  al  estilo  de  Ronsard,  dijo,  que  habien- 
do salido  de  Varsovia  en  medio  de  la  mas  profan* 
da  noche,- ni  él  ni  sus  compañeros  hubieran  sabido 
como  encontrar  el  camino,  si  á  manera  de  los  reyes 
magos  y  mas  afortunados  aun  que  ellos,  no  hubie- 
sen tenido  dos  estrellas  para  guiarles.  Estrellas 
que  iban  adquiriendo  mas  brillantez  conforme  se 
acercaban  los  enviados  á  Francia,  y  qne  en  resolu- 
ción no  eran  otra  cosa  que  los  dos  hermosos  ojos 
de  la  reina  de  Navamu  Por  último,  pasando  del 
i^rangelio  al  Coran,  de  la  Siria  á  la  Arabia  Pétrea, 
de  Nazareth  á  la  Meca,  terminb  diciendo  que  esta- 
ba dispuesto  h  hacer  lo  que  los  fervientes  sectarios 
del  Profeta  que,  después  de  tener  la  satisfacción  de 
contemplar  su  sepulcro,  se  sacan  los  ojos  persua- 
didos de  que  para  quien  goza  de  tan  deleitable  es- 
pectáculo no  queda  en  el  mundo  cosa  que  de  ad- 
mirar sea. 

Siguió  á  este  discurso  una  multitud  de  aplausos 
dados  por  los  que  entendían  el  latiu,  porque  parti- 
cipaban de  la  opinión  del  orador,  y  por  los  que  no 
le  entenndian,  por  echarla  de  inteligentes. 

Margarita  hizo  una  agradable  reverencia  al  ga- 
lante sármata,  y  mirando  á  Mouy  al  mismo  tiempo 
que  respondía  al  embajador,  comenzó  en  estos 
términos: 

^^Qitod  nunc  hac  in  aula  imperati  adestis  eanilta" 
ranus  ego  et  rex  cwpfix  nisi  ideo  inminerei  calamí- 
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tas^  scilicetf  non  solumfrmirU  sed  etiam  amici  off- 
bitas  *. 

Estas  palabras  tenían  dos  sentidos;  y  dirigiendo'^ 
se  á  Mouy,  podían  referirse  también  á  Enrique  día 
Anjou.  Asi  fué  que  este  último  hi«o  «n  salado 
en  muestra  de  agradecimiento. 

No  recordaba  Carlos  haber  leido  esta  frase  en  el 
discurso  que  le  fué  comunicado  pocos  dias  antea; 
mas  no  daba  grande  importancia  á  las  palabras  de 
Margarita,  que  suponia  dictadas  meramente  por;ki 
cortesía.  Estaba  adema»  muy  poco  versado  en  el 
idioma  latino. 

Margarita  continuó: 

^^Adeo  dolemur  á  te  dividí  ut  tecum  proficisci  ma- 
luissemus  sed  idemfatum  qno  nunc  sine  ulla  mora 
Lutetia  cederé  juberis  hac  in  urbe  detinet*  Profi- 
ciscere  erjjofrater;  prqflciscere,  amice;  proficiscere 
Mine  vobis;  proficiscentem  sequuntur  S(peset  desideri$^ 
nostra.  **.  . 


*  Vuestra  inesperada  presencia  en  esta  corte  nof 
llenaría  de  júbilo  á  mí  y  al  rey  mi  esposo,  si  no  nos 
amenazase  con  una  gran  desgracia;  es  á  saber,  con  la 
pérdida,  no  solo  de  un  hermano  sino  también  de  un 
amigo. 

**  Duélenos,  pues,  separamos  de  vos,  cuando  hu- 
biéramos preferido  acompañaros  en  vuestra  partida. 
^ero  el  mismo  destino  que  os  manda  salir  de  París  sin 
la  menor  demora,  nos  detiene  á  nosotatt  en  esta  ciudad. 
Idos*  pues,  hermano,  amigo:  idos  sin  xlosotrois;  os  acomn 
pafiarán  nuestra  espersuiza  y  nuestros  deseos.     . 
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FScil  es  de  concebir  la  profunda  atención  con 
que  escucharia  Mouy  estas  palabras  qiíe,  dirigién- 
dose á  los  embajadores,  solo  para  él  eran  pronun- 
ciadas. Ya  Enrique  habia  movido  negativamente 
la  cabesa  dos  ó  tres  veces,  para  dar  á  entender  al 
j6ven  hugonote  que  Alenzon  no  accedía  á  sus  pro* 
posiciones;  mas  esta  acción  que  podia  ser  efecto 
de  la  casualidad,  Hubiera  parecido  insuficiente  í 
Moujr,  á  no  confirmarla  las  palabras  de  Margarita. 
Miraba,  pues,  á  esta,  y  la  escuchaba  con  grande 
atención,  cuando  el  brillo  que  sus  negras  pupilas 
lanzaban  bajo  sus  cenicientas  cejas,  sorprendió  á 
Catalina,  la  cual  se  estremeció  como  si  recibiera  un 
chispazo  eléctrico  y  se  quedó  con  los  ojos  fijos  en 
aquella  parte  de  la  sala. 

— ^¡Estrana  figura!  murmuró  dando  á  su  rostro 
la  espresion  qae  ecsigian  las  leyes  del  ceremonial. 
¿Quién  será  ese  hombre  que  mira  con  tanta  aten- 
ción á  Margarita,  y'ú,  quien  con  no  menor  cuidado 
iscsaminián  Mai);arita  y  Enrique? 

Continuaba  entretanto  la  reina  de  .  Naváf  ra  an 
^iseu^so,  que  desde  el  punto  en  que  le  déjamcfs 
respondía  á  las  políticas  palabras  del  enviado  pola-^ 
cO|  y  Catalina  se  perdia  en  cálculos  acerca  de 
quien  podia  ser  aquel  venerable  anciano,  cuando 
acercándosela  por  detras  el  maestro  de  ceremoDÍas, 
la  entf egfr  ym  «aqmUo  de  rasó  perfumado,  que  con- 
tenía tin  papel  plegado  én  cuatrb  doblece!^.  Abrió 
la  reina  madre  el  saqüílío,  cogió'  el  papel  y  leyó 
estas  palabras: 
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# 

^^Maurevel  ha  recobi^do  algunas  fuerzas  por 
medio  de  un  cordial  que  acabo  de  suministrarle,  f 
ha  podido  escribir  el  nombre  de  la  persona  qué  se 
hallaba  en  la  alcoba  del  rey  de  Navárrik.  Era  el 
señor  de  Mouy/^ 

— ¡Mouy!  dijo  entre  sí  la  reina,  ya  lo  presumia. 
Pero  ese  anciano. •••  ¡Ah,  cospetto! •  •  é •  ese  an- 
ciano es..^. 

Catalina  se  quedó  inmóvil  cqn  los  ojos  ñjos  y  ta 
boca  entreabierta. 

Acercándose  luego  al  capitán  de  sus  guardias 
que  estaba  a  su  lado: 

— Mirada  le  dijo  al  oido,  aunque  sin  afectaccion; 
mirad  al  señor  Lasco,  al  que  estaba  hablando  en 
este  momento.  Detras  de  él,  eso  es,  ¿no  veis  i  un 
viejo  de  barba  blanca  y  vestido  de  terciopelo  ne- 
gro? 

— Sí,  seBora,  respondió  el  capitán  .^ 

— :Bueno  no.  le  pardais  de  vista. . 

-^¿Esé  á  quien  ha  hecho  una  sefia  el  rey  de 
Navaira?  ^ 

— Justamente.  Apostaos  junto  $  la  puerta  del 
Loavre  con  dies  hombres,  y  cuando  salga, 'cotlvi^ 
dadle  á  comer  de  parte  del  rey.  Si  ds  sigue  con- 
ducidle'aun  aposento  de  palacio  y  guardadle  áUi 
prisionero.*  Si  se  resiste,  apoderaos  de  él  muerto 
ó  tívo.     Id  con  Dios. 

Afortunadamente,  Enrique  i  quien  llamaba  pooo 
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\k  «tención  el  diacuiso  tle  Margarita,  estaba  coh- 
templando  é  Catalina,  y  no  habia  perdido  una  «o- 
la  espresion  de  su  rostro.  Al  ver  fijarse  los  ojos 
de  la  reina  madre  con  tanta  persistencia  en  Mouy> 
concibió  alguna  inquietud:  al  verla  dar  una  &rden 
al  capitán  de  guardias,  lo  comprendió  todo. 

En  aquel  momento  fué  cuando  hizo  la  seña  que 
sorprendió  el  señor  de  Nancey  y  que  el  lenguage 
de  los  signos  queria  decir:  estáis  descubierto,  esca- 
pad al  instante. 

Comprendió  Mouy  aquella  seña  que  tan  bien 
completaba  la  parle  del  discurso  qtie  Margarita  ie 
habia  dirigido;  no  esperó  á  que  se  la  repitiera ,  se 
.perdi6  entre  la  multitud  y  desapareció. 

— No  pudo  sin  embargo  tranquilizarse  Enrique 
hasta  que  vio  al  señor  de  Nancey  volver  á  donde 
estaba  Catalina,  y  hasta  que  vonoció  por  \a  con- 
tracción de  las  facciones  de  la  reina  madre,  que  el 
capitán  la  participaba  haber  llegado  tarde. 

Habia  terminado  la  audiencia.  Margarita  y 
Lasco  se  dirigían  algunas  palabras  extra-oficiaies. 
£1  rey  se  levantó  tambaleándose,  saiudí>  y  se  mar- 
chó  apoyado  en  un  hombro  de  Ambrosio  Paré,  ei 
cual  no  se  separaba  de  él  desde  su  último  acci- 
dente. 

Siguieron! 3  Catalina  pálida  de  cólera,  y  Enri- 
que mudo  de  dolor. 

En  cuanto  al  duqne  de  Alenzon,  se  habia  eclip- 
sado completamente  durante  la  ceremonia.     Ni 


tina  sola  Vez  se  fijaron  efk  é\  lad  miradas  de  Cárlói 
elavadas  tenazmente  en  el  duque  de  Anjou. 

El  nuevo' rey  de  Poloftia  se  veia  perdido.  Arre- 
batado por  aquellos  bárbaros  del  Norte  lejos  de  sn 
madre,  era  semejante  á  Anteo,  hijo  de  la  Tierra 
que  perdía  (}us  (Vidriáis  cuando  Hércules  le  levan- 
taba ^en  8118  brazos.  Fuera  de  la  frontera  se  cotí- 
fiideraba  como  escluido  ¡mta  siempre  del  trono  dé  ' 
Francia. 

Así  fué,  qué  en  vez  de  seguir  al  rey,  se  retiró  á 
los  aposentos  de  su  madre. 

Encontróla  no  menos  meditabunda  y  distraída 
que  él  lo  estaba.  Pensaba  la  reina  en  aquella  de» 
licnda  y  burlona  faz  que  no  habla  perdido  de  vis- 
ta durante  la  ceremonia;  en  aquel  Bearnéa  á  quien 
la  fortuna  parecía  empeñada  en  abrir  camino,  ba- 
rriendo t^n  torn^  su^o  reyes,  príncipes  y  asesinos^ 
todos  enemigos  suyos  ú  obstáculos  á  su  paso. 

Al  ver  á  su  predilecto  hijo,  pálido  con  su  coro- 
na, abrumado  bajo  su  regio  manto,  juntando  sin 
decir  palabra  y  en  suplicante  actitud  las  hermosas 
manos  que  de  ella  liet-edara*,  se  levantó  Catalina 
y  marchó  á  su  encuentro. 

— ¡Oh  madre!  esclamó  el  rey  de  Polonia,  hémé 
aquí  condenado  á  morir  en  un  destierro. 

— Hijo  mío,  le  respondió  Catalina,  ¿tan  proutü 
olvidáis  la  predicción  de  Renato?  Tranquilizaos, 
DO  estaréis  por  al  1&  mucho  tiempo. 

-^Encarecidamente  os  ruego,  madre,  dijo  el  du- 


que  de  Anjou  que  al  primer  rumor,  á  la  primera 
sospecha  de  que  puede  quedar  vacante  la  corona 
de  Francia,  me  aviséis...... 

— No  hay  cuidado,  repuso  Catalina;  basta  que 
llegue  el  dia  que  ambos  anhelamos,  tendré  itice* 
santemente  en  mis  caballerizas  uu  caballo  ensilla* 
do,  y  en  mi  antesala  un  correo  dispuesto  á  poner- 
se en  camino  para  Polonia. 


CAPITULO  XLIV. 

ORESJES  Y  PÍLADES. 

UoN  la  marcha  de  Enrique  de  Anjou,  parecía  que 
Wa  paz  y  la  felicidad  habian  vuelto  á  residir  en  el 
Louvre,  morada  de  aquella  familia  de  Atridas. 

Libre  Carlos  de  su  melancolía,  recobraba  su  vi- 
goróse^ salud  cazando  con  Enrique  y  hablando  de 
ca/.a  con  él  los  dias  en  que  no  podia  salir  á  su  di* 
veision  favorita.  La  única  tacha  que  ponia  el 
Bearnés  era  su  aversión  á  la  volatería,  y  asegura- 
ba  que  seria  un  principe  perfecto^  si  supiera  amaes* 
trar  á  los  halcones,  gerifaltes  y  terzuelos,  como  á 
lo<a  craigos  y  á  los  perros  de  muestra. 

C  iialina  representaba  su  papel  de  madrej  tierna 
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con  Carlos  y  con  x\lenzon,  cariñosa  con  Enrique 
y  con  Margarita,  amable  con  ln  duquesa  de  Ne- 
vera y  con  la  baronesa  de  Sauve.  So  pretesto  de 
que  Maiirevel  había  údo  herido  al  llevar  á  efecto 
una  6rden  suya,  fué  tanta  su  bondad^  que  hizo  dos 
visitas  al  convaleciente  en  su  casa  de  la  calle  de 
Ja  Cerisaie, 

Margarita  continunba'sus  amores  á  la. española. 

Todas  las  noches  abría  su  balcón,  y  se  entendía 
con  La  Mole  por  señas  6  por  escrito.  £1  joven  re. 
cordab^  siempre  en  sus  cartas  á  la  hermosa  reina 
que  le  habia  prometido  concederle  algunos  mo. 
mentos  de  felicidad  en  la  calle  Cl<>che-Percée  en 
recompensa  dh  su  destierro. 

Únicamente  una  persona  se  hallaba  sola  y  des 
cabalada  en  el  Louvre  que  tan  silencioso  y  apaci 
ble  se  habia  vuelto. 

Esta  persona  era  nuestro  amigo  el  conde  Ani- 
bal  de  Coconnas. 

Algo  era  en  verdad  saber  que  La  Mole  vivia,  y 
mucho  mas  merecer  aún  la  preferencia  de  la  du- 
quesa de  Nevers,  la  mas  risueña  y  la  mas  capri- 
chosa de  las  mugeres.  Empero  iodo  el  deleite  de 
las  entrevistas  que  la  bella  duquesa  le  concedia, 
toda  la  tranquilidad  de  ánimo  que  le  infundiera 
Margarita  en  punto  á  la  suerte  de  su  común  amí 
go,  no  valían  para  el  piamontés  lo  que  una  hora 
pasada  con  La  Mole  en  casa  de]  buen  La  Hurié- 
re,  ante  un  jarro  dd   vino  dulce,   ó  lo  que  uno  de 
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Tos  descocados  paseos  clado9  por  iodos  los  parajes 
(le  Paris  en  que  un  cumplido  caballero  podía  pes- 
car algún  descarron  para  su  pellejo,  para  su  bolsa 
6  para  su  vestido. 

Forzoso  es  confesar,  en  mengua  de  la  humidad, 
que  la  duquesa  de  Nevers  sufría  con  no  poca  im- 
paciencia aquella  rivalidad  de  La  Mole;  no  por- 
que aborreciese  al  provenzaf;  por  el  contrario,  lle- 
vada del  irresistible  instinto  que  mueve  involun- 
tariamente á  toda  muger  á  ser  coqvreta  con,  el 
amante  de  otra,  y  mas  si  esta  es  amiga  ^uya,  pro- 
digaba á  La  Mole  los  rayos  de  sus  ojos  de  esme* 
raldn,  y  Coconnas  hubiera  podido  envidiar  los  fran- 
cos apretones  de  manos  y  la  amabilidad  que  gas- 
taba la  duquesa  con  ^u  «migo  en  los  azarosos  días 
en  que  el  astro  delpiamontés  se  eclipsaba,  al  pa- 
recer, en  el  cielo  de  la  hermosa  que  le  cautivaba; 
pero  Coconnas  que  hubiera  acuchillado  á  quince 
hombres  por  un  solo  guiño  de  su  dama,  tenia  We^q- 
pocos  zelos  de  La  Mole,  que  de  resultas  de  aque- 
llas inconsecuencias  de  la  duquesa,  solía  revelar  á 
su  amigo  en  confianza  circucstancias  que  hacían 
ruborizarse  al  provenzal. 

De  semejante  estado  de  cosas  provino,  que  pri- 
vada Enriqueta  con  la  ausencia  de  La  Mole  de 
todas  las  ventajas  que  le  proporcionaba  la  compa- 
ñía de  Coconnas,  esto  es,  de  su  inagotable  jo^- 
Hdad  y  de  sus  insaciables  deseos.de  divertirse,  se 
fué  un  dia  á  buscar  á  Margarita  para  suplicarla  que 
lé  devolviese  al  obligado  compañero  de  Coc()^nas, 


sin  el  cual   se  evaporaban  de  dia  en  dia  el  espíritu 
y  el  corazón  de  éste. 

Tierna  de  suyo  Margarita,  y  cediendo  por  otra 
parte  á  las  instancias  de  La  Mole  y  á  los  deseos  de 
su  propio  corazón,  citó  para  el  siguiente  dia  á  En- 
rique en  la  casa  de  dos  puertas,  á  fin  áe  tratar  á 
fondo  la  cuestión  en  una  entrevista  que  nadie  pu* 
diera  interrumpir. 

Coconnas  recibid  con  bastante  disgusto  la  carta 
de  Enriqueta  que  le  citaba  en  la  calle  de  Tizón  á 
las  nueve  y  media,  ma»  no  por  eso  dej6  de  concu- 
rrir: Encontró  á  la  duquesa  enojada  ya  por  haber 
llegado  antes  í|ue  él. 

-—¡Quitad  de  ahí!  le  dijo;  poca  educación  de- 
muestra hacer  esperar,  no  digo  á  una  princesa,  sino 
á  ^na  muger  cualquiera. 

— ¿Esperar?  respondió  Coconnas,  por  vida  mia 
qu^  la  tal  palabra  es  propia  de  vos.  Apuesto  á  que 
nos  hemos  adelantado. 

—Yo  sí. 

— ¡Bah!  y  yo  también;  cuando  ma^^erán  las  diez 
ahora. 

—Es  qne  en  mi  carta  os  avisé  para  las  nueve  y 
media. 

— Por  eso  sali  del  Louvre  á  las  nueve,  porque 
estoy  de  servicio  con  el  señor  duque  de  Alenzon  (y 
se  ha  dicho  de  paso),  lo  cuarme  precisará  á  aban- 
donaros dentro  de  una  hora. 

-^Lo  cual  08  tiene  loco  de  alexia. 

~^No  a  fé,  en  atención  á  que  el  duque  de  Alen- 
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sson  es  un  protector  harto  uraño  y  cmisquiIIo$0)  y 
que  para  oir  reñir,  mas  quiero  que  me  riñan  unos 
labios  tan  lindos  como  los  vuestros,  que  una  boca 
tan  torcida  cerno  la  suya. 

— ¡Vamos!  dijo  la  duquesa,  eso  está  algo  me- 
jor. •  • .  ¿Decis  que  habéis  salido  del  Louvre  á  las 
nueve^ 

— Sí  por  Dios,  con  intención  de  venir  en  dere- 
chura aquí;  mas  figuraos  que  al  revolver  la  esquina 
de  la  calle  de  Grenelle,  topé  con  un  hoüibre  que 
se  parecía  á  La  Mole. 

— ¡Bueno!  ya  volvemos  k  La  Mole. 

— Como   siempre,  con  permiso  vuestro  6  sin  él. 

— Bárbaro. 

— ¿Empezamos  otra  vez  á  requebramos?  dijo 
Coconnas. 

— No  tal,  pero  no  me  vengáis  con  cuentos. 

— No  soy  yo  el  que  solicito  contarlos,  sino  vos 
que  me  preguntáis  por  qué  no  he  venido  antes. 

— Claro  es,  ¿me  tocaba  á  mi  ser  la  primera? 

— *Sí,  porque  no  tenéis  que  buscar  á  nadie. 

— Contundentes  son  vuestras  razones,  amigo. 
Continuad.  Estamos  en  que  en  la  calle  de  Grene- 
lie  visteis  á  un  hombre  parecido  á  La  Mole*»». 
¿Pero  qué  tenéis  en  la  ropill*?  ¡sangre! 

— ¡Vamos!  también  me  habrá  salpicado  este  al 
caer  en  tierra. 

— ¿Habfib  reñido? 

— ^Ya  lo  creo. 

—¿Por  vuestro  La  Mole? 


»— ¿Por  quién    queréis  que  riña?     ¿Por  una  iVi'i- 
'ger?  ^ 

«^-Muchas  gracias. 

•^-Segaí  á  aquel  hoúibre  que  tetiiá  It  dea  vergüen- 
za de  imitar  el  modo  de  andar  de  mi  amigo.  Le 
alcancé  eñ  la  calle  "Coquilüere,  pasé  adelante,  j  le 
tnité  cara  &  cara  á  la  luz  que  salia  de  una  tienda, 
No  era  él. 

-^Bien  iiecho. 

—  ¿Sí?  pues  mala  cuenta  le  tuvo.  Señor  mio>  le 
dije,  sois  \xíi  fatuo  en  tomaros  la  libertad  de  pare- 
ceros  de  lejos  á  mi  amigo  el  señor  de  La  Mole, 
que  es  un  cumplido  caballero,  éuando,  al  miraros 
de  cerca,  se  conoce  que  vos  no  sois  mas  que  un 
tunante*  Con  esto  eché  mano  á  la  espada  y  él 
también.  Al  tercer  quité,  ved  qué  poca  educación, 
cayó  al  suelo  salpicándome  de  sangre. 
— Supongo  que  le  habréis  socorrido. 

'  — A  hacerlo  iba  cuando  pasó  uií  hombre  á  caba- 
lla. ¡Oh!  lo  qUe  este,  duquesa,  estoy  seguro  de 
que  era  La  Mole.  Desgraciadamente  su  jaco  co- 
rría á  gatope.  Sché  tras  él,  peto  la  gente  que  se 
habia  agolpado  á  verme  reñir,  ecii(^  tras  mi.  Como 
.  era  fácil  que  me  tomasen  por  un  ladrón^  puesto  q^e 
me  perseguía  tx>da  aquélla  canalla  datido  gritos, 
tuve  que  volverme  para  dispersarla,  y  en  ésta  opera- 
X)ion  perdí  también  un  *  poco  de  tiempo.  .  Entre 
tanto  desapareció  el  de  á  caballo.  Me  puse  á  bus- 
carle, tomé  informes,  pregunté^  cité  el  color  del 
jaco^  pero  {bah!  era  inátil^  nadie  faabia  parado  la 


utencion  en  él.  Tuve  por  último  recarso  que  v%^ 
nirme  aquf . 

— ¡Por  último  recurso!  ¡Vaya  un  cumplido! 

— Escuchad,  queridaiMijo  Coconnas  tendiéndo- 
se muellemente  sobre  una  poltrona;  si  vais  ¿  ar- 
marme disputa  por  el  pobre  La  Mole»  haréis  mal> 
porque  al  ñn  •  •  •  •  la  amistad  •  •  •  •  ya  se  ve.  • «  •  Qui- 
siera tener  el  talento  ó  el  saber  de  mi  infelias  amigo 
para  encontrar  una  comparación  que  os  hiciera  eom* 
prender  palpablemente  mi  pensamiento.    La  amife- 

tad  es  una  estrella,  al  paso  que  el  amor el  amor. 

.;0h!  ya  di  con  la  comparación,  el  amor  es  una  v«« 
Ja.     Me  diréis  que  hay  muchas  clases».  «^ 

— ¿De  amores? 

— No,  de  velas,  y  que  unas  son  preferibleaA 
otras:  las  bujías  de  color  de  rosa,  por  ejemplo,  pase; 
pero  sea  como  fuera,  la  bujía  se  gasta  y  la  estrella 
siempre  dura*  Responderéis  á  esto  que  cuando  tm 
gaata  una  bujía,  se  pone  otra  en  el  candelero. 

— Señor  de  Coconnas,  sois  un  fatuo* 

— íOhí 

— Señor  de  Coconnas^  sois  un  deacártulo. 

-^•¡Oh!  íolí! 

— Señor  de  Cojconnas,  ^is  un  tunante^ 

— Señora,  os  prevengo  que  vais  a  hacerme  seq- 

Xir  triplicadamente  la  ausencia  de  La  Mole, 
— No  me  amáis. 
— ^Al  contrario,  duquesa,  mal  lo  entendéis;  os 

idolatró;  pero  bien  puedo  amaros,  idolatraros,  y 
liacer  en  ratos  perdidos  el  elogio  de  mi  amigo. 
TOMO  n.  13 


-^:jRatos  perdidos  lintuai^  á  ios  que  paiaii  con 
•«nigo? 

—¿Qué  queréis?  siempre  está  presente  en  m 
imaginación  el  pobre  1  a  Mole. 

— Le  preferís  á  mí,  y  eso  es  una  indignidad* 
Mirad,  Aníbal,  os  aborrezco;  atreveos  á  ser  franco; 
decidme  queie  preferís  A  mí.  Os  prevengo,  Aní- 
<bál,  que  si  dierais  la  preferencia  sobre  m!  á  alguna 
cosa  en  este  mundo 

"<^Ba,  Enriqueta,  la  mas  bella  dé  las  duquesa», 
creedroe,  y  «io>me  bagní^,  por  vuestra  propia  tran- 
quilidad, preguntas  iiídÍ!<creias.  Os  amo  mas  que 
A  «todas  las  mugerep,  pero  anr»o  á  La  Mole  mas  que 
á  iodos  los  hombres. 

— Bien  respondió,  dijo^  súbito  una  voz  desco- 
«locida* 

Al^fltp^Hia  cortina  de  danmsco  delante  de  un 
ígf^  .pfipel|  que  entrando  en  el  espesor  de  la  pa- 
c{edj<de^%l>a  franco  el  pasó  de  uno  á  otro  aposento, 
y  ^p^^Wkfh^  Mole.eujel  ktyeoe  como  un  hermoso 
retrato  del  TÁ<^ianp  eu  su  dorado  marco* 

— ¡La  Mole!  grii6  Coconnas  sin  hacer  caso  de 
Margarita.^^  9.iu  tomarse  tiempo  para  darla  gracias 
por  la  sorpresa  que  le  había  preparado*  jLa  Mole! 
]8migo!  *^querid9  La  Moltl 

Y  se  precipitó  en  sus  brasos,  derribando  el  sillón 
«n  que  estatua  sentado,  y  una  mesa  que  encontró 
al  paso."  *    " 

Devolvióle  La  Mole  con  efusión  tus  abrasos,  pe- 
o  al  hacerlo,  dijo  á  la  duquesa  de  Nevers: 
—Perdonad,  señora,  si'rafi  nombre  pronunciado 


alguna  vea  entre  vos  y  Coconnns  ha  podido  tur- 
bar (a  placida  paz  de  que  disfrutáis;  y  creed,  aña. 
ciió  lanzando  una  ojeada  de  indecible  ternura  á 
Margarita,  que  no  ha  consistido  en  mí  el  no  vol- 
veros á  ver  antes. 

—Ya  ves,  dijo  entonces  Margarita,  ya  ves,  En- 
riqueta, que  he  cumplido  mi  palabra;  aquí  le  tienes^ 
^lliUego  solo  á  tas  suph'cas  de  la  señora  du- 
9í/e8a'debo  está  fortuna?  pregunto  La  Mole. 
—Solo  á  sus  súplica?,  respondió  Margarita* 
Y  mirando  á  La  Mole: 

—La  Mole,  continuó,  os  permito  que  no  creaii 
una  palabra  de  lo  que  digo. 

Eatre  tanto  Coconna'^,  que  habia  estrechado 
diez  veces  á  su  a'migo  contra  su  corazón,  que  ha« 
bia  dado  veinte  vueltas  á  su  al  rededor,  que  tiabie 
ncercado  iiQ  candetero  á  su  rostro  para  'verle  me* 
joTf  se  hinc6  de  rodillas  delante  de  Margarita/y 
besó  la  parte  inferior  de  su  vestido 

— Qraeías  á  Dios,  dijo  la  duq[uesa  de  Neveri 
ahora  ya  os  pareceré  tolerabit. 

—¡Voló  á  sanes!  respondió  Coconna?,*  me  pare 
cereis  lo  que  siempre,  adorable;  pero¡os  lo'díré  da 
mejor  gana,  y  ojalá  se  me  pre8entfiran|poráíií 
treinta  polacos,  sármata^  y  cuantos  bárbaros  hiper- 
bóreos ecsisten  para  hacerles  confesar  que  sois  la 
reina  de  las  hermosas. 

— ¡Ebl  poco  á  poco,  poco  á  poco,  Coconniis,  dijo 

La  Mo¡e^  lY  la  reina  Margarita?    ,        '\  ,  '   :     r  ~ 

— ¡Ob!    no  mei  vuelvo  atrás,  dijo  Cocponas  con 

el  acentu^semi-serio,  semi  burlesco  quejle^éra  nn^ 
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lurAl;  la  reina  Enriqueta  es  la  reina  de  Ins  hermo- 
sas^ y  la  reina  Margarita  la  hermosa  de  las  roioas. 

Mas  poi  mucho  que  dijera  ó  hiciera,  el  piamon- 
tés,  entregado  en  un  todo  al  placer  de  haber  en- 
contrado i  8U  .querido  La  Mole,  solo  para  61  tenia 
sus  0J08« 

— Ea,  hermosa  reina  mia,  dijo  la  duquesa  de 
Wevers,  venid  y  dejemos  á  estos  perfectos  amigos 
que  hablen  jBicjuiera  una  hora  á  solas;  tendrán  que 
decirse  aduchas  cosas  que  interrumpirían  á  cada 
paso  nuestra  conversación.  Duro  será  este  arbi- 
trio para  nosotras,  pero  <.os  prevengo  que  es  el  úni- 
co remedio  que  puede  devolver  por  completo  la  sa- 
lud al  señor  Aníbal.  Hacedlo  por  mi,  reina  mía, 
jfí  que  tengo  la  necedad  de  amar  á  esa  fea  cara, 
cpmo  dice  su  amigo  La^Mole. 

Margarita  dijo  en  voz  baja  algunas  palabras  á  La 

Mole,  el  cual^  por  muchos  que  fuesen  sus  deseos 
-de  hablar  con  su  amigo,  hubiera  deseado  también 
que  fuera  menos  ecsijente  el  cariño  que  Coconnas 
le  profesaba.  Este  p^ocur6,  eatre  tanto,  hacer  aso- 
naar  á  fuerza  de  protestas  una  sonrisa  franca  y  una 
ptalabra  tierna  á  los  Jabios  de  Enriqueta,  resultado 
que  consiguió  facilaóeate. 

/Entonces  pasaron  entrambas  mugeres  al  aposen- 
to inmediato  donde  las  esperaba  la  cena. 

Quedáronse  solos  los  dos  amigos. 
(Los  primeros  pormenores  que  pidió  Coconnas  á 
Xa  Mole,  fueron  relativos,  como  adivinará  el  lec- 
jtor^  a  la  fatal  noche  en  que  tan  cerca  estuvo   de 


perder  la  vida.  Conforme  avanzaba  La^MoIé  en 
su  narración^  el  piamontés  [iba  sintiendo  circolaf 
por  sus  miembros  un  iíiervioso  temblor,  y  eso  que 

en  tales  materia?  ya  sá^bemos  cuan  insensible  era* 
— ¿Y  por  qué,  le  pregiiat6,  no  te  acogiste  á^nues- 

tro  protector  en  vez  de  correr^por  esos  mundos  de 
Dios  como  lo  has  hecho,  y  de  causarme  la  zozobra 
que  me  has  causado?  El  duque[]te  hubiera  defen^ 
dido,  te  hubiera  escondido,  y  yo  habría"vivido  á  t^ 
lado;  y  mi  tristeza,  aunque  fingida,  no  hubiei^a  de* 
jado  de  engañar  á  esos  papanatas  de  la  corte. 

— ^¿Nuestro  protector  dices?  preguntó  La  Mole 
en  voz  baja;  ¿el  duque  de  Alenzon? 

— Sí.  Por  lo  que  le^he  oído  me  figuro  que  éf 
será  el  que  te  ha  salvado  la  vida. 

— Se  la  debo  al  rey  de  Navarra,  respondi6  Lt 
Mole. 

— ¡Oh!  dijo  Coconnas:  ¿estás  seguro? 

— A  no  dudarlo. 

— ¿Habrase  visto  rey  mas  escelente?  ¿Pues  y 
el  duque  de  Alenzon  qué  hacia? 

— ^Tener  la  cuerda  para  ahorcarme. 

— ^¡Voto  á  sanes!  gritó  Coconnas;  ¿estás  ciertb 
de  lo  que  dices,  La  Mole?  ¡Cómo!  ¿Ese  príncipe 
pálido,  ese  mequetrefe,  ese  pituitoso,  ahorcar  á  mi 
amigo?  ¡voto  á!....>«  Ya  le  diré  mañana  otiantas 
son  cinco. 

— ¿Estás  loco? 

— Es  verdad,  volvería  á  armarte  otro  leao 

Pero  no  importaf  esto  no  se  ha  de  qaeder  aaí« 
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,,  — ^Vamoffy  vamos»  Coconnas,  cálmate  y  no  olvi- 
da que  acaban  de  dar  las  once  y  medía  y  que  es- 
tás de  servicio^ 

— ¡Gran  cosa  me  importa  el  servicio!  Que  cuen- 
te, que  cuente  con  migo.  ¿El  servicio,  eh?  ¿Ser- 
vir yo  á  un  hombre   que  ha  tenido  preparada  la. 

Cttfrda  para Ta  veo  que  hablas  de  chanza 

N4i...«..  era  providencial.  Estaba  escrito  que  te 
habia  de  encontrar  para  no  abandonarte  ya  nunca; 
me  quedo  aquí. 

— Pero,  reflecsiona,  infeliz;  no  creo  que  estes 
Sébido. 

— ^No,  afortunadamente;  si  lo  estuviera  iria  i 
yreuder  fuego  al  Louvre. 

«—Vamos,  Aníbal,  repuso  La  Mole,]  sé  racional. 
Yneltjite.  Mira  que  los  asuntos  de  servicio  son 
cosa  sagrada. 

— ¿Vuelvas  conmigo? 

— ESs  imposib  e. 

—¿Tratarán  todavia  de  matarte? 
'  — Né  creo  tal.  Tengo  muy  poca  ittiportancia 
para  que  ecsista  contra  mf  un  complot  fijo,  una 
rtao^lucion  constante.  Quisieron  matarme  eh  un 
momento  dé  capricho,  pero  ya  pasó:  fué  un  rasgo 
de  buen  hum6r  de  los  tiríncipes. 

— ^jYqué  haces  ahoráP 

-¿-Yó,  nadr,  ▼agar,  pasearme. 

Pues  bien,  vagaré  como  tfi,  me  pasearé  conti- 
go. ¿Qué  mejor  oficio?  Si  te  atacan,  quiere  de- 
cir que  aeremos  dos,  y  trabajillo  les  ha  de  costar 
QoenttMda0  gaaOr    tnbíotpp  gseuel  ^aaenra  * 


infecto  de  duque,  y  verás  como  le  clavo  en  U  pa- 
red como  una  mariposa. 
— Puedes  pedirle  que  te  dé  «ueíta. 
—Sí,  para  siempre.  . 

— Avisale  al  menos  que  le  abandonas. 
— Es  muy  justo.    Ccnsiento;  voy  á  escribirle^ 
—¿Escribirle?  dgo  indecoroso  me  parece  eso  pa- 
ra un  príncipe  de  la  sangre. 

—¡De  la  sangre  si,  de  la  sangre  de  mi  amigo!  .r^« 
pendió  Coconnas  paseando  en  derredor  sus  salto- 
nes y  trágicos  ojos.  ¡Cuidado  no  atropello  de  una 
veas  con  todas  sus  etiquetas! 

— Al  fin  y  alcabo,  dijo  entre  si  La  Mole,  dentro 
de  algunos  dias  no  tendrá  necesidad  del  príncipe 
ni  de  nadie^  porque,  si  quiere»  se  vendrá  con  nos- 
otros. 

Cogib,  pues,  Coconnas  la  pluma,  sin  que  8u'ami« 
go  insistiese  en  su  oposición,  y  compuso  de  corri- 
io  el  siguiente  modelo  de  elocuencia. 

^'Monseñor: 
"No  creo  que  V.  A.  versaJo  como  está  erí  los 
autores  de  la  antigüedad,  no  se  halle  enterado  de  la 
tierna  historia  de  Orestes  y  Ptladés,  que  fueron 
dos  héroes  famosos  por  sus  desgracias  y,  su    aniis 
Ud.     Mi  amigo  La  Mole  no  es  menos  desgraciado 
que  Orestes,  y  yo  no  soy  menos  ti^no  que  Pilades. 
£n  este  momento  está  rodeado  de  ocupaciones  que 
veelaman  nít  auxilio.    Es,  por  lo  tanto;   imponible, 
que  me  separe  de  él.     Por  lo  cual,  salva  la  aproba 
cion  de  V«  A.,  me  tomo  una  licencia  temporal,  re- 
suelto como  estoy  i  correr  su  misma  suerte,  decía 


Tondo  i  V.  A.  cuan  grande  es  la  fuerza  que  me 
precisa  á  abandonar  su  serricio,  por  lo  cual  no  des- 
«espero  de  conseguir  mi  perdón  j  me  atrevo  á  con- 
tinuar llamándome  con  respeto: 

''De  V.  A.  R.f — monseñor,  el  mas  humilde  j 
obediente  etc.,  etc« — AifiBAí^,,  conde  ds  Cocox- 
A as:  —amigo  inseparable  del  señor  de  La  Mole.'^ 

Terminada  esta  obra  maestra,  se  la  ley6  Cocon- 
nas  en  alta  voz  á  La  Mole,  el  cual  se  encogió  de 
hombros. 

— Vamos,  ¿qué  dices  f  preguntS  Coconnas  sm 
advertir  este  movimiento,  ó  aparentando  que  no  le 
veia. 

—Digo,  respondió  La  Mole,    que   el  duque   de 
Alenaon  va  á  burlarse  de  nosotros. 
— ¿De  nosotros? 
— Sí,  de  los  dos  juntos. 

— Me  parece  que  aun  eso  es  preferible  á  que  nos 
ahorque  por  separado. 

«— ¡Bahl  dijo  La  Mole  riéndose,  no  quita  lo  uno 
lo  otro. 

—¡Pues  señor,  pecho  al  agua;  mañana  por  la  nua.- 
fiana  se  la  envió. 

—¿Dónde  dormimos  esta  noche  cuando  salgamos 
de  aquf? 

i — ^En  casa  de  Maese  La  Huriéie;  en  aquel  cucir^ 
uto  en  que  quisiste  matarme  cuando  aun  no 
mos  Orestes  y  Pílades« 

«—Bien,  el  patrón  llevará  la  carta  al  Louvre« 
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^£a  «qoel  «omeifto  «e^abrié  la  f>tierta  ée  «oifiti« 
^icacion. 

— ^Vamos,  preguntaron  á  la  par  entrambas  prin* 
cesas,  ¿á  que  altura  se  hallan  Pílades  y  O  restes? 

— ¡Voto  1  sanes,  señpra!  respondió  Coconnas,  s® 
«stán  muriendo  de  hambre  y  de  amor. 

A  las  nueve  de  la  siguiente  mañana  ilev6  La  Hu« 
riere  al  Louvre  la  respetuosa  epísttJa  ie  maeseAni* 
t^frl  de  Cocopnas. 


'  j' 


*1 


CAPITULOXLV. 

.    ORTHON. 

A  pesar  de  la  negativa  del  duque  de  Alenzon  que 
todo  lo  ponia  en^^duda,  hasta  su  ecsistencia.  En 
liqué  le  demostraba  todavía  mas  amistad  que  án« 
tes,  si  posible  era. 

De  esta  intimidad  dedujo  que  los  dos  principes 
no  BoIo  esaban*de  acuerdo,  sino  que  conspiraban. 
Interrogó  á  Margarita,  mas  como  hija  digna  de  tal 
madre,  la  reina  de^Navarra,  cuyo  [principal  talento 
consistía  en  eludir  una  esplicacion  escabrosa,  con* 
testó  con  tal^tino  á  las]-preguntas  de  su  madre,  que 
después  de  satíafacer  á  todes,  la  dejó  mas  inquieta 
que  antes* 

No  tuvof  pues,  la  florentina  otro  gata  que   inap- 


tínto  de  intriga  que  de  T*  scana  trajera,  de  Tosca- 
na  el  mas  intrigante  de  l(  b  astados  de  menor  cuan- 
tía de  aquella  época,  y  lo  i  sentimientos  de  rencor 
que  la  infundiera  la  corte  de  Francia,  la  mas  divi- 
dida en  intereses  y  opiniones  de  aquel  tiempo. 

Comprendió  al  golpe  que  lo  que  prestaba  al  Bear- 
nés  gran  parte  de  su  fuerza,  era  su  alianza  con  el 
duque  de  Alenaon,  y  resolvió  aislarle. 

Desde  el  dia  en  que  tomb  esta  resolución;  trat6 
á  sus  hijos  con  la  paciencia  y  el  talento  del  pesca- 
dor, que  cuando  arroja  los  plomos  lejos  de  la  pes- 
ca, tira  de  ellos  insensiblemente  hasta  que  la  ro. 
deán  por  todas  partes. 

Ad  virtiendo  el  duque  Francisco  este  aumento  de 
caricias,  dio  por  su  parte  un  paso  hacia  su  madre. 
Enrique  fingiA  que  nadk  veía,  y  vigiló  á  su  aliado 
mas  de  cerca  todavia  que  hasta  entonces. 

Todos  aguardaban  un  acontecimiento  estraordi- 

nario>  , 

ínterin  se  hallaban  todos  en  la  espectativa  de  es- 
te acontecimiento,  cierto  par.  «nos  y  probable  pa 
ra  otros;  nna  mañana  en  que  apareció  el  sol  en  e 
rosado  oriente  destilando  ese  templado  calor  y  eso» 
dulces  perfume»,  presagios  de  un  buen  día,  saho  de 
«na  casa  situada  á  espaldas  del  Arsenal,  un  hombre 
pSlido,  apoyado  en  un  bastón  y  que  se  movía  con 
dificultad,  el  cual  echó  4  andar  por  la  calle  del  Pe- 

*^*  Cenja  de  ll  puerta  ¿e  Sari  Antonio,  y  después  d 
octrAÍíésar  él  pase  que  rodeaba  como  una    paiitan 
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sa  pradera  los  fosos  de  la  Bastilla,  dej6  á  su  izquier* 
da  el  gran  baluarte  y  entró  en  el  jardín  de  la  Balles- 
ta, cuyo  portero  le  recibió  con  profundas  salutacio* 
nes* 

Estaba  desierto  el  jardin  que,  como  indicaba  su 
tttuloj  pertenecía  á  una  sociedad  particular,  á  la  de 
los  ballesteros.  El  hombre  pálido  era  muy  digno 
de  escitar  la  atención  de  cualquiera  que  hubiese  es- 
tado paseándose,  porque  sus  largos  bigotes  y'  su 
paso  que  conservaba  un  aire  marcial,  si  bien  no  le 
permitían  sus  dolores  ir  de  prisa,  demostraba  aufi^ 
cien  temen  te  que  era  un  oficial  herido  eu  un  recien- 
te encuentro,  que  probaba  sus  fuerzas  con  un  ejer- 
cicio modei^ado,  y  cobraba  vida  á  los  rayos  del  sol. 

Sin  embargo,  ¡cosa  estr&ña!  cuando  se  entreabría 
la  capa  en  que  aquel  hombre,  en  apariencia  inofen- 
sivO|  iba  envuelto  á  pesar  del  calor  que  empezaba 
á  ser  incómodo,  se  veían  dos  largas  pistolas   colga- 
das con  ganchos  de  plata  de  su.  cinto,  del  que  iban 
ademas  pendientes  un  ancho  puñal  y  una  espada 
inmanejable  al  parecer  por  16  colosal,  complemeni* 
to  de  aquel  arsenal  vivo,  y  que  azotaba  las  enfla- 
quecidas y  trémulas   piernas   del   que  la  llevaba* 
Este,  ademas,  lanzaba  por  un  esceso  de  precaución 
aunque  tan  solitario  era  el  paseo,  una  mirada  cir- 
cular á  cada  paso  que  daba,   como  interrogando 
cada  revuelta,  cada.matorral  y  cada  foso. 

Penetrando  así  en  el  jardin,  \\^6  penosamente 
á  una  especie  de  emparrado  que  caía  á.  los  baluar 
tes,  de  los  cuales  no  le  separaban  mas  que  una  es- 


pesa  cerca  y  ua  pequeña  foso  qae  le  defendían  do« 
bl  emente.  Tendióse  allí  sobre  un  bandeo  de  césped 
al  alcance  de  una  mesita  sobre  la  caal  el  guarda 
del  establecimiento  que  reunia  á  su  título  de  con^ 
serge  el  de  bodegonero,  dejó  al  cabo  de  un  rat^ 
una  especie  de  bebida  cordial. 

Diez  minutos  baria  que  estaba  allí,  y  ya  se  había 
llevado  a  los  labios  diferentes  veces  la  taza  de  loza 
cuyo  contenido  iba  tragando  en  pequeñas  dosis, 
cuando  de  repente  adquirió  su  rostro,  á  pesar  de  la 
interesante  palidez  que  le  cubría,  una  espresion  es- 
pantosa. Acababa  de  ver,  viniendo  á  caballo  desde 
la  cruz  Faubin  por  una  vereda  que  es  hoy  la  calle 
de  Ñapóles,  á  un  hombre  embozado  en  una  ancha 
capa,  el  cual  se  paró  junto  al  baluarte,  y  quedó  en 
espectativa. 

Pasaron  cinco  minutos  y  el  hombre  de  la  pálida 
faz,  en  quien  tal  vez  habrá  ya  el  lector  reconocido 
á  Maurevel,  había  apenas  tenido  tiempo  para  reco- 
brarse de  la  sensación  que  le  causara  la  presencia 
del  desconocido,  cuando  por  el  camino  que  des- 
pués ha  sido  la  calle  de  Fossés-Saint-Nicolás^  apa- 
reció un  joven,  vestido  á  manera  de  paje,  con  un 
eatrecho  justillo  y  se  reunió  con  el  de  á  caballo. 

Oculto  tras  el  follage  de  su  emparrado,  podía 
Maurevel  ver  y  ofr  sin  dificultad  una  conversación 
cuya  importancia  comprenderá  el  lector  luego  que 
sepa  que  el  hombre  de  á  caballo  era  Moay,  y  el 
joven  del  justillo  ceñido,  Orthoiu 


Uno  y  otro  miraron  en  tomo  suyo  con  la  mayor 
atención.     Maurevel  contuvo  el  aliento. 

— Podéis  hablar,  sefior,  se  anticipó  á  decir 
Orthon,  que  como  ma&  j6ven  era  mas  confiado. 
Nadie  nos  vé  ni  nos  oye» 

— Bien  está,  dijo  Mouy:  ve  á  acasa  de  la  baro-^ 

nesa  de  Sauve,  y  entrégala  esta  esquela  en  propia 

mano,  si  la  encuentras:  si  no  está,  dejala  tras  el  es» 

pejo  donde  acostumbra  el  rey  á  poner  las  suyas,  y 

quédate  esperando  en  el  Louvre.     Si  te   dan  con» 

testación,  la  llevarás  á  donde  sabes;  si  no  te  la  dan, 

re  A  bu8(^arme  esta  noche  con  un  pectoral- al  paraje 

que  ya  te  he  designado  y  de  donde  vengo. 

— Bueno,  dijo  Orthon:  está  entendido. 

— Me  separo  de  tí;  tengo  ocupaciones  para  todo 

el  dia:  no  te  des  mucha  prisa,  porque  sería  inútil; 
no  necesitas  llegar  al. Louvre  antes  que  él,  y  creo 
que  esta  mañana  está  tomando  una  lección  de  qaasa 
al  vuelo*  Anda  y  preséntate  con  osadia^  Supon 
que  estás  restablecido  y  que  vas  á  dar  gracias  á  la 
baronesa  de  Sauve  por  la  bondad  con  que  te  ha  ^ 
tratado  durante  tu  con valespencia.  Anda  hijo,  anda* 
E8cuchal)ale.  Maurevel  con  Iqs  ojos  fijos,  eriza 
dos  los  cal^e|,los  y  la  frente  bañada,  fn  sudor.  Su 
primer  impnlso  fué  el  sacar  una,  pistola  del  cinto  y 
disparar' sobre  Mouy;  pero  un  movimiento  de  este 
que  entreabrió  su.  capa,  le  permitió  ver  su  pecho, 
cubierto  con  una  ñrm,e  y  sólida  coraza.  £!ra,  pues^ 
probable,  ó  que  se  amortiguase  la  fuerza  de  la  bata 
obre  esta  coraza^  ó  que^diese  en  alguna  parte  don* 


deno  faese  mortal  la  herida*  Conoció  ademas 
Maurevel  que  no  le  costaría  mucho  trabajo  i  Mouy 
igoroso  y  bien  armado,  vencerle,  herido  como  es. 
taba.  y.  dando  un  suspiro  retiró  la  pistola  con  que 
ya  apuntaba  al  hugonote. . 

-^¡Qué  lástima,  murmuró,  no  poderle  dejar  en 
el  sitio,  ^in  mas  testigos  que  ese  tunantuelo,  á 
quien  cuadraría  tan  bien  el  segundo  pistoletazo! . 

Mas  en  aquel  momento  ae  le  ocurrió  <iue  la  es- 
quela  que  debía  Orthon  entregar  á  la  baronesa  de 
Sauve  podía  tener  quizá  mas  impórtatela  que  la 
misma  vida- del  gafe  hugonote. 

— También  hoy  te  me  escapas,  dijo,  enhorabue. 
na.  Vete  en  cabal  salud,  que  mañana  me  llegará 
mi  vez,  aun  cuando  tuviera  que  ir  á  buscarte  á  los 
infiernos,  de  que  has  salido  para  perderme,  si  antes 
uo  te  pierdo  yo. 

En  aquel  momento  se  cubrió  Mouy  con  ^1  em 
bozo  la  parte  inferior  del  rostro,  y  se  alei6  rápida- 
mente en  dirección  á  los   pantanos   del  Temple. 
Orthon  siguió  costeando  los  fosos  que  le  conduje, 
ron  á  orillas  del  río. 

Levantándose  ent6nces  Maurevercon  mas  vigor 
¿  agilidad  que  se  hubiera  atrevido  a  esperar,  corrió 
á  la  calle  dp  la  Cerisaie,  ent  ó  en  su  casa,:  mandó 
ensillar  un  caballo,  y  á  pesar  de  su  debilidad  y  de^ 
riesgo  á  que  se  espqnia  de  que  se  le  abriesen,  las 
heridas,  tomó  al  galope  por  la  calle  d^  San  Anto-'^ 
ció^  lIeg<J  á  los  muelles,' y  se  metió  en  el  lioavré^ 
Ció  nnnsiiiutos  después  dd  su  deaapliricion  po 


«d  postigo,  sabm  Catalina  todo  lo  ocurrido,  y  Man- 
revel  reeibia  los  mil  escudos  de  oro  que  le  fueron 
/prometidos  por  la  prisión  del  rey  de  Navarra. 

. — ¡Ohl  dijo  entonces  Catalina,  mucho  me  enga- 
ño si  no  era  Moay  la  nube  negra  que  ha  encontra- 
do Renato  en  el  horóscopo  de  ese  maldito  Bearnés. 
Un  cuarto  de  hora  después  de  Maurevel,  entrb 
Orthon  en  el  Louvre  á  cara  descubierta,  conforme 
4e  había  encargado  Mouy,  y  pas6  al  aposento  de 
la  baronesa  de  8auve,  después  de  hablar  con  varios 
•comensales  de  palacio. 

Hallábase  Daríoleta  sola  en  el  cuarto  dé  su  ama, 
«á  quien  había  mandado    llamar  Catalina  para   co- 
'   municarla  ciertas  cartas  de  importancia.     Cinco 
minutos  hacia  que  estaba  con  la  reina. 
— Bueno,  dijo  Orthon;  esperaré, 
Y  prevaliéndose  de  la  familiaridad  con   que   allí 
se  le  4:rataba9  pasó  á  la  alcoba  de   la   baronesa,    se 
cérpioró  de  que  estaba  solo,  y  dejó  el  papel  detras 
4el  espejo. 

Al  tiempo  que  apartaba  la  mano^  entrb  Catalina. 
Inmutóse  Orthon,  pues  le  pareció  que  las  rápi- 
das y  penetrantes  miradas  de  la   reina  jse  habían 
fijado,  al  entrar,  en  el  espejo. 

— ¿Qué  haces  aquí,  niño?  preguntó  Catalina;  sin 
'duda  buscas  á  la  baronesa  de  Sauve. 

— Sí,  señora;  hace  mucho  tiempo  que  no  la  he 
visto,  y  temiá  pasar  por  ingrato  si  no  venia  ya   á 
darla  las  gracias. 
— ^¿Tanto  quieres  i  la  buena  Carlota? 
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— Con  todo  mi  corazón,  señora. 

— Y  segitn  dicen,  eres  muy  fiel. 

— Es  naUira!|  y  V.  M.  lo  creerá  así,  cuando  se- 
pa que  la  señora  baronesa  me  ha  tributado  aten- 
ciones que  no  merecía  yo,  siendo  tan  solo  uu  cria- 
do  

— ¿Y  eu  (|ué  ocasión  te  ha  tributado  toJas  esas 
atenciones?  preguntó  Catalina  fingiendo  que  igno-* 
raba  el  acontecimiento  á  que  aludia  el  paje. 

— Señora,  cuando  estuve  herido. 

—¡Pobre  mu^hacbol  dijo  Catalina,  ¡con  mit'  has 
estado  herido? 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  cuando? 

— La  noche  que  vinieron  á    prender   al   rey   «I» 
Navrarra,  rne   asusté  tanto  de  ver  á  los  soldad  -^^ 
que  d(  gritos  y  llamé;  uno  me  descargó  nn  go¡¡> 
en  la  cabeza  y  caí  desmayado. 

— [Desgracia  cómo  oIIh!  ¿y  (istás  complétame tí^ 
te  restablecido?* 

— Sí,  señora.       *  ^ 

— ¿Vendrás  i  buscar  al  rey  de  Navarra  parax|ue 
vuelva  á  recibirte  á  su  servicio?. 

—No,  señora.  Noticioso  el  rey  de  Navarra  de 
que  tuve  atrevimiento  para  o  lonerme  á  lai  6rde- 
nes'de  V.  M»,  me  ha  despedido  sin  compasión. 

— ¿De  verán?  dijo  Catalina,  con  una  entonación 
llena  de  interés.  Pues  bien,  yo  me  encargo  de 
arreglar  este  negocio;  pero  si  esperas  á  la  baronesa 
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de  Sauve,  es  en  vano;  está  ocupada  abajo,  en  m 
gabinete. 

^y  figurándose  t^atalina  que  quizá  no  habría  te* 
nido  tiempo  Orthon  para  dejar  el  papel  d«tras  del 
esp  ejo,  pasó  ai  gabinete  de  la  baronesa  de  SUuve 
¿  fin  de  que  el  paje  quedase  en  toda  libertada 

En  el  mismo  instantOi  y  cuandoinquie^to  Orthon> 
t^on  la  inesperada  presencia  de  la  reina  madre  en 
aquel  sitio,  se  preg'untaba  iuteriormente'  si  podria 
provenir  de  alguna  trama  contra  su  srñor,  oyó  dar 
^res  golpecitos  en  el  techo:  era  la  señal  que  coa 
fiu  ordinario  celo  solia  él  hacer  al  rey  cuando  éste 
se  Itallaba  en  el  aposento  de  la  baronesa  de  Sauve 
y  le  amenazaba  algún  peligro. 

Sobresaltáronle  aquellos  tres  golpes,  y   movido 

por  ana  súbita  revelación,  presumió  que  aquelki 
vez  iba  dirigido  á  él  el  aviso,  en  virtud  de  lo  cual 
corri6  al  espejo  y  recogió  el  billete. 

Catalina  observaba  por  detras  de  una  costina 
todos  los  movimientos  del  jóveu,  viole  acercarse 
al  espejo,  mas  no  supo  si  era  para  dejarle  el  papei 
'    ó  para  cogerle. 

-^¿Por  qué  no?se  retirará  ya?  murmuró  laimpa- 
^ciente. Florentina. 

Y  sin  aguardar  á  mas,  entró  en  la  alcoba  con  la 
eonrisik  ei|  los  labio?*, 

— ¿Toda via. por  aquí,  muchacho?  le  dijo.  ¿A 
que^efepera«?  ¿No  tchedii^ho  que  me  encargo  yo 
de  tu  fortuna?  ¿Cuando  yo  le  aseguro  una  cosa 
dudas  de  ella? 


—¡Olí!  ¡Dios  me  guarde  de  títl*  idea,  seuora! 
respondió  OrtFion. 

y  acercándose  á  la  reina,  dobló  npa  rodilla,  be- 
só la  parte  inferior  de  su  vestido,  y  salió  rápida- 
mente. 

En  la  antecámara  halló  al  cnpitan  de  guardias 
esperando  á  Catalina.  No  era  aquella  circunstan- 
cia la  mas  á  prop&<fito  para  disipar  sus  sospechas; 
por  el  contrario,  las  dio  mayor  certeza. 

--rCataliní^,  por  su  parte,  no  Ijieu  vj6  á  Orthon 
'desaparecer  tras  la  cortina,  se  avalando  al  espejo. 
Pero  inútilmente  introdujo  por  detras  de  él  suma- 
no  trémula  de  impaciencia;  nadfi  encontró. 

Y  sin  embargo,  estaba  segura  de  haber  visto  al 
paje  acercarse  al  ^spejo.  Dedujo  de  aquí  que  ha- 
hia  sido  para  recoger  y  i^o  para  poner  el  billete. 
La  fatalidad  igualaba  las  fuerzas  de  todos  sus  ad^ 
yersarios.  Un  niño  se  convertía  en  hombre  en 
puanto  luchaba  contra  ella. 

Revolvió,  miró,  sondeó ¡nada! 

— ¡Infeliz  de  él!  csclamó;  yo  no  le  tenia  mala 
Voluntad;  él  mismo  se  lo  quiere.  ¡Hola!  señor  de 
Nancey,  ¡hola! 

JLia  vibrgnjte  voz  de  la  reina  mnidre  atravesó  el 
salón,  y  penetró  hasta  la  anitec9'in^ra  eu  que  se 
hallaba  el  capitán  de  guardias. 

Presentóse  el  se^or  de  Nancey- 

— Aqíií  estoy,  señora,  dijoé  ;,Glué  manda  V.  M.? 

— ¿Estáis  en  la  antecámara? 

—  Sí,  «cñora. 
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— ¿Habcis  visto  salir  á  un  joven? 

— Eq  este^ínstante. 

— No  puede  estar  lejos, 

— Llegará  ahora  á  la  mitad  de  la  e.^calera. 

— Decidle  que  vuelva. 

— jCómo  se  llama? 

— Orthou.  Si  6e  resiste,  traedle  por  fuerza,  pe- 
ro no  le  asustéis  si  no  opone  resistencia.  Tengo 
que  hablarle  ahora  mismo. 

El  capitán  de  guardias  se  marchó  corriendo. 

Bien  lo  había  calculado.  Orthon  estaba  apenas 
en  la  mitad  de  la  escalera,  pues  bajaba  despacio, 
esperando  encontrar  en  ella  ó  divisar  en  algún 
corredoj^  al  rey  de  Navarra  ó  á  la  señora  de  Sauvc. 

Oyó  que  le  llamaban  y  se  e&tremeció. 

Su  primer  impulso  fué  huir,  mas  con  una  fuerza 
de  reñecsion  superior  á  sus  años,  conoció  que  %i 
huia  lo  perdia  todo. 

Detúvose,  pues,  y  dijo: 

— ¿Quién  me  llama? 

—Yo,  el  señor  de  Nancey,  respondió  el  capitán 
de  guardias  bajando  á  toda  prisa. 

— Voy  á  un  asunto  urgente,  dijo  Orthon. 

-—De  parte  de  S.'M.  la  reina  madre  venid,  repu- 
so el  señor  de  Nancey  al  llegar  á  61. 

El  j&ven  se  enjugó  el  sudor  que  por  la  frente  le 
corría,  y  subió. 

Siguióle  el  capitán.  ' 

El  primer  plan  de  Catalina  fue  mandar  prender 
al  paje,  rejistrarlo  y  quitnrle  la  carta  de  ([ue  sabia 


—213- 
que  era  portador:  en  consecuencia  ya  hal*ia  cojido 
del  tocador  un  broche  de  diamantes,  de  cuya  sus- 
tracción se  proponía  acusar  al  joven.  Pero  refleo- 
siono  que  este  arbitrio  era  muy  peligroso,  porque 
escitaría  las  sospechas  de  Orthon,  el  cual  no  deja< 
ría  de  avisar  á  su  señor,  en  cuyo  caso  desconfiaría  . 
este  y  frustraría  toda  trama  que  contra  él  se  ur- 
diera. 

Podia,  es .  cierto,  mandar  conducir  al  paje  á  uA 
calabozo;  pero  por  grande  que  fuese  el  secreto  de 
este  arresto,  siempre  circularla  por  el  Louvre  la  no- 
ticia, y  una  sola  palabra  bastaba  para  alarmar  á 
Enrique*  / 

Sin  embargo,  Catalina  necesitaba  aquel  papel; 
porque  utia  carta  del  señor  de  Mouy  al  rey  de  Na- 
varra, una  carta  recomendada  con  tanto  empeño, 
debía  contener  toda  una  conspiración. 

Dejó,  pues,  el  broche  en  su  sitio. 
-No,  no,  murmuró;  idea  de  esbirro,  mala  idea. 
Pero  por  un  papel  1 . . .  que  quizá  no  tedrá  ninguna 
importancia,  continuó  frunciendo  el  ceño  y  hablan- 
do tan  bajo  que  apenas  oia  ella  misma  el  eco  de  sus 
palabras.  '  ¡Eh!  yo  no  tengo  la  culpa  sino  él.  ¿Por 
que  no  ha  dejado  esa  culebrilla  la  carta  donde  de- 
bía?    Yo  la  necesito. 

En  aquel  momento  entro  Orthon. 

Sin  duda  era  terrible  la  espresion  del  rostro  de 
Catalina,  porque  el  paje  se  paró  en  el  umbral,  per^ 
diendo  el  color.  Era  todavia  demasiado  joven  pa- 
ra  dominarse  completamente. 
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-»  Señora,  dijpy  foe  habéis  hecho  el  honqr  de  lia? 
maitae:  ¡en  que  piaedo  servir  á  V.  M.? 

Iluminóse  la  fas  de  Catalina  cual  si  cayera  á  plo- 
mo sobre  ella  un  rayo  del  sol. 

-«Te  he  mandado  llamar,  ñipo,  le  dijo,  porque 
me  gusjta  tu  cara,  j  como  te  prometí  hacer  tu  suer* 
tOy  qiliero  ei^mplirtelo  sin  tardanza.  A  las  reinan 
nos  acusar)  de  ner  oiyidadizas.  No  lo  es  por  cierto 
nuestro  cpra^on  $ino  nuestro  espíritu,  que  cedeá  1^ 
fuerza  de  lo^  acontecimientos.  Ahora  bien,  recordan- 
do yo  que  los  reyep  tienen  en  su  mano  la  fortuna  de 
los  l^ombres,  he  mandado  que  te  llamen.  Ven,  hi- 
jo mió,  sigúeme. 

£1  señor  de  Nancey,  tomando  por  lo  serio  aque- 
lla jescena,  contemplaba  con  gran  pasmo  la  insó- 
lita ternura  de  Catalina» 

— ¿Sabes  montar  á  caballo,  muchachea  prfg^Uf^- 
tó  la  reina. 
— Sí,  señora. 

—Pues  veq  á  mi  gabinete.  Vas  á  Ileyar  un 
raenssge  ft  San  Germán. 

— Esjtoy  á  las  órdenes  de  V.  M. 
— Que  preparen  un  caballq,  Nancey. 
Saludó  el  capitán,  y  desapareció. 
— ^Vamos,  hijo,  añadió  Catalina. 
Y  marchó  delante.    Orthon  la  siguió. 
Bajó  la  rejna  madre  al  pijso  inferior,  atravesó  el 
«corredor  en  que  estaban  los  aposentos  del  **ey  y 
I  duque  ie  Alenzon,  entró  en  li  escalera  de  ca* 
61,  bajó  otro  piso,^  abrí&  una  puerta  que  daba  á 


A^nñ  galería  circular,  ciiya  llave  riadíe  .teuia  ^la» 
que  el  rey  y  e4la,  mandó  pasar  delante  í  Orthon^ 
entró  tras  él,  y  cerró  la  puerta. 

Bsia  gj»1ería  rodeaba  como  una  muraJJa  cierta 
parte  de  los  aposentes  dei  rey  y  d9  la  reina  ma- 
dre. Como  el  corredor  d^I  cantillo  de  St— Aingelo 
en  Roma^  y  el  del  palacio  Pitti  en  Florencia,  era 
un  refugio  seguro  á  que  acogerse  en  circunstai^- 
cias  apuradas. 

Cerrada  la  pue^ria,  que^O  Catalina  sola  con  el 
jóVen  dentro  de  aquel  oscuro  pasadizo. 

Dieron  unos  veinte  pasos,  la  reina  dñ}3íj\t&  y 
Olrthou  detras. 

De  repente  ae  ,volyió  Catalina,  y  el  paje  advir* 
lió  en  su  rostro  la  misma  espresion  siniestra  q^ie 
tenia  unos  treintra  minutos  antes.  Sus  ojos  radon- 
dos,  como  de  gata  6  pantera,  p.areoifi  que  .despe- 
dían llamas  en  la  oscuridad. 

— ^petente,  le  dijo. 

Estremecióse  Orthon;  l^  b6veda  despedía  un 
frió  mortal,  semejante  á  un  manto  de  lijielp.  El 
aspecto  del  pavimento  era  triste,  como  la  lápida  de 
un  sepulcro.  Las  miradas  de  Catalina  atravesa- 
.han  agudas,  si  asi  puede  decirse,  el  |;>€tcho  d,el  paje. 

JRetrocedió  éste  y  se  amm&  temblando  (I  la  pa- 
red. 

— ¿Dónde  está  la  carta  que  verüais  á  entregar  a} 
jrey  de  Navarra? 

— ¿La  carta?  tartamudeó  Or.tI;io;i. 
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-*-Sí,  la  que  en  ausencia  del  rey  debíais  dejar 
tras  del  espejo. 

— ¿Yo,  señora?  dijo  Orthon.  No  sé  lo  que  que- 
réis decir. 

— Ese  papel  que  te  eixtregó  Mouy  hace  una  ho- 
ra junto  al  jardín  de  la  Ballesta. 

— No  tengo  tal  papel,  dijo  Orthon.  Crea  V.  JVf . 
que  se  equivoca. 

— Mientes,  respondió  Catalina,  dame  la  carta  y 
te  cumplo  mi  promesa. 

— ¿Cuál  señora? 

— ^Te  enriquezca. 

— :No  tengo  carta  ninguna,  señora,  respondió  e\ 
paje. 

Oyéronse  rechinar  los  dientes  de  Catalina,  pero 
$a  gesto  terminó  en  una  sonrisa. 

— ¿Quieres  dármela,  le  dijo,  y  te  ganas  mil  escu- 
dos de  oro? 

— No  la  tengo,  señora. 

— Dos  mil  escudos. 

— Es  imposible.  No  la  tengo,  no  os  la  puedo 
dar. 

—Diez  mil  escudos,  Orthon. 

Orthon  que  veia  subir  la  cólera,  como  una  ma- 
rea,  desde  el  corazón  á  la  frente  de  la  r<iina,  coik)* 
ció  que  el  único  medio  de  salvar  á  su  señor,  era  tra- 
garse la  carta.  Llevóse  pues  la  mano  al  bolsillo, 
pero  Catalina  conoció  su  intención  y  le  detuvo. 

— Vamos,  hijo,  repuso  riéndose,  ya  veo  que  eres 
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fiel;  cuaudo  un  rey  quiere  tomar  á  su  servicio  á  trna 
persona,  le  cumple  averiguar  si  puede  contar  con 
su  lealtíid.  Ahora  ya  sé  á  qué  atenerme  respecto  á 
tí;  toma  este  bolsillo  como  primera  recompensa. 
Anda  á  llevar  la  carta  á  tu  amo  y  particípale  que 
desde  hoy  entras  á  servirme.  Anda,  puedes  salir 
sin  que  yo  te  acompañe/por  la  puerta  que  nos  ha 
dado  paso.     Se  abre  hacia  dentro. 

Y  entregando  el  bolsillo  al  estupefacto  paje,  di6 
algunos  pasos  hacia  adelante  y  puso  la  mano  en  la 
pared.  •    • 

El  joven,  sin  embargo,  continuaba  inmóvil,  so- 
brecogido. No  podia  creer  que  se  hubiese  disipa- 
do tan  pronto  el  peltpro  que  habia  amenazado  su 
cabeza. 

— Ea,  no  tiembles  así,  repuso  Catalina,  ¿no  t^ 
he  dicho  que  estás  en  libertad  de  marcharte,  y  que 
si  quieres  volver  haré  tu  fortuna? 

— Gracias,  señora,  dijo  Orthon,  ¿Con  que  me 
perdonáis? 

— Hago  mas^  te  recompenso;  eres  un  buen  por- 
tador de  cartas  amorosas^  un  lindo  mensagero  de 
Cupido,  pero  no  olvides  que  te  está  esperando  tu 
amo.  ^ 

— !Ah!  es  verdad,  respondió-  el  paje,  y  echó  á 
correí  hacia  la  puerta.    »  .  . 

Mbs  apenas  hubo  dado  tres  pasos,  falto  la,  tierra 
á  sus  pies.  Tropezó,  alargó  los  brazos,  lanzó  un 
horrible  grito  y  desapareció  hundiéndose  en  el  pozo 


del  lioavre,  en  jo  resorte  acababa  de  apretar  €^a- 
talina* 

— Ahora,  iniinniir6  Catalina,  merced  á  la  tenaci- 
dad de  cae  tunante,  voy  á  tener  que  bajar  ciento  cin~ 
cuenta  escalones. 

Diciendo  as!,  entró  la  reina  en  su  aposento,  ^en- 
cendió una  linterna  sorda,  voItíó  al  corredor,  cerró 
el  resorte,  abrió  la  puerta  de  una  escalera  de  ojo 
que  parecia  hundirse  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  AZQzada  por  la  insaciable  sed  de  una  curiosidad 
que  era  solo  un  instrumento  jde  su  saña,  llegó  á 
una  puerta  de  hierro  que  se  abría  girando  y  dai^^ 
al  fondo  del  pozo. 

Allí  yacia  el  pobre  de  Orthon,  cubierto  de  saq* 
gre,  descoyuntado,  rebentado  por  su  caida  de  cien 
pies  de  elevadoii;  pero  palpitan|;e  tadavia.  Detraa 
de  las  muraUaa  se  oía  correr  las  aguas  del  Sena^ 
que  una  infiltración  subterránea  llevaba  hasta  el 
pié  .de  la  escalera. 

Entr6  Catalina  ^n  el  húmedo  y  nauseabundo 
foso,  que  desde  que  ecsistia,  habia  sido  testigo  de 
hartas  caidas  semejantes  á  la  que  acababa  de  ocu- 
xrir:  registró  el  cuerpo,  cogió  la  carta,  se  cercioro 
.de  que  era  la  que  buscaba,  dio  un  puntapié  al  ca* 
dáver,  apretó  un  resorte,  cedió  el  pavimento  y  el 
cadáver  rodó  por  su  propio  peso,  desapareciendo 
.en  dirección  al  rio. 

Encajando  luego  la  puerta,  subió  la  reina  á  su 
gabinete,  se  encerró  en  61,  y  leyó  el  tíllete  que  es  • 
acá  concebido  ep  estos  términos: 


^^Esta  noche  á  las  diez,  en  la  calle  del  Árbol 
Seco,  fonda  de  la  Hermosa  Estrella;  si  venís,  no 
respondáis;  si  no  venís  decid  que  no  al  mensajero^' 

*ÍAfOUY  SAINT  PHAL^/' 

Al  leer  este  billete  se  sonreía  Catalina:  no  pen- 
caba mas  que  en  la  victoria  que  iba  ^  alcanzar^ 
olvidando  á  qué  precio  la  compraba. 

¿Y  qué  era  Orthon  en  verdad?  Un  corazón 
leal,  un  alma  llena  de  abnegación,  un  hermos^ 
niño;  nada  mas. 

Fácil  ea  de  comprender  que  esto  no  puede  gr^- 
vitar  un  solo  instante  en  el  platillo  de  la  fria  balan- 
^H,  en  que  se  pesan  los  destinos  de  los  imperios. 

Leido  el  billete,  subió  Catalina  inmediatamente 
i  la  habitación  de  la  b,^rQnp§f|  de  Sauve  y  le  coIocq 
detras  del  espejo. 

Al  bajar  encontró  en  la  puerta  del  corredor  al 
capitán  de  guardias* 

— Señora,  dijo  el  señor  de  Nancey;  ya  está  dis- 
puesto el  caballo  según  las  órdenes  de  V.  M. 

— Querido  bailón,  respondió  Catalina;  el  tal  ca- 
bailo  .69  inútil.  He  hablado  con  ese  muchacho  y 
yeo  que  es  sobrado  necio  para  darle  el  destino  que 
me  proponía.  Le  tomé  por  un  lacayo  y  cuando 
rnas  es  un  palafrenero;  le  he  dado  algunas  mone- 
das y  se  ha  marchado  por  la  puertecilla. 

-—Pero,  ¿y  aquella  comisión?  dijo  Nancey. 

— ¿Qué  comisión?  repuso  Catalina. 


~La  que  habia  que  desempeñar  en  Smt'  Ger- 
mán. ¿Quiere  V.  M.  que  la  haga  yo  o  que  *  se  lo 
mande  á  algún  subalterna? 

— No,  no,  dijo  Catalina  vos  y  vuesstra  gente  ten- 
dréis luego  que  hacer  otra  oosa, 

Y  se  retiró  á  sus  aposentos,  esperando  con  con- 
conñanza  tener  por  fin  aquella  noche  en  sus  ma- 
i\os  Ift  suerte  del  aborrecido  tct  de  Navarra. 


CAPITULO    XLVÍ. 

r 

LA     hostería    de   la    HERMOSA   ESTREll  >. 

JJos  hora»  después  del  acontecimiento  que  deja* 
moa  referido  y  de  que  no  quedó  señal  ninguna,  ni 
aun  en  el  semblante  de  Catalina,  subia  la  baronesa 
de  Sauve  á  su  habitación,  terminado  el  trabajo  que 
la  detuviera  en  el  gabinete  de  la  reina;  tras  ella  en- 
tró Enrique,  y  enterado  por  Daríoleta  de  la  visita 
de  Orthon,  se  acercó  al  espejo  y  cogió  la  carta. 

Estaba,  como  hemos  dicho,  concebida  en    c.sf6s 
términos: 


*íE«ta  noche  á  las  diez,  en  la  calle  del  Árbol  8j5- 
co,  fonda  de  la  Hermosa  Estrella.  Si  venís,  nq 
respondáis;  si  no  venís,  decid  que  no  al  mensagero. 

MouY  Saint  Piiale/' 

No  tenia  sobrescrito. 

-T-No  dejará  Enrique  de  ir  á  la  cita,  pens(3  Ga- 
llina, pues  aunque  fueran  otras  sus  intenciones^ 
ya  no  está  ahí  el  portador  para  decirselo. 

No  se  equivocaba,  Enrique  pregijnt6  por  Orthon, 
y  Parioleta  le  dijo  que  habia  salido  ccn  la  reina 
madre,  mas  como  halló  el  papel  en  su  sitio  y  sabia 
que  el  pobre  muchacho  era  incapaz  de  una  traición, 
no  concibió  la  menor  inquietud. 

Comi.6,  pues,  como  acostumbraba  en  la  mesa  del 
^ey,  el  cua^  diO  mucha  broma  á-Enrique  por  la  tor- 
peza cpn  que  se  habia  portado  en  la  cacería  por  la 
mftñajia.  Escusóse  el  Bearnés  alegando  que  er^ 
hombre  de  montaña  y  no  de  llanura;  pero  prome- 
tió á  Gdrlos  estudiar  la  volatería. 

Catalina  estuvo  amabilisima,  y  al  levantarse  de 
la  mesa,  suplicó  á  Margarita  que  la  hiciese  compa- 
ñía aquella  noche* 

4^  las  ocho  salió  Enrique  acompañado  de  dos  ca- 
balleros por  la  pfirte  de  San  Honorio,  di6  un  largo 
rodeo,  entró  en  Paris  por  la  torre  de  Bois,  pasó  el 
Sena  por  el  ancón  de  Nesle,  subió  hasta  la  calle  de 
San  Jacobo,  y  allí  despidió  á  su  corpitiva   cual    si 


marciiara  á  alguna  amorosa  aventura.     En   la  ea- 
quina  de  la  calle  de  los  Maturinos  encontró  á  un 
hombre  á  caballo  embozado  en  una  capa,  y  se  acer- 
is6  á  ék 
■  — Mantés,  dijo  el  hombre. 

— Pau,  respondió  el  rey. 

Sin  aguardar  á  mas  se  apeó  el  desconocido,  y  po« 
niendose  Enrique  la  capa,  llena  de  barro  por  se- 
Sas,  montó  en  el  caballo,  que  parecia  estar  basta n« 
te  sofocado,  volvió  por  la  calle  de  la  Harpe,  atra- 
vesó el  puente  de  San  Miguel,  entró  en  la  calle 
Barthelemy,  pasó  otra  vez  el  rio  por  el  puente  de 
los  Molinos,  bajó  á  los  muelles,  tomó  por  la  calle 
del  Árbol  Seco,  y  llamó  á  la  puerta  de  ixuiese  La 
Huriére. 

La  Mole  se  hallaba  en  la  sala  baja  que  nos  es  co  * 
nocida,  y  escribía  una  larga  carta  de  amor  á  quieu 
sabe  el  lector. 

Coconnas  estaba  en  la  cocina  con  La  Huriére^ 
mirando  asarse  seis  perdices,  y  discutiendo  con  su 
amigo  el  ho&talero  el  punto  de  decocción  en  que 
.conviene  sacar  las  perdices  del  asador* 

JSntónces  fué  cuando  llamó  Enrique.  Salió  Gre** 
gorio  á  abrir  y  condujo  el  caballo  A  la  cuadra,  ^a 
.tanto  que  el  viajero  entraba  dando  taconazos  en  el 
suelo  como  para  calentarse  los  pies* 

— ¡Eb,  maese  La  Huriére!  dijo  La  Mole,  sin  de* 
jar  de  escribir,  aquí  hay  un  caballero  que  os  busca* 

Salió  La  Huriére,  miró  á  Enrique  de  pies  a  ca- 


beza,  y  corno  el  basto  paño  de  su  capa  no  le  inspi* 
rasé  gran  veneración, 

— ¿Quién  sois?  preguntó  al  rey. 
— ¡Voto  al  chápiro!  dijo  Enrique  señalando  á  La 
Mole,  el  señor  os  lo  acaba  de  decir,  soy  un  caballe* 
ro  Gascuña  y  vengo  á  Paris  para  presentarme  e«  la 
corte. 

—¿Qué  queréis? 
Habitación  y  cena. 

— ¡Hum^  murmura  La  Hiiriére,  ^trais  lacayo? 
Ya  sabemos  que  esta  era  la  pregunta   de   orde- 
nanza. 

— No,  respondió  Enrique,  pero  me  propongo  to- 
mar uno  en  cuanto  haga  suerte. 

— No  doy  habitación  de  amo,  sin  otra  para  el  la- 
cayo, dijo  La  Huriércr 

— ¿Y  si  yo  os  ofreciera  pagaros  por  el  cuarto  y 
la  cena  un  noble  de  rosa,  a  reserva  de  arreglarnos 
mañana  para  en  adelante? 

—  ¡Oh!  mucha  genorisidad  es  e^a,  señor  caballe* 
ro,  dijo  La  H;iriére,  mirando  con  descon4¿)nza  á 
Enrique. 

— Es  que  pensando  pas^r  la  nocjie  en  esta  fon- 
da, que  me  recomendó  eficazmente  un  noble  de  n»^ 
tierra  que  la  frecuenta,  he  convidado  á  un   amigo 
•  k  cenar.     ¿Tenéis  buen  vino  de  Arboi?»? 

— Tan  bueno  que  el  mismo  Bearnés  no  le  bobo 
mejor. 

— Bueno,  le  pagaré  aparte.  ¡Ah!  justamente  cü, 
tá  aquí  miconieiual. 


Hdiase  ab  ierto  efectivamente  la  puerta  dando 
padO  á  otro  caballero  de  algunos  años  mas  que  et 
anterior  y  armado  con  una  inmensa  tizona. 

— ¡Hola!' dijo  el  recién  llegado,  muy  esácto  sois, 
amiguito.  Mérito  tiene  llegar  tan  á  punto  en  un 
holiibre  que  acaba  de  andar  doscientas  leguas. 

— ¿Es  este  vuestro  convidando?  preguntó  La  Hu- 
riere. 

— Si,  respondió  el  primero  de  íos  dos  descono 
cidoS;  marchando  hacia  el  j6ven  del  espadón   j 
estrechándole  la  mano;  dadnos  de  eenaf . 

— jAquí  6  en  vuestro  cuarto? 

— Donde  queráis. 

— Maese;  dijo  á  ese  tiempo  La  Mole,  llamahd(V 
i  La  Huriére,  quitadnos  de  delante  á  ese  par  dé 
figurones;  tienen  tsazas  de  hugonotes,  y  Coconha^^ 
y  yo  no  vamos  á  podéif  hablar  palabra  dé  nuestros' 
negocios.  i 

— Poned  la  mesa  en  el  número  2  del'  tercer  pi- 
so, dijo  L&  Ruríéré;  íubid,  stóores. 

Los  dos  yiageros  siguieron  á  Ghregoria  que  iba 
alumbrándoles. 

Observóles  La  Mole  desde  sU  sitib  hasta  que 
desaparecieron,  y  volviendo  entonces  la  cabeza, 
tío  á  Coconnas  que  asomaba  la  suya  por  la  puer- 
ta de  la  cocina.  Fijos  los  ojos  saltónos,  entrea- 
bierta la  boca,  todo  su  rostro  tenia  una  singular  es- 
presión  de  asombro. 
Acercóse  La  Mole. 
—¡Voto  á  sanes!  dijo  Coconnai,  ¿has  visto?* 
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— -¿Qué? 

' — A  esos  dosicaballeros. 

I— Juraría  que  son . . « • 

— ¿Quienes? 

.^r-J^l  rey  de  Navarra,  y  el  de  la  capa  encarnada» 

—Jura  cuanto  gastes,  pero  no  muy  alto. 

—¿También  lo  has  conocido? 

— Sí,  por  cierto. 

— ^¿Que  vendrán  á  hacer  aquí? 

—¿No  lo  adivinas? 

—Alguna  aventura  de  amor,  r . , 

— Sin  duda. 

— ¿Tal  crees? 

—Estoy  seguro. 

--^Pues  yo,  X<a  Mole,  preferiría  unas  cuantas 
cuchilladas  á  esos  amores.  Antes  iba  á  jurar,  ahora 
apuesto  • .  • . 

-¿Aqw? 

— A  que  traen  entre  manos  alguna  conspira- 
ción. 

rrr:¡Bab!  cstás  loco. 

«e—Te  digo  que ,  # .  • 

ir— Te  digo  ^ue  si  conspiran,. allá  se  las  hayan. 

— :¡Ah!  es  verdad.  Al  fin,  murmuró  Coconnas, 
ya  no  sirvo  al  duque  de  Alen^on;  que  se  arreglen 
como  puedan. 

Y   ooino  las  perdices  hablan,  al  parecer^  llegado 

al  grado  de  decocción  en  que  Coconnas  las  prefe- 
ria^  el  [mnna^ntes  que  se  proponía  foraiar  con  ellas 
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el  mejor  plato  de  su  cena,  lUmó  á  maese  La  ttu 
riere  para  que  las  sacase  del  asador. 

Entre  tanto  se  instalaron  Enrique  y  Mouy  en  su 
cuarto. 

"i— ¿Habéis  visto  á  Orthon,  señor?  pregutxtó  Mooy 
luego  que  acabó  Gregorio  de  poner  la  mesa, 

— No,  pero  he  recibido  la  carta  que  dejó  en  el 
espejo.  Presumo  que  el  muchacho  se  habrá  asus- 
tado, porque  la  reina  Catalina  fué  &  la  habitación 
estando  él  allf ,  y  no  me  ha  aguardado,  Al  p  rin  ci 
pió  no  dejé  de  inquietarme,  porque  Daríoleta  me 
dijo  que  la  reina  madre  habia  estado  hablando  con 
él  mucho  tiempo. 

— ;0h!  no  hay  cuidado,  el  tunantuelo  tiene  har* 
ta  malicia,  y  aunque  ia  reina  sepa  su  obIi«icioi), 
estoy  seguro  de  que  no  la  habrá  dado  poco  qya 
}](acer,      i 

*— ¿Y  Yos  le  habéis  visto,  Mouyí  preguntó  Eih 
rique. 

— No,  pero  le  veré  tata  noches  á  las  doce  debt 
Venir  i  buscarme  con  un  buen  peetoralí  y  nui  Id 
contará  todo  en  el  Camino. 

— ¿Y  el  hombre  que  estaba  en  la  esquiha'de  la 
calle  de  los  Matürinos?  '  "'    '  *     ' 

— ¿Qué  hombre? 

— El  que  me  ha  dado  esta  capá  y  el  caíballo.  ¿Es- 
persona  dé  éonfiánza?  •  y   ^  ,*«»     .1  ( 

^— Leal  en  estretno.  No  conoce  adema»  4  V.  M 
éi  gnora  con  quién  ha  tratado.^  *       ♦      :  *• 
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— De  modo  que  podemos  hablar  nuestros  asury- 
toa  con  toda  libertad. 

— Sí,  por  cierto.  A  mayor  abuudamiento,  tené- 
.mo»¿.La  Mole  de  centinela. 

— Perfectamente* 

— Con  que  ¿qué  dice  el  duque  de  Alenzon,  señor? 

—Ya  no  quiere  fugarse.  Se  ha  esplicadb  con 
toda  claridad.  La  elección  del  duque  de  Anjou  para 
ocupar  el  trono  de  Polonia  y  la  indisposición  del 
rey  le  han  hecho  variar  enteramente  de  intentos. 

— De  stierte  que  por  él  se  trastorna  nuestrb 
plan.         / 

— S(. 

— Es  dftcir  que  ños  hace  traición. 

— ^Todavía  noj  pero  nos  la  fiará  á  la  prinlera  octf- 
8Íon  que  se  le  presente. 

— (Corazón  cobarde!  ¡espíritu  pérfido!  ¿'Por  qué 
no  me  respondió  á  las  cartas  que  te  escribí? 

— Para  tener  pruebas  y  no  darlas.  Sea  como 
quiera,  parece  que  todo  se  ha  perdido,  Mouy. 

— Por  el  contrario^  señor ,  todo  se  ha  ganado.  Ya 
sabéis  que  el  partido  en  masa,- si  seeceptiía  la  frao- 
cion  del  príncipe  de  Conde,  estaba  en  fávoi  vues- 
tro 7  que  solo  se  valia  del  duque,  con  quien  apa- 
rentó ponerse  en  relaciones,  como  de  un  escudo. 
Pues  bien,  desde  el  dia.de  la  ceromonia  acá,  todo 
lo  he  conciliado  y  reunido*  Os  bastan  cien  bom- 
bees para  huir  con  el  duque  de  Alenzon:  he  levan- 
tado mil  quinientob;  dentro  de  ocho  dias  estarán 
dispuestos  y  escalonados  en  el  caniinu  de  Pau.   Ya 
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A6  será  una  fuga  sino  una  retirada.  ¿Qs.'bast^ay 
mil  quinientos  hombres,  señor?  ¿Os  creeréis  se- 
guro en  medio  de  un  ejercito?  .       j 

Sonrióse  Enrique  y  dándole  iin  golpecito  en  eJ 
fiombro:  . 

— Ya  sabes^  Mony,  le  dijo,  y  eres  el  único  «]ue 
lo  sabe,  que  el  rey  de  Navarra  nó  es  por  natura- 
feza  tan  tímido  como  parece. 

— S»,  por  Dios,  señor:  lo  sé,  y  espero  qhe  no  pa- 
se ánucho  tiempo  éin  que  toda  la  Francia  lo.  5>epa* 
eomo  yo,  Pero  cuando  se  (^onsp.ra,  es  para  alcan- 
zar nn  buen  re^sultado.  La  primer  condicionvpara 
triunfar,  es  tener  rosolucion,  y  para  que  la  resolu- 
ción sea  rápida,  franca,  incisiva,  se  requiere  esta^ 
convencido  de  que  se  triunfará.  Ahora  bien,  se- 
ñor,   las  cacerías  de  la  corte  se  repiten 

— Cada  oché  6  diez  din?,  ya  en  el  monte,  ya  coii 
balcones. 

— ¿Cuando  ha  sido  la  áltiiti^? 
—Hoy. 

— ¿Aé  suerte  que  dentro  de  ocbo  6  di^z  diJ*^ 
habrá  ctra? 

— Indudablemente. 

— Oidme.  Todo  se  halla  al  parecer  traikj:urf(?« 
Se  ha  ido  el  duque  de  Ánjou  y  nadie  se  aqAierd» 
de  él.  £1  rey  va  mejorando  dé  dia  en  dia^  Cas9 
ha  cesado  enteramente  la  persecución  contera  no* 
sotros.  Tratad,  pues,  con  las  mayores  atenciones 
h  la  reina  madre  y  al  duque  de  Alenzon;  deeid  á 
éste,  como  hastqi  aquí,-  qlie  no  pedéis  marcharos^ 


jii  ne  ei  en  su  compañía;  procurad  que  os  crea^  qne 
es  lo  díficil. 

—Pierde  cuidado;  me  creerá. 

—¿Tanta  cónfianzn  pensáis  que  tiene  con   vos? 

•— Libreme  el  cielo  de  tal  cosa;  no  hay  tal,  pero 
da  fe  ¿  cuanto  le  dice  la  reina. 

— ¿Y  la  reina  nos  airve  francamente? 

— ¡Oh!  tengo  pruebas  de  que  sí.  Ademas,  es 
ambiciosa  y  la  ausente  corona  de  Navarra,  la  abra- 
xa  con  su  recuerdo  la  frente. 

—Bien;  pues  tres  dias  antes  de  la  cassn,  partici'^ 
padme  el  sitio  en  que  haya  de  verificarse.  Si  es 
en  Bondy,  en  San  Germán  6  en  Rambouillet,  aña- 
did que  estáis  dispuesto,  y  cu? ndo  veáis  al  señor 
de  La  Mote  espolear  su  caballo  delante  de  vos, 
seguidle  y  apretad  también  la  espuela  al  vuestro. 
Fuera  Va  de  la  selva,  si  la  reina  madre  os  quiere 
coger,  tendrá  que  perseguiros,  y  confio  en  que  sus 
caballos  normandos  no  alcanr.arán  siquiera  á  ver 
las  herraduras  de  nuestros  potros  berberiscos  y  es- 
pañoles. 

- — Está  dicho,  Mouy, 

— ¿Tenéis  dinero,  señor? 

Enrique  hizo  e!  gestoque  en  todas  las  épocas  de 
lu  vida  le  arrancó  esta  pregunta. 

— No  mucho,  dijo;  pero  creo  que  Margol  tie- 
ne 

—Pues  fea  vuestro  ó  suyo,  llevad  todo  el  que 
podáis. 

—Y  Ití,  ¿qué  vas  á  hacer  entre  tanto? 
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— Después  de  consagrarme  i  los  negocios  de  Y* 
M.  con  la  actividad  que  me  ha  sido  posible,  V.  M» 
me  permitirá  que  me  dedique  algo  á  los  míos* 

— Sí,  Mouy,  sí;  ¿peío'qué  negocios  tienes? 

— Habéis  de  saber,  señor,  que  Orthop  me  d\jo 
ayer  (es  muchacho  de  suma  inteligencia^  y  se  Ip 
recomiendo  á  V*  M.)  que  habia  visto  junto  al  ar- 
senal, á  ese  bergante  de  Maurevet  restablecido' ya 
merced  á  los  cuidados  de  Renato,  y  calentándose 
al  sol)  como  una  serpiente,  porque  uo  es  otra  cosa 

— ¡Ah!  comprendo,  dijo  Enrique. 

— ¿Comprendéis?  bueno Algnn  dia  seréis 

rey,  señor,  y  si  necesitáis  tomar  venganzas  del  gé- 
nero de^  la  mia,  las  tomareis  á  fuer  de  rey.  Yo 
9oy  soldado,  y  como  tal,  debo  vengarme.  Así, 
pues,  cuando  queden  compli'tameote  arreglados 
nuestros  asuntos,  gracias  6  lo  cual,  aun  tendrá  ese 
bribón  cincQ  ó  seis  días  para  restablecerse,  jré  yo 
también  á  dar  una  vuelta  por  el  arsenal  y  le  cla« 
varé  en  el  césped  de  cuatro  estocadas,  con  lo  cual 
saldré  de  P^ris  con  el  corazón  algo  mas  desabo* 
gado. 

— Haz  tus  negocios,  aniigo,  haz  tus  negocios, 
dijo  el  Bearnes.  A  prop6sito,Jiiipongo  que  esta, 
ras  contento  de  La  Mole,  ¿eh? 

— ¡Ah!  es  un  escelente  joven,  scapaz  ie  sacrifi- 
carse por  vos  en  cuerpo  y  alma,  con  quien  podéis 
contar  como  conmigo  mismo valiente ^ 

— Y  sobre  todo  discreto,  nos  seguiíi  Navarra, 


M«(ijj[i  y  allí  escogitaiemos  lo  que  cüüvengu  para 
recompensarle. 

Al  acabar  Enrique  de  pronunciar  estas  palabraí*^ 
acompañadas  de  una  socarrona  sonrisa,  se  abrió, 
6  por  mejor  decir,  se  desquició  la  puerta,  y  opnre- 
diü  pálida  y  agitada  la'persDna,  cu^o  elogio  se  es- 
Ctübu' haciendo. 

— ¡Alerta,  señor!  grita:  ¡alerta!  está  cercada  la 
casa. 

— ¿Cerpadal  esclamó  Enrique  levantándose:  ¿pof 
íjuién? 

— Por  los  guardias  del  rey. 

— ^Ob!  dijo  Mouy  cacando  un  par  de  pistolas 
dü4*ciiUo:  parece  que  tendremos  riña. 

•^¡Sí,  por  Dios!  repuso  La  Mole;  hora  es  e!<tK 
de  pensar  en  pistolas  ni  en  riñas;  ¿qtié  queréis  ha* 
oer  contra  cincuenta  hombres?  '  « 

-i-Tier.e  ra^on,  dijo  el  rey:  si  hubiera  alguna' 
fetirada;...;. 

—Una  hay  que  ya  me  ha  servido  á  mí,  y  sí  V. 
M.  quiere  seguirme 

—¿Y  Mouy? 

...El  señor  de  Mouy  puede  seguirnos  también; 
|iero.  ea  necesario  que  ambot)  os  deis  prisd. 

Oyéronse  pasos  efr  la  escalera. 

—Es  rnny  tarde,  dijo  Enrique. 
^    •^— ;iAh!   Gou  solo  que  pudiéramos  entretenerlos 
Hriinco  minuto?,  repubo  La  Mole,  yo  respouderia 
deJ  rey.  - 


— Piips  liíicodlü,'  diJQ  Moiiy,  yo  írie  encargo  ¿tí 
entretenerlo*.     Líos,  señor,  idos.. 
— ¿Pero  qué  piensas  híicer? 
— No  0í5  apuréis  por  eso,  seü<^r;  inarchíul. 
Y  Mony  empezó  í  esconder  el   plato,   la   se^vi- 
líeU  y  el  vháo  (kl  rey,  de  modo  que  p^ireciera  qu« 
estaba- cenando  solo. 

.  — Venid,  señor,  venid,   fi^riló  La  Mole  cogieodo''. 
al  rey  por  un  brazo  y  arrastrándole   hacia  la  esca- 
lera. 

— ¡Mouy!  ¡buen  Mouy!  esoiamó  Enrique  pre- 
sentando la  mnno  al  joven. 

Besó  Mouy  aquella  mano,  empujó  á  Enrique 
fuera  del  aposento,  y  echó  en  seguida  el  cerrojo 
á  la  puerta.  x  , 

— .Sí,  sí,  ya  conaprendo,  dijo  el  rey,  va  á  dejarse 
prender,  en   tanto  qiie   «osutros   no3  escúpannos, 
pero  ¿quién  diablos  puede  habernos  descubierto?     ; 
—Venid,  sefior,  venid j  ya  8A¿eni  ya  suben. 
En  efecto,  ya  empezaba  á  vislumbrarse  el   res- 
plandor de  los  hachones  en  las  paredes  de  la  an- . 
gosta  escalera,  y  abajo  se  oía  ruido  como  de  cho. 
que  de  espadas.. 

—¡Alerta!  ¡alerta!  dijo  La  Mole. 
y  guiando  al  rey  por  entre  la  oscuridad,  hizole 
subir  dos  piso?,   en\pujó  la  puerta  de  un  aposento, 
la' volvió  á  cerrar  echando   el  cerrojo,   y   abrió   la 
ventana  de  un  gabinete  contiguo. 

— Señor,  preguntó,  tendrá  V.  M.  mucho  miedo 
á  lina  csciKsíion  por  lóá  tejados? 


— ¿Yo?  dijo  Enrique;  ¡un  cazador  de  Isards? 

'—Pues  sigame  V.  M.,  se  el  camino  y  haré  de 
guía. 

— Marchad,  marchad,  respondió  Enrique,  ya  os 
BÍgo.  , 

Salió  La  Mole  al  tejado  y  echó  á  andar  por  el 
borde  de  una  ancha  canal,  á  cuya  estremidad  en- 
contró una  hondonada  formada  por  dos  tejados; 
abriase  allí  un  boquerón  que  daba  á  un  granero 
deshabitado. 

— Señor,  dijo  La  Mole,  ya  estamos  en  puerto, 

— ¡Hola!  respondió  Enrique,  me  alegro. 

Y  ^e  enjugó  la  pálida  frente  bañada  en  sudor. 

— Lo  que  falta,  prosiguió  La  Mole,  se  hace  ello 
solo;  el  granero  da  á  la  escalera,  la  escalera  sale  á 
un  pasadizo,  y  el  pasadizo  i  la  calle.  He  andado 
yo  el  camino,  señor,  en  una  noche  harto  mas  terri- 
ble que  esta. 

— Ea,  ea,  repuss  Enrique,  vamos  adelante. 

La  Mole  fué  el  primero  que  se  dejó  caer  por  la 
ancha  ventana,  marchó  á  la  mal  encajada  puerta,  la 
abrió  y  se  hallo  junto  á  una  escalera.  Poniendo 
en  manos  del  rey  la  cuerda  que  servia  de  rampa, 

-—Venid,  señor,  dijo. 

Detúvose  Enrique  en  la  mitad  del  camino,  esta- 
bá  frente  á  una  ventana  que  daba  al  patio  de  la  hos- 
teria  de  la  Hermosa  Estrella.  Por  la  escalera  fron- 
teriza se  veian  correr  soldados  con  espadas  y  ha- 
chones en  la  mano. 

De  repente  vio  el  rey  de  Navarra  en  medio   de 
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ün  grupo  ^  Mouy,  que  hahia  entregado  la  espada 
y  bajaba  tranquilamente* 

— ¡Pobre  muchacho!  dijo  el  rey;  ¡que  corazón  tan 
leal  y.  decidido! 

— Debe  observar  V.  Mm  respondió  La  Moleí 
qne  va  rony  sereno,  y  si  no  me  engaño,  ahora  se 
rie.  Alguna  buena  pasada  está  fraguanclo,  porque 
ya  sabéis  que  no  acostumbra  reírse  á  menudo* 

— ^Y  ese  joven  que  estaba  con  vos? 

— 1^\  señor  de  Coconnasl  preguntó  La  Mole. 

-?— Sí,  el  señor  de  Coconnas,  ¿qué  ha  sido  de  élí 

— ¡Oh!  maldito  lo  que  por  él  mé  apuro.  Al  ver 
Íl  los  soldados  no  me  dijo  mas  que  dos  palabras^ 

-r— '^Arriesgamos  algo? 

— "La  cabeza,  le  respondí. 

— "^Y  podrás  escaparte? 

— *'As!  lo  espero. 

— ^**Pues  yo  también." 

— Y  os  juro  que  se  escapará,  señor.  Cuando  co- 
jan á  Coconnas  ya  se  puede  asegurar  que  será  por- 
que le  convenga, 

— En  es6  caso,  dijo  Enrique,  toda  va  perfecta- 
mente. Lo  que  ahora  importa  es  volver  al  Louvre, 

— No  hay  cosa  mas  fácil,  señor;  basta  con  que 
nos  embocemos  y  salgamos.  La  calle  está  llena  de 
gente  que  ha  acudido  al  ruido,  y  pasaremos  por  cu« 
riosoa. 

En  efecto,  Enrique  y  La  Mole  no  encontraron 
otro  obstáculo  para  salir  que  las  oleadas  del  popu- 
ach  o  que  se  agrupaba  en  la  calle . 
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For  fin  consiguieron  entrar  en  la  calle  de  Ávé- 
ton,  mas  al  llegar  á  las  de  la.H  G irruchas  vieron  á 
Mouy  que  atravesaba  la  plaza  de  San  German-l' 
Auxerois,  con  su  escolta  al  mando  del  capitán  de 
guardias  señor  de  Nancey. 

— jHola!  dijo  Enrique,  parece  que  le  llevan  al 
Louvre.  ¡Diantre!  ahurmcemrán  las  puertas;  obli- 
garán á  todo  el  que  entre  á  dejar  su  nombre,  y  sí 
advierten  que  me  recojo  después  que  él,  será  una 
probabilidad  en  contra, 

— El  remedio,  señor,  dijo  La  Mole,  es  no  en- 
trar en  el  Louvre  por  la  puerta. 

— ¿Por  donde  demonios  quieres  que  entre? 

— ;No  está  ahí  la  vientaom  de  la  reina  de   Nava- 


rra 


— ¡Yoto  á  tantos!  tenéis  mil  rabones,   señor   de 

La  Mole.     T  yo  que  no  habia  pensado  en  eso 

¿Pero  cómo  avisaríamos  á  ia  reina. 

— ^¡Oh!  dijo  La  ^lole  inclinándose  con  espresion 
de  respetaosu  agradecimienio;  ¡V.  M.  tiene  tal  tinc» 
paro  arrojar  piedras! 


Éktm 


CAPITULO  XLVÍÍ. 


MOÜY    DE    SÁINT-PHALE. 


±  AN  bien  habla  tomado  Catalina  sus  precaucio- 
nes, que  aquella  vez  creia  estar  segura  de  conse- 
guir su  objeto. 

En  consecuencia,  despidió  i  Margarita  á  eso  de 
las  diez,  bien  convencida,  y  asi  era  en  verdad,  de 
que  la  reina  de  Navarra  ignoraba  lo  que  contra  su 
esposo  se  urdid'^  y  pasó  á  la  habitación  del  rey,  ro- 
gandole  que  no  se  acostara  todavía. 

£scitada  la  curiosidad  de  Carlos  por  el  aire  de 
triunfo  que  á  pesar  de  au  habitual  disimulo  se  ad- 
vertía en  el  rostro  de  su  madre,  interrogó  á  Catali- 
na, la  cual  solo  le  contestó  con  estas  palabras: 


^r-Ño  puedo  decir  á  V.  M.  mas  que  una  co«a:  eí- 
ta  noche  se  verá  libre  de  dos  de  sus  mas  crueles 
enemigos. 

Movió  Carlos  las  cejas  como  diciendo;— Bien  es* 
tA,  allá  veremos;  y  quedó  en  espectativa  después 
de  llamar  con  un  silbido  á  su  gran  lebrel,  que  acu-p 
dio  arrastrando  el  vientre  por  el  suelo  como  uila 
serpiente,  y  puso  su  fina  y  espresiva  cabeza  sobre 
una  rodilla  de  su  amo« 

Al  cabo  de  algunos  minutos  que  pasó  Catalina 
fijos  los  ojos  y  atento  el  oído,  oyóse  resonar  un 
pistoletazo  en  el  parque  del  Iiouvre. 

— ^[(iué  ruido  es  ese?  preguntó  Carlos  arrugan* 
do  el  entrecejo,  en  tanto  que  se  enderezaba  el  perro 
con  un  brusco  movimiento  empinando  las   orejai, 

— Nada,  dijo  Catalina,  una  sefia* 

— ¿Y  qué  significa  esa  seña? 

— Que  desde  este  momento,  vuestro  dnlco  y  rer»r 
dadero  enemigo  se  halla  fuera  de  estado  de  hacer-^ 
nos  guerra. 

— ^Se  ha  hecho  una  muerte?  preguntó  Garlos  mi- 
rando á  su  madre  con  los  dominantes  ojos  que  sig- 
nifican que  el  asesinato  y  él  perdón  son  dos  fttri-» 
butos  inherentes  á  la  soberania. 

-r-No  señor,  pero  se  ha  preso  &  dos  hombres, 

— jOh!  murmuró  Carlos,  siempre  tramas  ocultas» 

siempre  maquinaciones  eh  que  no  tiene  parte  el 

rey.     Pues  ¡voto  al  diablo!  madre,  que  ya  cuento 

ad   bastante  para  cuidar  de  mis  prt/pi5s  asuntos 


y  que  no  iiecesito  andadores  ni  (¿lichoneras.  Idos 
é  Polonia  con  vuestro  hijo  Enrique  si  queréis  rei- 
nar, pues  os  prevengo  que  aquí  lleváis  mal  camino, 
andándoos  en  semejantes  juegos. 

— Hijo  mió,  dijo  Catalina,  esta  es  la  última  veaj 
que  tomo  parte  en  vuestros  negocios.  Era  una 
empresa  comenzada  largo  tiempo  ha;  V.  M.  me  de- 
<;ia  siempre  que  estaba  equivocada,  y  yo  estaba 
empeñada  en  probar  que  tenia  razón. 

Én  aquel  momento  se  pararon  muchos  hombres 
en  el  vestibulo,  y  se  oyeron  caer  las  losas  las  cula- 
tas dé  los  mosquetes  de  una  corta  t^opa. 

Casi  al  mismo  tiempo  pidió  permiso  el  señor  de 
Nancey  para  pasar  adelante. 

— Que  entre,  dijo  vivamente,  Carlos. 

Entró  el  señor  de  Nancey,  saludó  al  rey,  volvién- 
dose á  Catalina: 

— Señora,  dijo,  está  obedecida  V.  M.:  ya  le  trae- 
mos preso, 

— ¡Cómo!  esclamó  Catalina  muy  turbada;  ¿no 
traéis  mas  que  uno? 

— Estaba  solo,  señora. 

— ¿Y  se  ha  defendido? 

— No;  se  hallaba  cenando  tranquilamente  en  su 
aposento  y  entregó  la  espada  k  la  primera  inti- 
mación, 

— ¿Quién  es?  preguntó  el  rey. 

1— Ahora  lo  veréis,  dijo  Catalina.     Que  entre  el 

prisionero,  señor  de  Nancey, 

Cu  ('  minutos  después  fué  introducido  M 


— 2Í(f- 

~¡'Nlouy!  gritó  el  rey:  ¿(pié  es  eso,  cabiillero?' 
-^Señor,   Respondió  Mony  con  la  mayor  serení' 
di^d.     Si  V.  M.    me  lo  permite,    le  haré  la  rni^ma 
pregunta. 

— ^En  vez  tie  harer  es.V  pi^gimlíi  ni  monaira, 
tWjo  Catalina,  tened  la  buruiad,  s^  ñor  de  Mouy  de 
decir  á' mi  hijo  quien  era  el  homliie  fpie  se  hallo-' 
ha  r.ieíta  noche  en  Ih  alcoba  del  »ey  de  Nnvaria, 
V  (p'e  resistiendos:^  como  un  rebelde  á  Ia>í6idpne.s 
de  S.  M.,  mató  á  dos  gtiardias  é  hiiió  al  jjfTior  iSe 
Maurevel. 

— En    efecto,    dijo    Carlos"  fruní  iendo    el  ceño,' 
¿Silbéis  el  nombre  de  esa  persona,  señor  de  Mouy? 
— Sí,  señor;  ¿quiere  V.  M.  que  se  lo  diaa? 
— Confieso  que  me  complaceria  saberlo. 
— Pues  bií-n,  señor,  se  Han. aba  Mouy  de  Saint-' 
Phale. 

— ¿Erais  vos? 
— ^Yo  mismo. 

Asombrada  Catalina  de  i  anta  audacia,   retrocr-' 
dio  un  paso  ante  el  joven. 

— ¿Y  cómo,  dijo  Carlos  IX,  os  atrevisteis  á  con- 
trarestar  las  ordenes  del  monarca? 

— Eq  prirner  lug-ar,  señor,  ignoraba  que  ecsi?- 
lieselal  6rden  de  V.  M.:  no  vi  mas  que  una  eos», 
ó  por  niejor  decir,  no  vi  mas  que  á  un  hoiiibre,  al 
señor  de  Maurevel,  asesino  de  mi  padre  y  del  se-' 
ñor  almirante.  Redordé  entóntíes  que  en  esta  mis 
ma  haÉitacion,  hace  ano  y  niedio,  en  la  noche  del 
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S4  de  Agosto,  me  proineti6  V.  M.,  i  mí  en  perli- 
na, castígftt  con  arreglo  ajusticia  ál  asesino;  f  co-^ 
mo  desde  aioellá  época  han  ocurrido  graves  acón* 
tecimientos,  creí  que  el  rey  habria  desistido  tnvo* 
luntariamíente  de  sus  deseos.  Viendo,  puesT^á 
IVÍaiireve)  al  alcanée  de  mi  brasso,  me'  figuré  q'ua* 
me  lo  enviaba  el  mismo  cielo;  V.  M*  sabe  16  de- 
mas,  señor;  le  ataqué  como  á  uH  asesino,  y  traté  i 
tn  gcrnte  tomo  á'baiid}de«.  , 

Nada  respondió  Carlos;  la  amistad  que  á  Enn- 
qne  profesaba  le  habia  hecho  ver  sobradas  cosas 
bajo  otrjD  punto  de  vista  que  al  principio,  y  mas 
de  una  vez  las  habia  considerado  con  terror. 

La  reina  madre  conservaba  en  su  memoria  cier- 
tas palabras  pronunciadas  por  su  hijo  con  motivo, 
del  degüello  de  San  Bartolomé,  palabras  muy  pa* 
recidas  á  remordimientos. 

— ;Pero  qu$  ibais  á  hacer  i  tales  horas  en  la  ha*»: 
bitacioD  del  rey  de  Navarra?  dijo  Catalina* 
-^¡Oh!  respondió  Mouy,  es  toda  una  historia; 

pero  si  V.  M.  tiene  paciencia  para  oiría 

—Sí,  dijo  Carlos,  hablad;  lo  mando. 
— Obedeceré,  señor,  repuso  Mouy  inclinandoset 
^  Sentóse  Catalina  fijando  en  el  joven  geíe    una 
mirada  inquieta. 
•^-Ta  escuchamos,  dijo  Carlos.     Aquí,  Acteon> 
El  perro  MarchA  al  sitio  que  ocupaba  ^niép  *de 
la  llegada  del  prisionero. 
~Sefior,  i)rosigui6  Mouy,  fui  á  Ver  i  S.  M.  el 
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tej  de  Navarra  eomo  dipniado  de  ncestroa  herroa^ 
no$y  yaestros  fieles  túbditoa  que  profesoa  la  reli- 
gión. 

Catalina  hizo  una  seña  k  Carlos  IXe 
«-No  hay  cuiflado^  madre,  dijo  éste,  no  pierdo 
nna  palabnu    Continuad,  sefior  de  Movy,  conti- 
Dttad. 

,  — «P^rajKirtioipají  at  rey,  C0filinii6  Moity,  qae 
•II  abjuración  le  habia  privado  de  la  Mnfianza  4el 
partido  hugonote;  pero. que  sin  ea<bargo,  por  ra«* 
|>ek>  i  la  memoria  de  su  j^adre  Aoioioi»  de  Bor- 
bon,  y  especialmente  por  la  de  8ii>  madre  U  ani- 
mosa Juana  de  Albret,  cuyo  nombre  no»  es  tan 
caro,  loa  sectarios  de  la  religión  tenian  la  defe,rei> 
cía  áé  regarle  que  desistiese  de«Ms  derechos  i  la 
corona  de  Navarra. 

— {Cine  está  diciendo?  gritó  Catalina  que  al  re- 
cibir este  inesperado  golpe  no  pudo  m^nos  de.  rna- 
ñífé^íñf  SH  sorpresa,  í  pesar  del  dominiQ  que  sobre 
•i  mismn  ejercía. 

•  —¡Ya!  observó  Carlos: 'pareceme,sj,n  ejjfibargo, 
qne  esft  corona  d'e  Navarra  que  sin  permísqt  mió 
anda  pasand'o  de  cabeza  en  cabeza,,  me  |ert^nece 
en  cierto  modo. 

-—Los  hugonotes,  señor,  reconocen  m^íA  que  nin- 
guno, ese  principio  de  soberania  que  ha  tepido  V. 
M»  por  conveniente  recprdarme.  Proponiaose, 
ptr  I#ía^o,  rogar  á  V.  M*  que  pu^je^ra  la  corona 
fn  \9tpiMb«u  f|iMa4iierece.cfU  afecto. 


*  ^fL  mí?  dijo  Carlos,  ¿en  una  cabeza  qué  merp- 
ee  nli  afecto?  ¡Voto  al  diablo!  ¿De  .  qué  cabeza 
habláis^  caballero? ILNo  os  comprendo. 

— De  la  cabeza  del.  :sfiñor  duque*di^,AJ^P0^'V  • 
Púsose  Catalina  pulida 'i>omo  1»  nmettey  y  fél- 

minó  á  Mouy  una  flameante  mirafla. . 
'~<r¿Y  lo  sabia  mt  faerm«i»»Ál€iizotit 
— Sí,  señor  » 

.    r-^¿Y  aceptaba  esa  eoioaa?       i 

'  u^SwUoel  piermiso  deV,H  i  i  cuya  tlecisfoii 
remitia  el  asunto.  ■  * '  ' 

•^Oh!  dijo  Carlos,  en  efecto,  esa^corona  seiita- 
rá  perfectamente  á  nuetítro  herma no^.  ¡Y  Jó  qiie 
lio  babia  peasado  en  ello!  ¡Qtada%  Mouy, -gra- 
cias! siempre  quo  os  ocurran  ideas  semejante'  se^ 
reis  bien  recibido  en*el^LoQvre. 

— Todo  el  proyecto  lo  ^hybjffaiijj/iabklo  hacft 
tíempoj^señor,  sin  ese  m&ldito  ttieidente  dei|Iioi|v 
y  re,  por  el  que  temia  haber  caído  en  desgracia,  en 

jel  ánimo  de  V.  M. 

/■■ 

— Sí,  repuso  Gatalifw,v;p«r<r  ¿qtié  ^¡00  el^rey  de 
Navarra  á^  ese  plbo? 

— El  rey,%ajaorH,|Jse  sometíanla  íes  deseos  de  sus 
hermanos,  y  tenia  dispoesta  su.  renuncia.. .... 

— dtie  debe|ohrar  en  vufestroj  poder ijínterrum- 
pió^Oatalina. 

— En  efecto,  dijo  Mouy,  ^por¿piia  ca8ualidail|Ia 
traigo  conmigo  autori^n'^-  ^-r^^o  -  j»  f^r»^- 


— ¿Anterior  i  la  etcena  del  Louvre?  pregunté 
Catalina. 

— Creo^que  ei  de  la  víspera. 

Y  Mouy  «at:^  del  bolsillo  uim  renuncia  en  fa- 
vor del  duque  de  Alenzon,  escrita  y  firmada  de^ 
mano  de  Enrique  con  la  indicada  fecha. 

— Sí,  á  fe,  dijo  Carlos,  todo  está  en  regla. 

— ¿Y  qué  pedia  Enrique  en  cambio  de  esa  re- 
nuncia? 

— Nada,  señora;  la  amistad  del  rey  Carlos,  se* 
gun  nos  ha  dicho,  le  iodemnizaria  ampliamente 
de  la  perdida  de  una  corona, 

Catalina  se  mordió  de  cólera  los  labios  y  se  re- 
torció  sus  hermosas  mano». 

—•Todo  es  perfectamente  ecsactOi  Mouy,  añadió 
el  rey. 

— ¿Pues  sí  ya  estaba  todo  resuelto  entre  vos  y 
el  rey  de  Navarra,  repuso  la  reina  madre,  para 
qué  era  la  entrevista  que  esta  noche  habéis  tenido 
con  61? 

— ¿Yo  con  el  rey  de  Navarra,  señora?  preguntó 
Mouy.  La  persona  que  me  ha  aprehendido  dará 
fe  de  que  rae  hallaba  solo.  Y.  M.  puede  llamarla. 

— ¿Señor  de  Nancev?  gritó  el  r^y. 

Presentóse  el  capitán  de  guardias. 

— Señor  de  Nancey^  dijo  vivamente  Catalina, 
¿estaba  enteramente  solo  el  señor  de  Mouy  en  la 
i^osada  de  la  Hermosa  Estrella? 

— En  su  cuarto,  sí,  pero  no  en  la  posada. 


i 
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*— ¡Hola!  tepuso  Caiftlina^  ¿y  quién  era  sil  com- 
pañero?   > 

— Ignoro  si  era  comfiaaero  del  señor  de  Motij 
señora;  pero  sé  que  se  escapó  por  una  puerta  tra- 
sera despoea  de  dejar  tendidos  á  dos  guardias. 

•—Supongo  que  le  habréis  conocido. 

— Yo  no  9  pero  sf  los  soldados. 

•^¿Y  quién  era?  pregunta  Cirios  IX. 

— El  señor  conde  Aníbal  de  Cooonnas.  ^ 

— ¡Anfbal  de  Coconnas!  repitió  el  rey  sombrío  f 
meditabundo,  ¿el  que  tanto  estrago  hizo  entrar  loé 
hugonotes  la  noche  de  San  Bartoloáié? 

^•*— £1  señor  de  Coconnas,  caballero  que  pertens* 
e^  á  la  servidumbre  del  señor  duque  de  Alenzon* 

^-^Bien  está,  bien  está,  dijo  Carlos  IX,  retiraos^ 
señor  de  Nancey,  y  otra  Tez  tened  muy  presente 
una  cosa 

— ¿Cual,  señor? 

— Que  estáis  á  mi  s^íeiOf  y  que  solo  i  mf  de* 
beis  obedecer. 

El  señor  de  Nancey  se  retiró  andando  bacía  atrae 
y  saludando  respetuo$ainen(ei 

Mouy  se  sonrió  irónicamente  mívando  É  Cata* 
lina. 

Rein6  un  instante  de  silencio.  La  reina  nmdr^' 
se  retorcía  Us  presillas  die  su  restídoi  Carlos  aearí*' 
ciaba  á  su  perro. 

— Pero,  ¿cuál  ero  ruestro  objeto,  caballero?  con* 
tinuó  Carlos.    ¿Procedíais  con  TÍolencia? 
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—¿Contra  quien»  seBorf 

— Contra  Enrique,  contra  Fran9Í8C09  contra 
mi 

«-«^Bendar,  poseiamos  ya  la  renuncia  de  vuestro 
Ctt&ado  y  la  aceptación  de  ruestro  hermano,  y  co« 
mo  he  tenido  el  honor  de  decir,  eatabamo»  á  pun- 
to de  aoUcitar  la  autoriaacion  de  Y.  M.  cuandk)  ocu- 
rrió ese  fatal  negocio  del  aefior  de  Maurerel. 

— Pues  en  esto  no  veo  nada  malo,  madre,  dijo 
Carlos.  Al  pedir  un  rey,  sefior  de  Mouy,  estabais 
en  vuestro  derecho*  S¡,  Navarra  puede  y  debe  ser 
pn  reino  separado,  Hay[oias,  ese  reino  parece  he* 
cho  ex-profeso  para  dotar  6  mi  hermano  Alenzon» 
á  quien  animan  tantos  deseos  de  una  corona,  que 
-cuando  nos  ponemos  la  nuestra,  no  puede  apartai 
los  ojos  de  ella.  Lo  único  que  se  oponia  <  e^te  en  - 
fcronisamiente  eran  los  derechos  da  Henfioty  pero 
ya  que  este  renuncia  voluntariamente*  •  •  • 

^-^Voluntariamente,  señor. 

—(]M  seri  la  vplantaid  de  Dios!  Sefior  de.Mouy, 
podéis  volver  á  reuniros  con  vuestros  hermanos,  i 
quienes  he  castigado.*.*  con  alguna  dureza  tal 
vez,  pero  este  es  asunto  qué  ha  de  ventilarse  entre 
Dios  y  yo^  y  decidles  que  puesto  que  quieren  por 
rey  de  Navarra  é  mi  hermano  el  duque  de  Alenzon, 
el  rey  de  Francia  se  rinda  é  en»  deseos.  Desde  es- 
ta nsomento  es  Navarra  un  reino,  y  sa  soberantr  se 
llama  Francisco.  No  pido  mas  querocho  dias  para 
que  mi  hermano  salga  de  Paria  em  el  frusto  y  pom- 
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pa  que  S  un  monarca  cumplen.     Idos,  sénor  díb 
Mouy,  idos,  señor  de  Nancey,  dejadle  franco  el  ca* 
mino,  esta  en  libertad; 

— Señor,  dijo  Mouy,  dando  un  paso  hacia  el  rey; 
¿me  permite  V.  M . . .  • 

— Sí;  respondió  Carlos. 

Y  presentó  la  mano  al  jóren  kugoQoie« 

Hincó  Mouy  unna  rodilla  en  tierra  y  bes6  res- 
petuosamente la  mano  del  rey* 

— A  proposito,  dijo  Carlos,  deteniéndole  en  el 
momento  en  que  iba  á  lerantarse,  ¿no  me  hablas 
pedido  justicia  de  ese  bergante  de  Maurevel? 

—Sí,  señor. 

^Ignoro  donde  se  halle  para  hacérosla  en  per- 
sona, porque  anda  escondido;  pero  si  le  encoiftrais 
tomárosla  por  vuestra  mano:  os  antorizo  á  ello  con 
la  mejor  voluntad* 

— jAh!  señor,  esclamo  Mouy,  ese  es  el  colmo  de 
vuestra  bondad;  descanse  Y.  ^f  •  en  mi:  no  sé  don- 
de se  halla,  pero  le  encontraré. 

Y  saludando  respetuosamente  al  rey  Carlos  y  á 
|a  reina  Catalina,  se  retiró  sin  que  los  guardias  que 
allí  le  habían  conducido  opusiesen  obstáculo  á  su 
salida*  xVtravesó  los  corredores,  marcho  rápida- 
mente al  postigo,  y  una  vez  allí,  no  dio  mas  que 
una  carrera  desde  la  plaza  de  San  Germanl'-Auxe- 
rrois  á  la  posada  de  la  Hermosa  Estrella,  donde 
encontró  su  caballo,  gracias  al  cual,  rqspií^ó  el  jó- 
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'wm  libremente  al  abrigo  de  las  murallas  de   Nait- 
lea»  fres  horas  después  de  su  salida  de  Paris. 

Reprimiendo  Catalina  su  colera  voivid  á  su  apo« 
sentó  desde  el  cual  pasó  al  de  Margarita. 

AUf  encontró  á  Enrique  vestido  de  bata,   y  dis* 
puesto»  al  parecer,  á  meterse  en  la  cama. 

— ¡Satán!  murmuró,  ausilia  á  una  pobre  reina  em 
éuyo  hroT  nada  quiere  hacer  ya  Dios! 


CAPITULO  XLVIÍI. 

t>OS  CABEilAS  Í»ARA  UNA  CORONji, 

"'^ij^ux  digan  al  duque  de  Alenzon  que  Tenga,  grl* 
tó  Carlos  al  despedirse  de  su  madre* 

'El  señor  de  Nancey^  resuelto  en  vista  de  la  insi- 
aoftcíon  del  rey,  á  no  obedecer  en  adelante  mas  ór* 
denee  que  las  suyas,  marchó  apresuradamente  á  U. 
habitadon  del  duque^  á  quien  trasmitib  sin  rebozo 
la  6rden  que  acababa  de  recibir. 

Estremedose  el  duque  de  Alenzon  $  siempre  l)i 
había  infíindido  temor  Carlos,  y  mucho  mas  des-> 
de  que,  conspirándole  diera  {fundados  motivos  de 
enojo. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  presentc^rse  á  su  her* 
mano  con  una  celeridad  calculada. 
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'  Cirios  estaba  enn  pro  silbando  entre  díeiitea   tin 
toque  de  caza. 

El  duque  de  Alenzon  sorprendió,  al  tiempo  de 
entrar,  en  los  vidriosos  ojos  de  su  hermano  una  de 
las  envenenadas  y  rencorosas  miradas  que  tan  bien 
conocía. 

— ¿Me  ha  llamado  Y.  M.?  aquí  estoy^  señor* 
¿Qué  tiene  V.  M.  que  mandarme? 

— Deseo  deciros,  buen  hermano,  que  p»ra  re- 
compensar el  grande  afecto  que  me  profesáis,  estoy 
decidido  á  hacer  hoy  por  vos  lo  que  mas  grato  os 
sea. 

—¿Por  mí? 

— Sí,  por  vos.  Recordad  la  cosa  en  que  mas  ha- 
yáis pensado  de  algún  tiempo  á  esta  parte  sin  atre- 
veros á  pedírmela,  y  os  la  concederé. 

— Señor,  dijo  Francisco,  os  juro  que   no  deoMeo 

otra  cosa  que  la  continuación  de  la  buena  safuit'ael 

rey. 

— 4Sa(tisfecho  debéis  eatereutinoes  Alenzon,  por- 

<^ae  ya  sé  ha  pasado  la  indisposición  que  padeoí 
por  la  4f>oea  an  que  vinieron  les  potaoos^  Msi* 
oed  á  Enriot,.  me  sahré  de  nn  farioso  javatt  que  por 
poco  me  mata,  y  mesiento  tan  bueno  que  nada  ten- 
go que  envidiar  al  mejor  de  mi  reino.  Shi  ser  mal 
faermaiK),,  podéis  desear,  pues,  otra  cosa  á  mas  de 
la  continuación  de  mi  sahid,  que  es  escelente. 
— Nada  deseo,  señor. 

— ^S<  tal,  ft{  tal,  Francisco,  repuso  Cirios  im« 
pacientandose;  deseáis  la  eoroiia  de  Navarra,  pues  • 


to  que  08  habéis  entendido  con  Henríot,  y  Mouy, 
con  el  primero  para  que  renunciase  í  ella,  con  el 
segando  para  que  hiciera  que  pasase  á  vos.  Ahora 
bien,  Enrique  renuncia;  Mouy  me  ha  hecho  pre^ 
senté  vuestros  deseos  y  esa  corona  que  ambicio- 
náis •  •  •  • 

— ¿Qué?  preguntó  Alenzon  con  trémula  voz. 

—¿Qué?  ¡voto  al  diablo!  que  es  vuestra. 

Inmutóse  Alenzon  horriblemente,  mas  la  sangre 
agolpada  al  principio  en  su  corazón  que  estuvo  á 
punto  de  reventar,  refluyó  luego  é  las  estremidades» 
y  un  ardiente  sonrojo  le  abrasó  las  mejillas;  el  fa- 
vor que  el  rey  le  hacia  le  desesperaba  en  aquello^ 
momentos. 

— Pero  senori  repuso  palpitando  de  empcioa  j 
procurando  en  vano  serenarsoí  yo  no  he  deseado 
ni  mucho  menos  pedido  nada  por  ese  estilo* 

— Será  posible,  dijo  el  rey,  porque  sois  muy 
discreto,  hermano;  pero  otros  han  deseado  y  pedi- 
do por  vos. 

*— Señor;  os  juro  que  nunca    .... 

— No  juréis. 

«—Pero,  ¿tratáis  de  desterrarme;  señor? 

— ¿Destierro  llamáis  á  eso,  Francisco?  ¡Diantre! 
descontentadizo  sois  por  cierto. ••»  iQ^^  nías 
podiais  esperar? 

Alenzon  se  mordió  desesperadamente  los  labios. 

-^A  fe  mia,  continuó  Carlos  afectando  candidez  > 
que  08  creia  menos  popular,  Francisco,  sobre  todo ' 
cbn  los  hugonotes;  pero  ellos  mismos  os  piden  por 


Yey,  y  tengo  que  confesar  que  me  equivocaba.  PoiT 
otra  parte,  yo  no  podia  desear  cosa  mejor  que  te- 
ner &  un  hombre  enteramente  mío,  á  un  hermano 
que  me  quiere  y  que  es  incapas  de  hacerme  trai- 
ción &  la  cabeza  de  un  partido  que  lleva  treinta 
años  haciéndonos  la  guerra.  Va  i  establecerse  la 
tranquilidad  como  por  ensalmo  sin  contar  que 
todos  seremos  reyes  en  la  familia.  Solo  el  pobre 
Henriot  se  quedará  reducido  á  ser  mi  amigo.  Pero 
no  es  ambicioso,  y  él  aceptará  ese  titulo  que  nadie 
reclama.  ' 

— ¡Oh!  estáis  equivocado^  señor;  yo  le  reclamo 
también,  ¿y  quién  con  mayor  derecho?  Enrique 
no  pasa  de  ser  un  cufiado  vuestro  por  alianza;  yo 
soy  vuestro  hermano  pos  los  lazos  de  la  sang^  7 
mas  aun  por  los  del  corazón.  •  •  •  señor,  os  lo  su* 
plicoy  permitid  que  roe  quede  á  vuestro  lado. 

— No,  no,  Francisco,  respondió  Carlos;  sería 
causar' vuestra  infelicidad. 

— ^¿Cómo  así? 

— Por  mil  razones. 

— Pero  reflecsionadlo  un  poco,  señor;  ¿cuando 
encontrareis  un  compañero  tan  ñel  como  yo?  No 
me  he  separado  de  V.  M.  desde  mi  infancia.  •  • . 

— Ya  lo  sé,  ya  lo  sé,  y  algunas  veces  hubiera 
preferido  teneros  mas  lejos. 

—•¿Qué  significa? .... 

— Nada,  nada*  •  •  •  yo  me  entiendo*  |0h!  qué 
hermosas  partidas  de  caza  podréis  tener  allá,  Fran- 
cisco! |CUfinto  os  envidio!    ¿Sabéis  que  en  aquella^ 


maldiUai  montañas  se  cojen  oaos  como  aqoi  jafv- 
lies?  Nos  vais  4  surtir  de  pieles  niagníiicas.  La 
caza  se  hace  con  puñal)  se  aguarda  á  la  bestia,  se 
la  aaosa,  se  la  irrita  basta  que  marcbe  contra  el  ca*- 
sador.  A  cuatro  pasos  de  este  se  empina  sobre  las 
patas  traseras,  y  en  aquel  momento  es  cuando  se 
hí  clava  el  acero  en  el  corasen,  como  hizo  fjnrique 
con  el  javalí  en  la  última  cacería»  Peligroso  ea  el 
lance,  coma  ya  os  haréis  cargo;  pero  vos,  Francis- 
co, sois  valiente  y  hallareis  una  verdadera  delicia 
en  el  peligro. 

— ¡Ah!  esas  palabras  aumentan  mi  aentimisnto; 
ya  no  podré  catar  con  V,  M» 

— ¡Pardies!  roas  vale  así,  dijo  elxey,  porque  ni 
A  uno  ni  á  otro  noa  probaba  bien» 

— iCíxxé  quiere  decir  V»  MF 
^  — Que  al  cazar  conmigo  os  causa  tal  placer^  tal 
emoción,  que  vos  que  sois  la  destreza  en  persona^ 
que  vos  que  con  el  primer  arcabuz  que  haya  ¿  ma* 
no,  matáis  á  una  urraca  á  cien  pasos,  errasteis  á 
veinte,  en  la  última  caceila  é  que  fuimos  juntos,  y 
con  un  arma  que  qs  es  familiar,  á  un  corpulento 
javalí,  y  rompisteis  én  su  lugar  una  pierna  á  mi 
mejor  caballo.  ¡Voto  al  diabla!  Francisco,  ^sabéis 
que  eso  da  en  que  pensar? 

— Disimulad  la  emoción  que  me  poseiai  dgo 
Alenzon  con  lívida  voz. 

— Ya  se  ve  que  sí,  repuso  Carlos,  la  emoción 
era,  no  lo  dudo,  y  justamente  por  esa  oireunatan- 
cía  que  aprecio  en  su  justo  valor^  os  digo,  Francis- 


oOf  mas  vals  que  oacemos  cada  uno  por  su  lado^ 
ptestaque  padeeeUaemejantesemdeíon^s.  Pens'ad 
en  elle,  hermano;  no  4  mi  presencia,  porqtte  reo 
que  mi  presencia  os  turba,  sino  cuando  estéis  solo, 
f  conoceréis  que  tengo  motivos  para  temer  que  en 
otra  caza  os  de  otro  ataque  de  emoción;  porqne 
eomo  no  hay  cosa  que  levante  tanto  la  puntería 
8omo  las  emociones,  podras  matar  al  caballero  en 
lugar  del  caballo,  y  al  rey  en  lugar  de  la  fiera,  {De- 
monio! una  bala  algo  mas  alta  á  mas  baja  de  lo  re- 
gular cambia  mucho  la  faz  de  un  gobierno;  en 
nuestra  familia  tenemos  ejemplos.  Cuantío  mat6 
Montgommery  á  nuestro  padre  Enrique  II,  por 
casualidad,  y  tal  vez  por  emoción,  el  mismo  tiro 
envió  á  nuestro  hermano  Francisco  II  al  trono,  y 
á  nuestro  padre  Enrique  á  San  Dionicio.  ¡^s  tan 
poco  lo  que  necesita  Dios  para  hacer  mucho! 

Durante  este  ataque  tan  terrible  como  imprevis- 
to» se  ban6  en  sudor  lá  frente  del  duque;  era  impo- 
sible qtie  digera  el  rey  con  mas  d&ridád  que  lo  ha* 
bia  adivinado  todo.  Al  disfrazar  Carlos  su  cólera 
con  apariencias  de  burla,  era  qmzá  mas  temible  que 
si  hubiese  dejado  cundir  esteriormente  la  abra^ta- 
da'y  furibunda  lava  que  le  consumia  el  corazón; 
su  venganza  parecia  proporcionada  á  su  rencor. 
Conforme  «e  agriaba  el  uno,  crécia  la*otra;  y  por 
primera  vez  conoció  Alenzon  los  remordimientos, 
6  por  mejor  decir,  el  pesar  de  haber  concebido  un 

eríitten  sin  llevarle  á  dumplido  efecto. 

i   SoftUvo  U  hichii  Ínterin  se  lo  perikiitieron  sus 


J 
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f  «ervaft»  tnat  á  este  último  golpe  doblo  k  cabeza,  j 
dirlqs  ifió  trillar  eb  sus  ojos  la  decoradora  llama 
que  en  los  seres  de  nataraleza  blanda,  abce  el  surco 
por  d^nde  breitan  1a9  lágrimas. 

Pero  Alenzon  era  hombre  que  no  Uoraba  sino  de 
rabia* 

Tenia  .  C^rlo&i  fijos  en  el  sus  ejas  de  buitre,  aspi* 
rando,  por  decirlo  así,  todas  las  sensaciones  que  se 
sucedían  en  el  corazón  del  duque.  Y  todas  estas 
sensaciones  se  le  presentaban  esac4fas,  merced  al 
profundo  estudio  que  de  su  familia  habla  hechO| 
.cual  si  el  corazón  del  duq^e  hubiera  sido  un  libro 

«bierto. 

Asi  le  dejó  estar  algunos  momentos,  abatido, 
inmóvil  ^  silencioso,  y  luego  dgo  con  voz  impreg" 
nada  de  rencorosa  firmeza: 

— Os  hemos  manifestado  nuestra  resolución,  her- 
mano, y  nuestra  resolución  es  irrevocable;  partiréis. 
|[JHizo  Alenzon  un  movimiento}  y  Carlos»  aparen- 
tando no  haberle  reparado,  continuó  de  ^te  modo: 

— Quiero  que  Navarra  se  enorgullezca  de  tener 

por.  príncipe  á  un  hermano  del  rey  de'Francpa: 

reuniréis  en  vuestra  persona  poder»  honores»  y. 

cnanto  conviene  á  vuestra  cuQai  como  lo  reiini6 

vuestro  hermano  Enrique^  y  coino  él»  añadió  son* 

riéndose,  me  bendeciréis  desde  lejos.     No  impprta 

que  asi  sea;  para  las  bendiciones  no  hajr  distan- 

cías*.**.* 

— ^e^qr*/k. 

— -Ac^ptady  6  por  mejor  deeir»  resignaoi.    Lúe* 
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go  que  seáis  rey^  se  os  buscará  una  esj^sa  digna  d# 
un  príncipe  francés.  ¿Quien  sa1>e  si  os  lleirará  en 
dote  otro  trono? 

— Pero»  repuso  el  duque  de  Atensón,  Y.  M.   %ñ 
olvida  de  su  buen  amigo  Enrique. 

— ! Enrique!  ¿no  os  he  dicho  ya  que  renuncia  el 
trono  de  Navarra?  Repito  que  os  le  cede.  Enri- 
que es  un  muchacho  de  buen  humor,  no  pulido  y 
meditabundo  como  vos.  Quiere  reír  y  divertirse 
á  sus  anchas»  t\í^  secarse  bajo  él  peso  de  lá  corona^ 
que  esa  lo  que  nosotros  estamos;  condenados. 
Alenxon  dio  un  suspiro. 

— Es  decir  que  V.  M.  me  ordena  que  me  dedi- 
que á  •  •  •  • 

—No,  no;  en  nada  penséis,  Francisco,  yo  lo  arre- 
glaré todo;  descansad  en  mi  como  en  un  buen  her- 
niano.  T  ahora  que  qued&mos  convenidos  mar- 
chaos; sois  libre  para  ocultar  6  referir  á  vuestros 
amigos  nuestra  conversación.  Yo  tomaré  medidas 
para  que  este  asunto  se  publique  en  breve.  Idos, 
Francisco. 

Era  imposible  responder  nada.  Salud6  el  duqua 
y  se  march&  poseído  el  corazón  de  rabia. 

Desbaba  ardientemente  ver  á  Enrique  para  lia*- 
blar  con  el  de  todo  lo  ocurrido;  pero  en  su  lugar 
encontró  i  Catsilina:  en  ^ecto,  el  Beames  rehuia  la 
conversación  y  la  reina  madre  la  buscaba. 

Al  ver  el  duque  á  Catalina,  reprimió  su  dolor  y 
procuró  sonreírse.  Menos  afortunado  que  Enri- 
que de  AnjoJí,  no  buscaba  una  madre  en    la  reina 
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sino  una  aliada;  y  empezaba  disimulando  con  ella^ 
porque  para  hacer  una  buena  alianza,  es  necesario 
que  medie  un  poco  de  engaño  por  ambas  partes. 

Acercóse,  pues  á  Catalina,  con  rostro  en  que  só- 
lo quedaban  ligeras  huellas  de  su  inquietud. 

— Grandes  noticias,  señora,  dijo;  ¿tas  sabéis? 

— Se  que  se  trata  de  haceros  rey. 

— T  en  eso  me  da  mi  hermano  una  prueba  de  su 
bondad. 

— ¿Verdad  que  sí? 

— ^Casí  me  inclino  á  creer  que  debo  tributaros 
parte  de  mi  agradecimiento,  porque  al  ñn,  si  vos  le 
hubierais  dado  el  consejo  de  que  me  regalara  ese 
trono,  á  vos  es  á  quien  se  le  debería,  aunque  con- 
fieso que  interiormente  me  causa  algún  dolor  des- 
pojar aisi  al  rey  de  Navarra. 

-Parece  que  amáis  mucho  á  Henriot,  hijo  mió. 

— Si,  hace  algún  tiempo  que  son  estrechas  nues- 
tras relaciones. 

— ^Creéis  que  profese  tanto  afecto  como  vos  i 
él? 

— Así  lo  espero,  señora.  * 

— ¿Sabéis  que  es  ejemplar  tal  cariño  entre  prín- 
cipes? las  amistades  de  las  cortes  tienen  fama  ele  po^ 
co  salidas,  querido  Francisco, 

•—Ved,  madre,^que  no  solo  somos  amigos,  sino 
casi  hermanos. 

Animó  los  labios  de  Catalina  una  estraña  sonrisa. 

TOMO  '  II.  17 
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— ¡Bueno  «seso!  dijo;  ¿hay  por  ventura  herman- 
dad entre  reyes? 

—¡Oh!  cuando  te  entablaron  nuestras  relaciones, 
ho  lo  éramos  ni  uno  y  otro,  ni  debíamos  serlo 
nunca;  por  eso  nos  queremos. 

— ^í,  pero  á  éstas  fechas  han  cambiado  mucho 
las  cosas. 

— ^¿Pues  como? 

— Sin  duda  alguna;  ¿quién  os  xlice  que  no  «eréis 
reyes  los  dos? 

£1  nervioso  estremecimiento  del  duque  y  el  ru- 
bor que  cubrió  su  frente,  revelaron  á  Catalina  que 
su  tiro  había  dado  de  medio  en  medio  en  el  blanco* 
^  -r¡El!  dijo  Alenzon:  ¡Henríot  rey!  u   de   qué 
reino? 

—De  ano  de  los  mas  brillantes  de  la  crísláan- 
dad»  hijo  mío. 

..  -^4  Ah!  eaolamó  el  duque  poniéndose  pálido:  ¿qué 
estáis  diciendo? 

^  Lo  que  debe  decir  una  buena  madre  á  su  hijo:  lo 
mismo  en  que  habéis  pensado  mas  de  una  vez, 
Francisco.  * 

— ¿Yo?  dijo  el,  duque,  os  juro  que  en  nada  he 
pensado,  señora. 

— Consiento  en  creeros;  porque  vuestro  amigo, 
porque  vuestro  humano  Enrique,  como  le  llamáis, 
.  es  con  su  api^rente  franqueza,  un  señor  muy  dies- 
tro y  astuto  que. sabei  guardar  sus  secretos    noejor 
SLue  vos  los  vuestrosjFrancisco.    Por  ejemplo»  ¿os 


ha  dicho  alguna  vez  que  Mouy  fuese  su  agente  di^ 
negocios? 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  clavó  Catalina 
»us  miradas  acudas  como  un  puñal  en  el  alma  de 
Francisco. 

Pero  no  tenia  mas  que  una  virtud,  6  por  mejor 
4ecir,  un  vicio,  el  disimulo:  así  es  que  sostuvo  per* 
fectamente  aquella  mirada. 

-7-¡Mouy!  dijo  con  sorpresa  y  como  si  por  pri* 
mera  vez  oyera  pronunciar  a^uel  nombre  en  tales 
cireunstancias. 

— Sí,  el  hugonote  Mouy  de  Sait-Phale,  «I  mis- 
mo á  quien  van  poco  faltó  para  matar  á  Maurervel,  ^ 
y  que  recorriendo  clandestinamente  el  reino  de 
Francia  y  la  capital  bajo  diferentes  disfraces»  intri- 
ga y  levanta  un  ejército  para  sostener  á  vuestro  heK«< 
mano  Enrique  contra  vuestra  familia. 

Ignorando  Catalina  que  acerca  de  este  asunto 
estuviese  su  hijo  Francisco  tan  bien  6  mejor  ente- 
rado que  ella,  se  levantó  al  decir  estas  palabra», 
disponiéndose  á  hacer  una  magestoosa  salida. 

Francisco  la  detuvo. 

— Madre,  dijo,  una  palabra  mas,  si¿  bien  le  te- 
neis.  Puesto  que  os  dignáis  iníciarmie  en.  vtueatra 
política,  decidme  de  qué  manera,  con  tan  cortos  re- 
cursos y  siendo  tan  poco  conocidp,  poJrá  Eorique 
háoeor  una  guerra  lo  bastante  seria  para  i\tm  in^^ire 
sozobrüs  á  mi  familia. 

— ¡Ni&o!  respondió  la  reina  sonriendose,  sabed 
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que  le  sostienen  acaso  mas  de  treinta  mil  hombres; 
qae  el  dia  en  que  diga  nna  palabra  aparecerán  de 
repente  cual  si  salieran  de  las  entrañas,  de  la  tierra, 
y  que  esos  treinta  mil  hombres  son  hugonotes,  re- 
paradlo bien,  los  mas  valientes  soldados  del  mun- 
do. Cuenta  ademas  con  una  protección,  que  no 
habéis  sabido  ó  querido  lograr, 
—¿Cuál  es? 

— La  del  rey,  la  del  rey  que  le  ama  y  le   aostáe* 

ne;  la  del  rey  que  por  celos  de  vuestro  hermano  el 

de  Polonia  y  por  despecho  contra  vos^  busca   uu 

.  sucesor  en  torno  suyo,  y  estáis  ciego,  si  no  veis  que 

le  busca  fuera  de  su  familia, 

— ¡El  rey! ¿tal  creéis,  madre? 

-*  ¿Luego  no  habéis  notado  lo  que  quiere  á  Hen- 
riot,  á  su  Henriot' 
— ^Sí,  tal  madre;  si,  taU 

— Y  que  se  reconoce  pagado;  porque  ese  Hen- 
riot,  olvidando  que  su  cuñado  le  quiso  arcabucear 
el  dia  de  San  Bartolomé,  se  tiende  boca  abajo  en 
el  suelo  como  un  perro  que  lame  !a  mano  que  le 
pega. 

— Sí,  sf^  murmuró  Francisco;  ya  lo  he  repara- 
do* Enrique  es  muy  humilde  oon  mi  hermano 
Carlos. 

— Se  desvive  por  complacerlo  en  todo. 

—Tanto  que,  viendo  que  el  rey  se  burla  siem- 
pre de  su  ignorancia  en  materia  de  caea  con  haloo- 
nes,  quiere  ponerse  á  estudiar  la  cetrería.     Ayer 
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mismo,  sin  ir  mas  lejos,  me  preguntó    si  tenia  jo 
algún  buen  libro  que  tratara  de  ese  arte.       <^ 

— Aguardad,  dijo  Catalina,  cuyos  ojos  se  anima- 
ron cual  si  una  sábita  idea  pasara  por  su  mente; 
aguardad. .  •  •  ^que  le  habéis  respondido? 

• — Que  le  buscaría  en  mi  biblioteca. 

— Bien,  dijo  Catalina;  bien;  es  preciso  darle  cawi- 
libro. 

— Es  que  he  buscado,  señora,  y  no  he  encontra- 
do ninguno. 

— ^Yo  encontraré,  yo  encontraré, • . .  y  vos  se  lo 
daréis  cual  si  de  vos  proviniera. 

— ¿Y^qué  resultará?  ^ 

— ¿Tenéis  confianza  en  mí,  Alenzon? 

— Sí,  madre. 

— {Queréis  obedecerme  ciegamente  en  cuanto 
haga  referencia  á  Enrique,  á  ^uien  no  profesáis  ca< 
riño  por  mucho  ^ue  digáis? 

Sonrióse  Alenzon.  / 

— ¿Y  á  quien  yo  detesto?  continuó  Catalina:     v 

— Obedeceré. 

— El  dia  de  la  pró.csima  cacería  por  la  mañana, 
T«nid  aquí  á  buscar  el  libro;  os  le  daré,  sa  lo  lle- 
vareis á  Enrique,  y . .  • . 

^Y 

JL   •  •  •  • 

— Confiad  en  que  Dios,  la  Providencia  6  la  ca- 
sualidad harán  lo  demás. 

Francisco  conocia  lo  bastante  á  su  madre  para 
saber  que  no  soUa  confiar  á  Dios,  á  la  Providencia 
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ni  á  la  casualidad  el  cuidado  de  ser  instrumentos 
de  su  amistad  ó  de  su  sañ&;  pero  no  pronunció  una 
sola  palabra^  y  saludando  cual  si   aceptara  la  comi- 
sión, se  retiró  á  su  aposento. 

—¿Qué  pretenderá?  pensó  el  joven  al  subir  la  es- 
calera: no  lo  se.  Pero  de  lo  que  todo  esto  saco  en 
limpio,  es  que  maquina  contra  un  enemigo  común. 
Dejémosla. 

En  aquel  intermedio  recibia  Margarita  por  con- 
ducto de  La  Mole,  una  cartu  de  Mouy  dirigida  al 
rey  de  Navarra.  Como  los  dos  ilustres  aliados  no 
tenian  el  uno  para  el  otro  secretos  en  política,  abrió 
aquella  carta  y  la  leyó. 

Parecióle  sin  duda  interesante,  pues  aprovechan- 
do la  oscuridad  que  empezaba  á  tenderse  por  las 
paredes  del  Louvre,  entró  sin  perder  tiempo  en  el 
pasadizo  secreto,  subid  por  la  escalera  de  caracol, 
y  después  de  echar  una  investigadora  ojeada  en 
-  torno  suyo,  se  precipitó  rápida  como  una  sombra, 
y  desapareció  en  la  antecámara  del  rey  de  Navarra. 
Desde  la  desaparición    de  Orthon,  estaba  esta 
'  antecámara  sin  nadie  que  la  guardase. 

Esta  desaparición  de  que  no  hemos  vuelto  á  \\i- 
blar  desde  que  la  vio  el  lector  verificarse  de  un  mo* 
do  tan  trágico  para  el  pobre  Orthon,  habia  infun- 
dido  una  suma  inquietud  á  Enrique,  quien  se  la 
manifestó  á  la  baronesa  de  Sauve  y  á  su  esposa; 
pero  ni  una  ni  otra  tenian  la  menor  noticia.  Bien 
es  verdad  que  la  baronesa  le  suministró  ciertos  da- 


tos,  con  presencia  de  los  cuales  eonoeió  Euriquc 
claramente  que  el  pobre  j6ven  habia  rido  víctima 
de  algunH  maquinacione  de  la  reina  madre,  y  que 
de  etas  maquinación  provino  el  peligro'  que  corría 
de  ser  cogido  con  Mouy  en  la  posada  de  la  Her- 
mosa Estrella. 

Otro  hubiera  guardado  silencio  por  temor,  pero 
Enrique  lo  calculaba  todo,  y  conoció  que  aquel 
silencio  le  descubriría;  pues  por  lo  regular  no  se 
pierde  asi  á  un  criado,  á  un  confidente,  sin  pregan* 
lar  por  él,  sin  tomar  informes.  Informóse,  pues^ 
y  le  buscó  á  presencia  del  rey  y  de  la  misma  reina 
madre;  preguntó  por  Orthon  á  todo  el  mundo, 
desde  el  centinela  que  se  paseaba  á  la  puerta  del 
Louvre,  hasta  el  capitán  de  guardias  que  velah% 
en  la  antecámara  del  rey;  pero  todas  sus  pregMi» 
tas  y  diligencias  fueron  inútiles;  y  Enrique  mMftó 
tan  ostensible  aflicción  por^este  suceso,  y  tanto  6a* 
fino  al  pobre  servidor  ausente,  que  declaró  que  no 
le  reemplazarla  antes  de  adquirir  la  certidumbre 
de  que  había  desaparecido  para  siempre* 

Estaba,  pues,  desierta  la  antecámara,  como  de- 
jamos dicho,  cuando  se  presentó  eu  la  habitación 
de  Enrique. 

Por.  leves  que  fuesen  los  pasos  de  la  reina,  En- 
rique los  oyó  y  volvió  la  cabera  diciendo: 
.  — jVoá  aquí,  señora! 
.  — Sí,  respondió  Margarita^,  leed  pronto. 

Y  le  presentó  el  ftapel  abierto. 
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Contenía  estas  líneas: 

•'Señor,  es  llegado  el  momento  de  llevar  á  eje- 
cución nuestro  proyecto  de  fuga.  Dentro  de  cin- 
co ó  seis  d¡«s  hay  caza  con  halcones  á  la  orilla  del 
Sena,  desde  San  Germán  hasta  Maisons.  6  sea 
en  toda  la  longitud  de  la  selva. 

^'Concurrid  á  la  caza,  aunque  es  de  cetrería; 
poneos  bajo  el  traje  una  buena  camiseta  de  mallaí:; 
llevad  vue&tra  mejor  espada  y  el  mas  rápido  tro. 
ton  de  vuestra  caballeriza, 

^' Hacia  el  medio  dia,  cuando  e$ié  la  caza  en  su 
mayor  fuerza  y  he  haya  arrojado  el  rey  tras  el  hal- 
cón,   desapareced  solo,  si  vais  solo,  y  la  reina  de 
:  Navarra,  si  os  acompaña  la  reina. 
g_  ;..*íEn  el  pabellón  de  Francisco  I,  cuya  llave  te- 
«iD^nos,  se  hallarán  escondidos  cincuenta  honUires 
.  flgitifOf^  se  ignorará  publicamente   tal  escondite, 
porque  Uin  de  noche  y  estarán  cerradas  las   celo- 
.  sias. 

"Pasareis  por  el  paseo  de  las  Violetas,  ft  cuya 
estremidad  estaré  yo  de  vigilante;  á  la  derecha  de 
'  este  paseo,  y  en  un  pequeño  cla'^o,  se  hallarán  los 
señores  de  La  Mole  y  de  Coconnas  con  dos  caba- 
llos del  diestro,  destinados  á  sustituirá  los  vuestros, 
si  por  casualidad  fuesen  ya  cansados. 

"Adiós,  señor,  estad  dispuesto,  que  nosotros  lo 
estaremos.'* 

Y  Margarita  pronunció  las  mismas  palabras  que 
mil  seiscientos  años  antes  dijera  César  á  orillas  del 
Rubicon. 
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— *Enhorubiienaj  señora,  respondió  Enrique;  no 
«eré  ^o  quien  os  desmienta. 

— Ba,  señor,  portaros  como  un  héroe  no  es  di* 
dííicil,  y  con  seguir  vuestro  camino,  os  basta;  dad- 
nne  un  buen  trono,  dijo  la  hija  de  Enrique  II. 

Una  imperceptible  sonrisa  asomó  á  los  delica- 
dos labios  del  Bearnes.  Besó  la  mano  á  Margari- 
ta y  salió  delante  do  ella  para  esplorar  el  camino, 
talareando  el  estribillo  de  una  antigua  canción: 

El  mejor  caudillo 
no  entró  en  el  castillo. 

No  era  importuna  la  precaución;  al  abrir,  él  la 
puerta  de  su  alcoba,  abria  el  duque  de  Aleozon 
la  de  su  antecámara;  Enrique  hizo  una  seña  á 
Margarita  y  dijo  en  voz  alta: 

— ¡Ah!  ¿aquí  estáis,  hermano?  sed  bien  venido. 

Comprendiéndolo  todo  la  reina,  se  metió  en  un 
gabinete,  cuya  puerta  cubria  un  tupido  tapiz. 

Entró  el  duque  de  Alenzon  con  timido  paso  y 
mirando  en  torno  suyo: 

-—¿Estamos  solos,  hermano?  pregunto  á  media 
voz. 

— Completamente  sotos,  ¿dué  hay?  parece  que 
*  venís  trastornado. 

—Nos  han  descubierto,  Ervfique. 

— ¿Cómo  descubierto? 

— Sí;  han  preso  á  Mouy. 

— Lo  se. 

—Y  Mpuy  se  lo  ha  dicho  todo  al  rey.  j 


—¿Qué  ha  dicho?     -^ 

— Que  yo  deseaba  el  trono  de  Navarra  y  cons- 
piraba para  conseguirle. 

— ¡Diantre!  dijo  Enriqíio;  de  suerte  que  os  han 
comprometido,  pobre  hermano.  ¿Pero  cómo  no 
estáis  preso  ya?       .  ^ 

— Ni  yo  mismo  lo  se;  el  rey  me  ofreció  en  iró- 
nico tono  el  trono  de  Navarra.  Esperaba  sin  du* 
da  arrancarme  tina  confesión  esplicita,  pero  naJa 
he  dicho. 

— Y  habéis  h3cho  bien,  ¡voto  á  tantea!  dijo  el 
Bearnes:  ¡ñrmeza!  de  elio  dependen  nuestras  dos 
vidas. 

— Sí,  repuso  Francisco;  el  caso  es  espinoso,  y 
por  eso  he  venido  á  preguntaros,  hermano,  qué  os 
parece  que  haga,  si  huir  ó  quedarme, 

— ¿ílabeís  visto  al  rey?  -¿os  ha  hablado  directa- 
mente? 

—Sí. 

— *Pue8  debéis  haber  penetrado  sus  pensamien^ 
ios.     Seguid  vuestra  propia  inspiración. 

— Preferiria  quedarme,  respondió  Francisoo. 

A  pesar  de  lo  mucho  que  sabia  dominarse  Enrí* 
que,  no  pudo  menos  de  hacer  uti  monmiento  de^ 
alegría;  por  imperceptible  que  fues^,  Francisco  le 
sorprendió  al  pasar. 

— Quedaos,  pues,  dijo  Enrique. 

— Pero  ¿y  vos? 

— ¡Pse!  respondió  el  Bearnns,  si  vos.  os  quedáis, 
yo  no  tengo  ningún  motivo  para  irnoe.     Solo  me 
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marchciba  por  seguiros,  por  cariño,  por  do  separar- 
me de  un  heniiAiio  á  quien  tanto  quiero. 

— De  manern,  dijo  Alenzon,  que  quedan  ^\n 
efecto  todos  nuestroi  planes;  y  cedéis  sin  luchar 
al  primar  revés  de  la  suerte.  \ 

— Es  que  yo,  repuso  Enrique,  no  tengo  por  re- 
vés el  perninnecpr  aquí;  merced  á  mi  indolente 
carácter,  estoy  bien  en  todas  partes. 

— Enhoraba^na,  dijo  Alenzon,  no  se  hable  mas 
de  ello;   pero  si  turnáis  otra  resolución,   avisadme. 

—  ¡Pardiezl  no  dejaré  de  hacerlo,  respoLdió  En- 
aique.  ¿No  hemos  convenido  en  no  tener  secreto 
el  uno  para  el  otro? 

No  insistió  Alenzon  y  se  retiró  muy  pensativo, 
pues  se  figurabsí  haber  visto  agitarse  el  tapiz  del 
gabinete. 

En  efecto,  apenas  sali5  el  doqae  del  aposento, 
se  levantó  el  tapiz  y  se  presentó  nuevamente  Mar- 
garita. 

— ?Qu6  pensáis  de  esta  visita?  preguntó  Enrique. 

•-*QrUe  ocUrre  alguna  Tiovedad  impontante. 

— ¿Y  qué  os  pareee  que  eerá? 

'    — Aun  no  lo  sé,  pero  sabré. 

— ¿Y  entretanto? 

— Entretanto  no  dejéis  de  ir  i  mi  cuarto  maña- 
na por  la  noche. 

— No  faltaré,  señora,  dijo  Enrique  besando  con 

galantería  la  mano  a  su  esposa. 

Y  Margarita  volvió  á  su  aposento  con  las  mis- 
mas precauciones  que  para  salir  de  el  había  to- 
mlido. 


CAPITULO  XLIX. 

EL   LIBRO    DE    CAZA^ 

VINCO  dias  habían  transcurrido  desde  que  aconte- 
cieron los  sucesos  que  acabamos  de  referir*  Eran 
las  cuatro  de  la  mañana,  y  ya  estaba  todo  en  mo* 
vimiento  en  el  Louvre,  como  sucedía  siempre  que 
iba  la  corte  de  caza^  cuando  el  duque  de  Alenzon 
pas6  á  ver  á  la  reina  madre,  accediendo  á  su  in- 
yitacion. 

No  estaba  la  reina  en  su  alcoba^  pero  habia  de- 
Jado  orden  de  que  le  esperase  su  hijo  si  iba  á  vi- 
sitarla. 
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Al  cabo  de  algunos  instarftes  salió  de  un  gabine* 
te  secreto,  donde  nadie  sino  ella  eptraba  y  al  cual 
sblia  retirarse  para  hacer  sus  operaciones  quf  micas. 

Por  el  hueco  de  la  puerta  6  impregnado  en  sus 
vestidos,  entr6  al  mismo  tiempo  que  la  reina  ma- 
dre, el  penetrante  olor  de  tin  acre  perfume;  y  al 
entreabrirse  aquella,  reparó  Alenzon  en  un  espeso 
vapor  como  el  de  una  aroma  quemado  que  ondeaba 
formando  una  blanca  nube  en  laboratorio  de  que 
«alia  la  reina. 

El  duque  no  pudo  contener  una  ojeada  de  curio- 
sidad. 

— Sí,  dijo  Catalina  de  Médiqis,  sí,  he  quemado 
algunos  pergaminos  viejos  que  ecshalaban  un  olor 
tan  punzante  que  he  tenido  que  echar  nebrino  en 
el  hogar. 

Alenzon  se  inclinó.  • 

— Vamos,  preguntó  Catalina  ocultando  en  las 
anchas  mangas  de  su  bata  sus  manos  salpicadas  de 
manchas  de  un  color  amarillo  rojizo:  ¿qué  hay  de 
nuevo  desde  ayer? 

— Nada,  madre. 

— ¿Habéis  vuelto  á  ver  á  Enrique? 

—Sí. 

— «^Persiste  en  no  irse? 

— ^Tenazmente. 

— ¡Hipócrita! 

— <íQu6  deeis,  señora? 

— Qi^e  re  marche.  ,         ♦, 
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— ¿Tal  creéis? 


— Estoy  segura. 

— ¡Se  nos  escapa! 

— Sí,  dijo  Catalina. 

— ^^Y  le  dejais  marcharse? 

— No   solo  le  dejo,  sino  que  os  digo  mas;  es  ne- 

cesario  que  se  vaya.    - 

— No  os  comprendo,  madre. 

— Escuchad  bien  lo  que  os  voy  á  decir,  Francis- 
co. Un  médico  muy  diestro,  el  mismo  qoe  roe  ha 
facilitado  el  libro  de  caza  que  vais  á  entregar  á  En- 
rique, me  ha  afirmado  que  el  rey  de  Navarra  se  ha- 
lla muy  propenso  á  sufrir  una  enfermedad  de  con- 
suncion,  una  de  esas  enfermedades  que  no  perdo- 
nan y  contra  las  cuales  no  tiene  remedio  la  ciencia; 
y^ya  conoceréis  que  si  ha  de  morir  de  tan  qruel 
mal,  mas  vale  que  sea  lejos  de  nosotros  que  no  en 
nuestros  propios  ojos  y  en  la  corte. 

— En  efecto,  dijo  el  duque,  eso  nos  afligiria 
mucho. 

•'—Sobre  todo  á  vuestro  hermano  Carlos,  repuso 
Catalina,  al  paso  que  si  fallece  Enrique  después  de 
engañarle,  considerará  el  rey  su  muerte  como  un 
castigo  del  cielo. 

— Razón  tenéis,  madre,  respondió  Francisco  con 
admiración;  es  preciso  que  se  vaya.  ¿Pero  estáis 
segura  de  que  lo  hará? 

— Ya,  tiene  tomadas  sus  disposiciones.  El  pan- 
to de  reunión  será  la  selva  de' Sgux  Qbrman.     Cin- 
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cuenta  hugonotes  deben  servirle  de- escolta  basta 
Fontaiuebleau  donde  le  esperan  otros  quinientos^ 

— ¿Y  se  ra  con  el  mi  hermana  Margot?  dijo  el 
duque  con  alguna  indecisión  y  una  visible  palidez. 

— Sí,  respondió  Catalina;  asi  está  convenido.  .Pe- 
ro en  muriendo  Enrique,  volverá  Margot  á  la  cor- 
te viuda  y  libre, 

— ;¿Y  morirá  Enrique,  señora?    ¿Es  cosa  segura? 

— Así  lo  afinna  al  menos  el  médico  que  me  ha 
•dado  el  libro. 

— ¿Dónde  está  el  libro? 

Catalina  volvió  lentamente  al  misterioso  gabine- 
te; entró  en  él,  y  al  cabo  de  un  instante  salió  cOn 
«n  volumen  en  la  mano,  diciendo: 

— ^Aquí. 

Alenzon  miró  con  cierto  terror  el  libro  que  le 
presentaba  su  madre. 

— ¿Qué  es  eso,  señora?  preguntó  temblando. 

— Ya  os  lo  dicho,  hijo  mió;  es  un  tratado  de  la 
cría  y  enseñanza  de  los  halcones,  terzuelos  y  gerifal' 
teS)  compuesto  por  unapersona  muy  entendida,  pa- 
ra uso  del  señor  Castruccio  Castracani,  tirano  de 
Luca. 

— ¿Y  qué  debo  hacer  con  él? 

— ^Llevarsele  á  vuestro  buen  amigo  Enrique  que 
os  ha  pedido,  según  decís,  este  ú  otro  semejante, 
para  instruirse  en  la  ciencia  de  la  catreria«  Como 
hoy  va  de  caza  eon  el  rey,  no  dejará  de  leer  algu- 
nas páginas  para  probarle  que  sigue  sus  consejos 
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á  él  en  persona. 

•—¡Oh!  no  'me  atrevo,  dijo  Alenion  estreme- 
ciéndose. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Catalina;  es  un  libro  co- 
mo otro  cualquiera,  solo  que  ha  estado  encerrado 
tanto  tiempo,  que  las  ojns  se  han  pegado  unas  á 
otras.  No  vayáis  á  leer  vos,  Francisco,  porque 
para  abrirle  hay  que  humedecerse  el  dedo  y  empujar 
las  hojas,  lo  cual  ocupa  mucho  tiempo  y  cuesta  mu- 
cho trabajo. 

— De  modo  que  solo  un  hombre  que  tenga  gran- 
des deseos  de  instruirse,  puede  perder  ese  tiempo 
y  tomarse  ese  trabajo,  dijo  Alenzon. 

— Justamente,  hijo  mió. 

— ¡Oh!  repuso  el  duque,  ya  está  Henriot  en  el 
parque;  dádmele,  señora,  dádmele  acá.  Voy  á  apro. 
vecharme  de  su  ausencia  para  llevarle  á  su  cuarto, 
donde  le  encontrará  cuando  vuelva. 

— Mas  quisiera  que  se  lo  dierais  en  propia  ma  • 
no,  Francisco;  seria  mas  seguro,  dijo  Catalina. 

—Ya  os  he  dicho  que  no  me  atrevo. 

— Idos,  pues,  pero  al  menos  ponedle  en  un  sitio 
en  que  se  vea  bien. 

— Le  dejaré  abierto  en  el  mas  visible ¿hay 

inconveniente  en  que  esté  abierto? 

—No. 

— Dádmele,  pues. 

Alenzon  tomó  con  trémula  mano  el  libro,  que 
con  mano  firme  le  presentaba  Catalina. 


-w-TWaáte,  tomadle,  dijo  esta;  no  har  peügtvi 
ninguno  en  tocarle,  ya  veis  como  yo  le  teng^o  cogi« 
do;  ademas*  Uevais  puestos  los  guantes. 

No  contento  Alenzon  con  esta  preipiacion,  en- 
Tolvió  el  libro  en  su  capa.  .  ^ 

^   -«-«Daos  prisa,  anadió  Catalina,  daos  prisa;  Enri* 
qne  puede  volver  de  un  momento  á  otro. 

— Tenéis  razón;  allá  voy. 

Y  salló  del  aposento  vacilando  en  fuerza  de  su 

emoción.  * 

Varias  veces  hemos  introducido  al  lector   en   la 

habitación  del  rey  de  Navarra,  y  le  hemos   hecho 

presenciar  las  escenas  en  ella  ocurridas,  ora  alegres 

ora  terribles,  según  se  presentaba  risueño  ó  amena* 

zador  el  genio  protector  del  futuro  rey  de  Francia 

Pero  nunca  quizá  aquelUs  paredes  manchadas  de 

sangre  por  el  asesinato,  salpicadias  de  vino  por  las 

orgias,  impregnadas  de  perfumes  por  el  amor;  nun» 

ca  aquel  rincón  del    Louvre  habia  visto  un   rostro 

mas  pálido  que  el  del  duque  de  Alenzon  al  abrir^ 

con  su  libro  en  la  mano;  la  puerta  de  la  alcoba  del 

rey  de  Navarra. 

Y  sin  embargo,  según  esperaba  el  duque,  no  ha- 
bia, allí  nadie  q«e  pudiera  ecsaminar  con  curiosos 
6  inquietos  ojos  I»  acción  que  iba  á  cometer*  Xios 
primeros  rayos  del  alba  iluminaban  el  aposento  en* 

temmente  vacio.  ■ .  > 

Pendía  á  la  pared,  ya  dispuesta,   la  espada  qup 

Mouy  babia  aconsejado  á  Enrique  que  llevara*  Por 
el  suelo  se  veían  esparcidos  algunos  eslabones,  de 
TOMO  n.  If 


un  cin^uron  de  mallas;  sobre  un  mueble  es^ban 
colocados  un  bolsillo  medianamente  repleto,  y  un 
puñalito;  las  leves  cenizas  del  hogar,  vagando  toda* 
vía  por  el  AÍfe,  unidas  á  los  anteriores  indicios,  re* 
velaban  claramente  á  Alenzon  que  el  rey  de  Nava- 
rra se  había  puesto  una  camiseta  de  mallas,  y  ha- 
bla pedido  dinero  á  su  tesorero,  y  quemado  pape- 
les que  podían  ciprometerle. 

— Bien  drcta  mi  madre,  murmuró  Alenzon;  el 
traidor  iiie  engañaba. 

Esta  idea  dio  sin  duda  nuevas  fuerzas  al  j6ven, 
pues  después  de  sondear  con  la  vista  todos  los  rin» 
C(ines  del  aposento^  después  de  levantar  los  tapi- 
ces, después  de  convencerse  por  el  estrépito  que 
resonaba  ea  los  patios  y  el  profundo  silencio  que 
en  el  aposento  reinaba,  de  que  nadie  trataba  de  es- 
piarle, sacó  el  libro  de  debajo  de  la  capa,  le  puso 
rápidamente  sobre  un  pupitre  de  encina  laboreada, 
en  la  misma  mesa  en  que  estaba  el  bolsillo,  y  apar- 
tándose de  ella  inmediatamente,  alargó  el  brazo ^ 
con  una  indecisión  que  revelaba  sus  recelos,  á  pe- 
sar de  tener  la  mano  cubierta  con  el  guante,  y 
abrió  el  libro  por  un  paraje  en  que  habia  una  es- 
tampa. 

Hecho  esto,  retrocedió  Alenzon  tres  pasos, '  se 
quitó  el  guante  y  ^e  tiró  al  hogar,  ardiente  aún,  en 
<(ue  acababan  de  consumirse  las  cartas.  La  elásti- 
ca piel  rechinó  sobre  los  carbones,  se  retorció  y  se 
estiró  como  el  cadáver  de  un  ancho  teptíl,  no  de- 
ando  á  poco,  mas  que  uní  negro  y  contraído  rc&i* 
áuo  -* 
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Allí  se  eatuvo€l  duque  hasta  que  las  llamas  con- 
aumieron  enteramente  el  guante,  tras  de  lo  cual  do- 
bló la  capa  en  que  habia  llevado  envuelto  el  libro, 
ae  la  echó  debajo  del  b|*a2o,  y  volvió  á  toda  prisa 
á  su  habitación.  Al  entraren  ella,  sumamente  agi- 
tadoj  oyó  pasos  en  la  escalera  de  caracol,  y  no  du- 
dando que  fueoe  Enrique  el  que  se  acercaba,  cerró 
vivamente  la  puerta. 

Marchó  con  rapidez  á  la  ventana  desde  la  cual 
aolo  se  veía  una  parte  del  parque  del  Louvre.  No 
estando  allí  el  Bearnes,  se  afirmó  en  su  creencia  de 
que  él  era  quien  habia  eu|)ido. 

£atónccs  se  sentó,  ai)rió  un  libro  y  procuró  leet 
Era  una  historia  de  Francia  desde  Faramundo  has- 
ta Enrique  II,  para  la  cual  habia  dado  privilegio 
Carlos  pocos  dejspues  de  su  advenimiento  al  trono. 

Pero  los  pensamientos  del  duque  estaban  muy 
lejos  de  allí;  la  fiebre  de  la  espectativa  le  quemaba 
las  arterías.  Los  latidos  de  sus  sienes  resonaban  has- 
ta en  el  fondo  de  su  cerebro;  pareciale  á  Francisco 
que  veia  al  través  de  las  paredes,  como  se  ve  en  un 
sueno  ó  en  un  estasis  magnético,  y  sus  miradas  pe- 
netraban en  la  estancia  de  Cnriqne,  á  pesar  del  trr. 
-pie  obstáculo  que  de  ella  le  separaba. 
.  Para  desvanecer  el  terrible  objeto  que  se  figura. 
ba  divinar  coa  los  ojos  de  la  imaEginacion,  procuró 
^1  duqfie  ttjaV  sus  pensamientos  en  otra  cosa  dife" 
rente  del  fatal  libro  abierto  sobre  el  pupitre  de  ma» 
dera  de  encina,  por  el  sitio  en  que  estaba  la  estam 
pj;  v'iTo  inútilmente  cogió  unas  tras  otras  sus   ar 


—276- 
nsas  y  sus  joyas;  inútilmente  midió  cien  vecea  lá 
luiígitud  del  pavimento;  cada  pormenor  de  aqaella 
«alampa  que  no  había  hecho  mas  que  entrever,  te 
habia  quedado  indeleblemente  gravada  en  la  me* 
iHOtria*  Representaba  á  un  caballero  que,  ejercien- 
do el  oñcio  de  mozo  de  cetrería  lanaaba  el  suéñelo 
llamando  al  faalacon  y  'comendo  k  todo  el  galope 
de  su  cabalgadura  por  entre  las  yerbas  de  un  mar^ 
jal.  Por  Violenta  que  fuese  la  voluntad  del  duque, 
$ii  memoria  podia  mas. 

No  era  este  libro  lo  dnico  que  se  le  representa- 
ba; veía  también  al  rey  de  Navarra  acercándose  á 
él,  mirando  la  estampa,  procurando  volver  los  ojo», 
y  triunfando  del  obstáculo  que  le  oponían,  hume- 
deciéndose con  saliva  el  dedo  pulgar. 
i  Y  al  ver  esto,  por  ñcticio  y  fantástico  que  fuese, 
el  trémulo  Alenzon  tenia  que  apoyarse  con  una 
mano  en  un  mueble  y  se  cubría  los  ojos  con  la 
otra,  cual  si  cubriéndoselos  no  viese  todavía  mejor 
el  espectáculo  á  que  pretendía  sustraerse* 

Este  espectáculo  le  formaban  sus  propios  pen- 
samientos. 

De  repente  vio  á  Enrique  atravesar  el  parque;  el 
Bearnes  se  detuvo  algunos  momentos  junto  á  unos' 
hombres  /^ue  estaban  cargando  dos  mutas  cod  pro- 
visiones de  eaza,  que  no  era  sino  dinero  y  otros 
efectos  de  viaje;  dadas  algunas  órdenes,  se  marchó 
trazando  una  línea  diagonal  y  se  .dírígí6  á  la  puerta 
de  entrada. 

Alenzon  estaba  inmóvil.  No  era  Enrique  el<{ue 


-marr- 
antes ha(>ia  subido  por  la  escalera  secreta.  1^1  da* 
que  habia  sufrido  inútilmente  todas]las|  angustias 
que^le  asediaban*hacia^  un  cuarto¡dé|hora.  Era  for- 
zoso volver  &  empezar  lo  que  61  guzgaba  terminado 
6  prócsimo  á  terminarse. 

Abrió  la  puerta  de  su  aposento  y  aplicó  el  oído 
á  la  del  corredor.  No  se  equivocaba  aquella  ves: 
Enrique  era.  Alenzon  conoció^su  paso  y  hasta  el 
ruido  particular  de  sus  espuelas. 

La  puerta  de  la^^habitacion  de  £nrique¡se  abrió 
y  volvió  ja  cerrarse. 

Alenzon  entr6  en  su  cuarto  y  se  dejó  caer  sobre 
un  sillón,  murmurando: 

— ¡Bien!  ahora'esta  atravesando  la  antecámara  la 
primera^pieza:  ahora  llega  á  la  alcoba  allí;  buscará 
su  espada,  su^bolsillo,|¡  su  puñal,  y  encontrará  por 
fin  el  libro  abierto  sobre  el  pupitre. 

— ^^Que  libro  es  este?  dirá,  ;quién¡me  ha  traido 
este  libro?  Y  se  acercará,  verá  la  estampa  que 
representa  á  un  caballero  lanzando  á  su  halcón, 
querrá  leer,  y  pretenderá  volver  las  hojas.  •  •• 

Humedecióse  la  frente  de  Francisco  con  un  frío 
sudor. 

— ¿Llamará?  düo,  ¿será  rápido  en  9vm  efectos  el 
veneno?  No,  sinduda  no  lo  es;^mi  *madre  me  lia 
dicho  que  debe  morir  de  consunción. 

Esta  reflecsion  le  tranquilizó  un  poco.  . 

Asi  pasaron  diez  minutos,  todo  un  siglo  de  ago« 
Día  segundo  tras  segundo;  y  cada, uno  traia  consir 
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go  cuantos  insensatos  terrores  inventa  la  imagina- 
ción; un  mundo  entero  de  visiones. 

Sin  poder  contenerse  mas,  se  levantó  Alen¿oh, 
*  «travesó  su  antecámara  que  empezaba  á  llenarse  de 
caballeros,  y  dijo: 

— ¡Salud,  señores!  paso  á  ver  á  S.  M. 

Y  para  distraerse  rfe  su  devoradora  inquietud,  y 
tal  vez;  para  poder  probar  en  todo  casO'  que  había 
estado  en  otra  parte,  Alenvton  bajó  efetiramente  á 
Ik  habitación   de  su  hermanó.     ¿€on   qué  fin?  lo 

ignoraba ¿Qué  tenia  que  decirle?    '¡Nada!  No 

buscaba  á  Carlos,  huía  de  Enrique. 

Los  guardias  dejaron  pasar  al  duque  sin  oponer- 
le  el  menor  impedimento,  pues  en  los  dias  de  caza 
no  habia  etiqueta  ni  consigna. 

Atravesó  Francisco  sucesivamente  la  antecáma- 
ra', el  salón  y  la  alcoba  sin  encontrar  á  nadie;  y 
OGurriendosele  entonces  que  Carlos  debia  estar  en 
su  sala  de  armas,  abrió  la  puerta  que  daba  paso  á 
ella  desdi*,  la  alcoba. 
'     Hallábase   Carlos  sentado  delante  de  una  meaa, 

en  uha  gran  poltrona  cuyo  respaldo  estaba  lleno  de 
esculturas  y  terminaba  en  punta:  volvia  la  espalda 
á  la  puerta  por  donde  habia  penetrado  Francisco. 
>  Al  parecer,  estaba  «entregado 4  asma  ocupaeidn  que 
«b^tovvk  enteramente  su  atención. 

El  duque  se  acercó  de  puYilUIas:  Carlos  estaba 
leyendo 

— iPardiez!  dijo  de  repente,  et  rey,  hé^  ai)!|(  un 
Ubro  admirable:  ya  haliía  yo  oído  hablar  de  élj^pero 
hfi  creía  que  ecsistiese  en  Francia.  ^ 


Aleneotí  aplieó  el  oído  y  dio  un  paso  maf . 

— ¡Malditas  hojas!  prosiguió  Carlos  llevándose 
el  pulgar  á  los  labios  y  apretando  el  4ábro  para  se- 
parar la  página  quD  había  leido  de  la  que  quería 
leer;  diriase  que  han  pegado  las  hojas  á  di^edé  para 
ocultar  á  los  ojos  humanos  las  maravillas  que  t:on- 
tiene« 

Alenzon  dio  un  salto  hacia  adelante. 

El  libro  que  estaba  ecsaminando  Carlos,  era  el 
mismo  que  habia  dejado  el  duque  en  la  sleoba  de 
Enrique* 

Lanaó  un  sordo  grito  •  •  •  • 

— ¡Ah!  ¿aquí  estáis,  Alenaon?  dijo  Cario»;  sed 
bien  llegado  y  venid  á  ver  el  mejor  libro  de  eaza 
que  ha  salido  nun^^a  de  la  ploma  de  un  hombre. 
,  El  primer  impulso  de  Alenzon  fue  quitar  el  li- 
bro á  su  hermano;  pero  un  infernal  pensamiento 
le  clavó  en  su  sitio;  resbaló  por  sus  pálidos  labios 
una  espantosa  sonrisa^  y  se  pasó  la  mano  por  los 
ojos  cual  si  una  luz  repentina  los  cegara, 

"Volviendo  en  seguida  y  poco  á  poco  en  sí,  pero 
sin  dar  un  paso  ni  atrás  ni  adelante: 

— Señor,  preguntó,  ¿cómo  se  halla  ese  libro  en 
manos  de  V.  M? 

— Muy  fácilmente.  He  subido  á  la  habitación 
de  Enrique  para  ver  si  estaba  ya  dispuesto;  no  es- 
taba allí,  pues  sin  duda  habría  ido  á  visitar  las 
perreras  y  las  caballerizas;  y  en  su  lugar  hallé  este 
tesoro  que  me  he  traido  para  leerle  con  toda  co< 
modidad. 
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Y  el  rey  se  llevó  otm  yaz  el  dedo  á  los  labios  y 
otra  vez  volvió  la  rebelde  hoja. 

—Sefior,  murmurb  Alenson  con  los  'cabellos  en* 
sados,  y  en  medio  de  la  mas  indecible  angustia;  se* 
ñor,  venia  á  deciros  •  • « • 

— Dejadme  acabar  este  capitulo,  Francisco,  dijo 
Carlos,  y  luego  me  diréis  cuanto  gustéis.  Cincuen- 
ta páginas  Uevo  ya  leidas  6  por  mejor  decir  devo- 
radas.^e 

— ¡Ha  probado  el  veneno  veinte  y  cinco  vece»! 
pens6  Francisco.     ¡Mi  hermano  es  muerto! 

Entonces  creyó  que  habia  en  el  cielo  un  Dios 
que  acaso  no  era  la  casualidad. 

Enjugó  con  trémula  mano  el  helado  rocío  que 
goteaba  de  su  frente,  y  esperó  en  silencia  á  que  s« 
hermano  acabase  el  capitulo,  conforme  se  lo  habia 
'mandado. 


CAPITULO  L. 


LA  cetrería. 


VARLOS  seguia  leyendo.  Llevado  de  su  curiosi* 
dad,  recorría  página  sobre  página,  j  ya  hemos  di* 
cho  que  cada  una,  fuese  por  la  humedad  á  que  habiati 
estado  espuestas  por  espacio  de  mucho  tiempo,  6 
por  cualquier  otro  motivo,  estaba  pegada  á  la  si-^ 
ipuiente. 

Alenzon  consideraba  con  espantados  ojos  a(|uel 
terrible  espectáculo,  cuyo  desenlace  nadie  mas  que 
él  podia  prever. 

-*¡0h!  murmuraba,  ¿que  va  á  pasar  aquí)  ¡Cómo! 
¿saldré  de  IHuru,  me  desterraré,  iré  á  busoar  un 
trono  imaginario  para  que  Enrique  vuelva  i  la 


))riniera  noticia  de  lá  enfermedad  de  CSrlo*,  olkifSfe 
alguna  plaza  fuerte  á  veinte  leguas  de  la  capital, 
aceche  esa  presa  que  la  casualidad  nos  depara,  y 
pueda  ponerse  de  un  salto  y  cambiar  la  dinastía 
antes  drt  que  el  rey  de  Polonia  tenga  siquiera  noti- 
cia de  la  muerte  de  mi  hermano?  ¡es  imposible! 

Estos  pensamientos  vencieron  el  primer  senti- 
miento involuntario  de  horror  que  impelía  á  Fran- 
cisco á  detener  á  Carlos.  Fatalidad  perseverante 
que  parecía  guardar  á  Enrique  y  perseguir  á  los 
Valois,  y  contra  la  cual  iba  el  duque  á  hacer  otro 
esfuerzo. 

En  un  solo  instante  varió  enteramente  de  plan 
con  respecto  al  Bearnes.  Carlos  y  no  Enrique 
habia  leido  el  libro;  convenia  que  Enrique  se  mar- 
chara, pero  condenado  á  muerte.  Una  vez  que  la 
fatalidad  le  habia  salvado,  era  preciso  que  se  queda- 
se, porque  era  menos  temible  prisionero  en  Vin* 
cennes  ó  en  la  Bastilla,  que  rey  de  Navarra  á  la  ca- 
beza de  treinta  mil  hombres. 

Esper&j  pues,  el  duque  de  Alenzon  á  que  Carlos 
acabase  su  capítulo,  y  cuando  alzó  el  rey  la  cabeza, 
le  dijo: 

-—Hermano,  he  aguardado»  perqué  tal  ha  sido  la 
6rden  de  V.  M.;  pero  lo  he  hecho  con  el  mayor 
sentimiento,  pues  tengo  que  comunicarle  cosas  de 
•la  mnyqp  importancia.  .     . 

««-¡Voto  al  diablol  dijo  Carlos,  cuyas  p&Iidaa  me- 
jillas se  ooloreabari  poeo  á  poeo,  fneae  porque  ka- 


—283— 

bier^  leido  con  demasiado  ardor,  6  porque  ya  em- 
pezara á  surtir  sus  efectos  el  veneno^  ¿vuelves  á 
hablarme  d«  la  mismo?  .Te  irás  como  se  fu>  el 
rey  de  Polonia.  Me  he  librado  de  él,  rae  libraré 
de  tí  y  punto  concluido. 

— No  vengo  á  hablaros  de  mi  vipje,  hermano, 
repuso  Francisco,  sino  del  de  otra  pecsona.  V,  M. 
me  ha  herido  en  lo  mas  profundo  y  delicado  de  mis 
sentimientos,  en  el  afecto  que .  o»  profeso  como 
hermano^  en  ia  fidelidad  que  !e  gurdo  como  subdi- 
to, y  tengo  empeño  en  en  probarle  que  no  soy  tarai- 
dor  por  ningún  concepto. 

— Vamos,  dijo  Carlos,  recostándose  de  codos  so« 
bre  el  libro,  cruzando  las  piernas  y  mirando  á 
Alenzon  como  hombre  que,  contra  su  costumbre, 
hace  provisión  de  paciencia;  vamosi  siempre  será 
ajguna  sospecha,  alguna  acusacipn  matutina.       .   . 

— No,  señor.  Una  certeza,  unUjConspiracio» 
que  soto  mi  ridicula  delicadeza  me  había  impedi- 
do  revelaros. 

— ¿Una  conspiratian?  dijo  Carlos.     Sepámosla^ 

— Señor,  repuso  Francisco,  en  tanlo  que  V.  M, 
esté  cazando  á  orillas  del  rio  y  en  la  llanura  del 
Vesmet,  el  rey  de  Navarra  se  escapará  á  la  selva 
de  San  Germán.  A^llí  le  espera  una  tropa  amiga, 
90U  la  cpaLdebe  fugarse. 

— ¡Ah!  ya  iIq  sabia,  dijo  CárlQs,  otra  n^i^r^^bla 
^aliimnia  conjura  el  po,bre  Hemiot*  ¡£h!  ¿cuando 
09  proponéis  dejarle  en  paz? 

— No  necesitará  Y.  M.  esperar  mucho  tiempo 
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para  cerciorarse  de  si  es  caluirmia  6  no  \o  que  ten- 
go  el  houor  de  decirle. 

— ¿Y  cómo? 

— Porque  esta  noche  se  habrá  marchado  vues- 
tro cuñado. 

Levantóse  Carlos. 

— Escucha,  le  dijo,  por  esta  vez  consiento  apa- 
rentar  que  doy  fe  á  vuestras  invenciones,  pero  os 
advierto  á  tí  y  á  mi  madre,'  que  és  la  áltima* 

Y  alzando  la  voz: 

—¡Qué  llamen  al  rey  de  Navarra!  añadi6. 

Un  guardia  hizo  un  movimiento  como  para  obe- 
decer, pero  Francisco  le  detuvo  con  una  seña^  di- 
ciendo: 

— Mal  arbitrio  es,  hermano.  Be  esa  manera 
Dada  podréis  averiguar.  Eurique  lo  negará  todo, 
dará  contraorden  y  desaparecerán  sus  cómplices, 
y  mi  madre  y  yo  quedaremos  acusados  no  solo  de 
visionarios,  sino  de  calumniadores. 

— ^¿Pues  qué  pretendéis? 

— Que  me  escuche  V.  M.  en  nombre  de  nues- 
tra fraternidad;  que  en  nombre  de  la  adhesión, 
<|ue  voy  á  probarte^  no  dé  ningún  paso  atropella- 
damente. Haced,  señor,  de  manera,  que  el  ver- 
dadero culpable,  el  que  dos  años  ha  es  traidor  á 
y.  M.  por  sus  intenciones,  esperando  et  momento 
de  serlo  por  sus  obras,  quede  convicto  con  una 
f^rneba  infeílible,  y  sea  castigado  cual  merece. 
'  Nada  respondié  Carlos;  marchó  á  una  ventana 
7  la  abrió;  la  sangre  se  le  agolpaba  al  cerebro. 


Volviéndose  por  ñn  rápidamente,  dijo: 
— ¡Ea,  pues!  ¿qué  hitriais  vés?  hablad,  Fran» 
ci^o.  . 

— Señor,  dijo  Alenxon;  cercaría  la  selva  de  San 
Grerman  con  tres  destacamentos  de  caballería  li- 
gera: á  una  hora  señalada,  á  las  doce,  por  ej&ra- 
pió,  los  nnandaria  que  se  pusiesen  en  marcha  y  lle- 
vasen por  delante  cuanto  hubiese  en  el  bosque  ha- 
cia el  pabellón  de  Francisco  I,  cuyo  punto  desig- 
naría como  por. casualidad  para  la  comida,  Y 
cuando  viese  á  £nrique  alejarse,  aparentando  que 
iba  siguiendo  á  mi  halcón,  picaría  espuelas  hacia 
el  punto  de  la  cita,  y  le  cogeríamos  con  sus  cóm- 
plices. 

— No  es  mala  iden,  dijo  el  rey:  que  llamen  al 
capHan  de  mis  guardias. 

Sacó  Alenzon   de  la  ropilla  un  silbato  de  plata 
pendiente  de  una  cadena  de  oro,  y  dio  un  silbido. 
Presentóse  él  señor  de  Nancey. 
Cárloa^8aii6  á  su  encuentro  y  le  dio  algunas  ór- 
denes en  voz  baja. 

Entre  tanto  habiS  cogido  el  corpulento  Acteon 
un  objeto  que  llevaba  arrastrando  por  la  estancia, 
hincando  en  él  los  dientes  y  dando  mil  alborota- 
dos saltos. 

Volvióse  Carlos  y  soltó  un  tremendo  voto.  El 
juguete  de  Aeteon  era  el  precioso  libro  de  cetrería 
de  que  no  ecsistian,   como  ya  hemos  dicho,  mas 

que  tres  ejemplares  en  el  mundo. 

£1  castigo  fué  igual  á  la  <?uipa<   Carlos  asid  un 
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laiigo  y  1a  crugieutQ  correa  $e  oiftó  por  Kes  vecan 
al  cuerpo  del  animal.  Dio  Acteoii  un  ahullido  y 
desapareció  bajo  una  mesa,  cubierta  con  un  in- 
menso tapiz,  que  le  servia  de  asilo. 

Recogió  Carlos  el  libro,  y  observando  con  júbi- 
lo que  solo  le  faüaba  una  hoja,  y  que  esta  no  era 
de  testo,  sino  que  contenia  un  grabado,  le  guardó 
con  cuidado  dentro  de  un  armario,  Aten2on  le  mi- 
raba con  inquietud.  Mucho  hubi<*ra  deseado  que 
jaquel  libro  saliese  del  poder  de  Cálrlos,  cumplida 
ya  su  t.errible  misión»* 

Dieron  las  seis. 

Era  esta  la  hora  en  que  debía  el  re}?  bajar  al 
parquPy  el  cual,  estaba  ya  llano  de  caballos  rica- 
mente enjaezados,  y  de  personas  de  ambos  secsos 
ricamente  vestidas.  Los  cazadores  tenían  ya  en 
el  guante  á  los  halcones  con  «us  capirotes,  y  al- 
gunos monteros  llevaban  cornetas  por  si  fatigado 
el  monarca  de  la  primera  clase' de  casn,  quería 
correr  un  gamo  ó  una  gamuza  como  i  veces  le  su- 
cedía. 

El  rey  cerró^al  bajar  la  puerta  de  su  sala  de  ar- 
mas. A.leiizon  que  seguía  con  ardientes  miradas 
todos  sus  movimientos,  le  vio  guardarse  la  llave 
eo  el  bolsillo. 

En  la  escalera  se  paró  CaUos,  «e  llevó  Ja  mano 
¿  la  frente  y  dijo:  v 

— No  sé  lo  que  tengo,  pero  me  siento  débil, 
r  Lfis  piernas  del  duque  de  AlenseoD  temblaban 


«--£q  ekdOj  murmuró  rl  duque,  me.pareee  tflm 
el  tiempo  amenaza  tempestad. 

-—¡Tempestad  en  Marzo!  repuso  Cario?:  ¿estáis 
looo?  No,  tengo  vértigos:  se  me  reseca  el  culi$; 
estoy  fatigado  y  ec  eso  consiste. 

Y  á  media  vote  añadió: 

««-Al  ñu  me  han  de  matar  con  sus  reoeíllas  7 
SU9  conspiraciones* 

Mas  luego  que  pisó  el  parque,  el  airo  fresco  de 
la  maüana,  las  voces  de  los  cazadores,  los  sonoros 
saludos  do  cien  personas  reunidas,  ][>rodujeron  so- 
bre Cárlo9  su  acostumbrado  efecto. 

Respiró  con  mas  libertad  y  alegria. 

Su  primer  mirada  fué  á  Enrique.  El  Bearnes 
estaba  al  lado  de  MirgTiritñ.  Pirecín  ya  qu«  los 
dos  escelenfes  casados  no  podían  separarse  un  so- 
lo momento:  ¡íanto  se  queriair! 

Al  ver  á  .Carlos,  espoleó  Enrique  á  su  caballo, 
y  en  tres  corbetas  del  animal  se  puso  junto  á  su 
-cuñado, 

— ¡Oh!  dijo  Carlos,  vais  montado  como  para  co^ 
rrer  ciervos;  sin  embargo,  bien  sabéis  que  hoy  es 
la  caza  con  halcones. 

Y  sin  esperar  respuesta, 

— Marchemos,  señores,  marchemos,  continuó  el 
rey  arrogando  el  entrecejo  y  con  una  entonación 
casi  amenazadora.  Tenemos  que  estar  cazando  ¿ 
las  nneve« 

Ibdo.lo  miraba  Cataiíiia  per  una  ventana  del 
Loavre»     Una  eorlina  entreabierta  daba  pase  á'  lu 


paHda  y  Telada  cabera,  ep  tanto  ^né  el  ¿uerpaf 
vestido  de  negro,  desaparecía  en  la  penumbra. 

A  tina  seña  de  Carlos  toda  aquella  multitud  en* 
bierta  de  durados,  bordados  y  perfumes,  se  formó 
con  el  rpy  á  la  cabeza,  para  pasar  por  los  postigos 
del  Louvre,  y  se  precipitó  como  nna  avalancha 
por  el  camino  de  San  Germán,  adelante,  en  me- 
dio de  los  gritos  del  pueblo  que  saludaba  al  joven 
monarca,  al  pasar,  melancólico  y  pensativo,  en  su 
caballo  mas  blanco  que  ia  nieve. 

-**¿Clúé'os  ha  dicho?  pregunl6  Margarita  á  En- 
rique. 

— Me  ba  hablado  de  la  buena  traza  de  mi   ca^ 
:ballo. 
'     -^¿Nada  mas? 

— Nada  mas. 

— Entonces  sabe  algo. 

—Mucho  lo  temo.    • 

-^Seamos  prudentes^ 
.  Animóse  el  rostro  de  Enrique  con  una  de  Ins  in*- 
•ainuantes  sonrisas  que  ie  eran/habituaíés  y  que  aig- 
^niñeaban  e^peciaKmente  para  Mai^arita: 

— No  hay  cuidado,  amiga  mía. 

Catalina  soltó  la  cortina,  apenas  salió  la  comí* 
ti  va  del  parque  del  Louvre, 

''  No  pasaron  des.'ipercibidos  para  ella  la  palídess 
•de  Enrique,'  sus  estremecimientos  nerviosos,  sus 
conferencias  en  voz  baja  con  Margarita. 

.  Enrique  estaba  pálido,  porque  no  siendosAÓ^ui. 
neo  su  valor,  en  vez  de  tubirseie  la  sangre  á  ia  ca- 
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beza  cual  sucede  á  las  personas  ele  carácter  ímpe^ 
tuoso^  í-efliiia  á  su  corazón,  en  todas  las  ocasiones 
en  que  iba  interesada  su  viJn. 

Sentía  estreme Mnnientos  nerviosos,  porque  el 
modo  con  que  le  habla  recibido  Carlos,  tan  dife- 
rente del  que  solía,  le  impresionó  fuertemente. 

Había,  en  fin,  conferenciado  con  Margarita,  por. 
que  ya  sabemos  que  marido  y  muger  tenían  he- 
cha una  alianza  defensiva  en  materias  políticas* 

Pero  Catalina  lo  interpretó  todo  de  diferente 
rnodo. 

— Lo  que  es  ahora,  murmuró  con  su  florentina 
sonrisa,  creo  que  es  mió  el  buen  Henriot. 

Y  dejando  pasar  un  cuarto  de  hora  á  fin  de  dar 
tiempo  á  los^  cazadores  para  que  saliesen  de  P6rÍ5i, 
abandonó  su  habitación,  atravesó  el  pasadizo,  subió 
por  la  escalera  de  caracol,  y  con  su  llave  falsa 
abrió  el  aposento  del  rey  de  Navgrra. 

Pero  inútilmente  buscó  el  libro;  inútilmente  pa*- 

saron  sujs  ardientes  miradas  de  las  mesas  á  los  apa- 

radores,  de  los  aparadores  á  los  anaqueles,  y  de  los 

.  anaqueles  á  los  armarios;  en  ninguna  parte  vio  lo 

que  buscaba. 

— Le  habrá  encerrado  en  algún  armario,  dijo  en- 
tre sí,  y  si  uo  le  ha  leído  todavía  le  leerá. 

Proseguía  entre  tanto  el  rey  su  camino  á  S.  Ger- 
aian^  á  donde  llegó  después  de  una  rápida  carrera 
que  duró  hora  y  media.  Ni  siquiera  permitió  que 
subiera  nadie  al  viejo  castillo  que  se  alzaba  sombrío 
y  magestuoso  en  medio  de  las  casas  diseminadas 

TOMO  IT.  it 


tpor'lrt  montAñn.  Atravesaron  el  ptimte  de  made* 
ra^Huado  en  Aquella  éjioca  frente  al  árbol  que  te- 
Hlavia  hoy  se  llam^  la  encÍHa  de  Sutly^  é  hicieron 
tvm  de  que  se  acercaran  las  barcas  empavesadas 
que  spgiiiún  ¿  la  corte  para  facilitar  al  rey  y  á  su 
comitiva  el  paso  del  tío  y  |)«iierse  en  moviiuienio. 

Eli  un  instante  toda  aquella  alegre  juventud, 
•animada  de  tan  diversos  intereses,  eché  á  andar 
con  el  rey  á  la  cabeza  por  la  magníñca  pradera 
<«|ue  arranca  de  la  poblada  eminencia  de  San  Oer* 
man,  y  que  subit£rmeifte  tpmó  el  asf^ecto  de  un 
l^riHi  tapiz  lleno  d.*  figuras  vestidas  de  mil  colores, 
•cuya  argentada  franja  podía  ser  el  rio  que  se  es- 
trellaba ^espumoso  coiiCra  su  orilla* 

Delante  del  rey  que  marchaba  sobre  su  caballo 
iblaiico  j  con  su  halcón  favorito  sobre  el  pnño,  iban 
ios  mozos  de  ntomeria  vestidos  con  justillos  ver- 
^s  y  calzadas  con  gruesas  botas.  Conteniendo 
'  con  sus  Toces  á  una  media  docena  de  perros  bar* 
Jpudosy  esploraban  las  jnnritts  de  la  ribera. 

En  aqu^el  momento  el  sol,  oculto  hasta  entón^ 
ees  detras  de  las  nubes,  «alió  del  sombrío  Océacs 
en  que  se  hallaba  sumergido*  Uno  de  sus  rayos 
cay6  sobre  todo  aquel  oro,  todas  aquellas  joyas, 
todos-aquellos  ardientes  ojo.%  y  de  toda  aquella 
luz  formó  un  torrente  de  fuego« 

Entonces  y  cual  si  estuviera  esperando  aquel 
instante  para  que  un  brillante  sol  aluu  brase  su 
derrota,  se  a  i /ó  una  garza  de  entre  las  Juncia^ 
lanzando  un  chillido  agudo  y  ptolongádr* 
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— ^¡Haw!  ¡hawl  griió  Carlos  ^escapirotando  al 
hi^lcon,  y  soltándole  en  pos  del  fugitivo. 

— ¡Haw!  ¡haw!  gritaron  todos  para  alentar  ai 
ave  de  rapiña. 

Desl timbrado  al  principio  ei  halcón  por  el  sol^ 
dio  una  vuelta  solire  sí  mismo  sin  avanzar  ni  re* 
troceder,  mas  de  pronto  vio  í  la  garza  y  se  re- 
montó háciu  ella. 

La  garza  que  &  fuer  de  prudente  se  habia  levan- 
tado &  cien  pasos  de  los  cazadores,  aprovechó  el 
tiempo  que  tardó  el  rey  en  quitar  los  capirotes  ni 
halcón,  y  éste  en  acostumbrarse  á  la  luz  del  sol, 
para  ganar  espacio  6^  por  mejor  decir,  altura'. 
Cuando  la  divisó  su  enemigo  estaba  ya  á  mas  de 
^  quinientos  pies,  y  encontrando  en  aquella  alta 
s^ontC  el  aire  necesario  á  sus  poderosas  alas,  subia 
rápida  mente» 

— ¡Haw!  ¡haw!  Pico  de  hierro,  gritó  Carlos  ani* 
mando  á  su  halcón,  pruébanos  que  eres  de  casta. 
¡Haw!  ¡haw! 

Cual  si  pudiera  oirle  el  noble  animal,  voló  co* 
nio  una  flecha,  trazando  una  línea  diagonal  que 
debia  terminal' en  la  vertical  adoptada  por  la  gar* 
za,  la  cual  seg'uis  remontándose,  amenazando  áen^ 
aparecer  en  el  ether. 

— ¡Ah  cobarde!  gritó  Carlos  al  fugitivo,  ponien- 
do su  caballo  al  galope  y  siguiendo  la   caza  en 
cuanto  le  era  posible,  con  la  cabeza  echada  atrás, 
para  no  perder  de  vista  un  solo  instante  á  ios  dos 
pjSjaros.     ¡Ah  cobardtj!  ya  huyes.     Pero  Fico  de 
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hierro  es  de  casta.     ¡Espera!  jespera!  ¡Haw!  Pico 
de  hierro,  ¡Haw! 

En  efecto,  la  lucha  era  curiosa;  acercábanse  uno 
á  otro  los  dos  pájaros,  ó  por  mejor  decir,  el  halcón 
86  acercaba  á  la  garza.  La  cuestión  era  de  saber 
quien  quedaria  encima  en  este  primer  ataque. 

El  miedo  tuvo  ma^  alas  que  el  valor.  Llevado 
el  halcón  por  el  ímpetu  de  su  vuelo,  pasó  por  de- 
bajo del  vientre  de  la  garza  sobre  la  que  hubiera 
debido  calarse.  Aprovechó  la  garza  su  superiori- 
dad, y  le  alargó  un  pkotazo. 

H^ido  el  halcón  como  de  una  puñalada,  di6 
tres  vueltas  girando  sobre  sí  mismo  lleno  de  atur- 
dimiento, y  por  un  instante  pareció  que  iba  á  ba- 
jar al  suelo.  Pero  como  el  guerrero  herido  que 
se  levanta  mas  terrible,  lanzó  una  especia  de  gri- 
to agudo  y  amenazador,  y  remontó  el  vuelo  hacia 
8U  victime. 

Habiase  esta  prevalido  de  su  ventaja,  y  cam* 
biando  de  dirección,  hizo  nn  recodo  hacia  la  sel- 
va, procurando  ganar  espacio  y  escaparse  por  la 
distancia  en  vez  de  ser  por  la  altura. 

Pero  el  halcón  era  animal  de  noble  raza,  y  te- 
nia  las  poderosas  alas  del  gerifalde.  Repitió  la 
misma  maniobra,  esto  es,  marchó  diagonalmente 
hacia  la  garza^  la  cual  dio  dos  ó  tres  chillidos  de 
desesperación,  y  procuro  encumbrarse  perpendi- 
cularmentc  como  antes.  Diez  segundos  después 
de  esta  noble  lucha,  parecia  que  los  dos  pájaros 
iban  á  desaparecer  entre  las  nubes. 


La  garza  tenia  el  tamaño  de  una  alondra,  y  el 
halcón  no  era  mas  que  un  punto  negro  que  á  c£?da 
instante  «e  iba  haciendo  mas  imperceptible,       ' 

Ya  no  seguían  Carlos  ni  la  corte  á  los  dos  pája- 
ros mas  que  con  la  vista.  Todos  se  habían  parado, 
fijos  los  ojos  en  el  fugitivo  y  en  su  perseguidor, 

— ¡Bravo!  ¡bravo!  ¡Pico  deihierro!  gritó  de  re- 
pente  Carlos.  Vedle,  señores,  se  ha  puesto  enci- 
ma.    ¡Haw!  ¡Haw! 

— Confieso  por  mí  fe  que  no  les  veo  ni  &  uno  ni 
á  otro,  dijo  Enrique.  * 

— Ni  yo,  añadió  Margarita.  ^   * 

— Si  no  los  ves,  Henriot,  podrás  oírles,  respon- 
dió Carlos,  á  la  garza,  cuando  menos.  ¿Oyes? 
¿oyes?  pide  perdón. 

En  '^efecto,  dos  ó  tres  gritos  lastimeros  que  solo 
un  oído  ejercitado  podía  percibir,  llegaron  desd«» 
el  cielo  á  la  tierra • 

— Mira,  mira,  gritó  Carlos;  ahora  las  verás  ba- 
jar mas  aprisa  que  han  subido. 

En  efecto,  al  pronunciar  el  rey  estas  palabras, 
empezaron  á  divisarse  las  dos  aves.  No  eran  mas 
que  dos  puntos  negros,  mas  por  la  diferencia  de  su 
tamaño,  era  fácil  conocer  que  el  halcón  estaba  ^n- 
«cima. 

— Vedle,  vedle,  dijo  Caries Le  ha  cogido 

Pico  de  hierro. 

En  efecto,  la  garza  dominada  por  el  ave  de  ra-< 
pina,  no  trataba  siquiera  de  defenderse.  Baj^a 
rápidamente,  tiendo  objeto  de  la  incesante  saña 


dcil  huleon  y  contestándole  solo  con  tus  gritos. 
P«  repente  replegó  las  alas  y  se  dejó  caer  como 
•ina  ,i>i'edra9  pero  su  aiversario  hizo  lo  misniOi  y 
cuando  pretendió  la  fugitiva  remontar  el  vuelo, 
recibió  un  picoiitKO  que  acabó  de  atronarla.  Con- 
tinuó 8U  descanso  dando  vueltas  hasta  que  llfgó  i 
tierra,  en  cuyo  instante  se  arrojó  sQÍ>re  ella  el  bal* 
con,  lanzando  un  grito  de  triunfj  que  ahogó  el  gri- 
to de  desesperación  del  vencido.  ¡ 

— I  Al  halcón,  al  halcón!  gritó  Carlos,  y  echó  á 
correr  al  galope  en  dirección  al  sitio  en  que  habían 

caMo  las  dos  aves. 

Mas  de  repente  detuvo  su  cabalgadura,  dio  un 
¡ay!  soltó  las  riendas;  y  se  agarró  con  una  mano  á 
las  crines  del  animal,  llevándose  la  otra  al  estoma* 
go  cual  si  quisiera  estrujarse  las  entrañas. 

A\  grito  acudieron  todos  los  cortesanos. 

— Nó  es  nada,  no  es  nada,  dijo  Cáilos,  encendi- 
do el  rostro  y  con  espantados  ojos;  .pero  me  pare- 
ció que  me  atravesaban  el  estómago  con  un  hierro 
candente* 

T  puso  nuevamente  so  caballo' á  galope* 

Alenzon  perdió  el  colon 

—¿Qué  novedad  ocurre  ahora?  pregunto  Enri* 
que  &  Margarita. 

—-No  lo  sé,  respondió  ésta,  ¿pero  habéis  visto  á 
mi  hermano?  estaba  de  color  de  púrpura. 

—No  es  esa  su  costumbre,  repuso  Enrique. 

Lo^  cortesanos  se  miraron  con  asombro  y  siguie- 
fon  al  rey. 

Asi  Uegaron  al  paraje  en  que  habían    oaido   k>s 


dos  pdjaroB.  El  balcón  estaba  ya  royendo  los  te* 
sos  de  la  garza. 

Carlos  se  apeó  para  ver  mas  de  cerca  el  combate* 

Mas  no  bien  tocó  el  suelo,  tuvo  que  asirse  á  la 
silla;  la  tierra  daba  vueltas  en  torno  suyo.  Sentía 
Tehemente:)  ansias  de  vomitar, 

— ¡Hermano!  ¡hermano!  dijo  Margarita^  ¿qué  te- 
neis? 

— Tengo,  respondió  Carlos,  teügo  lo  que  debió 
tener  Porcia  cuando  tragó  los  carbones  encendidos; 
tengo  que  me  ardo,  y  qiie  me  patece  que  respiro 
llamas. 

Al  mismo  tiempo  di&  Carlos  un  resoplido,  adtpi- 
randose  al  parecer  de  que  no  brotase  fuego  de  sus 
labios. 

Entre  tanto  cogieron  los  cazadores  al  halcón  y 
le  encapirotaron,  reuniéronse  todos  en  torno  de 
Carlos. 

— ¡Ea,  eal  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¡Cuerpo  de 
Cristo!  no  es  nada,  6  si  es  algo,  será  el  sol  que  me 
parte  la  cabe7a  y  me  taladra  los  ojos.  Vamos,  va- 
mos á  cazar,  señores.  Aquí  tenemos  toda  una  com- 
pañía de  aliebrándose  soltad  toda  la  cetreiía;  solta- 
dla.     ¡Voto  á  tal!  ¡cómo  vamos  á  divertirnos! 

Inmediatamente  se  desenlazaron  las  pihuelas  á 
cinco  6  seis  halcones,  los  cuales  se  encumbraron 
en  tanto  que  los  cazadores  se  encaminaban  á  las 
mllas  del  rio. 

—¿Qué  decís,  señora?  preguntó  Enrique  á  Mar* 
garita. 
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— Qué  la  ocasión  es  propicia,  dijo  la  reina:  y  que 
ti  no  se  vuelve  el  rey,  podemos  acogernos  facilmen- 
roente  desde  aquí  á  la  selva. 

LIam6  Enrique  al  mozo  que  llevaba  la  garza,  y 
en  tanto  que  el  bullicioso  y  brillante  aluvión  de  ca- 
zadores marchaba  por  él  declive  que  forma  hoy  el 
terraplén,  se  paró  y  quedó  atrás  haciendo  que  ecsa- 
minaba  el  cadáver  del  vencido. 

En  aquel  momento,  y  como  para  ausiliarle,  se  le- 
vanta un  faisán. 

Enrique  soltó  su  halcón:  para  separarse  déla  ca- 
za general,  tenia  el  pretesto  de  un  empeño  particu- 
lar. 


CAPITULO  Ll. 

EL  PABELLÓN  DE  FRANCISCO  I. 

Allá,  cuando  loa  reyesr  casi  eran  semi-diose», 
cuando  la  caza  á  mas  de  ser  una  diversión  formaba 
una  arte,  una  caza  boreal  hecha  por.  reyes  era  cosa 
digna  de  verse* 

Fuerza  es,  sin  embargo,  que  abandonemos  este 
resrio  espectáculo  para  penetrar  en  un  paraje  de  la 
selva  en  que  todos  los  actores  de  la  escena  que  aca- 
bamos de  narrar,  deberán  en  breve  reunirse. 

A  la  derecha  del  paseo  de  las  violetas,  larga  ga- 
lería de  follaje,  espeso  albergue  en  que  entre  los  es* 
pliegos  y  matorrales  empina  de  vez  en  cuando  las 
orejas  una  inquieta  liebre,  mientras  que  el  errante 


gamo  al 2a  la  enastada  cabeza,  dilata  la  nariz  y  apli* 
ca  el  oido,  hay  un  sitio  al  raso  bastante  estraviado 
para  que  desde  el  camino  no  se  le  pueda  ver,  pero 
no  tant«)  que  no  se  divise  desde  él  el  camino. 
£u  medio  de  esta  especie  de  pla/.oleta  hay  dos 

hombres  tendidos  sobre  la  yerba;  tienen  dtbajo 
una  capa  de  viaje;  al  costado  un  largo  espadón,  y  'al 
alcance  de  su  mano  un  mosquete  muy  ancho  de  bo- 
ca, de  los  que  entonces  se  llamaban  pectorales*  Por 
la  elegancia  del  traje  se  parecían  de  lejos  á  los  fes- 
tivos interlocutores  del  Decameron,  y  de  cerca  por 
lo  imponente  de  sus  armas^  á  esos  salteadores   de 

caminos  que  cien  años  después  retrató  Salvator  Ro- 
sa en  sus  paisajes. 

Uno  de  ellos  estaba  apoyado  sobre  una  rodilla  y 

una  mano,  como  las  liebres  y  gamos  de  que  üemos 
hecho  mención. 

— Pareceme,  dijo,  que  se  ha  acercado  singular- 
mente á  nosotros  la  cac^ia,  antes  oí  los  gritos  de 
los  cazadores  qne  azuzaban  al  halcón. 

— Y  ahora^  contestó  el  otro  que  aguardaba  al  pa- 
recer los  sucesos  con  mucha  mas  filosoña  que  su 
compañeroi  ya  nada  oigo;  deben  haberse  alejado. .. 
Ya  te  dije  que  este  es  mal  sitio  para  estar  de  ace* 
cho*  Verdad  es  que  no  nos  ven,  pero  tampoco 
vemos. 

— Que  diantre,  Amigo  Anfbal,  dijo  el  primer  ia- 

terlocutor,  en  alguna  parte  habiamos  deponer  nue« 
tros  dos  caballos,  los  otros   dos   qae   traemos    del 
diestro  y  las  muías,  que  vienen  tan   cargadas   que 
té  como  podrán  seguirnos.     Estas  antiguas  haya». 


•tas  centenarias  encinas,  son,  á  mi  entender,  maj 
¿  propósito  para  tan  difícil  empeáo.  Me  atreveré 
por  tanto  a  decir,  tejos  de  inculpar  como  tá  al  se* 
ñor  de  Mouy,  que  reconozco  en  todos  los  prepara* 
ti  vos  de  esta  empresa,  dirigida  por  él,  el  profundo 
tacto  de  un  verdadero  conspirador. 

— ¡Bravo!  esclamó  el  segundo  caballero,  ya  salió 
la  palabra  que  yo  aguardaba.  Te  cogí.  ¿Con  qué 
conspiramos? 

— No  hay  tal,  servimos  al  rey  y  á  la  reina*  •  •  •  , 
— Que  conspiran:  para  nosotros  es  esactamente 

lo  mismo. 

— ^Ya  te  lo  be  dicho,  Cóconnas,  repuso  La  Mole, 

en  ninguna  manera  pretendo  obligarte  á  que  me 
«compañes  en  esta  aventura  que  emprendo  movido 
por  una  causa  particular  en  que  no  tienes,  en  que 

no  puedes  tener  parte. 

— ¿Y  quién  dice  que  me  obligues,  voto  á  sanes? 

No  hay  hombre  en  el  mundo  que  pueda  obligar  á 
Cóconnas  á  hacer  lo  que  á  él  no  se  le  antoje;  pero 
¿crees  que  te  he  dejar  marchar  sin  seguirte,  sobre 
todo  viendo  que  vas  camino  del  infierno? 

— Aníbal,  Aníbal,  dijo  La  Mole,  me  parece  que 
allá  á  lo  lejos  diviso  su  blanca  hacanea.  ¡Oh!  ¡es 
^strafio  como  me  late  el  corazón  solo  de  pensar 
en  elia! 

— £straño  es  en  efecto,  dijo  Cóconnas  bostezan- 
áo,  á  mí  maldito  si  me  late'. 
—No  es  ella,  repuso  La  Mole.     ¿Qué  habrá  su- 
cedido? Me  parece  que  estaba  todo  dispuesto  pa* 
ra  las  doce; 


— Ha  sucedido  que  no  son  las  doee  todavía,  y 
que  según  veo^  tenemos  tiempo  para  echar  un 
sueño. 

Con  esta  convicción  se  tendió  Coconnas  sobre 
su  capa,  como  para  unir  el  ejemplo  al  precepto; 
mas  no  bien  tocó  la  tierra  eon  las  orejas,  se  quedó 
inmóvil  con  un  dedo  alzado  al  aire  haeiendo  seña 
Á  La  Mole  de  que  calUra. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  éste. 

'■ — ¡Silencio!  ahora  oigo  algo;  no  me  engaño. 

— Es  particular;  yo  aunque  ecucho,  nada  oigo. 

—¿Nada? 

— Mo. 

— Pues  mira  ese  gamo,  dijo  Coconnas  incorpo- 
rándose y  poniendo  una  mano  sobre  el  brazo  de 
La  Mole. 

— <?D&nde? 

— Allá  abajo, 

~Y  Coconnas  señaló  con  el  dedo  al  animal. 

— Efectivamente. 

— Ahora  veras. 

Miró  La  Mole  al  animal,  el  cual  tenia  la  cabeza 
inclinada  cual  si  fuerra  á  pacer,  pero  en  realidad 
para  escuchar.  No  tard6  én  alzar  la  frente  carga- 
da de  una  soberbia  cornamenta;  aplicó  el  oído  á  la 
parte  de  donde  venia  sin  duda  el  ruido,  y  de  pron- 
to sin  causa  aparente,  rompió  á  correr  con  U  rapi- 
dez de  un  relámpago. 

— ¡Ohl  dijo  La  Mole,  creo  qne  tienes  razón;  el 
gamo  huye  •  •  • . 


— Y  cuando  huye,  repaso  Coconnas,  es  porque 
oye  lo  que  tú  no. 

Alzábase  en  efecto  vagamente  entre  la  yerba  un 
rumor  sordo  y  apenas  perceptible;  para  oidofr  me- 
nos prácticos,  hubiera  sido  efecto  del  viento;  para 
nuestros  caballeros  era  un  galope  lejano. 

La  Mole  sé  incorporó  rápitlamente. 

— Ahí  están,  dijo,  jalerta! 

También  se  levanté  Coconnas,  pero  mas  despa- 
cio; parecía  que  la  vivacidad  del  piamontes  se  ha- 
bía trasladado  al  corazón  de  La  Mole,  apoderándo- 
se de  aquel  la  indolencia  de  su  amigo.  Y  era  que 
en  esta  ocacion  el  uno  obraba  por  entusiasmo,  y  el 
otro  contra  su  voluntad. 

Gn  breve  llegó  á  oídos  de  entrambos  amigos  un 
ruido  igual  y  compasado.  El  relincho  de  un  caba- 
llo hizo  empinar  las  orejas  á  los  que  La  Mole  y 
Coconnas  tenían  dispuestos  á  diez  pasos  de  distan- 
cia. Como  una  sombra  blanca  atravesó  luego  el 
paseo  una  muger  que,  volviéndose  hacia  los  doa 
amigoa,  hizo  una  seña  singular  y  desapareció. 

— ¡La  reina!  esclamaron  á  la  par. 

— ¿dué  significa  eso?  dijo  Coconnas. 

— Ha  hecho  así  con  el  brazo,  respondió  La  Mo- 
le, lo  cual  significa:  Ahora  mismo  •  •  •  • 

— Ha  hecho  así,  dijo  Coconnas,  lo  cual  signifi- 
ca: Idos* 

— Quiere  decir:  Esperadme. 

—  Quiere  decir:  Escapaos, 


—Enhorabuena,  dijo  La  Mole,  aténgase  cad% 
Bno  á  lu  convicción.     Yete  tú,  yo  me  quedaré. 

Coconnas  se  encogió  de  hombros  y  se  tendi6  en 
el  suelo. 

En  el  mismo  instante  y  en  «sentido  inverso  del 
camino  que  habia  tomado  la  reina,  pero  por  el 
mismo  paseo,  pasó  á  toda  rienda  una  tropa  de  gi- 
netes  que  los  amigos  conocieron  ser  protestantes; 
aus  caballos  enardecidos  y  casi  furíosqs,  brincaban 
como  las  langostas  de  que  habla  Job:  Aparecieron 
y  desaparecieron. 

— ¡Diantre!  esto  se  va  podiendo  serio,  dijo  Co* 
connas  levantándose.  Vamos  al  pabellón  de  f  can- 
cheo I. 

— Nada  de  eso,  tespondió  La  Mole.  Si  nos  han 
descubierto,  ese  pabellón  será  el  primero  que  lla- 
me la  atención  del  rey,  puesto  que  era  el  punto  de 
reunión  general 

—En  eso  puedes  tener  razón,  murmuro  Cocón' 
nss. 

No  bien  acabó  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  pas&  un  ginete  como  un  relámpago  por  en* 
tro  los  árboles,  y  atravesando  fosos,  matorrales  y 
barreras  llegó  junto  á  los  dos  caballeros.  Llevaba 
una  pistola  en  cada  mano  y  guiaba  tan  solo  con  las 
rodillas  á  su  caballo  en  aquelta  furibunda  carrera. 

—  ¡El  señor  de  Mouy!  esclamó  Coconnas  mas 
inquieto  y  alboratádb  ya  que  La  Mole.  ¿El  señor 
de  Mouy  huyendo?  ¿Tocan  á  escaparse? 
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— 4^hl  ¡aprisa!  gritó  el  hugonote;  marchaos;  to« 
^o  se  ha  perdido;  he  dado  un  rodeo  para  decíroslo* 
4 A  caballo! 

Y  como  no  había  cesado  de  correr  mientras  pro- 
nnnciaba  estas  palabras,  ya  se  hallaba  i^jos  cuando 
las  terminó,  y  por  consiguiente  cuando  se  pene- 
traron La  Mole  y  Coconnas  completamente  de  su 
sentido. 

— ¿Y  la  reina?  gritó  La  Mole* 

Pero  la  voz  del  joven  se  perdió  en  el  espacio; 
Mouy  estaba  ya  á  sobrada  distancia  para  ^oirle  y 
mas  para  contestarle. 

Coconnas  tomó  muy  pronto  su  partido:  en  tanto 
que  La  Mole  permftnecia  inmóvil  siguiendo  con  la 
vista  á  Mouy  que  desapareció  por  entre  las  ramas 
que  se  abrian  á  su  paso  y  se  volvian  á  unir  después, 
corrió  á  donde  estaban  los  caballos,  los  acercó,  mon- 
tó en  «I  suyo.  tir6  las  riendas  del  otro  á  La  Mole, 
y  se  dispuso  á  arrimar  la  espuela. 

— Ea,  gritó,  te  repito  lo  que  ha  dicho  Mouy,  ¡A 
caballoi  Mouy  es  hombre  que  lo  entiende.  A  ca- 
ballo, á  caballo,  La  Mole. 

— Un  instante,  respondió  éste,  para  algo'  hemos 
venido  aquí. 

—  Como  no  quieras  que  sea  para  que  nos  ahor- 
quen, repuso  Coconnas,  te  aconsejo  que  no  pier- 
das tiempo.  Ya  te  entiendo;  vas  á  empezar  con 
retóricas,  á  parafrasear  la  palabra  Aiiir;  k  hablar  de 
Horacio  que  tiró  su  escudo,  y  de  Epaminondas  que 
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volvió  á  su  hogar  sobre  el  suyo:  yo  no  te  diré  mas 
que  una  cosa,  y  es  que  donde  huye  el  señor  de 
Mouy  de  Saint-Phale,  puede  huir  todo  el  mundo. 
— El  señor  de  Mouy  de  Saint-Phale,  dijo  La 
Mole,  no  está  encargado  de  llevarse  á  la  reina  Mar- 
garita; el  señor  de  Mouy  de  Sanit-Phale  no  ama  a 
la  reina  Margarita. 

—¡Voto  á  sanes!  y  hace  bien  si  habia  ese  amor 
de  inducirle  á  cometer  disparates  como  los  que  tá 
proyectas.  ¡Carguen  quinientos  mil  demonis  del 
infierno  con  el  amor  que  puede  costar  la  cabeza  á 
dos  buenos  caballeros!  ¡Cuerpo  de  Cristo!  como 
dice  el  rey  Carlos;  somos  conspiradores,  querido, 
y  cuando  se  conspira  mal,  fuerza  es  escaparse  bien. 
¡Arriba,  arriba,  La  Mole! 

—Vete,  amigo,  lejos-  de  estorbarlo  te  lo   ruego. 
Ta  vida  es  mas  preciosa  que  la  mia.  Defiéndela. 
"" — Debieras  decir:  Coconnas,  vamos  á  que  nos 
ahorquen  juntos;  y  no  Coconnas,  escápate  solo. 

• — ¡Bah!  respondió  La  Mole;  la  soga,  amigo,  es 
para  los  plebeyos;  no  para  caballeros  como  nos- 
otros. 

— Empiezo  á  creer,  dijo  Coconnas  con  un  sus- 
piro, que  no  es  mala  la  precaución  que  he  tomadp. 
—¿Cuál? 

La  de  hacerme  amigo  del  verdugo. 
— Siniestro  estás,  querido  Coconnas. 
—  Pero,  en  suma,  ¿qué  hacemos?  dijo   éste  per- 
diendo la  paciencia. 

— Vavos  á  buscar  á  la  reina. 
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— ¿A  dónde? 

^-No  lo  sé ... .  ¡Busquemos  al  rey! 

— ¿A  donde? 

— Tampoco  lo  sé pero  ya  los  encontrare- 
mos, y  entre  los  dos  haremos  lo  que  no  se  han 
atrevido  á  hacer  cincuenta  personas. 

— Me  atacas  por  el  amor  propio,  Jacinto;  es  ma- 
la señal.  * 

— Ea,  pues;  montemos  á  caballo  y   merchemos: 

— Gracias  á  Dios. 

Volvióse  La  Mole  para  asir  el  arzón  de  la  silla, 
pero  en  el  instante  en  que  ponia  el  pie  en  el  estri- 
bo se  oyó  una  voz  imperiosa: 

— ¡Alto  ahí!  rendios. 

Al  mismo  tiempo  asomó  un  semblante  humano 
tras  una  encina;  luego  otro,  luego  treinta;  eran  lus 
soldados  de  caballeria  ligera,  que  echando  pie  á  tie- 
rra se  habian  deslizado  rastreando .  por  entre  las 
zarzas,  y  andaban  registrando  el  bosque*  '  , 

— ¿Qué  te  dije?  murmuró  Coconnas. 

Una  especie  de  rugido  sordo  fue  la  re9paesta  de 
La  Mole. 

Aun  distaban  los  ligeros  treinta  pasos  de  núes, 
tros  amigos, 

— ¡Kh!  continuó  el  piamontes  hablando  en  alta 
voz  al  teniente  de  la  tropa,  y  en  voz  baja  á  La  Mo- 
le; ¿qué  ocurre,  señores? 

£1  teniente  mandó  á  sus  soldados  que  apuntasen 
á  los  dos  amigos. 

TOMO  II.  20 


Coconiutt  continad  por  lo  bajo* 

—¡A  caballo.  La  Mole!  todavía  es  tiempo;  mon* 
ta  como  te  he  visto  montar  cien  veces,  y  marche- 
mos. 

Y  ToViendose  á  los  soldados  añsdió: 

— ¡Eh!  ¡qué  diantres,  senorésl  no  hajr  qae  tirar; 
psidieraís  riiatar  á  gente  ami^^a. 

—  Por  entre  los  árboles  se  apunta  mal,  prosiguió 
di  J*-nd(>  á  La  Mole;  aunque  tiren  no  nos  acertarán. 

—  Vj^  imposible,  respondió  La  Mole;  no  pode- 
Íbos  llevarnos  el  caballo  de  Margarita  ni  las  dos 
ínulas;  el  encontrarlas  aquf  comprometería  á  larei' 
na  y  yo  puedo  disipar  con  mis  contestaciones  toda 
sospecha.     Ve*:e,  amigo,  vete. 

«—Señores,  dijo  Coconnas  desenvainando  la  es* 
pada  y  alzándola  al  aire;  señores,  nos  rendimos» 

Los  ligeros  se  echaron  sus  mosquetes  al  hombro. 

Pero  sepamos  ante  todo  por  qué  nos  hemos  da 
rendir. 
V<»— Ya  ^  lo  pregantareis  al  rey  de  Navarra. 

— ¿Qtté  crlknen  hemos  cometido? 

««•El  duque  de  Alenzon  os  lo  dirá. 

Miráronse  Coconnas  y  La  Mole;  el  noiébre  de 
•a  •nemigo  en  tales  momentos  no  era  pfopio' para 
tranquilizarlos. 

Con  todo,  t)ii¡»guno  de  los  dos  hizo  resistencia. 
Coconnas  fue  invitado  á  apearse,  maneobra  que 
ejecutó  sin  hacer  la  menor  observación.  Coloca- 
rotiM  en  seguida  los  dos  en  medio  áe  l^  Kgero^  T 
•e  encaminaron  al  pabellón* 
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— ^o  queríais  ver  el  pabellón  de  Francisco  It  * 
dijo  Coconnas  á  La  Mole,  al  divisar  al  través   d« 
los  árboles  las  tapias  de  un  bellisimo  edificio  góti- 
co; pues  parece  que  te  se  cumple  el  deseo. 

Nada  respondió  La  Mole  pero  apretó  la  mano  á 
Coconnas. 

Al  lado  de  aquel  lindo  pabellón,  construido  en 
tiempo  de  Luis  XII  y  que  se  llamaba  de  Francis- 
co I  porque  siempre  le  escogía  este  monarca  para 
sus  reuniones  de  caza,  habia  una  especie  de  choza 
construida  para  los  monteros  y  que  desaparecía  en 
cierto  modo  entre  los  mosquetes,  alabardas  y  es* 
padas)  como  una  tovera  entre  las  blanquecinas 
mieses* 

A  aquella  choza  fueron  conducidos  los  prtsio* 
ñeros. 

Demos  ahora  alguna  luz  á  la  situación  harto 
anubarrada,  sobre  todo,  para  los  dos  amigos,  refi- 
riendo lo  que  habia  pasado. 

Habíanse  reunido,  como  estaba  determinado,  los 
caballeros  protestantes  en  el  pabellón  de  Francisco 
I^  cuya  llave  se  proporcionó  Mouy  según  sabemos. 
Dueños  de  la  selva,  al  menos  así  lo  creian,  esta- 
blecieron centinelas  en  varios  puntos,  centinelas  de 
que  los  ligeros  se  apoderaron  sin  resistencia,  gra- 
cias á  una  vigorosa  sorpresa  y  un  cambio  de  ban- 
das blancas  en  bandas  rojas,  precaución  debida  al 
ingenioso  celo  d^  señor  do  Nancey. 

Continuaron  los  ligeros  su  batida  cercando  elpa* 
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belloii;  pero  Mouy,  que  como  ya  hemos  dicho,  es- 
peraba al  rey  en  la  estremidad  del  paseo  de  las  Vio- 
letas, Ti6  á  los  soldados  disfrazados  con  bandas  ro- 
jas marchar  á  paso  de  lobo,  y  desde  aquel  momento 
le  parecieron  sospechosos;  apartóse,  pues,  á  un  la- 
4o  para  no  ser  visto,  y  not&  que  aquel  vasto  circu- 
lo se  iba  estrechando  del  modo  mas  apropósito  pa- 
ra bloquear  la  selva  y  rodear  el  sitio  de  la  cita. 

Al  mismo  tiempo  observó  ademas  que  al  fondo 
del  paseo  principal  asomaban  los  blancos  penachos 
y  brillaban  los  arcabuces  de  la  guardia  del  rey.  Vio- 
se  por  fin  al  monarca  en  persona  y  al  otro  lado  di- 
visó al  rey  de  Navarra. 

Ent&nces  hizo  una  cruz  en  el  aire  con  el  sombre- 
ro, seña  convenida  de  antemano  para  dar  á  enten- 
der que  todo  estaba  perdido. 

A  esta  seña  volvió  el  rey  grupas  y  desapareció. 

Clavando  inmediatamente  Mouy  las  dos  anchas 
estrellas  de  sus  espuelas  en  los  hijares  de  su  caba- 
llo, se  pulso  en  fuga  y  de  paso  dijo  á  La  Mole  y  á 
Coconnas  las  palabras  que  atrás  hemos  copiado. 

El  rey  que  habia  notado  la  desaparición  de  Enri- 
que y  de  Margarita,  llegó  al  pabellón  acompañadle^ 
del  duque  de  Alenzon  para  ver  salir  á  entrambos 
de  la  choza  en  que  habia  mandado  encerrar  cuanto 
se  encontrase  no  solo  en  el  pabellón,  sino  también 
en  la  selva. 

Lleno  Alenzon  de  confianza,  cabalgaba  junto  al 

rey  cuyo  mal  humor  se  aumentaba  mas  y  mas  con 


sus  agudos  dolores.     Dos  6  tres  veces  haMaiMNRIo 
á  pique  de  desmayarse,  y  tina  de  ellas  le  éiómi  vh-. 
mito  en  que  arrojó  alguna  sangre. 

— Vamos,  vamos,  dijo  el  rey  al  llegar;* tfé^pacbe- 
mos;  me  urge  volver  al  Louvte:  sacadme  de  la  ga- 
zapera &  todos  esos  renegados;  boy  es  San  Bla^, 
primo  de  San  Bartolomé.  *■ 

A  estas  palabras  del  rey  se  puso  en  movimiento 
todo  aquel  hormiguero  de  picas  y  arcabuces,  y  los 
hugonotes  pi^esos  ora  en  la  selva,  ora  en  el  pabe- 
llón, tuvieron  que  salir  unos  tras  otros  de  la  ca- 
bana. 

No  asomaban,  empero,  ni  el  rey  de  Navarra  ni 
Margarita^  ni  Mouy. 

— ¿Qué  es  esto?  preguntó  el  rey;  ¿dónde  está 
Enrique,  dónde  está  Margot?  Me  los  habéis  pro- 
metido, Alenzon,  y  ellos  han  de  parecer,  puerpo 
de  Cristo! 

— ¿El  rey  y  la  reina  de  Navarra?  contestó  el  se" 
ñor  de  Nancey:  ni  siquiera  los  hemos  visto. 

— ^Ahi  vienen,  dijo  la  duquesa  de  Nevers. 

En  efecto,  en  aquel  mismo  momento  aparecieron 
en  la  estremidad  de  una  arboleda  que  conducia  al 
rio,  Enrique  y  Margarita,  tan  tranquilos  cual  si  na* 
da  hubiera  ocurrido;  ambos  con  el  halcón  sobre  el 
paño  y  amorosamente  emparejados  con  tanto  arte, 
que  al  galopar  sus  caballos,  no  menos  unidos  que 
ellos,  parecía  que  se  acariciaban  con  las  fauces. 

Entonces  fue  cuando  enfurecido  Alenzon  mand^ 


figitinur  las  cercaniai  y  fueron  bailados  La  Mole  y 
.doonnas  en  su  albergue  de  yedra. 

También  ellos  hicieron  su  entrada  en  el  corro 
^ue  forsaban  los  guardias  con  la  mas  fraternal 
ttkiion.  ^las  como  no  eran  reyes  no  pudieron  ha* 
cerlo  con  tanta  serenidad  como  Enrique  y  Marga- 
rita.     La  Mole  estaba  muy  pálido  y  Coeonnas  muy 


CAPITULO  m. 

•  LA  INVKSTIOACIOH^ 

JjjL  espectAcuIo  que  se  ofreció  i  los  oJQ9  de  en* 
trambos  jóvenes  al  entrar  en  el  corro»  íué  de  aque* 
Uos  que  nunca  se  olvidan,  aun  cuando  no  se  vc|^ 
mas  que  una  vez  y  un  solo  instante* 

Ya  hemos  dicho  que  Carlos  ÍX  había  yii»tQ;  4fis- 
filar  á  todos  los  caballeros  encerrados  en  }a  fiboia 
de  los  monteros  y  iia<;^dos  uno  á.uno  por. sus 

guardias. 

El  y  Alenson  observaban  la  escena  con  ¿vidgs 

ojos,  esperando  ver  salir  a  su  vea  al  rey  de  Na*^ 
varra. 
Frustróse  »n  eaperan9;a* 

Mas  no  bastab*  esto;  era  necesario  s^)]|er  jp  qw 
d«  €1  habia  sidor 
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.    A^K  Ss.q])Sf..£H^do^9piir.esÍ6ron  lo3  do3  esposas 
4  la  estremidad  del  paseo,   Alenzon  se  demudó  y 
Carlos  8Ínti6  que  se  le  dilataba  el  corazón,   pues 
instintivamente  deseaba  que  se  volviese  contra  su 
hermano  cuanto  éste  le  habia  obligado  á  hacer. 

— ¿Con  que  al  fin  se  escapará?  murmuró  Fran- 
cisco poniéndose  pálido. 

En  aquel   momento   atacaron  al  rey  tan   vio. 
.entos  dolores  de  vientre  que,  sultando  las  rién- 
das,  se  puso  las  manos  en  los  costados  y  empezó 
á  gritar  como  un  frenético. 

Enrique  se  le  acercó  solícitamente;  mas  duran- 
te el  tiempo  que  tordo  en  recorrer  los  doscientos 
pasos  que  de  su  hermano  le  separaban,  Carlos  se 
habia  serenado  algo. 

—¿De  dónde  venís?  preguntó  el  rey  con  una  du- 
reza que  paralizó  á  Margarita. 

— De  la  cacería,  herqaano,  respondió  ésta. 
— La  cacería  estaba  á  orillas  del  río,  y  no  en   la 
«elva. 

— Mi  halcón  se  sebo  en  un  faisán,  señor,  cuan- 
do nos  quedamos  atrás  para  ecsaminar  la  garza. 
—¿Y  d6nde  está  ese  íaisan? 
— ^Aquí:  buena  pieza,  ¿eh? 

Y  con  la  mayor  candidez  presentó  Enríque  á 
Carlos  el  pájaro  matizado  de  púrpura,  azul  y  oro. 
— Bien,  dijo   Carlos;   pero  ¿por  qué  no  os  reu- 
nisteis á  nosotros  después  de  cazar  el  faisán? 

— ^Porque  habia  volado  hacía*  él'  parque,  señor, 
de  modo  que  cuando  bajamos' á  la  orilla  del  rio. 


--ala- 
os vimos  á  media  legua  de  delantera,  volviendo  ja 
hacia  la  selva;   entonces  pusimos  los  caballos  ni 
galope  para  seguiros,  porque  viniendo  de  caza  con 
Y.  M.  no  queriamos  perdernos. 

— ¿Y  todos  estos  caballeros,  repuso  Carlos,  es- 
taban convidados  también? 

— ¿Qué  caballeros?  preguntó  Enrique  paseándo- 
se en  torno  suyo  una  investigadora  mirada. 

— ^Vuestros  hugonotes,  ¡pardiez!  dijo  Carlos;  en 
todo  caso,  si  alguien  les  ha  convidado,  no  he  si- 
do yo. 

— No,  señor,  respondió  Enrique^  pero  tal  vez  ha- 
ya sido  el  duque  de  Alenzon. 

— ¡El  duque  de  Alenzon!  ¿pues  c&mo? 

— ¡Yo!  esclamó  el  duque. 

-  -¿Por  qué  no,  hermano?  repuso  Enrique*  ¿No 
anunciasteis  ayer  que  erais  rey  de  Navarra?  Pues 
los  hugonotes  que  os  pedian  por  soberano  vienen 
k  daros  las  competentes  gracias,  á.vos  por  haber 
aceptado  la  corona,  y  al  rey  por  habérosla  confe- 
rido.    ¿No  es  así,  señores? 

— Sí,  sí,  gritaron  veinte  voces;  ¡Viva  el  daqne 
de  Alenzon!  ¡viva  el  rey  Carlos!  \ 

— Yo  no  soy  rey  de  los  hugonotes,  dijo  Francis- 
co, poniéndose  pálido  de  cólera,  y  echando  á  hur- 
tadillas una  mirada  á  Carlos,  añadi&y  y  espero  no 
serlo  nunca,  , 

— Como  quiera,  dijo  Carlos,  habéis  de  saber,  En- 
rique, que  todo  esto  me  parece  muy  estraño^ 
^  -^Señof ,  respondió  con  ñrmeza  el  rey  de  Nava- 
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nH)  cualquiera  diría  fpor  Dios!  que  estoy  sufriendo 
tui  interrogatorio. 

— Y  si  yo  os  dijera  que  sí  ¿qué  responderiais? 

—Que  soy  tan  rey  como  vos,  señor,  dijo  alta» 
tieramente  Enrique/  porque  la  cuna  y  no  la  coro- 
na es  la  que  constituye  la  dignidad  real,  y  que  res* 
ponderé  á  un  hermano  y  á  un  amigo,  pero  nunca 
i  un  juee. 

— Mucho  deseo,  murmuró  Carlos,  saber  k  qué 
-ateniírme  una  vez  en  mi  vida. 

— Que  traigan  al  señor  de  Mouy,  dijo  Alenion, 
*  7  lo  sabréis*    Deben  haberle  cogido. 

•—¿Está  el  señor  de  Mouy  entre  los  prisionerost 
preguntó  el  rey. 

Enrique  tuvo  un  momento  de  inquietud  y  cam« 
'  bi5  una  mirada  con  Margarita;  pero  aquel  momen* 
'lo  fué  de  corta  duración. 

Nadie  contestó. 

—El  señor  <}e  Mouy  no  está  entré  los  prisionc* 
ros,  dijo  el  de  Nanoey:  algunos  soldados  creen  ha- 
berle vistO)  mas  nitiguno  lo  sabe  de  «nerto. 

Atenzon  murmuró  una  blasfemia. 

-^Señor,  dijo  Margarita,  señalando  á  La  Mole 
yá  Coconnas,  quehabian  oído  todo  el  diálogo,  y 
con  cuya  inteligencia  creia  poder  contar)  sefiofi 
«qui  hay  dos  cabiilleros  que  sirven  al  duque  de 
Alenzon;  interrogadles  y  contestarán. 

•El  duque  conoció  el  tiro. 

— Les  he  mandado  prender  justamente  para  f  ro* 
^ar^M  na  me  sirven,  dijo. 


--«15— 

Mir6  el  rey  á  los  do9  amigos  j  se  sobresaltó  ' 
Ter  á  La  Mole. 

— ¡Oh!  ¡otra  vez  este  provensal!  marmuró. 

Coconnas  hisso  un  atento  saludo* 

-—¿En  qué  estabais  ocupados  cuando  os  prendie* 
ron?  preguntó  el  rey. 

— PiaticabahfioS)  señor,  de  guerras  y  amores. 

—¡A  caballo!  ¡Armados  de  pies  á  cabeza!  ¡Dis* 
puestos  para  huir! 

— No,  señor,  repuso  Coconnas;  han  informado 
mal  á  V.  M.  Estábamos  recostados  á  la  sombra 
de  una  haya;  sub  tegminefagi. 

•«-¿A  la  sombra  de  una  haya? 

«— If  aun  hubiéramos  podido  huir,  si  hubiésemos 
tenido  algún  motivo  para  sustraernos  á  la  cólera 
de  V.  M.  Señores,  bajo  palabra  de  soldados,  «fia* 
di6  Coconnas  volviéndose  á  los  ligeros,  ¿eréis  6  no 
que  hubiéramos  podido  huir  si  tal  hubiese  sido 
nuestro  deseo? 

•  — 1£a  muy  cierto,  dijo  el  teniente,  que  estos  se« 
6ore8  no  han  hecho  el  menor  movimiento  para 
fugaxsCé 

-^Porque  tenian  lejos  los  caballos,  dijo  A  duque 
'de  Alenzon» 

..«•Dispense  monseñor,  respondió  Coconnas,  yo 
estaba  montado  en  el  mió,  y  mi  amigo  él  conáe 
^erac  de  Xa  Mole  tenia  cogiclas  las  Riendas  del 

rriO^  ▼^T^^^l.^^to,  señorea?  preguntó  el  rf y« 
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•—Es  verdady  repuso  el  teniente,  y  aun  debo 
añadir  que  el  señor  de  Coconnnas  se  apeó  al  ver- 
nos. 

Coconnas  se  sonrió  haciendo  un  mohin  que  sig 
nificaba.     Ta  lo  veis,  seQor. 

— Pero,  ¿y  esos  caballos  de  refresco,  y  ea'is*!^!- 
las,  y  esas  arcas  con  que  iban  cargadas?  preguntó 
Francisco. 

— ¿Somos  por  ventura  mozos  de  caballeriza?  di- 
jo Coconnas;  que  bgsquen  al  palafrenero  que  los 
guardaba^ 

— No  está,  esclarnó  el  duque  enfuredido. 

•^Habrá  tenido  miedo,  y  se  habrá  escapado^  re- 
puso Coconnas:  no  se  puede  ecsigir  de  un  vüUdo 
que  demuestre  el  mismo  valor  que   un  cabnllero. 

— ¡Siempre  el  mismo  sistema!  dijo  Alenzon  re- 
chinando los  dientes.  Afortunadamente,  señor, 
hace  ya  algunos  dias  que  os  participé  que  estos 
caballeros  habían  dejado  de  pertenecer  á  mi  ser- 
vidumbre, 

— ¡Yo!  dijo  Coconnas:  ¿he  tenido  la  desgracia 
de  dejar  de  servir  á  V.  A.? 

— ¡Pardiez!  señor  mió,  mejor  que  nadie  podéis 
saberlo,  puesto  que  hicisteis  dimisión  en  una  car- 
ta^ no  poco  descomedida,  que  he  conservado,  i 
Dios  gracias,  y  que  por  fortuna  traigo  conmigo. 

— ¡Oh!  dijo  Coconnas,  yo  confiaba  en  que  V. 
A.  me  perdonase  el  haber  escrito  esa  carta,  ce- 
diendo á  un  primer  impulso  de  enfado;    Supe  que 


V.  A.   habia  querido  «horcar  en  un  corredar'del 
Louvre  á  mi  aniigo  La  Mole 

— ¿Qné  está  diciendo?  preguntó  el  rey, 

— Creí  que  V.  A.  hubiese  acometido  solo  esta 
empresa,  prosiguió  ingenuamentf»  Coconnas.  Mas 
cuando  «upe  que  otras  tres  personas 

— ¡Silencio!  dijo  Carlos,  estamos  sufícientemen^. 
te  enterados.  Enrique,  anadió  volviéndose  al  rey 
de  Navarra,  dadme  palabra  de  no  huir, 

—Se  la  doy  á  V.  M. 

-—Volved  á  Paris  con  el  señor  d«  Naucey,  y 
quedaos  arrestado  en  vuestra  cámara.  Señores, 
prosiguió  dirigiéndose  á  los  dos  amigos,  entregad 
las  espadas. 

La  Mole  miró  á  Margarita,  la  cual  se  sonri6. 
Inmediatamerite  dio  el  provenzal  su  espada  al  ca- 
pitán que  mas  cerca  tenia. 

Coconnas  le  imitó. 

— ¿Y  el  señor  de  Mouy,  ha  parecido?  preguntó 
el  rey. 

— No,  señor,  dijo  el  señor  de  Nancey:  6  no  es- 
taba en  la  selva  6  se  ha  escapado. 

— ¡Malo!  repuso  el  rey.  Demos  la  vuelta.  Ten- 
go frió,  me  desvanezco. 

— Señor,  será  la  cólera,  dijo  Francisco. 

— Sí,  puede  ser,  vacilan  mis  ojos.  ¿Dónde  es- 
tán los,  prisioneros?     No  veo.    ¿Es  ya  de  noche 

por  ventura?   ¡Oh!  ¡misericordia!  ¡me  abraso! 

¡Socorro,  socorro! 

Y  soltando  el  infeliz  monarca  las  riendas  del 


caballo,  alarg6  los  brazos,  y  cay6  de  espaldas  $o%* 
tenido  por  los  cortesanos  aterrados  con  aquel  te* 
giindo  ataque. 

Fiancisco  se  enjugaba,  retirado  á  un  lado,  el 
sudor  de  In  frente,  pues  61  solo  sabia  la  causa  del 

mal  que  á  su  hermano  aqnrjaba. 

A  la  otra  parte,  el  rey  dts  Navarra,  vigilado  ya 

por  el  señor  de  Nancey,  contemplaba  toda  aque- 
lla escena  con  progrefrivo  asombro. 

— ¡Eh!  murmuté  con  ia  prodigiosa  intuición  que 
i  veces  le  convertia,  por  decirlo  at»f,  en  un  profeta 
¿si  habrá  sido  una  fortuna  para  mí  que  hayan  es- 
torbado mi  fuga? 

Y  mir6  á  M^argot,  cuyos  rasgados  ojos,  dilata- 
dos por  la  sorpresa,  pasaban  de  él  al  rey,  y  del 

rey  á  él. 

Carlos  IX  estaba  sin  conocimiento.  ^  Acercaron 

unas  angarillas  y  le  tendieron  en  ellas.  Cubriéronle 
en  seguida  cun  una  capa  que  se  quitó  un  caballe- 
ro, y  la  comitiva  emprendió  tranquilamente  el  ca« 
mino  de  Paris,  de  donde  por  la  mañana  babian 
visto  salir  á  una  tur.ba  de  festivos  conspiradores  y 
á  un  rey  alegre,  y  á  donde  entraban  entonces  un 
rey  nooribundo  y  pn  ^in  número  de  rebeldes,  pri- 
sioneros. 

Margarita,  que  á  todo  esto  no  había  perdido  ni 

§11  libertad  de  cuerpo  ni  sil  libertad  de  espíritu, 
lii^zo  una  última  seña  de  inteligencia  á  su  marido^ 
y  en  seguida  pasó  tan  cerca  de  La  Mole^  que  ébte 
pudo  oír  las  siguientes  palabras  griegas,  ^uonun* 
«iadaí  á  media  voz. 


~Ef  decir: 

—Nada  temas. 

— ¿Q^é  te  lisa  dicho?  ¡preguntó  Coconnaté 

*^— Qiie  no  tenga  iitiedO)  respondió  La  Mole, 

— {Malol  murmuró  el  piaii.oiites;  ¡malo!  Eso 
*qiiiere  decir  que  corremos  peligro.  Siempre  que 
me  han  dicho  esns  palabras  como  para  animarmei 
he  recibido  ya  un  batasü,  ya  una  estocada  en  el 
cuerpo^  y  aun  algún  tiesto  en  la  cabeza.  Nada 
temas,  en  hebreo,  en  griego,  en  latín  y  en  fran* 
ees,  significa  siempre  para  mí:  ¡Mucho  cuidado! 

— En  marcha,  señores^  dijo  el  teniente  de  lí» 
geros. 

-^Sin  indiscreción,  señor  teniente,  preguntó  Co< 
connas,  ¿á  dónde  vamos? 

—Creo  que  á  Vincennes. 

— Mas  quisiera  ir  á  cualquiera  otra  parte,  repujo 
Coconnas.  Pero  al  fin,  no  todo  ha  de  salir  á  me* 
dlda  del  deseo. 

En  el  camino  volvió  el  rey  de  su  desmayo  y 
recobró  algunas  fuerzas.  En  Nanteire  se  empeñó 
en  montar  á  caballo,  mas  no  se  lo  permitieron, 

-^Qiie  avisen  á<  inaese  Ambrosio  Paré,  dijo  Cár« 
la«  al  llegar  al  Louvre. 

Y  bajándose  de  la  litera,  subió  apoyada  en  el 
brazo  de  Tavannes  ¿su  aposento,  donde  prohibid 
que  entrase  nadie. 

Todos  ootaroo  que  estaba  muy  serio;  por  el  cu» 
viino  fue  absorta  eu  noa  {Profunda  meditiision  ún 
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dirigir  la  palabra  á  nadie,  sin  pensar  en  la  cons- 
piración ni  en  los  conspiradores.  Era  evidente 
qne  le  preocupaba  su  enfermedad.  . 

Eofermedad  tan  súbita,  tan  rara,  tan  ag^uda  y 
que  tenia  algunos  síntomas  semejantes  á  los  que 
se  notaron  en  su  hermano  Francisco  11,  poco  an- 
tes de  su  muerte. 

No  caus6  sorpresa  por  tanto   la  prohibición   de 
<  que  nadie  entrase,  escepto  mae^e  Paré,  en  la  cá- 
mara real.     Sabido  era  qne  la  misantropia  forma- 
ba el  fondo  del  carácter  del  príncipe. 

Entró  Carlos  «n  su  alcoba,  se  sentó  en  una  silla 
*  muy  larga,  apoy(^  la  cabeza  en  una  almohada,   y 
pensando  que  maese  Ambrosio  Paré  podia  no  es- 
tar en  casa  y  tardar  en  presentarse,  quiso  aprove- 
char el  tiempo. 

En  consecuencia  dio  una  palmada  y  se  preseii- 
'  t6  un  guardia. 

— Decid  al  rey  de  Na  vara  que  quiero  hablarle, 

dijo  Carlos. 

Inclinóse  el  guardia  y  obedeció. 

Carlos  echó  la  cabeza  atrás;  una  espantosa  pe- 

,  sadez  en  el  cerebro  ie  permitía  apenas  coordinar 

sus  ideas;  flotaba  ante  sus  ojos  una  especie  de  imo- 

grienta  nube;  tenkt  reseca  la  boca,  y  ya  había  apa- 

.  rado  sin  satisfacer  su  sed  toda  una  jarra  de  agua* 

En  medio  de  su  somnolencia  se  abri6  la  puerta 

y  se  presentó  Enriqne;  el  señor  de  Nancey  le  se. 

guia,  pías  se  quedó  en  la  antecámara.* 


esperó  el  rey  de  Navarra  á  que  cerrasen  la 
prerta,  y  se  acercó. 

. — Señor,  dijo,  me  habéis  mandado  llamar.  Aquí 
me  tenéis. 

Estremecióse  el  rey  á  aquel  acento,  é  hizo  el 
movimiento  máquina!  de  presentarle  la  mano. 

— Señor«  dfjo  Enrique  sin  apartar  las  suyas  de 
sus  costados,  Y.  M.  se  olvida  de  que  ya  no  soy  su 
hermano,  sino  su  prisionero, 

— ¡Ah!  es  verdad,  respondió  Carlos;  agradezco 
que  me  lo  recordéis.  Hay  mas;  me  prometisteis 
responderme  francamente,  cuando  estuviésemos 
S0I08. 

— Estoy  pronto  á  cumplir  nii  promesa,  interro- 
gad me,  señor. 

El  rey  se  echó  un  poco  de  agua  fria  en  la  m*^^ 
no,  y  se  llevó  la  mano  á  ¡a  frente* 

— ¿Qué  parte  de  verdad  tiene  la  acusación  del 
duque  de  Alenzon?     Vamos,  responded,  Enrique. 

— La  mitad  tan  solo.  El  duque  de  Alenzon  de- 
bía huir  y  yo  acompañarle. 

— ¿Y  por  qué  le  ibais  á  acompañar?  pregunto 
Carlos;  ¿estáis,  descontento  de  mí,  Enrique? 

- — No,  señor,  por  el  contrario;  Y.  M.  no  me  ha 
dado  mas  que  motivos  de  elogio,  y  Dios  que  lee 
en  los  corazones,  sabe  cuan  profundo  es  el  afecto 
que  me  jnspira  mi  hermano  y  señor. 

— Pues  no  es  natural,  repuso  Carlos,  huir  de  las 
personas  que  nos  inspiran  y  nos  profesan  cariño. 

— Y  aun  por  eso  no  huia  yo  de  los  que  me  aman, 
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tiijo  áe  \uñ  t|iie  me  aborrecen.     ¿Me   permite  V. 
M.  que  le  hable  sin  rebozo? 
—Hablad. 

— Lo-»  qnp  aquí  me  aborrecen,  sefíor,  son  el  du- 
que  í}*-  Alenzon  y  lii  reina  madre. 

— En  cuanto  a!  anqtie  do  Alenzon,  repuso  Car-- 
lo^,  no  d'i^o  que  no,  pero  la  reina  madre,  os  trata 
con  las  mayores  atenciones. 

— Jiiátamente  por  eso  desconfio  de  ella,  señor., 
Y  buena  cuenta  me  ha  tenido  ei  desconfiar. 

—¿De  ella? 

— De  ella  ó  de  los  que  la  rodean.  Ya  sabíais 
señor,  que  una  de  las  desgracias  de  los  monarcas 
consiste  á  veces  en  que  les  sirvan,  no  demasiado 
mal,  fiino  demasiado  bien. 

— Esplicaof;  os  habéis  comprometido  á  decirme* 
lo  todo. 

—Ya  ve  V.  M.  que  lo  cumplo. 

— Continuad. 

—¿Me  ha  dicho  V.  M.  que  me  tenia  afecto? 

— He  dicho  que  os  le  tenia  antes  de  vuestra 
traición,  Henriot. 

— Suponed  que  seguís  teniéndomele» 

— Enhorabuena. 

— Si  me  lo  tenéis,  señor,  debéis  desear  que  vi* 
va,  ¿no  es  así? 

— Me  hubiera  desesperado  si  te  hubiese  sucedi- 
do una  desgracia.  « 

— Pues  bien,  señor,  dos  veces  ha  estado  V.  M. 
i  punto  de  desesperarse. 


— ¿Cómo  a^í? 

— Sí,  poique  dos  veces  la  Providencia  tan  solo 
me  ha  salvado  la  vidn.  Verdad  es  que  la  seg^un* 
da  vez  tomó  la  Providencia  las  facciones  de  Y.  M^ 

—Y  la  priitierii,  ¿qué  máscara  tomó? 

— La  de  un  hombre  á  quien  causaría  no  poca 
sorpresa  el  verse  confundido  con  ella,  la  de  Rena- 
to.    Sí,  señor;  vos  me  salvasteis  del  hierro 

Arrugó  Carlos  el  entrecejo,  recordando  la  noche 
en  que  se  llevó  á  Enrique  á  la  calle  des  Barres. 

— ¿Y  Renato?  preguntó, 

— Renato,  me  salvó  del  veneno. 

— ¡Vive  Dios  que  tienes  suerte,  Henriot!  dijo  el 
rey  procurando  sonreírse,  y  contrayendo  nerviosa- 
mente los  labios  en  fuerza  de  un  agudo  dolor.  No 
es  ese  su  bñcio. 

— Doj  milagros  me  han  salvado,  señor.  Un 
milagro  de  arrepentimiento  por  parte  del  ílorenti* 
no,  y  un  milagro  de  bondad  por  parte  de  V,  M.' 
Pero  confieso  francamente  que  recelé  se  causara 
Dios  de  hacer  milagros,  y  quise  huir  íundadu  en 
el  acsioma  de  ayúdate  y  le  ayudaré. 

— ¿Por  qué  no  me  diji&te  antes  de  ahora  todo 
eso,  Enrique? 

— P.>rqfie  diciendo  ayer  estas  mismas  palabras 
hubiera  sido  un  delator. 

— ¿Y  di  cien  dulas  hfty? 

— floy  es  otra  cosa,  me  acusan  y  me  defiendo. 

— ¿E'tás  seguro  de  la  primera  tentativa,  Hen- 
riot? 


— ^Tanto  con  o  de  la  segua  h\, 

— ¿Y  quisieron  envenenarte? 

— Sí,  spfior. 

— ¿Con  qué? 

— Con  opiata. 

— ¿Cómo  8e  envenena  con  la  opiata? 

— ¡Pse!  preguntádselo  á  Renato,  señor,  ¿no  »e 
envenena  con  guantes? 

Carlos  frunció  el  ceño;  pero  poco  á  poco  se  des- 
arrugó su  frente. 

— S*,  sí,  dijo  cual  si  hablara  consigo  mismo,  es 
natiiral  en  ios  seres  creados  el  huir  de  la  muerte: 
¿por  qué  no  ha  de  hacer  la  inteligencia  lo  que  ha- 
ce el  instinto? 

— Vamos,  señor,  dijo  Enrique,  ¿queda  satisfe- 
cho y.  M.  de  mi  franqueza?  ¿cree  que  se  *lo  he 
dicho  todo? 

— Sí,  Henriot,  sí,  eres  un  buen  muchacho.  Y 
dime,  ¿piensas  que  los  que  tan  mal  te  quieren  no 
se  han  cansado  aun,  que  pueden  haber  hecho  nue- 
vas tentativa:^? 

— Señor,  todas  las  noches  me  admiro  de  verme 
todavía  vivo. 

— Mira,  Henriot,  desean  matarte  porque  saben 
que  yo  te  tengo  cariño.  Pero  pierde  cuidado^  ya 
sufrirán  la  pena  de  su  mfJa  ii^tencion.  Por  lo  pron> 
to,  quedas  en  libertad. 

— ¿Para  marcharme  de  París,  señor?  preguntó 
el  rey  de  Navarra. 
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— ¡No!  bien  sabes  que  me  es  imposible  pasar- 
me sin  tí.  ¡Voto  á  una  legión  de  demonios!  yo 
.necesito  de  áignien  que  me  quiera. 

— En  ese  caso,  señor,  y  puesto  que  V.  M.  desea 
tenerme  á  su  lado,  dígnese  concederme  una  gra- 
cia  

—¿Cuál? 

—La  de  no  detenerme  aquí  á  tirulo  de  amigo, 
sino  á  título  de  prisionero. 

— ¿De  prisionero? 

— Sí,  por  cierto.  ¿No  ve  V.  M.  que  su  amistad 
es  la  que  me  pierde? 

— ¿Prefieres  que  te  odie? 

— Un  odio  aparente,  señor.  Estaré  nías  seguro 
si  me  creen  en  desgracia;  no  les  correrá  tanta  pri- 
sa mi  muerte. 

— Henriot,  dijo  Carlos,  no  sé  lo  que  deseas,  ni 
cual  fin  te  propones,  pero  gran  chasco  me  llevaría 
si  no  se  cumpliesen  tus  deseos,  si  no  alcanzases 
tu  fin. 

— ^¿Puedo  contar  con  la  severidad  del  rey? 

—Sí. 

— ^Ya  estoy  mas  tranquilo.  ¿Qué  manda  ahora 
V.  M.?' 

-r-Vuelve  á  tu  aposento,  Henriot.  Eótoy  malo, 
voy  á  ver  mis  perros  y  á  acostarme. 

— Señor,  dijo  Enrique,  debia  V.  M.  mandar 
llamar  á  nn  médico;  su  indisposición  esacaso  mas 
grave  que  parece. 


— He  mandado  avisar  á  maese  Ambrosio   Paré. 

-«Siendo  así^  me  voy  mas  descuidado. 

^-Juróte  por  mi  alma,  dijo  el  rey,  que  entre  to- 
da mi  familia^  creo  que  eres  el  único  que  me  quie- 
re dé  veras. 

•—¿Eso  pensáis,  señor? 

—A  fe  de  caballero. 

— Pues  recomendadme  al  señor  de  Nancey  co- 
mo hombre  festinado  por  vuestra  cólera  á  no  vivir 
un  mes;  solo  así  os  podré  querer  mucho  tiempo. 

—Señor  de  Nancey,  gritó  Carlos. 

— Éntr^í  el  capitán  de  guardias. 

— En  vuestras  manos  pongo  el  mayor  delincuen- 
te del  reino,  continuó  el  rey:  me  respondéis  de  él 
con  vuestra  cabeza. 

T  Enrique  salid  con  abatida  faz  en  pos  del  sefior 
de  Nancey. 


maaam 


CAPITULO  Lili. 

ACTEON. 

¡Sorprendió  á  Cirios^  luego  que  se  quedo  solo  el 
advertir  que  no  se  le  presentaba  ninguno  de  sus 
dos  leales;  sus  dos  leales  era  su  nodriza  Magdalena 
y  su  perro  Acteon. 

— La  nodriza  habrá  ido  i  cantar  saltnos  con  al- 
gún hugonote  conocido  suyo^  dijo  parasí>  y  Aoteon 
estará  enfadado  todavía  por  el  latigazo  que  le  di  tas* 
ta  mañana* 

Con  esto  cogió  Carlos  una  bujía,  y  pasó  al  cuar* 
to  de  la  buena  muger.  No  estaba  álK.  Una  puer- 
ta del  aposento  de  Magdalena,  daba,  como  recorda* 
rá  el  lector,  á  la  sala  de  armas.  El  rey  se  acercó 
a  osta  puerta. 


--328— 
'  Pero  en  el  .camiiix>  le  di6  otro  ataque  de  los  que 
ya  antes  habia  tenido,  jjr  que  tan  inopinadamente  le 
acometian.  £1  rey  sufría  cual  si  le  revolvieran  las 
entrañas  con  un  hierro  candente;  devorábale  una^ 
inestinguible  sed,  vio  una  tasa  de  leche  en  una  me- 
sa, la  apuró  de  un  trago,  y  se  quedó  algo  mas  tran- 
quilo. 

Entonces  tom6  la  luz  que  habia  dejado  sobre  la 
mesa  y  entró  en  la  sala  de  armas* 

Gran  sorpresa  le  causó  el  que  no  saliese  Acteon 
á  su  encuentro.  ¿Le  habrían  encerrado?  En  ese 
caso,  al  conocer  que  habia  vuelto  su  amo  de  la  ca- 
cería debia  haber  ladrado^ 

Carlos  le  llamó  con  voces  y  con  silbidos:  nadie 
parecía» 

Dio  cuatro  pasos  adelante,  y  al  iluminar   la  luz 
de  la  bujía  los  rincones  de   la  estancia,   divisó   en 
uno  de  ellos  una  masa  inherte»  tendida  en  el  suelo. 
— ¡Hola,  Acteon,  hola!  dijo  Carlos. 
Y  volvió  á  silbar. 
El  perro  no  se  movió. 

Corríd  Carlos  á  él  y  le  tocó:  el  pobre  animal  es- 
taba, tieso  y  frió.  De  su  boca,  contraída  por  el  do^ 
íojí^  ;ialian  algunas  gotas  de  hiél  mezcladas  con  una 
espumosa  y  sanguinolenta  baba.  Habia  el  perro 
encontrado  en  el  aposento  una  vareta  de  su  amo,  y 
en  ella  tenia  apoyada  la  cabeza,  cual  si  hubiese  que- 
rido morir  sobre  aquel  objeto  que  le  recordaba  á 
un  amigo. 
A  este  espectáculo  que  le  hizo  olvidar  sus   pro- 
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píos  dolores  y  le  devolvió  toda  su  energia>  fermen- 
tó la  cólera  en  las  venas  de  Carlos;  quiso  gritar,  mas 
los  reyes  encadenados  por  su  grandeza  no  están  ^ 
cubierto  del  primer  movimiento  que  todo  hombre 
convierte  en  pro  de  sus  pasiones  6  de  sú  propia  de- 
fensa. Reflecsionando  Carlos  que  quizá  se  oculta- 
ría allí  alguna  traición  se  contuvo. 

Arrodillóse  entonces  junto  á  su  perro,  y  ecsami- 

nó  el  cadáver  con  atención.  Tenia  los  ojos  vidrio- 
sos y  la  lengua  encendida  y  llena  de  pústulas;,  en-^ 
fermedad  estraña  que  hizo  estremecerse  á   Carlos. 

El  rey  se  puso  los  guantes  que  antes  se  habia 
quitado  y  guardado  en  el  cinto;  alzó  los  lividos  la- 
bios del  perro  para  ecsaminar  los  dientes,  y  vio  en 
los  intersticios  algunos  fragmentos  blanquizcos  pe- 
gados á  las  puntas  de  los  agudos  colmillos. 

Los  cogió  y  se  sercioró  de  que  eran  fragmentos 
de  papel. 

Junto  á  este  papel  era  mas  violenta  la  hinchazón^ 
las  encias  estaban  inflamadas,  y  la  piel  ulcerada  co- 
mo por  efecto  del  vitriolo. 

Carlos  miró  atentamente  en  torno  suyo.  Sobre 
la  alfombra  se  veían  dos  6  tres  pedazos  de  papel 
semejantes  al  que  tenia  el  perro  en  la  boca;  en  uno 
de  estos  pedazos  naas  ancho  que  los  demás,  se  ad- 
vertían los  restos  de  un  grabado  en  madera. 

Erizáronse  los  cabellos  del  rey  al  conocer  que 
aquel  pedazo  pertenecia  á  la  estampa  que  represen* 
taba  á  un  caballero  cazando,  estampa  arrancada  por 
Acteon  del  libro  de  caza. 
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•>— ¡Ah!  dijo  perdiendo  el  color,  el  libro  estaba 
envenenado. 

Y  reuniendo  sus  recuerdos,  esclamó  de  repente: 

— ¡Voto  á  ihil  demonios!  ¡y  yo  he  tocado  todas 

las  hojas  con  el  dedo,  y  á  cada  una  me  he   llevado 

el  dedo  á  la  boca  para  mojarle!     Estos   desmayos, 

estos  dolores,  estos  vómitos  ••  ••  ¡AÍuerto  soy! 

Un  momento  permaneció  Carlos  inmóvil,  opri* 
mido  bajo  el  peso  de  esta  terrible  idea.  Levantó- 
se luego  y  dando  una  especie  de  sordo  rugido,  se 
precipitó  á  la  puerta  de!  aposento. 

— ¡Maese  Renato!  gritó,  ¡maese  renato!  que  ra- 
yan corriendo  al  puente  de  San  Miguel  y  me  trai* 
gan  al  florentino;  dentro  de  die^  minutos  han  de 
estar  aquí.  Que  monte  á  caballo  uno  y  lleve  otra 
cabalgadura  del  diestro  para  volver  mas  aprisa.  Si 
viene  Ambrosio  Paré,  que  esperé. 

Un  guardia  marchó  corriendo  á  obedecer  esta 
orden. 

— ¡Oh!  murmuró  Carlos,  aun  cuando  sea  necesa» 
rio  dar  tormento  al  mundo  entero,  he  de  saber 
quien  ha  prestado  este  libro  i  Henriot. 

Y  bañada  la  frente  en  sudor,  crispadas  las,  ma* 
nos^  dificultosa  la  respiración,  Carlos  se  quedó  mi- 
rando fijamente  el  cadáver  de  su  perro.  ^ 

Diez  minutos  después  llamó  el  florentino  tími- 
damente y  no  sin  inquietud  á  la  puerta  del  rey. 
Hay  ciertas  conciencias  para  las  que  nunca  esta 
despejado  el  cielo. 

— Adelante,  dijo  Carlos. 
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Presentóse  el  perfumista.  El  rey  salió  á  su  en- 
cuentro, contraidos  los  labios  y  con  imperioso  ade- 
man. 

— V.  M.  ha  mandado  que  me  llamen»  dijo  Re- 
nato temblando. 

— Sí,  ¿soy  químico  muy  diestro,  eh? 

r— Señor 

— ¿Y  sabéis  cuanto  saben  los  médicos  mas  doc- 
tos?  

— ^V.  M.  ecsagera. 

— No,  mi  madre  me  lo  ha  dicho.  Adematf,  ten- 
go confianza  en  vos,  y  os  he  preferido  á  los  demás 
para  consultaros.  Mirad,  continuó  descubriendo 
el  cadáver  del  perro;  mirad  lo  que  tiene  ese  ani- 
mal entre  los  dientes,  y  hacedme  el  favor  dé  decir- 
me de  que  ha  muerto. 

En  tanto  que  Renato,  con  una  luz  en  la  mano 
*e  inelinaba  hasta  el  suelo,  tanto  para  disimular  su 
emoción  como  para  obedecer  al  rey.  Carlos  de 
pie  y  con  los  ojos  fijos  en  él,  esperaba  con  una  im- 
paciencia fácil  de  concebir;  la  palabra  que  debia  ser 
su  sentencia  de  muerte^  ó  pt enda  de  su  salvación. 

Sacó  Renato  una  especie  de  escalpelo  del  bolsi- 
Uo>  le  abrió,  cogi6  con  la  punta  las  partículas  de 
papel  adherentes  á  las  encías  del  galgo,  y  contem- 
pló largo  tiempo  y  con  atendofi,  la  hiél  y  la  san* 
|pf«  que  destilaban  las  úlceras. 

•«^Seoor,  dijo  temblando,  tristea  síntomas  soh 
eatos. 
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Carlos  sintió  discurrir  por  sus  venas  y  penetrar 
hasta  su  corazón  un  glacial  calofrió. 

— Si,  dijo,  ese- perro  ha  muerto  envenenado,  ¿no 
es  verdad/* 

— Lo  recelo,  señor. 

— ¿Y  coii  qué  clase  de  veneno? 

— Con  un  veneno  mineral,  según  parece. 
f    — ¿Podriais   saber  de  fijo  si  le  han  envenenado? 

— Sí  por  cierto,  abriéndole  y  ecsaminandole  el 
estómago. 

— Abridle,  no  quiero^  que  me  quede  la  menor 
duda. 

— Será  preciso  llamar  á  alguien  para  que  me 
ayude« 

— ^Yo  os  ayudaré,  dijo  Carlos. 

— ¡Vos,  señor! 

— Sí,  yo.  ¿Y  si  está  envenenado,  qué  síntomas 
hallaremos? 

— Manchas  rojas  y  herborizacicmcA  en  el  es  • 
tómago. 

— Ea,  dijo  Carlos,  manos  á  la  obra. 

Aenato  abrió  de  una  sola  cuchillada  el  pecho  del 
j^algo  y  le  separó  con  fueiza,  en  tanto  que  Carlos 
le  alumbraba  hineada  una  rodilla  en  tierra  y  sos* 
teniendo  la  luz  con  trémulas  y  crispadas  manos. 

— Tedio,  señor,  dijo  Renato,  he  aquí  unas  se- 
ñales evidentes.  Estas  manchas  rojas  son  las  que 
os  dije;  estas  venas  sanguinolentas,  semejantes  á 
las  raices  de  una  planta,  son  las  que  os  designé 
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t5on  el  nombre  de  herborizaciones.     Aquí  encuen- 
tro cuanto  buscaba. 
— ¿Es  decir  que  le  han  envenenado? 
—Sí,  señor* 

— ^¿Con  un  veneno  mineral? 
— Según  todas  las  probabilidades. 
— ¿Y  qué  sentiria  un  hombre  que  por  casualidad 
tomase  ese  mismo  veneno? 

— Gran  dolor  de  cabeza,   ardor  interno  como  si 
hubiese  tragado   carbones  encendidos,  dolores  en 
los  intestinos;  vómitos.  •  •  • 
— ^¿Y  tendría  sed?  preguntó  Carlos. 
—Una  sed  inestinguible. 
— Eso  esy  eso  es,  murmuró  el  rey. 
— Señor,  no   adivino  el  objeto   de   tantas  pre- 
guntas. 

— ¿Adivinarlo?  ¿Y  qué  necesidad  tenéis  de  sa- 
berlo?    Reducios  á  responderme. 
—Pregunte  V.  M. 

— ¿Ctué  contraveneno  se  debería  administrar  á 
un  hombre  que  tomase  la  misma  sustancia  que  ese 
perro/ 
Renatp  refleccionó  un  momento  y  dijo: 
— Hay   varias  especies   de   venenos  minerales; 
antes  de  contestar  desearía  en  estremo  saber  de 
cual  se  trata.     ¿Tiene  V.  M.  alguna  idea  del  modo 
como  han  envenenado  al  perro? 
— Si,  dijo  Carlos:  ha  comido  una  hoja  de  un 

libro.  t 

—¿Una  hoja  de  un  libro? 


—Sí- 

—¿Se  halla  ese  libro  en  poder  de  V.  M? 

— Aquí  está,  dijo  Carlos  cogiendo  el  manuscri- 
to de  caza  del  estante  en  que  le  habia  puesto  y  en- 
señándosele á  Renato. 

El  florentino  hizo  un  movimiento  de  sorpresa 
que  no  pasó  desapercibido  para  el  rey. 

— ¿Y  ha  comido  una  hoj^i  de  este  lirbro?  tartamu 
deo  Renato. 

—-Esta. 

Y  Carlos  le  enseñó  el  pedazo  de  la  hoja  arran- 
cada. 

— ¿Permitís  que  arranque  otra,  señor? 
' — ^Hacedlo. 

Arrancó  Renato  una  hoja  y  la  acercó  á  la  bujía: 
inflamóse  el  papel  y  un  fuerte  olor  aliáceo  se  es- 
parció por  el  aposento. 

— Le  han  envenenado  con  una  mistura  de  arsé- 
nico, dijo  Renato. 

— ¿Estáis  seguro? 

— Como  si  yo  mismo  la  hubiera  preparado. 

—¿Y  el  contraveneno? .... 

Renato  volvió  la  cabeza. 

—¡Cómo!  dijo  Carlos  con  ronca  voz,  ¿no  sabéis 
el  remedio? 

— El  mejor  y  mas  eficaz  es  leche  con  claras  de 
huevo;  pero 

— Pero....  <íqué? 

— ^Habría  que  adminastrarle  sin  pérdida  de  tiem- 
po, pues  sino 


•—Adelante. 

— Señor»  es  un  veneno  terrible,  repitió  Renato^ 

— Sin  embargo,  no  mata  al  instante,  dijo  Carlos. 

—No,  pero  mata  sin  remisión;  poco  importa  el 
tiempo  que  tarde  y  á  veces  depende  de  un  cálculo^ 

Carlos  se  apoyó  en  la  mesa  de  mármol» 

*— Parece,  dijo  poniendo  una  mano  sobre  el  bom*- 
bro  de  Renato,  que  conocéis  este  libro. 

— «?Yd,  señor?  preguntó  Renato  perdiendo  el 
color. 

—Sí,  vos:  cuando  le  visteis,  me  lo  reveló  vues- 
tro semblante* 

— Señor,  juro  á  V.  M..  •• 

— Renato,  repuso  Carlos,  escuchad  con  atención 
lo  que  os  voy  á  decir.  Envenenasteis  á  la  reina 
de  Navarra  con  unos  guantes;  envenenasteis  al 
príncipe  de  Porcian  con  el  humo  de  una  lámpara; 
quisisteis  envenenar  al  principe  de  Conde  con  una 
manzana  de  olor.  Renato,  os  he  de  mandar  arran- 
cas la  carne  tira  á  tira  con  unas  tenazas  candentes 
si  no  me  decís  de  quién  es  este  libro. 

Convencido  el  florentino  de  que  no  era  la  oca« 
sion  propicia  para  chancearse  con  la  cólera  de  Car* 
los  IX,  resolvió  declararlo  todo. 

— ¿Y  si  digo  la  verdad,  señor,  quién  me  asegura 
que  no  seré  castigado  mas  cruelmente  aun  que  si 
me  callo? 

—Yo. 

—¿Me  dais  vuestra  palabra  real? 

— Por  la  fe  de  caballero,  prometo  no  atentar  con- 
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tra  vuestra  vida,  dijo  el  rey. 

— En  ese  caso,  sabed  que  ese  libro  es  mió* 

— ¡Vuestro!  esclamó  Carlos  retrocediendo  y  mi- 
rando al  envenenador  con  espantados  ojos. 

—Sí,  mió. 

— ¿Y  c6mo  á  salido  de  vuestras  manos? 

— S.  M.  la  reina  madre  lo  sacó  de  mi  casa. 

— ¡La  reina  madre!  esclamó  Carlos. 

—Sí. 

— Pero  ¿con  qué  fin? 

—Con  el  fin,  según  creo,  de  dársele  al  rey  de 
Navarra  que  habia  pedido  al  duque  de  Alenzon  un 
libro  de  esta  clase  para  estudiar  la  cetrería. 

— ¡Oh!  esclamó  Carlos,  eso  es.  Todo  lo  he  des- 
cubierto. ISn  efecto,  este  libro  estaba  en  la  habi- 
tación de  Henriot.  Hay  un  destino  y  soy  víctima 
deéL 

En  aquel  momento  jatacó  á  Carlos  una  tos  seca 
y  violenta  á  la  que  sucedió  un  nuevo  dolor  en  los 
intestinos.  Lanzó  dos  ó  tres  ahogados  gritos  y  se 
recostó  en  su  sillón. 

— ¿Qué  tenéis,  señor?  preguntó  Renato  atemo- 
rizado. 

— Nada,  dijo  Carlos;  tengo  sed;  dame  de  beben 

Llenó  Renato  un  vaso  de  agua  y  se  le  presentó 
con  trémula  mano  á  Carlos,  el  cual  le  apuró  de  un 
trago. 

— Ahora,  dijo  Carlos  cogiendo  una  pluma  y  i^O' 
jandola  en  tinta,  escribió  en  ese  libro. 

—¿Qué  he  de  escribir? 


—Lo  que  yo  os  dicte. 

."Este  libro  de  cetrería  ha  sido  dado  por  mí  á  la 
reina  madre  Catalina  de  Médicis^^ 

l^omó  Renato  la  pluma  y  lo  escribió. 

—^Firmad. 

Er  florenfSno  firmó,  *       > 

— Me  habéis  prometido  no  atentar  contra  mi 
vida,  dijo  el  perfumista. 

— y  por  mi  parte  os  campliré  la  palabra. 

•^Pera  ¿y  por  parte  de  la  reina  madre? 
'  — ¡t)h!  repuso'  Carlos,  nádá  tengo  que  ver  con 
eso:  si  os  atacan  defendeos. 

— Señor;  ¿podré  salir »de  Francia  cuando  crea 
que  está  mi  vida  en  peligro/* 

— Os  responderé  dentro  de  quince  dias. 

Y  frunciendo  el  entrecejo  se  llevó  Carlos  un 
dedo  á  sus  lívidos  labios. 

— ¡Oh!  perded  cuidado,  señor. 

Con  esto  y  después  de  saludar  se  marchó  el 
florentino,  congratulándose  por  haber  librado  tan 
bien. 

Poco  después  apareció  la  nodriza  á  la  puerta  del 
aposento* 

—¿Qué  te  pasa,  Garlitos  mió?  preguntó. 

— Me  pasa,  nodriza,  que  el  andar  sobre  la  escar- 
cha me  ha  hecho  daño. 

— En  efecto,  estás  muy  pálido. 

La  nodriza  se  acercó  rápidamente.  Apoyóse  Car- 
los en  ella  y  se  marchó  á  su  alcoba. 
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— Ahora,  dijo  Carlos,  yo  solo  me  meteré  en  el 
lecho» 

— ¿Y  si  viene  maese  Ambrosio  Paré? 

— ^Dile  que  estoy  mejor  y  que  no  le  necesito. 

— Pero  ¿que  vas  á  tomar  entre  tanto? 

— ¡Oh!  un  remedio  muy  sencUlo^  dijo  Carlos; 
claras  de  huevo  batidas  con  leche.  Oye,  nodriza, 
continuó,  el  pobre  Acteon  se  ha  muerto.  Mañana 
habrá  que  enterrarle  en  un  rincón  del  jardin  del 
Louvre.  Era  uno  de  mis  mejores  amigos  •  •  •  •  He 
de  mandar  construir  un  sepulcro  si  tengo  tiempo. 


CAPITULO  LIV. 

fiL  BOSQUE  DE  VII^CENNES. 

Aquella  misma  noche  fué  conducido  Enrique^ 
según  las  órdenes  de  Cirios  IX,  al  bosque  de  Yin- 
cennes.  Así  se  llamaba  en  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos, el  famoso  castillo  de  que  hoy  dia  solo 
quedan  algunos  restos,  fracmento  colosal  que  bas- 
ta para  dar  una  idea  de  su  pasada  grandeza. 

El  viaje  se  hizo  en  litera.  A  cada  lado  de  esta 
marchaban  cuatro  guardias,  y  el  señor  de  Nancey^ 
portador  de  la  orden  que  debia  abrir  á  Enrique 
las  puertas  de  su  protector  encieiro^  iba  delante. 

Hizose  alto  junto  á  la  poterna  del  torreón*  El 
señor  de  Nancey  se  ape6,  abri6  la  portezuela  cerra- 
da  con  un  candado,-  é  invit6  respetuosamente  al 
rey  &  que  bajase. 


dimque  obedeció  ^n  hacer  fai  mtfnortñ)8eTV&. 
t;ion.  Cualquier  albergue  le  parecia  mas  seguro 
<lue  el  Louvre,  y  diez  puertas  que  tras  él  se  cerra- 
ren, se  cerraban  asi  mismo  entre  él  y  Catalina  de 
Médicis* 

^travesó  el  regio  prisionero  el  puente  levadizo 
entre  dos  soldados,  pasó  una  tras  otra  por  las  tres 
puertas  de  la  parte  inferior  del  torreón  y  las  otras 
tres  de  la  escalera,  y  subió  un  tramo.  Viendo  allí 
el  capitán  de  guardias  que  iba  á  seguir  subiendo, 
le  dijo:  .        . 

— Deteneos  uqiíí,  moriseñoV. 
—4 Hola!  dijo  Enrique  deteniéndose^  parece  que 
me  hacen  los  honores'  del  piso  piincipal. 

— Os  tratan,  señor,  respondió  el  señor  de  Nan- 
cey,  como  á  una  testa  coronada. 

— ¡Diaritre!  jdiantrel  murmuró  Enrique,  no  rae 
hubiera  yo  resentido  por  subir  dos  ó  tres  pisos 
mas*  Toy  á  estar  aquí  demasiado  b'ieíi,  y  acaso 
sospecharán  algo.  '     ' 

— ¿Q^úieíe  seguirme  V.  M?  dijo  el  señor  de  Nan- 
cey. 

— ¡Pardiez!  contesto  él  rey  de  Navarra;  bi^n  sa- 
béis, señor  mió,  que  aqüi  no  sé  trata  de  que  yo 
quiera  ó  no  quiera,  sino  de  lo  que  mande  mi  her- 
mano Carlos.  ¿Manda  que  os  siga? 

—  Sí,  señor.  • 

— En  ese  caso,  vamoa  aUá.,,  ' 

Con  esto  entraron  en  unaespQci^^e  corredor  á 
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cuya  estremidad  había  una  sftia  bastante  capaz,  de 
paredes  sombrías  y  dé  aspecto  sumamente  lúgubre. 

Enrique  paseó  á  su  alrededor  una  mirada  no  es-' 
centa  de  zozobra» 

— ¡Dónde  estamos?  preguntó, 

— Pasamos  por  la  sala  del  tormento,  monseñor» 

— ¡Ah!  dijo  el  rey. 

Y  miró  con  mas  atención. 

En  aquella  estancia  habia  un  poco  de  todo:  co- 
lodras y  caballetes  para  el  tormentó  del  agua;  cu- 
ñas y  mazos  para  el  del  borceguí;  bancos  de  pie- 
dra para  los  infelices  que  esperaban  su  turno,  ban- 
cos que  daban  casi  enteramente  la  vuelta  á  la  pie- 
za; y  sobre  ellos,  en  ellos  y  á  sus  pies,  argollas  de 
hierro  fijas  en  las  paredes  sin.  otro  sistema  que  el 
del  arte  de  dar  tormento,  aunque  su  procsimidád  á 
los  asientos  revelaba  suficientemente  que  estaban 
destinados  á  los  miembros  áé,  la»  personas  qué  en 
ellos  se  colocaran. 

Confinuó  Bíirique  sií  camúio  sin  decir  palabra, 
pero  también   sin  perder  un   solo  detalle  de  todo  ' 
aquel  repugnante  aparato  que  es'cribia,  por  decirlo 
.  asi,  la  historia  del  dolor  en  las  paredes. !  '     -' 

La  atención  con  que  en  torno  de  sí  miraba,  hizo 
que  Enrique  no  mirase  á  sus  pies  y  tropezase»  - 

— ¡Eh!  dijo,  ¿qué  es  esto?  . 

Y  apuntaba  á  una  especie  de  surco  abierto  en 
las  húmedas  losas  queformabah  el  pavimento. 

— ^Es  el  desaguadero,  señor.    . 
— ¿Pues  qiíé?  ¿llueve  aquí?    . 
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— Ahora,  dijo  el  gobernador  al  carcelero^<i 
mos  á  los  otros. 

El  caree  I  erogedlo  á  andar  del»me.  Ma 
do  por  el  mismo  camino  que  acababan  de  recoF 
atravesaron  la  sala  del  tormento,  pasaron  el  corre- 
dor, llegaron  á  la  escalera,  y  siguiendo  siempre  á 
811  guia,  el  señor  de  Beauüeu  subió  tres  pisos  mas. 
En  la  última  meseta  de. estos  tres  pisos  que, 
contando  el  principal  formaban  cuatro,  el  carce- 
lero abrió  sucesivamente  tres  puertos,  ornadas  ca- 
da cual  con  dos  cerraduras  y  tres  enormes  cerrojos. 
Apenas  tocó  á  la  tercera,  y  se  oyó.  una  alegfc 
voz  que  decía:  <      . 

— ¡Eb!  ¡voto  á  san^s!  abrid  aunque  solo  sea. pa- 
ra darme  aire;  si  no  voy  á  morir  sofocado  en  esta 
estufa.  .;.,-_ 

Y  Coconnas,  á  quien  sin  duda  habrá  conocido 
ya  el  lector  por  su  esclamacion  favorita,  £e.  plantó 
de  un  brinco  en  la  puerta  desde  el  sitio  en  q,ue  se 
hallaba.  . ,   .    .  .      :  ^  I 

— Poco  á  poco,  señor  caballero,  dijo  el  alcaide, 
no  vengo  &  sacaron,; sino  á  entibar,  a^ono podado  del 
señor  gobernador. 

— ¿Del  señor  gobernador?,  dijo  Coconnas;.  ¿y  á 
qué  viene  su  señoría? 

— A  visitaros.  .      i 

'r-:Grande  honer  es  ese,  i^pu^o  Coconnas;,  sea  ^1 
señor  gobernador  bien  vqnjdo.  i       ,     , 

El  señor  de  Beaulieu  entró  efectivamente,  y 
puso  pronto  término  á  lapordial spnrisa de  Cocón- 
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hSLs  Con  uno  dé  esos  glaciatefs  saludos  pí-dpíOá  dé 
lor gobernadores  de  fortalesia,  de  los  carceleróá  y 
de  los' verdi»g'08. 

*^¿TéneÍ9  d¡n<*ro?  le  ptegunid. 

— ¿Vo?  dijo  Coconria?}  ni  un  escudo^ 

—¿Y  joyas? 

— EHa  sortija. 

-*-*Permitís  que  os  registre? 

— ¡Voto  a  sanes!  esclamó  Coconnas  ruborizah- 
dose  &e  cólera,  cuenta  Os  tiene  el  estar  en  una  car- 
'  cel,  y  é]  qne  yo  lo  esté  también. 

— Fuerza  es  sufrirla  todo  e*n  servido  del  rey. 

--Es  -decir^  repSiso  el  piamontes^  que  esa  b^ena 
gente  que  alkvia  los  bolsillos  i  bs  transeúntes  en 
el   Puente  Nue^'o,'  efetá  así  mismo  al  servicio  del 

-  rey;  •:  Pues  ¡voto  á  sanes!  señor  mió,  que  he  sido 

-  muy  injusto,  pues  hasta  la  presente  los  habia  te- 

-  nido  por  ladranes.  '  * 

— Dios  08  guarde,  dijo  Beaulieu,  Eocerradfe, 
;eáfcelero« 

Y  el  gobernador  se  marchó,  llevándose    la  sor- 
tija que  tenia  engastada  una  hermosa  esn^eralda^ 
y  era  regalo  de  la  duquesa  de  Nevers  k  Coconnas 
..  para  recoi^daRlcfrel  color  áe  sn§  ¿jos. '  '  - 

,      -^Vamos  al  oir0,:díju  al  shHr*  •    '  -- 

Atravesaron  una  pieza  inhabitada,  y  s&^repÍDió 
el  juego  de  las  tres  puertas,'  his;  sea»  eerrá<it»rAs  y 
^J4)s,nueva^ce^jECJf9s^  i    v    ^       '      .;')  — 

Abrióse  la  última  puerta  y  un  suspiro  faei  di  pri- 
mer rumor  que  Hegf-á'.QÍdos  jéJOTCfifeenirarban. 
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Aun  era  mas  lúgubre  el  aspecto  de  este  aposen- 
iOf  que  el  del  que  acababa  de  abandonar  el  señor 
de  Beaulien.  Cuatro  largas  y  estrechas  troneras 
que  iban  disminuyendo  de  adentro  afuera^  alum- 
braban débilmente  aquel  triste  recinto.  A  mayor 
abundamiento,  varios  barrotes  de  hierro  cruzados 
con  el  suficient?  arte  para  que  la  vista  se  encon- 
trase siempre  con  una  línea  opaca,  estorbaban  que 
el  prisionero  pudiera  ver  por  ellas  el  cielo. 

De  cada  ángulo  de  la  estancia  arrancaban  file- 
tes ojivales  que  se  reunían  en  mitad  del  techo,  y 
terminaban  en  un  rosetón. 

La  Mole  estaba  sentado  en  un  rincón,  y  á  pe- 
sar de  la  visita  y  de  los  visitadores^  permaneció  ¡a- 
móvil  cual  si  nada  hubiera  oído. 

Detúvose  el  gobernador  en  el  umbr&t^  y  con- 
templo por  algunos  instantes  al  prisionero,  que  es- 
taba sin  movimiento  con  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos  •  ' 

— Buenas  noches,  señor  de  La  Mole,  dijo  Beu- 
lieu* 

El  joven  alzó  lentamente  la  cabeza. 

—Buenas  noches,  caballero^  contestó. 

— ^Vengo  á  jegíátrarcw,  contiñub  el  gobernador. 

—Es  inútil,  dijo  La  Mole;.osf  entregaré  cuanto 
t6ngOtt 
^  -«-¿Qué  es  lo  qué  tenéis? 

—Unos  trescientos  escudos;  eMas  jdyas,  estas 
Si^nijas. 

---Dádnielasy  á&o  elgobeirAador.  . 
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— Aquí  están, 

Vació  La  Mole  sus  bolsillos,  y  se  quitó. las  sorti- 
jas y  cintillo  da  la  toca. 

— c^ada  mas? 

— Nada  mas  recuerdo. 

— ¿Y  qué  sostiene  ese  cordón  de  seda  que  He* 
vais  al  cuello?  preguntó  el  gobernador. 

— Caballero,  esto  no  es  una  joya,  sino  una  reli- 
quia. 

— Dádmela. 

— ¡Cómo!  ¿ecsijis?. .  •  • 

— ^Tengo  orden  de  no  dejaros  mas  que  los  vesti- 
dos, y  las  reliquias  no  forman  parte  de  ellos. 

Hizo  La  jyiole  un  movimiento  de  cólera  que  en 
medio  de  la  dolorosa  y  noble  calma^que  le  distin- 
guía, fue  mas.espantoso  para  aquellos  hombres  ave- 
sados  á  fuertes  emociones. 

Serenóse  empero  casi  en  el  mismo*  momento. 

— ^Ea  hora  buena,  caballero,  contestó,  os  ense^ 
fiaré  lo  que  me  pedia. 

Volviéndose  ent&nces  como  para  acercarse  &  la  lux 
se  quitó  la  supuesta  reliquia,  que  no  era  otra  cosa 
que  un  medallón  con  un  retrato  que  La  Mole  sacó 
y  se  llevó  á  los  labios»  Pero  después  de  besarle 
repetidas  veces,  fingió  que  se  le  cais  y  dándole  vio- 
lentamente eon  el  taom. de  bu  bota,  le  rompió  en 
mil  pedazos, 

— ¡Caballero!  dijo  el  gobernador. 
Y  86  bajó  por  ver  ai  podía  salvar  4e  la  destruc- 
<non  a1  desoonoctdo  objeto  que  i*M9tidia  sup^aer- 


le  La  Mole;  mas  la  miniatura  estaba  literalmetite 
hecha  polvo. 

— El  rey  quería  esta  joya,  dijo  La  Mole,  mas  no 
tenia  derecho  alguno  al  retrato.  Ahí  tenéis  el  me* 
dallon,  lleváoslo. 

— ¡Sellor  mió!  dijo  Beaulieu,  me  quejaré  á  S.  M. 

Y  sin  despedirse  del  prisionero  con  una  sola  pa- 
labra; se  retir&  tan  enojado,  que  dejó  á  cargo  del 
alcaide  el  cerrar  la  puerta  sin  presidir  el  acto. 

Dio  el  carcelero  algunos  pasos  como  para  salir, 
y  viendo  que  el  señor  de  Beaulieu  bajaba  ya  los 
primeros  escalones: 

-:— A  fe  mia,  señor  caballero,  dijo  volviéndose  á 
La  Mole,  que  anduve  acertado  en  proponeros  que 
iíie  dierais  sin  tardanza  los  cien  escudos  en  virtud 
de  los  cuales  he  consentido  en  que  habléis  con 
vuestro  compañero;  de  lo  contrarío  os  los  habría 
quitado  el  gobernador  con  esos  trescientos,  en  cu- 
yo caso  no  me  hubiera  ya  permitido  mi  conciencia 
hacer  nada  en  vuestro  favor;  pero  la  paga  ha  sido 
tidelantadá.  •  •  •  os  hé  prometido  que  venáis  á  Tues- 
'tro  camaráda  • . » «  venid  conmigo,  ún   hoihbre   de 

bien  no  tiene  mas  que  una  palabra Tan   sólo 

os  ruego,  tanto  por  vos  como  por  iñf,  que  si  es  po- 
'siblé  no  habléis  dé  política. 

Salió  La  Mole  de  su  éncíerrt)  y  se  ^enoaró  con 
Connas  que  estaba  contando  á  pasos  lasiosas  de  la 
habitación  de  en.  medio* 

Los:  dos  wúgofl  se  abrazaron  cstrechariiente. 

Hizo  1^1  alcaide  ^omo  que  se  enjugaba  loé  ojos,^ 


-sd-mtirélió.para. cuidar  de  que  no  sorprendieran  á 
ios  prisioneros,  ó  mejor  dicho,  de  que  no  le  sor- 
prendieran é  él  mismo. 

— ¡Oh!  ¿aquí  estás?  dijo  Coconnas:  dime,  ¿te  ha 
visitado  ese  horrendo  gobernador? 

— lio  mismo  que  á  tí  según  presumo. 
— ¿Y  te  ha  despojado  de  todo? 
— También  como  &  tí. 

— ¡Oh!  ¡yo  no  tenia  gran  cosa!  una  sortija  de  En* 
rlqueta  nada  mas. 

— ¿Y  dinero  contante? 

— Se  lo  habia  dado  todo.á  ese  buen  carcelero  para 
que  nps  proporcionase  esta  entrevista. 

— ¡Hola!  dijo  La  Mole,  parece  que  come  i  das 
carrillos.  , 

T— ¿Qué?  ¿tu  también  le  hasi  pagado? 

— Le  he  dado  cien  escudos. 

— Me  alegro. 

— ¿Te  alegras  de  que  sea  tan  avaro^ 

— Sí,  porque  de  ese  modo  se  hará  de  3I  con  di- 
nero cuanto  se  quiera,  y  creo  que  dinero  no  nos  ha 
de  faltar. 

— ¿Pero  entiendes  tú  lo  que  nos  está  pasando? 

— Mucho  que  sí ...  •  nos  han  vendido. 

— ¿Quién? 

— Ese  miserable  duque  de  Alenzon,  Por  algo 
queria.yo  retorcerle  el  pescuezo. 

— ¿Te  parece  que  sea  grave  el  negocio? 
— Lo  recelo. 
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— De  suerte  que  pueden  recurrir al  tor- 
mento. 

— No  quiero  ocultarte  que  he  pensado  en  ello. 

•—¿Qué  dirás  si  llega  ese  caso? 

—¿Y  tú? 

-~-Ta  guardaré  silencio,  dijo  La  Mole  con  febril 
sonrojo. 

— ¿Callarás?  esclamó  Coconnas. 

— Sí  tal,  si  es  que  tengo  la  suficiente  fuerza. 

— Pues  yo,  repuso  Coconnas,  te  prometo  que  si 
hacen  conmigo  tal  infamia,  he  de  decir  hartas  co* 
sas. 

— ¿Qué  cosas  pregunt6  vivamente  La  Mole. 

— ¡Oh!  pierde  cuidado;  cosas  que  han  de  quitar 
el  sueño  al  duque.de  Alenzon  por  algún  tiempo. 

Iba  La  Mole  á  replicar,  cuando  el  alcaide,  que 
oyó  sin  duda^algun  rumor,  se  interpuso,  empujo  á 
cada  cual  &  su  encierro  y  cerró  la  puerta» 


J^ 


CAPITULO  LV. 

LA    FIGURA    DE   CERA. 

UcHO  dias  hacia  que  estaba  Carlos  postrado  en  el 
lecho  por  una  fiebre  de  languidez,  complicada  con 
accesos  violentos  semejantes  á  ataques  de  epilep- 
sia* En  estos  accesos  lanzaba  á  veces  ahullidos 
que  escuchaban  con  terror  los  guardias  apostados 
en  la  antecámara  y  que  repetían  en  sus  profundida- 
des los  ecos  del  Louvre^  escitados  algún  tiempo  ha* 
cia  por  tantos  siniestros  rumores.  Luego  que  pa- 
saban estos  accesos,  se  dejaba  caer,  rendido  de 
cansancio  y  con  apagados  ojos  en  brazos  de  su  no- 
driza en  medio  de  un  silencio  que  á  las  veces  reve- 
laba tanto  desprecio  como  terror. 
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Decir  los  sinistros  pensamientos  que  se  agitaban 
en  el  fondo  del  corazón  de*  Catalina  de  Médicis  y 
del  duque  de  Alenzon,  sin  comunicarse  empero  el 
uno  al  otro  sus  sensaciones^  pues  la  madre  y  el  hijo 
antes  huian  que  se  buscaban,  seria  pretender  des- 
cribir el  asqueroso  hormigueo  que  se  ye  rebullir  en 
el  fondo  de  un  nido  de  víboras. 

Continuaba  Enrique  encerrado,  y  según  habia 
rogado  á  Carlos^  á  nadie,  ni  á  ]a  misma  Margarita, 
se  concedía  permiso  para  verle)  aquello  era,  en 
concepto  de  todo?,  una  completa  caida.  Creyén- 
dole perdido,  Catalina  y  Alenzon  respiraban  libre* 
mente^  y  Enrique  bebia  y  comjí^  con  mas  tranqui- 
lidad creyéndose  olvidado. 

Nadie  sospechaba  en  la  corte  la  causa  de  la  en» 
fermedad  del  monarca.  Maestí  Aníbrosio  Paré  y  su 
colega  Mazilio  la  calificaron  de  una  inflamación  de 
estómago,  sin  mas, equivocación  que  dar  por  causa 
el  efecto.  Prescribieron  en  consecuencia  un  régi- 
men atemperante  que  no  podia  menos  de  ser  fa- 
I  yorable  al  brevaje  particular  indicado  por  Renato , 
brevaje  que  tomaba  Carlos  tres  veces  al  día  de 
manos  de  la  nodriza,  y  que  formaba  su  único  ali* 
ipento.  '. 

La  Mole  y  Coconnas  ¿siaban  en  Vincennes,.  oii 

lo  mas  rigorosa  incomiinícacion.     A  pensar  de   la« 

tentativas  ^ue  liicíerOn  Margarita  y  la  duquesa  de 

ríévers  para  verlos,  6  cuando   no  para  cnviarfés 

'   nna  carta,  nada  pudieron  conseguir.    ' 

Una  mañana  en  medió  de  las  eternas  tillerrift- 


tivas  de  mejoria  y  empeorairtie))!^  que'su^friti,  eé 
fifiMP  Carlos  íilgo  mu»  t^tiyia^Q^^yipfwi^^  qiip  en- 
Vr^ra,^  su.prsseiicÁ»  til  XH9riie^.^H9^\  qomo  en^:  49 
OQ9ti|iilbce,cf  penuria  j^o4as  l^i^  inii6i9L.i)as  i  yeric^.fóf 
ya^tarse/^  nHQ<)l>^  5^  n^.se  :ÍQ?ekafak«;*  '  AhfiarOnt 
se,  |>uie«f .  jas  pierias,  y. por  la  j^e^idez  ¿ft^vt»  me^ 
jii^a^  por  IjEi  etm/irjllez  <í^  su  ebiiroea  frpotf ,;  por 
las  febriles  llamaradasi  que  dp9pediai>  9ffB  ,p¿oa^ 
hundidos  *ya  y  rodeados  de  un  azulado  cefcp^./ijej' 
ron  palpables  parc^  todos  ios  espantosos  efectos  que 
en'eS  monarca  había  hecho  la  ¡nc6gnita  enferme- 
dad que  le  aquejaba. 

En  breve  se  IIquó  la  redi  cámara  dé  cugosos  é 
interesados  cortesanos.       , 

Catalina,  Alcnzon  y  Marg^'arita,  tuvieron  np^* 
•  cia  4e  que  el  rey  réciluar  -  ,.  . 

,,  lioa  t^es  entraron  coii  pooos  minu^Qs.de  intérva^o^ 
Catalina  tranquila,  risueño  Alenzon,  abatida  Mar- 
j^arita*.    .... 

Sentóse  Catalina  á  la  cabecera  del  Ircho  de  slj 
hijo,  sin  hac^r  all^  énla  mirada  don  <fné  éaie  la 
.vióatercarte.. 

•  'Bl- duque  ddAiedzoñí  se  coloc6  á  los  píes  sift 
sentarse.  •      " 

•  M'^'V^j^^  ^eiire^oHó.eo  un  muleble,  y-alVer  la 
P^liija,  frente^  e|  Aftoo  seoiUmto  y  ios  hundidos 
ojos  desu  tief^pí\9^9,  pe  p^Klo^  cpnteiief .  i^n  suspiro 

Atento  Carlos  á  todo,    vio  aquella  lágrima,   oyó 
TOMO  u.  23 
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^qtiel  9U8pico  é  hizo  con  la  cabeza  una  impercep. 
lible  «ena  á  Margarita. 

Esta  seña,  aunque  tan  imperceptible,  aniítid  el 
rostro  de  la  pobre  rema  de  Navarra,  i,  quien  nada 
habia  diclio  Snriqíiei  tai  ?ez  por  no  tener  tiempo, 
tal  vez  por  «0  juzgarlo  conveniente.  Margarita 
iemÍM  fúr  su  esposo,  temblaba  por  su  amante. 

Nada  recelaba  en  cuanto  á  si  misma,  pues  co- 
nocía sobrado  á  La  Mole^  y  sabia  que  podia  con- 
tar Con  éL 

— ¿Cómo  os  sentís;,  amado  bijoí  preguntó  Ca- 
talina, 

— Mejor,  madre,  mejor» 

— ¿Y  qué  08  Jicen  vuestros  médicos? 

— ¿Mis  médicos?  ¡oh!  son  grandes  doctores,  ma- 
dre, dijo  Cárloá  con  una  carcajada,  y  os  confieso  ^ 
que  rae  causa  un  indefinible  placer  el  oírles  discu- 
tir sobre  mi  enfermedad.     Nodriza,  dame  de  oe- 
ber, 

La  nodriza  llevó  á  Carlos  una  taza  de  su  ordi- 
naria bebida, 
t  — ¿Qué  08  hacen  tomar,  hijo  mio? 

— ¡Oh!  señora,  ¿quién  entiende  una  palabra  de 
4US  preparaciones?  preguntó  Carlos  apurando  vi- 
vamente el  brevaje. 

«—-Lo  que  mí  hermano  necesitaría,  dijo  Francis- 
eó,  seria  poder.  levantarse  y  tomar  el  sol;  la  caza, 
qu«  tanto  le  guita,  le  haría  moclio  provecho. 

— Sí,  respondió  Carlos  con  una.  sonrisa,  cuya 
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fligniñcacion  no  pudo  adivinar  el  duque;  la  úilima, 
empero,  mellizo  mucho  daño. 

Pronunció  Carlos  estas  palabras  de  un  modo  tan 
particular,  que  la  conversación,  en  que  no  tomo- 
ron  los  circunstantes  la  menor  parte,  no  pasó  de 
allí.  Poco  después  hizo  el  rey  un  leve  movimien- 
to de  cabeza.  Conociendo  los  cortesanos  que  ha* 
bia  terminado  la  recepción,  se  retiraron  unos,  tras 
otros. 

Aleozou  se  movió  cnmo  para  acercarse  á  su  her- 
mano,  mas  un  interno  impulso  le  detuvo.  Sitliu 
dó  y  salió  del  aposento. 

Margarita  cogió  con  aflicción  la  descarnada  ma- 
no que  su  hermano  le  presentaba,  la  apretó,  la  be- 
so  y  se  marchó  igualmente. 

— ¡Qué  buena  es  Margoi!  murmuró  Carlos. 

Sola  Catalina  con  el  rey,  permaneció  sin  mo- 
verse  á  la  cabecera  de  la  cama.  Viéndose  Cár!o<í 
frente  &  frente  con  ella,  se  arrimó  á  la  pared  con 
la  misma  sensación  de  terror  que  nos  hace  retro- 
ceder ante  una  serpiente. 

Porque  Carlos,  prevenido  por  tas  d«»rlaraciones 
de  Renato,  y  quizá  mejor  todavía. por  el  silencio  y 
]a  meditación,  no  tenia  siquiera  la  dicha  de  dudar* 

Sabia  perfectamente  á  qué  y  á  quién  debía  atri* 
huir  su  muerte. 

Así  es  que,  cuando  se  aprocsimó  Catalina  al  le* 
cho,  y  presentó  á  su  hijo  una  mano,  fría  como  sus 
miradas,  éste  tembló  y  tuvo  miedo. 

— ¿0<  quedáis,  señora?  le  dijo. 


— Sí,liíjo  mioy  contestó  Catalina;  tengo  quelia^ 
blaros  de  cosaa  importantes. 

— Hablad,  señora^  "repuso  Carlos  apartándose 
nías  todavía. 

— Señor,  dijo  la,  reina,  os  he  oído  afirmar  no  ha 
mticho  qiie  vuestros  médicos  eran  grandes  doc- 
tores. 

— Y  lo  afirmó  todavía. 

— ^Sin  embargo;  ¿qué  han  hecho  desde  que  es« 
tais  enfermo? 

— Nada,  en  verdad pero  si  hubieseis  oído 

lo^que  han  dicho por  cierto,  señora,  que  dan 

tentaciones  detestar  4Y>alo  solo  para  oir  tan  sabias 
disertaciones. 

— Pues  bien:  ¿permitís  que  yo  os  diga  una  cosa, 
hijo  mió? 

—¿Pues  no?  hablad,  madre. 

—-^Sospecho  que  todos  esos  grandes  doctores  do 
entienden  un  ápice  de  vuestra  enfermedad. 

— ¿De  veras,  señora? 

— Creo  que  quizas  ven  un  resultado,  mas  que 
no  dan  con  la  cauíía. 

— Es  posibJe,  dijo  Carlos  sin  comprenderla  don- 
de quería  ir  á  parar  9U  madre. 

— De  suerte  que  combaten  los  síntomas  en  vez 
de  combatir  el  ma!. 

— ¡Voto  á  mi  alma!  repu&o  Carlos  con  asombro, 
creo  que  tenéis  razón,  madre. 

— Ahora  bien,  hijo  mió,  siguió  Catalina,  como 
no  conviene  á  mi  corazón  ni  al  bien  del  estado*quo 


estéis  enfermo  tanto  tiempo,  en  áté^<Htaín  &  qtió 
podm  afectarse  al  finen*'  vos  la  parte  morar,  he 
reunido  á  los  hombres  mas  doetos......  '     '* 

— ¿En  el  arte  médico? 

— No,  en  otro  mas  profundo,  en  el  arte  que  pec^ 
mite  leer,  no  solo  en  los  cuerpos,  sino  en.lqf  pora- 
7ones.         . 

— ¡Oh!  que  arte  tan  bello,  señora,  jr  que'  bien 
hacen  en  no  enseñársele  á  los  reyes.  ¿Y  han  pro- 
ducido resultados  vnestras  pesquisas.?  cfmuniíó  i^lt 

«•ey.  ,  •     .    -,  \:: 

—Sí.  .  ;       .' 

—¿Cuál?    '  ..     \        \''  'o'. 

— El  que  yo  esperaba,  aquí  traigo  á  V,  M.  .el 
remedio  coii  que  deben  sapar  su  cuerpo. y  sii  esf^^^ 
rítu.  ;  .        ! 

Estremecióse  Carlos,     C#eyó  q^ie  persoadídasa 
madre  de  que  era  muy  leota  stt  mnefte,  ibk  t'^i^ 
suelta  á  terminar  á  sabiendas,  lo  que ^  sin  iab#i1d^' 
había  comepeado.  »  '     'i  — 

— ¿Y  d¿nde  está  ese  remedio!  :p0egiint6' neidditl'* 
Candóse  sobre  uu  codo  y- mirando  é  su  maduet  >T 

— En  la  misma  enferme^^d,  respondía  Cata- 
lina. /      - 

•*->Uecidme  entonces  donde  está  la  enfermedaí^. 

— Escuchadme^  hijo  miQ*  ¿N<«mca.habfl¡»  ofdo 
contar  que  hay  enemigos  aecretos»-<  0uji»  vnngau»*- 
za  asesina  desde  cieita  distancia  áí^os  víctimas? 

—¿Por  medio  del  hierro  6  por  medio  del  vene- 
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not  preguntó  Cirios  sin  perder  de  vista   un  solo 
instante  la  impasible  ñ«onoir.ia  de  su  madre. 

— ^No,  sinc^  por  otros  medios  nrincho  roas  sregu- 
/os,  mucho  mas  terribles,  dijo  Catalina. 

— Esplicaos. 

— Hijo,  preguntó  la  florentina,  ¿tenéis  fe  en  las 
prácticas  de  la  cabala  y  de  la  magia? 

Comprimió  Carlos  una  sonrisa  de  desprecio  é 
incredulidad,  y  contestó: 

—Mucha. 

—Pues  bien,  prosiguió  vivamente  Catalina,  de 
ahi  proceden  vuestros  dolores.  Un  enemigo  de  V. 
M. ,  que  no  se  hubiera  atrevido  á  atacaros  frente  a 
frente,  ha  conspirado  en  las  tinieblas.  Ha  dirigi- 
do contra  la  persona  de  Y*  M.  una  conspiración 
tanf  o  mas  terrible,  cuanto  que  no  tenia  cómplices, 
cnanto  que  era  imposible  asir  sus  misteriosos  hilos. 

— ¡Oh!  dijo  Carlos  irritado  con  tanta  astucia. 

-^Pensad  bien,  hijo  mió,  repuso  Catalina,  recor- 
dad  ciertos  proyectos  de  evasión  que  debian  dar 
por  consecuencia  la  impunidad  del  asesino. 

— ¡Del  aaeaino!  esclamó  Carlos.  ¡Del  asesino! 
¿luego  han  pretendido  asesinarme,  madre? 

Los  cambiantes  ojos  de  Catalina  se  movieron  hi- 
pócritamente bajo  sus  entornados  párpados. 

—Sí,  hijo  mió:  vos  dudareis  tal  vez;  pero  yo  es» 
toy  segura  de  ello. 

«—Nunca  dudo  yo  de  lo  que  me  decís,  respondió 
amargamente  el  rey.  ¿Y  c&mo  han  querido  matar- 
me?   Teng9  ottríoaádad  de  saberio. 
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— Por  la  magia,  hyo. 

— Esplicaos,  señora,  repuso  Carlos,  volviendo, 
merced  á  su  hastio,  al  papel  de  observador. 

— Si  después  de  disponer  todas  sus  baterías  y 
asegurarse  del  buen  écsito,  hubiese  conseguido  es- 
caparse el  conspirador  á  quidn  me  refiero,  y  que  ya 
ha  designado  Y.  M.  en  lo  interior  de  su  corason, 
nadie  quizá  hubiera  penetrado  la  causa  de  los  pade- 
cimientos de  y»  M.;  pero  afortunadamente,  scfior, 
velaba  sobre  vos  vuestro  hermano. 

— ¿Clué  hermano?  preguntó  Carlos. 

— ^Vuestro  hermano  Alenzon. 

— [  Ah!  si,  verdad  es;  siempre  se  me  olvida  que 
tengo  un  hermano,  murmuró  el  rey  riéhdose  an^r- 
ganaente.     ¿Decíais,  pues,  señora? 

— Que  afortunadamente  ha  descubierto  la  parte 
material  de  la  conspiración.  Pero  en  tanto  que  él, 
niño  al  fin  sin  esperiencia,  solo  buscaba  en  esto 
haellas  de  un  complot  ordinario,  pruc^bas  de  una 
es€«p^oría  juvenil,  buscaba  yo  pruebas  de  una  ac- 
ción mucho  mas  importante;  porque  sé  i  cuanto  al- 
cansa  el  espíritu  del  culpable. 

-^-¡Oiga!  madre,  cualquiera  diria  que  habláis  del 
rey  de  Navarra,  observó  Carlos  con  propósito  de 
ver  hasta  donde  llegaba  aquel  disimulo  florentino. 

Catalina  bajó  hipócritamente  los' ojos. 

— ^Ya  veis  que  le  he  mandado  prender,  y  llevar  á 
Vinpennea  por  la  escapatoria  á  que  os  referís,  con- 
tinuó  el  rey;  ¿será  tal  ves  aun  mas  culpable  que  yo 
creia? 


r-¿Sentís  una  fiebre  devoradora?  preguntó  Cata- 
lina. •       V 

— Sí,'por  cierto,  dijo  Carlos  frunciendo  el  ceño. 
'  — ¿Sentís  ése  fuego  abrasador,  que  mina  el  cora- 
ioÁ  y  las  entrañas?         ' 

— ^Sí,  iséñora,  dijo  Carlos  poniéndose  mas  y  mas 
torvo. 

— ¿Y  ésos  agudos  dolores  de  cabeza  que  pasan 
por  los  ojos  para  llegar  al  cerebro  como  otros  tan- 
tos flechazos? 

— Sí,  ai,  señora;  !oh!  todo  eso  siento;  b\en  sabéis 
describir  mi  enfermedad.  .    ,    , 

— És  muy  senciirp,  dijo  la  florentina,   mirad.... 

Y  sacó  dé  debajo  del  manto  un  objeto  que  pre- 
sento al  rey.'  '.* 

fir^  una  figura  de  pera  amarillenta^  de  unas  diez 
pulgadas  de  largo»  Í£stal>a  vestida  con  un  ropaje 
estrellado  de  oro.  de.cera  también,  sobre  el  cual  te* 
nia  un  manto  real  de  la  misma ,  materia. 

— ¿Qué  estatua  es  esa?  preguntó  Cártosi. 

—Ved  lo  que  tiene  en. la  cabeza,   dij:0    Catalina. 

— Una  corona,  respondió  el  rey. 
'  ^¿Y  en  el  corazón? 

--Una  aguja.     Adelante. 
*  — ¿Adelante?  ¿no  os  reconocéis  en  ella,  .  señor? 

—¿Yo?    • 

— Si,  con  vuestra  corona  y  vuestro  manto. 

' — ¿Y  quién  ha  hecho  esta  ficrura?  preguntó  Oír- 
las'oatMado  de  a^uelU  farsa.  SÍn  duda  el  fij  de 
Navarra. 


/ 
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—No,  señor.  /     .  ■  '    •  '  b  >.í  í 

— ¿No^ ....  pue».  entonces  do^qs  fs^mpri^nflü.  ,^ 
^  — H^  dicho  que  no  repuso  Cataiin^, -porque   V,, 
M   pudiera  atenerse  á  la  eí?t;ricta  verdad  del  h^ho^ 
Hubiera  dicho  que  4>  §i  S..M^  me  hi^bifjra  bcctp, 
la  pregunta  de  distinta  macera.  .  ,.  ..  , 

No^Pesporidio  Carlos,  procurando  penetrar  \p* 
áos  los  pensamientos  de.  aquella  alma  tenebroaai 
que  siempre  se  le  cerraba  cuando  mas  cerc^t  preia 
estar  de  leer  en  cua,        .    . 

'  .  .o 

— Señor^  continuó  Catalina,  merced  al  cel^  .^ 
vuestro  procurador  general  JU^^esl^^  ^a.  ajidQ  jsn- 
contráda  esta  estatua  ei^  la  xa^rsidfidejL  ^omb^rpi^ae 

serva  preparado  para  el  rey  de  Navarrfi.     ;;     .--n 

— ¡En  casa  del  señor  de  La  Motetétjn  l^i^b>»^ 
?  -.^tt^m^nte^  y  ahoifa,  6i  os  place,'  tnlf  ad  con 
atención  esa  aguja  de  acero  y  ^ed  qué  létrá  hay  es« 
crita  en  el  papel  que  de  élía.pénfle. 

— Aquí  veo  una  M,  d^'Óárlois.'  •  •'  -^ 
—Es  decir,  m«cW¿;  eslaídrmnla  niágílfe,  s'elí&r, 
89^  eWri1)e  el  irifenbrtr'sü  deseo  ¿h  la  '  itíifmá'  iltSga 
que  ¿>IÍ€?.  fli  hülfiet'á  querido  volverdá  loco,'  cóñio 
él'clÍqiéd4»n^etKñáá'Ofirlos'-Vl,  hiá«éi<«''(^vafl^ 
laná{?u}a^TKte'eHb«e*í^^  ^ueátoi  üiia  L  m  vez  dé^  TW 

— ¿De  manera,  señora,  dijo  •  Cáriók  IXj '  que"  á 
vuestro  parecer  «el  s^bríd^ 'ía  Móld  e*  eí  que 
atenta  contra  mi  vida?  ' 


•—Sí,  como  el  puñal  contra  el  corazón;  pero  de- 
tras del  puñal  está  el  brazo  que  le  impele. 

--^|T  esa  es  toda  la  causa  de  la  enfermedad  que 
piáezisoi  ¿Y  qué  hacemos  ahora?  preguntó  Carlos; 
vos  debeb  de  saberlo,  madre,  porque  es  habéis  de* 
dicado  á  esas  cosas  toda  vuestra  vida;  pero  yo  soy 
muy  ignorante  en  materias  de  cámbala   y  de   magia. 

— Basta  la  muerte  del  inventor  para  romper  el 
hechizo.  El  dia  en  que  se  destruya  el  hechizo  ce- 
sará el  mal,  dijo  Catalina.  ^ 

— ^¿De  veras?  preguntó  Carlos  con  faz  de  sor- 
presa. 

— Qué  ¿no  lo  sabíais? 

••M)omo  no  soy  hechicero. ...  dijo  el  rey. 

-^Supongo  que  ahora  estari  convencido  T.  M., 
repusd  Catalina. 

•— 8f,  pcfrmetto* 

^ Y  qué  la  convicción  desterrará  tod»  inquietud? 

T^-Coirpletamente. 

—No  lo  digáis  por  deferencia. 

^-No,  madre,  sino  de  todo  eorazon. 

"-^Desarrugóse  el  rostro  de  Catalina. 

«-^¡Dios  sea  loado!  esclamó  cual  si  creterá  en  él, 

^-S(,  loado  sea  Dios,  repuso  irónicamente  Ch^ 
los.    Ahora  sé,  tan  bien  como  vos,  4  quien  d#bo 
atribuir  el  estado  en  que  me  encuentro,  y  por  con*  . 
siguiente  *%  quien  debo  castigar. 

--*Y  castigaremos  •••• , 

— Al  señor  de  Lii  Mole;  ¿no  decís  que  es  el  cuU 
pable? 
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— He  dicho  que  era  un  instrutnentOf 
— Bien,  dijo  Carlos;  atenderemos  piimero  al  se« 
ñcr  de  La  Mole»  que  es  lo  oías  iauportante*  Estos 
ataques  que  padezco  pueden  dar  margen  en  torno 
nuestro  á  peligrosas  sospechas.  Urge  que  brote  la 
luZ|.  y  que  á  su  resplandor  se  deseubra  la  yerdad. . 

— {^Con  que  el  señor  de  La  Mole?.  •  •• 

•—Me  cuadra  admirablemente  como  culpable, 
y  le  acepto  por  tal.  ComencéikioB  por  él:  si  tiene 
cómplices,  ya  hablará. 

— Sí,  murmuró  Catalina;  y  si  no  habla  se  le  obli-; 
gara  á  ello;  piíra  lo  cual  poseemos  medios  infaü^ 
bles. 

T  levantándose  añadió  ea  yoz  alta: 

— ¿Permitís»  pues,  smor,  que  se  instruya  proceso? 

— Lo  deseo,  señora,  respondió  Carlos;  cuanto 
antes  sea.  mejor. 

Estrechó  Catalina  la  mano  de  su  hijo  sin  com* 
prender  el  nervioso  estremecimiento  que  le  agitó 
al  apretar  la  suya  propia,  y  se  marchó  sin  oír  la 
sardónica  risa  del  rey  y  la  sorda  y  terrible  impre* 
cacion  que  la  siguió. 

Dudaba  el  rey  si  sería  peligroso  dejar  marcharse 
asi  á  aquella  muger  que  en  pocas  horas  podía  tra- 
bajar tanto  que  fíuese  imposible  ya  el  remediarlo. 

En  aquel  momento,  y  cuando  estaba  Carlos  mi- 
rando cerrrarse  la  manpara  después  de  ^arle  paso 
á  Catalina,  oyó  un  leve  crugido  á  sus  espaldas,  y 
volviéndose  vio  á  Margarita  que  alzaba  el  tapiz 


puesto  á  la  entrada  del  pasadizo  qUe  conducía  á  la 
habitación  de  la  rodriza. 

A  Margarita  cuya  palidez,  cuyas  vagas  miradas^ 

'cuya  oprimida  respiración  revelaban  la  emoción 
mas  violenta. 

— ¡Oh!  ¡señor!  ¡señor!  esclamd  Margarita  corrien- 
do desalada  hacia  el  lecho,  ¡bien  sabéis  que  miente! 

— ;,Gtttién?  preguntó  Carlos^ 

— £¡actt<^hadme,  Carlos:  cierto  que  es  terrible 
acusar  á  una  madre;  pero  sospeché  que  se  había 
qtiedadd  á  viierftro  ládq  para  perseguirles  con  mas 
encarnizamiento.  ¡Y  por  mi  vida,  por  la  vuestra, 
por  nuestras  dos  almas,  os  digo,  que  miente! 

— ¡ Perseguirles! ••••  ¿A  quién  persiguen? 

Ambos  hablaban  bafo  €MW>  pM^  instinto;  pare- 
t^a  que  teniaii  Éiiedo  de  orrse  el  uno  al  otro. 

— A  Enrique  primeramente,  á  voestfto  Henríot 
que  os  quiere^  que  está  dispuesto  á  ht^úet  mas  sa- 
crificios'por  vos  que  nadie  en. este  mundo. 

— ¿Tal  crees,  Margot?  dijo  Carlos. 

— ¡Oh!  estoy  segura  de  elloi  aefidr. 

— Pues  ya  también,  repuso  el  rey. 

— Y  si  era  así,  hermano,  dijo  Margarita  COn 
asambro,  ^por  qué  le  mandasteis  prender  y  llevar 
á  Vincennes? 

—Porque  ét  miMso  me  lo  pidió. 

-^¿7^1  os  ha  pedido,  señor? 

— Si,  Henriot  tiene  ideas  muy  singulatis.  Pue- 
de equivocarse  y  puede  tener  razón;  de  todos  mo- 
dos  una  de  sus  ideas  es,  que  se  halla  mas  seguro 


-estanáo  en  desgracia  que  en  privanza  min,  iéjo) 
que  cerca  de  mí,  en   Vincennes  que  en  el  Lourre. 

— ¡Ah!  comprendo,  dijo  Margarita.  De  manera 
que  está  asegurado. 

— ¡Pardiez!  cuanto  puede  estarlo  un  hombre  de 
quien  me  responde  B^aulieu  con  su  cabeza» 

— ¡Oh!  gracias,  hermano;  esto  con  respecto  i 
Enrique. N    Pero.... 

— ¿Pero  qué?  preguntó  Carlos. 

— Hay  otra  persona,  señor,  por  la  que  hago  ma* 
quizá  en  interesarme,  -pero  por  te  qM  me  intereso 
jumamente. 

— ¿Y  quién  es? 

— Tened  compasión  de  mi,  sffior....  apenas 
me  atreveria  á  nombrarla  ante  mi  hermano,  no  me 
atrevo  á  nom^braria  antis  mi  rey. 

— ¿El  señor  de  La  Mole,  eh?  preguntó  Garlos. 

— ¡Ay!  dijo  Margarita;  ya  una  vez  quisisteis  ma* 
tarle,  señor,  y  solo  por  milagro  ae  sustrajo  á  vues- 
tra regia  venganza. 

— Y  eso  fue,  Margarita,'  cuanda  solo  tra  culpa., 
ble  de  un  crimen;  pero  ahora  que  lleva  cometidos 
dos  .  •  •  •  ^ 

— No  es  culpable  del  segundo^  señar. 

— ¡Pobr,e  Margotl  esolamó  Carlos^  ¿no  has  oído 
lo  que  me  ha  contado  nuestra  escelente  madre? 

— ¡Oh!  ya  os  he  dicho  Carlos,  repuso  Margari- 
ta  bajando  la  voz,  ya  os  he  dicho  que  mentía» 

— ¿No  sabéis  qne  eesiste  una  figura  de  cera  ha 
liada  en  casa  del  señor  de  La  Mole: 
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•*-Sf,  hermano,  lo  se. 

— ¿Q,ue  esa  figura  tiene  atravesado  el  pecho  con 
un  panson,  y  que  del  punzón  que  así  la  atraviesa 
pende  una  banderola  con  una  M? 

—También  lo  sé.  » 

— ¿Qué  esa  figura  lleva  3obre  los  hooibros  un 
manto  real  y  en  la  cabeza  una  corona? 

— Lo  sé  todo. 

— ¿Pues  qué  podéis  decir? 

-—Que  esa  figura  que  tiene  un  manto  real  sobre 
los  hombros  y  una  corona  en  la  cabeza>  representa 
á  una  muger  y  no  á  un  hombre. 

— ¡Bab!  dijo  Carlos,  ¿y  la  aguja  que  la  atraviesa 
el  pecho? 

— Es  un  hechizo  para  inspirar  amor  á  una  dama 
y  no  un  maleficio  para  matar  á  un  hombre. 

— Pero  ¿y  esa  M? 

—-No  significa  m  verte,  como  ha  dicho  la  reina 
madre. 

— ¿Pues  qué  significa?  preguntó  Carlos. 

— Significa significa  el  nombre  de  la  mnger 

a  quien  amaba  el  señor  de  La  Mole. 

— ¿Y  cómo  se  llama? 

—•Se  llama  Margarita,  esclamó  la  reina  de 
Navarra  cayendo  de  rodillas  ante  el  rey  cogiéndo- 
le ana.  mano  y  apoyando  en  ella  su  lostro  cubierto 
de  lágrimas* 

— ¡Silencio,  hermanat  dijo  Carlos  paseando  en 
torno  suyo  una  chispeante  mirada  y  frunciendo  las 
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isejasr;  aaíí  como  tos  oísteis  antes  os  paedén  oft 
ahora. 

— ¡Oh,  qué  me  importa!  esdaitíó  Margarita  al- 
Eando  la  cabeza;  ¿p^or  qaé  no  eétá  aquí  pañi  escu- 
charme el  mundo  entero?  delante  de  todo  el  mun* 
do  diría  yo  que  es  cosa  infame  abusar  asi  del  amor 
de  un  caballero  para  mancillar  %tt  reputación  Con 
tina  sospecha  de  asesinato. 

— ¿T  si  yo  te  dijera,  Margot,  que  tÜ  tan  t»ieQ 
t;omo  tú  lo  cierto  y  lo  incieito? 

—  ¡Hermano! 

— Si  te  dijera  que  el  señor  dé  Lá  Motejes  ino- 
cente.      I 

— ¿Losabeis^  '^ 

— Si  te  dijera  que  conozco  al  yerdadero  cuU 
pable  •  •  •  • 

'-^¡A1  verdadero  -culpable!  esclaodó  Margarita; 
hiego  se  ha  cometido  un  crf  men. 

— Sí,  se  ha  cometido  Tolcíñtaria  ó  itiVolúhti^ría» 
mente. 

— -¿Contrti  vos? 

—Contra  míi 

— ¡Es  imposible! 

— ¿Imposible? é.»^  Mírame,  Margot. 

Miró  la  joven  á  su  hermano  y  tembl6  al  obser* 
var  su  palidez. 

— Margot,  no  me  quedan  tres  meses  de  vida, 
dijo  Carlos.  ^ 

-^¡A.  vos,  hermano!    ¡A  tí,  Carlos  mió!  esGlam6 

Margarita^  ' 
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—Estoy  envenenado,  Margot. 
^I^I^xginA^/fn?ü  un  grito, 
.j  -ríPftíífSfr'  4iíft.p3ríoSí  dejb©  creerse  que  muero 

.,  -Tr¿Y  cojnoceia^  ovnipable?  t  ■.'   ' 

— Dijisteis  antes  que  n<>  era  1»%  &fic^f[« 

^-Seguramente  taa;iijpoco  sana  £«jp|«iqi|e« 
—No. 

— ¿Gluién? 

— Mi  hermano.  •  * .  Alenzon . . .  .•;  it>i|Kmt»iCÍ  M*^^ 

**-Tal  vez.. .  <  

.  rrO.  a9as^. acaso. i.4jíi  Mi^rgitfíta  bai6  l|k  vista 
dual  si  á  ella  mispa  If^aft^ríqrijW*  lo  m^  ^  ^ 
djetón  &  afa^o  fj... .  .¿auei|^%,ma4cf^? 

Carlos  calló. 

Miróle  Margarita,  leyó  en  sus  ojos  cuanto^  deaea- 
ba  saber  y  continuando  de  rodillas,  cayó  <ie "espal- 
das en  un  sillón.  f 

— ¡O  Diosf  mió,  r  Dios  mioí  murmuró,  íes  itnpo" 
»ibleí    ,    ,    .      , 

— -ilmposibleí  dijo  Carlos  con  resonante  risa; 
lástima  que  no  esté  aquí  Renato  oara.qontarte  mí 
K¡st6ría¿      '  ••  ^     * 

.  — ¿Re^i^to?  .       .  ,  '        . .  ' 

— Sí.  Té  referiría,  pdr  ejemplo,  que  «ná  mu- 
gcr  á  quien  nada  se  atreve  él  á  rehusar,   fué  á  pe- 


—369— 

dille  un  libro  de  caza  (lerdido  eo  m  bibUoteoa; 
que  en  cada  hoja  de  este  libro  se  derramó  un  ve- 
neno ñuúi:  c]ue  el  Veneno  destinado  á  una  perso- 
na^ no  hé  á  t^iei^,  obró  por  el  capricho  de  la  cá* 
finalidad  ó  por  un  castigo  del  cielo,  sobre  otra  per* 
sona,  que  no  era  Aquella  á  quien  editaba  destinado* 
Pero  SI  qoieres,  ya  que  no  á  Renate,  ver  el  libro, 
ah!  le  tienes,  en  mi  gabinete,  y  escrito  del  propiái 
puño  f^el  florentino,  verás  ahí  que  éste  libro  quf^ 
contiene  todavia  en  sus  hojas  la  niueite  de  veinte 
personan,  fue  donado  por  él  á  su  compatriota. 

— ¡Sili  ncioí  Cario-;  ¡cállate  tú  ahora!  dijo  Mar- 
garita. 

— Ya  Ves  que  es  preciso  que  crean  que  muero 
por  magia» 

— ¡Oh!  pero  e^  cosa  inicua,  ¡horrendo!  ¡perdón! 
¡perdón!  bien  sabéis  que  es  inocente, 

— Sí,  que  lo  fié,  pero  debe  a->nreccr  culpable. 
Tolero,  pues,  la  muerte  de  tu  amante;  poca  cosa 
es  para  salvar  el  honor  de  la  casa  real  de  Fran- 
cia. También  sufro  yo  mi  propia  muerte  porque 
muera  el  secreto  conmigo* 

Margarita  dob'6  la  cabeza  conociendo  que  por 
parte  del   rey  nada  debia  esperar  eu  favor  de  La 
Mole,  y  se  retiró  llorando  sin  confiar  ya  en  otra  ^ 
cosa  que  en  sus  propios  recursos. 

Entretanto,  y  conforoie  había  previsto  Carlos, 

no  Derdia  Citalina  un  n^omento  y  escribía  al  pro* 

curaaor  general  Ln^uesle  una  carta  que  nos^faa 

onservado  la  bisturí?,  palabra  por  palabra,  y  que 

TOMO  II.  24 
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arroja  saugríeuios   resplandores   sobre   todo   este 
asunto. 

^^  Señor  procurador,  me  dan  esta  noche  poreier* 
^Ho  que  La  Mole  ha  cometido  sacrilegio.  En  su 
'^habitación  de  París  se  han  encontrado 'muchas 
*^ cosas  matas,  como  libros  y  papeles.  Rueg^oos 
**que  llaméis  al  primer  presidente  y  llevéis  ade- 
'Mante  á  toda  prisa  el  negocio  de  la  figura  de  cera 
''que  tiene  en  el  corazón  una  punzada  contra  el 
*'rey*^' 

«  '*Katherinb.^ 


♦    TostuaL 


m^^ 


CAPITULO  LVL 

LAS  EJIDAS  INVISIBLES.        ^ 

Aii  día  ngitientede  haber  escrito  Catalina  la  an- 
terior carta,  entró  el  gobernador  en  el  calabozo  de 
Coconnas  con  un  séquito  de  los  mas  imponentes, 
compuesto  de  dos  alabarderos  y  de  cuatro  golillas* 

Invitaron  á  Coconnas  á  bajar  á  un  salón  en  que 
le  esperaban  el  procurador  Laguesle  y  dos  jueces 
para  interrogarle  según  las  instrucciones  de  Cata-' 
lina. 

Mucho  habia  reflecsionado  Coconnas  durante 
los  ocho  dias  que  en  su  encierro  habia  pasado;  es. 
to  sin  contar  con  que  reunidos  diariamente  La 


Ikfola  y  él  alfuiioi  instantes  por  el  aleaide  )t|ucy 
sin  decirirs  uadá,  1^  habTá^í53a  áquelfií  swprMs, 
no  enteramente  debida  según  todas  la  probabilt- 
datíes  á  su  filantropié;  sin  contar,  decimos,  con  que 
La  Mole  y  él  se  hab'an  puesto  de  acuerdo  sobre 
la  conducta  que  en  lo  sucesivo  debian  observar,  y 
que  se  reducia  á  negarlo  todo*  Estaba,  pues,  per- 
suadido'de  que  con  iHi:foéb  de  destreza,  su  as:in- 
to  tomaría  el  mejor  giro  posible,  porque  los  cargos 
"que  resultaban  contra  ellos  no  eran  mas  fuertes 
que  lo9  que  contra  los  demás  ecsistian.  No  ha^ 
hiendo  hecho  Enrique  y  Mu^^arita  ninguna  ten- 
tativa de  fuga,  no  podian  ellos  quedar  comprome- 
tidos en  un  negocio  cuyos  principales  culpables 
estaban  libres,  ignoraba  Coconnas  que  Enrique 
íiabitase  en  el  mismp  castillo  <|ue  61,  y  la  compla- 
•cencia  de  su  carcelero  le  revelaba  que  sobre  suca* 
«beza  velaban  protectores  á  que  -daba  e!  nomiN^  Í9 
^'idas  invisibles. 

Habian  hasta  entonces  versado  los  mieiTOgalo^ 
lios  sobrte^J^^jDteptp?  del  .rey  de  Nafraiff^  sobre 
sus  proyj^g'^a.de  fií^a  y  sobre  la  pa^j^e  «Vie.fA  ella 
<lebi((|).t,oi^^^r  los  dos  aroigps.  CpoQnpfif;^ahj^;res^ 
pondidQ  constantemente  de^^un  modo.píia^  gpe  ya- 
go y  muchQ  mas  que  diesrjLroj  estaba  .resiiq).to. jije- 
l^uir  conte9ta^ndo  de  Je  piism^  mftn^jfOr.  y  HftTf^b* 
preparadas  de  pnteiifi^no  su9  rép4ici^f|, duendo  9C^ 
t6  de  repente  que  3I  interrogatorio  variaba  de  ob- 
jeto. 

Tratábase  (íe  um  6  variat  visitas  hecluif.é  Re- 


nato;  dé'  imusó  viiTia»  Üguilit  éa  «etá  fiesta  por 
imtigacimí  dehfk  Mole.  t 

Predispuesto  Coconnas,  como  lo  estaba,  ere 79 
que  la  aeirsaeioflí  perdía  friucho  de  su  íntehaidad, 
pues  8«  trataba,  no  de  haber  hecho  trairion  i  un 
rey,  uno  <de  haber  hecho  una  estatua  de  reina,  >>• 
tátua  que  cuandotilas  tenia  era  ocho  ó  diez  pul* 
fiadas  de  largpo. 

Respondió,  pues,  muy  jovialmente,  que  hacia 
mucho  tiempo  que  ni  él  ni  su  amig'o  ju^^aban  á  las 
muñecas,  y  observó  con  placer  que  en  varias  oca- 
siones lograron  sus  respuestas  el  privilegio  de  ha- 
cer reír  á  los  jueces. 

Aun  no  se  había  dicho  en  verso;  Rio,  desarmado 
€stay^  pero  en  precisa  se  había  repetido  mlichas  ve* 
cest  Y  Céconnas  creyó  haber  desarmndo  á  me- 
dias á  los  jueces»  porque  sejbrabia^i  sonreíd». 

•Termiliado  su  ínftéiregcilorío,  siiisí&  ír^iiencierró  - 
cajilando  taír  olboroCad<iiiié«it#,  «q<ie  «La  Mole  á 
quien-  «e   dirigía  tudCMarfliet  ittiidó,  debi6  ?at;ar  de' 
él  Jas  mas  favorables  consecuencias. 

Hicieronle  bajar  tras  sil  ami^o.  La  Mole^vid 
coa  la  mismn  ladmifacfQn^-qne  Coconna^,  qn^  fá 
a<»i8aekMi  ablmdonmbA'mrpñmer  terreno  y  einrá-' 
bar^n  ana'  tiueva'^.'Via*  laterrogHhxnie-  sobresaik^ 
▼iutatifr  Renkfto^  y  contesté  q«te  )s(r(o  una  veevha^ 
bia  estado  en  casa  del  florentino.  -  Preguntado  si 
le  hftbsn  enGasrg»dí»suña  figtirli  'de  cef^¿ 'cüiUeMib 
^ue  Benai6  se  la  babia  «n«fi<ido  betiiar:  {>refrmy  ' 
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iado  8Í  aquella  figura  representaba  á  un  hombre, 
dijo;  que  representaba  á  una  muger:  preguntado 
si  el  kechizo  había  tenido  por  objeto^matar^á  aquel 
hombre,  dijo:  que  el  objeto  del  hechizo  había  sido 
el  hacerse^amar  de  aquella  muger. 

Estas  preguntas  fueron  hechas  y  repetidas  de. 
cien  diferentes  maneras,  pero  á  toda»  ellas  dio  La 
Mole  las  mismas  respuestas,  cualquiera  que  fuese 
el  modo  con  que  se  las  dijeran. 

Miráronse  los  jueces  con  una  especie  de  indeci- 
sión, sin  saber  á  punto  fijo  lo  que  hacer  en  un 
asunto  tan  trivial,  cuando^una  esquela  que  entre- 
garon al  procurador  general  cortó  todas  las  dudas. 

Estaba  concebida  en  estos  términos: 

^^Si  niega  el  acusado,  recurrid  al  tormento^ 

Metióse  el  procurador  la  esquela  en  el  bolsillo, 
salud&  con  una  sonrisa  á  La  Mole  y  se  despidió 
politicamente.  La  .Mole  vo1tí6  á  su  calabozo  ca- 
si tan  tranquiloi  ya  que  no  casi  tan  alegre  como 
Coconnas. 

• — Creo  que  todo  va  bien,  dijo  para  sí. 

Una  hora  después,  oyó  pasos  y  vi6  que  introda- 
cian  un  papel  por  debajo  de  su  puerta,  mas  sin 
poder  ver  la  mano  que  le  em^pujaba.  Cogióle  sin 
embargo  pensando  que  no  debía  proceder  de  nadie 
sino  del  carcelero. 

Al  ver  aquella  carta  se  llenó  su  corazón  de  «na 
esperanza  «asi  tan  dolorosa  como  una  decepción; 
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esperaba  que  faese  de  Margarita^  de  quien  no  lia- 
bia  recibido  noticias  desde  que  estaba  preso.  La 
tomb  temblando,  pero  al  abrirla  faltó  poco  para  quó 
la  letra  le  hiciese  morir  de  alegría. 

''Animo,  deoia  la  oatta^  estoy  alerta.  •  •  • " 

— ¡Oh!  si  ella  está  alerta,  esdamó  La  Mole  cu. 
briendo  de  besos  aquel  papel  tocado  entes  por  ma- 
nos tan  queridas;  joh!  si  ella  esta  alerta  me  he 
salvado. 

Para  que  La  Mole  comprenda  este  billete  y  pata 
que  tenga  fe  como  Coconnas  en  lo  que  éste  llama- 
ba sus  ejidos  invisibles^  fuerza  ei^  que  llevemos  al 
lector  á  la  casita  y  alcoba  en  que  tantos  perfumes^,, 
aun  no  bien  evaporados,  en  que  tantos  recuerdos 
convertidos  de  dulces  en  angustiosos,  desgarraban 
el  corazón  de  una  muger  medio  tendida  sobre  al- 
mohadones de  terciopelo. 

— ¡Ser  reina!  decia  esta  muger;  ser  fuerte,  jó^ 
ven,  rica  y  hermosa,  y  sufrir  lo  que  yo  sufro,  ¡oh! 

es  imposible. 

Y  en  medio  de  su  agitación  se  leva«itaba,  canda- 
ba, se  paraba  de  súbito,  apoyaba  su  ardorosa  fren- 
te en  algún  helado  mármol,  se  incórpotaba,  cu- 
bierto de  lágrimas  el  pálido  rostro,  se  retorcia  los 
brazos  dando  gritos,  y  volvia  á  caer  desfallecida 

sobre  un  sillón.  ^ 

De  repente  se  alz&  el  tapiz  que  separabf  el  apo- 
sento de  la  calle  Cloche  Percée,  del  aposento 
de  la  calle  Tizón;  resbal6^  por  la  pared   un  cru- 

g^ido  como  de  seda,  y  apareció  la  duquesa  de  No 
▼•rs. 
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— ¡Oh!  etclamtf  MargAiita;  ¿erettát  ¡Conenin- 
la  impaciencia  te  esperaba!    Diaie,  ¿qué  noCiciat 
hay? 

— Mala%  mala»,  pobre  amiga  mía,  Catalina  en 
persona  acelera  el  procesoí  j  en  este  mismo  itto- 
mentó  se  hailH  3n  Vioeennes. 
—¿Y  Renato/* 
— Está  preao. 

—  ¿Antes  de  haberle  tu  podido  hablara 
—Sí. 

— (Y  nue^tirot  amados  eautiros? 
— S6  de  ellot. 

. — ¿PoT  condacto  del  alcaide? 
— Coma  sieiópre. 
— ¿Qué  haden? 

— Se  Ten  todos  los  dias.     Anteayer  los  registra- 
ron.   La  Mole  rompió  tu  retrato  por  no  entregarlo* 
— ¡Querido  La  Mole! 

— Aníbal  se  rió  en  las  barbas  de  los  jueces. 
— ¡Buen  Aníbal!  Pero  ¿qué  mas? 
— Esta  mañana  les  interrogaron  sobre    la  fuga 
del  rey,  sobre  sus  proyectos  de  rebelión  en  Nava-- 
rra,  y  nada  han  dicho. 

•^¡Oh!  bien  sabia  yo  qcre  guardarían  silencio, 
pero  ese  silencio  les  mata  lo  mismo  que  ai  ha- 
blaran. 

' — Sí;  pero  nosotras  les  salvaremos. 
— Supongo  que  habrás  pensado  en  tiUésCra  em- 
presa. 

— Desde  ayer  no  he  pensado  en  otra  cosa. 


-^¿y  qué  has  adelantado? 

' — Acabo  de  cerrar  el  trato  con  Beaulieli.  [kf 
brhada  reina!  ¡qué  hombre  tati  inaccesible  y  tan 
avaro!  Nos  cuesta  la  vida  de  un  hombre  y  trca.. 
cientos  liiil  escudos^ 

— Inaccesible  y  avaro  le  llamas  i»  a  y  no  piíie 
inas  que  la  vida  de  un  hombre  y  tresciedtos  mil 
escuáos.  • .  •  ¡Es  de  vaíde! 

— «¿De  valde  ...^  trescientos  mil  escudos?....;^ 
l^odüs  tus  joyas  y  las  mias  no  valen  tanto. 

— ¡Oh!  no  quede  por  eso.     Pagará  el  rey  de  Na-  ^ 
rarra,  pagará  el  duque  de  Alenson,  pagará  mi  her- 
mano Carlos  6  si  no^  4  4  • 

— ¡Eh!  eso  es  raciocinar  como  una  loca.  -*¡Yo 
tengo  los  trescientos  mil  escudosí 

-¿Tá?  . 

— Sí,  yo. 

— ¿De  d6|ide  lo  has  sacado? 

— ¡Oh!  ahí  cístá  d  cuento.  > 

— ¿Es  un  secreto? 

— Para  todos  menos  pi^  tí. 

. — ¡Dios  mió!  dijo  Margarita  80nri€fndóse  en  meM ' 
dio  de  sus  lágrimas;  ¿los  has'robudó/ 
^  — TiS  jussgatáa. 

--rj^Te  acuerdas  de  Nantouillet,  el  feot 
— ¿De  ese  ricacho»  de  ese  usurero! 
t  -^Todd lo  que  quieras. 

•^Adelante* 
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'—Sucedió  que  un  dia,  viendo  pasar  á  cierta 
áama  rubia  y  de  ojos  verdes,  adornada  con  tres 
rabies,  uno  en  la  frente,  y  dos  en  las  sienes, 
tocado  que  tan  bien  la  sienta,  é  ignorando  que 
aquella  muger  fuese  una  duquesa,  dijo  el  rícachoj 
él  usurero: 

*'Con  tres  besos  en  el  sitio  en  que  están  esos 
tres  rubies,  haré  que  nazcan  tres  diamantes  de  cien 
mil  escudos  cada  uno/^ 

— Y  ahora,  Enriqueta. . .  • 

— Ahora  han  nacido  los  diamantes  y  están  ven- 
didos. 

— ¡Oh  Enriqueta,  Enriqueta!  murmuró  Marga- 
rita* 

— ¡Buena  es  esa!  esclam6  la  joven  con  un  acento 
ingenuo  y  sublime,  á  la  par  que  reasumia  su  sigilo 
7  su  carácter.  •  •  •  ¡buena  es  esa!  ¡ahí  veras  que 
quiero  á  Aníbal! 

— ^Verdad  es,  dijo  Margarita  risueña  y  ruboriza- 
da, le  quieres  mucho,  )e  quieres  demasiado. 

Esto  no  obstante  la  cogió  la  mano  y  se  la  apretó. 

—Merced  á  nuestro«i  tres  diamantes,  continuó 
Enriqueta,  ya  están  listos  los  escudos  y  el  hombre. 

—¡El  hombre!  ¿qaé  hombre? 

-^El  que  hay  que  matar.     ¿Ya  lo  has  olvidado? 

— ¿Y  has  encontrado  el  hombre  que  te  hace  al  ^ 
caso? 

Mucho  que  «í. 

— ^¿Por  el  mismo  precio?  preguntó  Margarita 
tonriendose. 
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— Por  el  mismo  precio  hubiera  encontrado  cien- 
to, respondió  Enriqueta.  Nq,  no»  por  quinientos 
escudos,  ni  mas  ni  menos. 

— ¿Por  quinientos  escudos  has  hallado  quien  con- 
sienta en  dejarse  matar? 

-^De  algún  modo  se  debía,  de  buscar  la  vida. 

— Querida,  no  te  entiendo  una  palabra.   Vamos, , 
habla  claro;  no   perdamos  el   tiempo  en   adivinar 
enigmas  en  la  situación  en  que  nos  hallamos. 

— Pues  escucha:  el  carcelero  á  cuya  vigilancia 
están  confiados  La  Mole  y  Coconnas,  es  un  sóida- 
do  viejo  que  sabe  lo  poco  que  supotie  uña  herida, 
y  consiente  en  ausiliarnos  para  salvar  á  nuestros 
amigos,  pero  no  quiere  perder  su  pías*.  Una  pu- 
ñalada descargada  con  cierta  destreza,  lo  concilia 
todo:  nosotros  le  damos  unafeciHnpeiiMi^  y  el  esta- 
do una  indemnisacion.  El  buen  hombre  comerá 
as!  á  dos  earriUon  j  r^[iatitá,lft*f4h]lii  del  pelibano. 

— Pero  una  puñalada dijo  Margarita. 

— No  tq  apures,  se  la  dará  AinJl^aLi  : 

— ^Verdad  es,.  r^pusOi.MaiSf^rítf^  iriQQdoae»  que 
aunque  le  hirió  tres  veces  á  La  Mole  con  su  e»pa^ 
da  7  su  djtga.  La  Mola  no^mjudó^de^ciíllass  lo  cual 
siempre  da  alguna .ei[peraii2iup  rt.  )  ^..j. 

— Maliciosa,  mMreofisqii^BOjd^iiAs»       ;    * 

-"^¡Obl  110^  nx>,  todo-  lo  ^conti^io,  dime  cnanto 
falte,  te  tonupUco.    ¿Y  c6mo  lo  aloraremos?    - 

— De  este  modo.  La  capilla  es  el  único  sitio  de 
Ja  fortaleza  en  que  pueden  penetrar  las  mugeres 


-380^ 

*t{^  tío  están  prisioneras.  Nos  eseondemos  detras 
-del  altar,  y  debajo  del  paño  de  éste,  ponemos  dos 
puñales.  La  puerta  de  la  sacristía  se  halla  abierta 
de  antemano,  (üoconnas  hiere  al  carcelero»  el  cual 
cae  en  tierra  j  hace  la  mortecina  aparecemos  no-^* 
sotras;  cada  cual  eu¥re  los.  hombros  de  su  amigo 
xson  ana  capa;  huimos  con  ellos  por  la  puerta  falsa 
de  la.sscríiítia,  y  como  sabemos  -el  santo  y  sefia 
calimos  sin  ningún  tropiezo. 

—¿Y  luego  que  estemos  fuecaf 

•^A  la  puerta  les  esperan  dos  caballos:  montaní 
salen  de  la  isla  de  f'rancia  y'  se  refagiah  á  Loren,fei, 
«de  donde  vendrán  de  incógnito  alguna  que  otra  vea. 

--jObí  <¡tu  me  de^aelTesk  vida!  dijo  Margarita, 
{(^n  .%^e  lo4  sidysfomosi 

-'-^Caltt  ^«esp^tida  lie  eHo% 

-^¿Y  muy  proníoí 

~¡PiKl!déntro^é»jtlles^AM|Étá  4m^^  BéÉiilieu 
«IOS  avissari.: 

— Es  que  si  te  citmoüetreit  las  ceremonias  de 
Vihoeniiesyf  ueieii^trilÉomartee  lódos^nuestros  pro- 
yeettO'Srf 

— ¿CAmir^aiei«r^ttemioott<y«c¿nÍ  Sal^idis- 
frazada  de  monja  eoa  ana  feoéa^vnr  títkútjá  se  «ae 
vea  siquiera  la  psoala  ém  htp  nsnaasí^' 

-*¿No.  lo,  h»  4e  f aber?  ¡t9t9  f  saaesl  ooaiQ  dirm 
«1  pobrft  Aníbi^l^  ; 

— 4Y.  del  ye^^  de  NsTnrr^ijiJws^omsdQ.Jtiformesi^ 


-— ^or  snpnesto  que  sí.  .    ' 

' — ¿Y  S^®  sabes? 

>^Qae  ñünca  ka  estado  tan 'alegre,  según  dicen^ 
re,  canta,  com^  bien,  y  ipolo  pide  que  la  guarden 
con  todii  vigilancia* 

-—Tiene  razón.    '¿Y  mi  madre? 

•^Ta  te  lo  he  dicho,  apresura  lo  qué  puede  ét 
-proceso. 

-^iVer^  de  nosotras  nada  sospecha? 

— ¿Y  cómo  pudierli  sospechar?  l'odos  los  qoe 
están  en  el  secreto  tienen  interés  en  guardarle.  ¡Ah! 
he  sabido  queW  enviado  recado  á  los  jueces  áe 
París  para  qoe  estén  dispuestos. 

— Demonos  prisa^  Enriqueta.  Si  mudasen  de 
«ircel  nuestros  pobres  cautivos,  habría'  que  volvet 
á  empezarlo  todo. 

«^Pierde  cuidado;  tantos  deseos  como  té  tengo 
yo  de  verlos  fuera. 

— ¡¡Oh!  sf,  ya  lo  sé;  gracias,  gracias  mil  veces  pot 
io  que  haces  pfira  conseguirlo. 

—Adiós,  Margarita,  adiós.  Vuelvo  á  ponerme 
«n  campaña* 

— lY  estas  segara  de  Beaulieu? 

«— €reo  que  puedo  estarlo* 

— ¿Y  del  carcelero? 

*-Ló  ha  prometido. 

-^¿Y  de  los  cabsdlos? 

— Serán  los  mejores  de  la  caballeriaa  del  duqfie 
de  Nevera. 
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— Eres  adorable,  Enriqueta. 

Y  Margarita  se  arrojó  en  brazos  de  su  amiga, 
'después  de  lo  cual  se  separaron  entrambas,  dándo- 
se palabra  de  verse  al  siguiente  dia,  j  todos  los 
demás  en  el  znismo  sitio  y  á  la  misma  hora.  ^ 

Estas  dos  leales  y  encantadoras  criatura?,  6ran 
las  que  con  tanta  razón  designaba  Coconnas  con  el 
nombre  de  sus  éjidios  invisibles.  . 


CAPITULO  LVII, 

LOS  JUECBS. 

üiAi  caro  amigo,  dijo  Coconnas  á  La  Mole,  lue- 
go que  se  reunieron  los  dos  compañeros  después 
del  interrogatorio  en  que  por  primera  ves  se  trató 
de  la  figura  de  cera;  pareceme  que  todo  marcha 
perfectamente  y  que  no  tardarán  los  jueces  en 
abandonarnos,  diagnóstico  enteramente  opuesto  al 
del  abandono  de  los  médicos,  porque  cuando  el 
médico  deshaucia  al  enfermo,  es  porque  ya  no  pue- 
de salvarle,  y  cuando  el  juez  deshaucia  al  acusado 
es  porque  pierde  toda  esperánsa  de  cortarle  el 
cuello. 

— Sí,  respondió  La  Mole,  y  hasta  en  esa  corte- 
sania,  en  esa  amabilidad  de  los  carceleros,  en  esa 


dastidida^  de  las  puertas,  creo  reconocer  á  nues-« 
tras  nobles  amigas:  á  quien  no  conozco  por  los  in- 
/ormes  que  me  habian  dado,  es  al  señor  de  Beautieu . 

— Yo  sí,  dijo  Coconnas:  calillo  nos  costará^ 
pero  ¿qué  importa?  la  una  es  princesa  y  la  otra  rei- 
na; ambas  son  ricas  y  nunca  se  les  ha  de  presen» 
tar  mejor  ocasión  de  emplear  el  dinero.  Red^pi- 
tulemos  bien  ahora  nuestra  lección;  nos  llevan  á 
la  capilla,  nos  dejan  allí  bajo  la  inspección  de  nues- 
tro alcaide;  encontramos  los  puñales  en  el  sitio  in^ 
dicado;  abro  un  agugero  en  el  rientre  á  nuestro 
guia.  •  •  • 

— ¡Oh!  en  el  vientre  "no;  seria  robarle  sus  qui- 
nientos escudos;  en  el  braso^ 

— ¿En  el  brazo?  No  faltaba  mas  para  perder  al 
pobre  hombre;  ¿quién  dudaria  de  que  él  había  Hq- 
nido  compliBicencia  con  nosotros,  y  yo  con  él?  No, 
no,  en  el  costado  derecho  deslizando  diestramente 
el  puñal  á  lo  largo  de  las  costillas;  golpe  verosímil 
é  inocente. 

-i-Sea  en  el  costado,  adelante. 

-^En  seguida  etrancas  tú  con  bancos  la  puerta 
priiicipat,  en  tanto  que  nuestras  dos  princesas  sa- 
len del  aliar  en  que  están  escondidas  y  Enriqueta 

abre  la  puerta  falsa. 

•♦--Y  hxegOy  dijo  La  Mole  con  esa  vibrante  voz 

'-  que  pasa  como  una  música  por  entre  los  labios,  y 
luego  nos  acogeiños  al  bosc^ue.  Un  beso  á  cada 
uñé  nos  lltha  deltlegríá  y  fortaleza,  ¿No  te  pare- 
ce, Aníbal,  que  yn  nos  vemos  tendiedos  sobre  ñus. 


tros  veloces  caballos,  dulcemente  oprimido  el  co- 
razón? ¡Oh!  ¡qué  buena  cosa  es  el  miedo!  ¡el  mié* 
do  al  aire  libre,  llevando  desnada  al  costado  una 
leal  espada,  gritando  ¡burra!  al  corcel  que  aguijado 
por  la  espuela  arrancsrmas  rápido  á  cada  grito. 

— Sí,  repuso  Cóconnas;  ¿pero  qué  te  parece,  La 
Mole,  del  miedo  entre  cuatro  paredes?  De  ese  te 
puedo  yo  hablar,  porque  he  sentido  una  cosa  que 
se  le  parece:  cuando  asomó  por  primera  vez  en  mi 
encierro  el  livido  rostro  de  Beaulieu,  brillaban  tras 
él  y  en  la  sombra  varias  partesanas^  y  se  oía  un 
siniestro  ruido  de  hierros  chocando  unos  con  otroa* 
Juróte  queme  acordé  al  momento  del  duque -de 
Alenzon,  y  que  crei  ver  su  repugnante  faz  asoman] 
"do  entre  dos  disformes  cabezas  de  alabarderos.  Me 
^levé  chasco  y  este  fue  mi  único  consuelo;  mas\n<y 
todo  se  me  pasó,  pues  por  la  noche  soñé  con  esta 
escena. 

-^Todo,   dijo  La  Mole  dando  curso  á  sus  risue» 

nos  pensamientos  sin  acompañar  á  su  amigo  en  laa 
escursiones  que  hacia  en  los  campos  de  lo  ¿fintas* 
tieo,  todo  lo  han  provisto,  hasta  el  sitio  á  que  de- 
bemos refugiarnos.  Vamos  á  Lorena,  querido. 
Mas  me  habria  complacido  en  verdad  ir  á  Navarra 
que  es  su  reino;  pero  Navarra  está  rniny  lejos;  vale 
mas  Nancy;  solo  distaremos  cincuenta  leguas  de 
París.  ¿Sabes  que  tengo  una  pe$adumbi;e,  Aníbált 
al  salir  de  aquí? 

-^¡Buen  capridio!  pues  las  mias  aquí  se  quedaqi 
todas. 

TOMO  n.  35 


— ^Siento  qoe  no  podamos  UcTarnos  á  e«e  baen 
»IOií4tt  ^  ▼»  de*  •  •  • 

-^No  qaen&i  dijo  Coconnas}  jno  ret  que  per- 
^tam  mneho?  quinientos  escados  uvxestrosy  una  re* 
eompenos  del  gobierno,  un  ascenso  acaso»  ¡qué  fe- 
Kt  Ta  á  TÍvir  el  tunante  así  que  yo  le  malü**  •> 
|Péio  qué  tienes? 

«-*¡Nada!  Me  ha  pasado  por  la  mente  una  idea* 
•^t}(o  debe  aer  m^j  gmoiosa»  porque  te  pon» 
kacriblemente  pálido* 

<»^No  ritiendo  por  qué  nos  bsn  de  UcTar  i  h 
eaptUa« 

-«"¡Buena  es  esa!  Para  comulgar.  Justamente  et 
ahora  tiiempo* 

Á-Es  que»  repuso  La  Mole,  41a  capilla  no  lle- 
van mas  que  á  los  condenados  á  muerte  ó  á  los  qu9 
sacan  4eltialrmentó. 

— ¡Oh!  dijo  Coconnas  inmutándose  levemente» 
BiO  mereee  llamar  la  atención.  It^reogtiemos 
Éobre  el  Mnnto  al  perillán  i  quien  he  de  desjanretar 
deiitro^  de  poco.    ¡Eh!  {emigo  llaTero! 

^UfflDsisT  preguntó  el  alcaide  que  eeteh«  ds 
aenebo  en  lo  alto  de  la  e^alera. 
i»«*^  vén  acá. 
«^Aquí  me  tenéis. 
/-i^^Bstá  iesuelto  qué  nos  eaoapetnea  desde  la  eíH 

— -(Chitonl  dijo  el  carcelo  mirando  coa  terror  eo 
t»fM«UfS« 
<^No  hay  cuidado;  nadie  nos  escucha* 


— Si  señor,  desde  la  capilla. 

— ¿Luego  nos  llevarán  á  ella? 

— Tal  es  la  costumbre. 

— ¿La  costumbre?  ^ 

— Sí;  después  de  toda  sentencia  de  muerte  te 
permite  al  reo  que  pase  la  noche  en  la  capilla. 

Coconnas  y  La  Mole  se  miraron  con  sobresalto. 

— ¿Con**que  creéis  <|ue  seremos  condenados  á 
muerte? 

— ¿Pues  no?....  supongo  que  vos  también  lo 
creeréis. 

— ¡C&moí  ¿nosotros  también*  dijo  La  Mole. 

— Cierto  que  sí . . .  •  no  creyéndolo  no  os  hubí^- 
raia  decidido  i  fugaros. ' 

— ¿Sabes  que  tiene  mucha  razón?  preguntó  Co- 
coonas  á  La  Mole. 

— Si  •  •  •  •  y  sé  también  desde  ahora  que,  á  lo  qu^ 
parece,  jugamos  el  todo  por  el  todo. 

—¿Pues  y  yo?  dijo  el  carcelero,  ¿creéis  que  no 

arriesgo  nada? ¡Si  este  caballero  fuera  á  equi- 

T^carse  de  sitio  en  un  momento  de  emoción  I 

3  .«.{VotQ  á  sanes!  en  tu  logar  quisiera  yo  estar, 
dija  lentamente  Coconnas,  y  no  tener  relaciones 
con  otras  manos  que  con  esta,  eon  otro  acero  que 
'  con  el  que  á  tí  te  toque. 

-^¡Condenados  á  muerte!  m«rmur&  La  Mole,  {es 
imposible! 

— ¡Imposible!  dijo  cindidamente  el  carcelero^  ¿y 
por  quét 


— ¡Cbiton!  interrumpió  Coconnas^  cr«o  que  mbroa 
la  puerta  dé  abajo. 

— En  efecto,  repuso  Tiyamecte  el  alcaide;  ¡aden- 
ti^^  señores,  adentro! 

— ¿Cuándo  creéis  que  se  celebre  el  juicio?  pre- 
guntó La  Mole. 

— Mañana  á  mas  tardar.  Pero  desrsuidar;  las 
personas  que  deben  recibir  el  competente  aviso, 
le  recibirán, 

— Abracémonos,  pues>  y  despidámonos  de  estas 
paredes. 

Abrazáronse  estrechamente  los  dos  amigos  y 
volvió  cada  cual  á  su  calabozo^  La  Mole  suspirando' 

y  Coconnas  cantando  entre  dientes. 

«-•Nada  notable  ocurrió  hasta  las  siete  de  la  no- 
che, que  se  desplomó  mustia  y  lluviosa  sobre  el 
torreón  de  Vincennes;  era  una  verdadera  noche  de 
evasión.  Cuando  llevaron  su  colación  nocturna  á 
Coconnas,  éste  cenó  con  su  ordinario  apetito,  sin 
dejar  de  pensar  en  el  placer  que  le  causaría  el  ver- 
se calado  por  aquella  lluvia  que  azotaba  las  pare- 
des. Disponíase  ya  á  dormir  al  sordo  y  monótono 
marmullo  del  viento,  cuando  le  pareció  que  aquel 
viento  que  solia  escuchar  con  un  impulso  de  me- 
lancolía  nunca  sentido  por  él  antes  de  estar  encar- 
celado, silbaba  mas  fuerte  que  lo  regular  por  deba- 
jo de  las  puettAS  y  que  la  estufa  mugía  con  mas 
fuerza  que  de  costumbre.  Este  fenómeho  no  ocu- 
rría uempre  que  abrían  algún  calabozo  del  piso 
superior,  y  sobre  todo  el  de  enfrente.     Por  aqu^ 
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mido  conocía  Aníbal  cuando  debia  ir  á  ▼i^isarlt  el 
carcelero,  pues  le  revelaba  que  estaba  saliendo  del 
encierro  de  La  Mole.  ^ 

Aquella  vez,  sin  embargo,  en  vano  alargó  Co* 
connas  el  pescuezo  y  aplicó  el  oído.  r 

Trascurrió  el  tiempo  y  nadie  parecia. 

— ¡Cosa  rara!  dijo  Coconnas,  ban  abierto  é  La 
Mole  y  á  mi  no  me  abren.  ¿Habrá  llamado?  ges- 
tará enfermo^  ¿qué  habrá  sucedido? 

Todas  son  sospechas  é  inquietudes,  así  como  to* 
das  son  alegrías  y  esperanzas  para  un  prisionero. 

Pasó  media  hora,  pasó  una,  pasó  hora  y  media. 
.  Ta  empezaba  Coconnas  a  dormirse  despechado^ 
cuando]  le  hizo  estremecerse  ,ttn  ruido  en  la  ce- 
rradura. 

— ¡Hola!  dijo,  ¿es  ya  hora  de  marchar?  ¿nos  van . 
á  llevar  á  la  capilla  sin  sentenciarnos?    ¡Voto  á  sa- 
nes! gran    placer  seria  huir  en  una  noche  como  es- 
ta; está  oscura  como   boca  de  lobo,   ¡quiera  Dios 

que  no  sean  ciegos  los  cal)allos! 

Iba  á  interrogar  jovialmente  al  carcelero,  cuan- 

▼ió  que  éste  se  llevaba  un  dedo  á  los  labios,  mo- 
viendo los  saltones  ojos  del  modo  mas  elocuente. 

Ea.  efecto,  &  espaldas  del  alcaide  se  ola^  ruido 
y  se  veian  sombras.  _ 

De  repente  divisó  el  piamontes  en  medio  de  l/a 
oscuridad  dos  cascos  en  que  la  humeante  luz  traza- 
ba una  espiga  de  pro. 

— ¡Oh!  preguntó  á  media  voz,  ¿qu»'.  signiñcan  es- 
tos siniestros  preparitivos?   ¿á  dónde  vamos? 
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3olo  respondió  el  carcelero  con  nn  suspiro  mjxj 
temejante  i  un  gemido. 

— ¡Voto  á  sanes!  murmuró  Coconnas,  jqué  ec- 
ñstenciatan  endiablada!  ¡siempre  estremos  y  nun* 
ea  tierra  firme!  ¡ó  buzar  bajo  cien  pies  de  agua,  ó 
mecerse  sobre  las  nubes!  no  hay  medio.  ¿Puedo 
saber  á  dónde  vamos? 

— Seguid  á  los  alabarderos,  dijo  una  voz  tarta- 
josS}  por  la  que  vino  Coconnas  en  conocimiento 
de  que  los  soldados  que  habia  entrevisto  iban 
acompañados  de  algún  golilla. 

-<-¿Y  el  señor  de  La  Mole?  preguntó  el  piamon- 
tes,  ¿d6nde  está?  ¿qué  es  de  ¿1? 

«-Seguid  á  los  alabarderos,  repitió  la  misma  tar- 
tajosa vos,  en  el  mismo  tono. 

£ra  preciso  obedecer.  Coconnas  salió  de  su 
encierro  y  vio  al  enlutada,  cuya  voz  le  habia  sido 
tan  desagradable.  Era  un  escribano  diminuto  y 
giboso,  que  sin  duda  habia  entrado  en  la  curia  pa- 
«.que  el  ropón  no  permitiera'  ver  que  también  era 
patiest0vado. 

Bajó  lentamente  por  la  escalera  esi^ral.  Bu  el 
piso  piiiieípal  se  detuvieron  los  guardíae* 

—Mucho  bajamos,  murmuró  Coconnas,  pero 
aun  no  basta* 

En  esto  se  abrió  la  puerta;  Coconnas  tenia  ojos 
de  lince  y  olfato  de  perro  perdiguero;  olió  á  tos  jue« 
ees  y  vi6  en  la  sombra  la  silhueta  de,  un  hombre 
con  los  brajfsos  desmides,  espectáculo  ijiie  bañó  en 


Éuáot  to  frente*  Mat  do  per  eio»  dej¿  el  inaiaoii* 
let  de  tornar  la  inat  riiuefiá  eipreiion;  inclín6  ft 
cabessa  a  la  ÍE(|ii¡erdA,  oan  arreglo  al  ofadifo  de  la 
mas  refinada  moda  de  aquella  época,  y  entr6eii  la 
^stancia,  puestos  los  brazos  en  jarras. 

Alzaron  un  tapiz  y  Coconnas  se  vi6,  en  eféctO| 
frente  á  frente  con  jueces  y  escribanos. 

A  corta  distancia  de  ellos  estaba  Xa  Mole  •eo'» 
tado  en  un  banco. 

Fue  Coconnas  introducido  ante  el  tribunal.    Al 
llegar  frente  á  los  jueces  se  detuvo,  saludó  á  La 
Mole  moviendo  la  cabeza  y  sonriendose,  y  que  d6 
en  espectativa. 

— ^2^^'^^  ^9  llamáis?  preguntó  el  presidente. 

—Marco  Aníbal  de  Coconnas,   respondió  el  ca* 
ballero  con  esquisito  agrado^  conde  de  Montpao- 
et,  Chenaux  y  otros  parajes;  bien  que  harto  co*. 
nocidos  son  nuestros  titules. 

*«-¿Dedonde  sois 

-^De  Saint-Colomban,  en  las  cercanías  de  Suse. 

—¿Qué  edad  tenéis? 

«^Veintisiete  años  y  tres  meses. 

*— Bien,  Vijo  el  presidente. 

— «-Parece  que  le  gusta,  murmuró  Coconnas. 

—-Ahora,  repuso  el  presiJente  después  de  u 

momento  de  silencio,  que  dio  tiempo  al  escribano 

para  anotar  las  respuestas  del  acusado,  decid,  {qué 

objeto  os  praponiais  al  abandonar  la  casa  M  ee- 

ftor  4iiq4ie  de  AlemoiiT 

«—£1  de  reunirme  con  mi  atnigo  el  tenor  de  |^ 


Mole^  qua  eilá  presente  y  que  U  abandonó  alg^n- 

nos  diat  antea  que  yo* 
— ^¿Qué  haciaia  en  la  cacería  en  que  se  os  apra* 

hendió? 

«-Cazar,  respondió^Coconnas.  4 

— También  el  rey  estaba,  y  allí  fue  donde  siu. 

ti6  los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  que 

actnalmente  {mdece. 

— En  cuanto  á  eso,  yo  no  estaba  cerca  de  S.  M. 
y  nada  puedo  decir.^  Y  aun  ignoraba  que  se  ha* 
Mase  enfermo. 

Los  jueces  se  miraron  uno«  á  otros  con  incrédu- 
la sonrisa.  « 

— ¡Oh!  ¿lo  ignorabais?  dijo  el  presidente. 

— Sí,  señor,  y  lo  que  es  la  noticia  me  aflige. 
Aunque  el  rey  de  Francia  no  sea  mi  soberano,  m« 
inspira  muchas  limpatias* 

— ¿De  veras? 

— Palabra  de  honor.  No  me  sucede  lo  mismo 
con  su  hermano  el  duque  de  Alenzon.  Lo  que 
es  ese  (joufieso 

— ^Aquí  no  se  trata  del  duque  de  Alenzon,  sino 
de  S.  M.,  caballero. 

— Pues  bjen,  ya  he  dicho  que  soy  su  mas  hu- 
milde servidor,  respondió  Coconnas  contoneando» 
«e  con  la  roas  adorable  indolencia. 

—«Si  en^efecto  sois,  como  suponéis,  servidor  su* 
yo,  J^teneis  la  bondad  de  decirnos  lo  que  sepaie 
acerca  de  cierta  estatua  mágica? 


—-¡Bien!  ¿ya  pnrcce  que  Toirémos  á  U  bitlorla 
i%  In  estatua? 

•*Si,  tenor:  ¿oj  desagrada  por  ventura? 
— Todo  io  contrario^  me  agrada  días  que  lo  oir«. 
Adelante. 

— ¿Por  qué  estaba  la  estatua  en  casa  de)  señor 
de  La  Mole? 

— ¿Del  señor  de  La  Mole?  Diréis  en  casa  d« 
Renato» 

•«-¿Luego  confesáis  que  ecsiste? 

— Si  me  la  enseñaran 

^-Aquí  está ¿La  conocéis?...... 

— E«  la  misma. 

«—Escribano,  dijo  el  presidente,  poned  que  el 
acusado  reconoce  la  estatua  por  habeila  visto  en 
casa  del  señor  de  La  Mole. 

• — No,  no,  interrunnipió  Coconnas;  no  hay  que 

confundirnos:  por  haberla  visto  en  casa  de  Renato. 

— En  casa  de  Renato,  enhorabuena.    ¿Qué  día? 

—El  único  dia  que  estuvimos  en  ella  el  señor 

de  La  Mole  y  yo. 

— ¿Confesáis  haber  estado  en  casa'  de  Renato 
con  el  señor  de  La  Mole? 

— ¡Buena  es  esa!  ¿cuándo  he  tratado  de  ne- 
garlo? 

— Escribano;  poned  que  el  hcusado  confiesa  ha- 
ber estado  en  casa  de  Renato  para  hacer  conjuros, 
—Poco  á  poco,  poco  á  poco,  señpr  presidente; 
os  suplico  que  moderéis  vuestro  entusiasmo: 'no  h« 
dicho  una  palabra  de  eso. 


4^¿Kef  tÍ9  que  eiiavisteit  eü  caía  de  Beoalo  pa-^ 
la  hacer  coDJiiro»Y 

•—Sí.    £1  coojaro  §•  hiae^  por  eatnalidad,  mat 
$m  premeditación. 
-*-¿Pero  le  hubo? 

«*-^No  puedo  negar  que  bnbo  algo  parecido  t  tm 
hechizo. 

'-«'Escribano;  poned  que  el  acusado  confiesa  ha- 
berse hecho  en  casa  de  Renato  un  conjuro  contra 
la  vida  del 'rey. 

—¡Cómo  contra  la  vida  del  rey!  Ese  es  un  em* 
busie  infame.  No  se  ha  hecho  hechiKo  ninguno 
contra  S.  M. 

—Ya  lo  veis,  señores,  dijo  La  Mole. 

—¡Silencio!  esclam6  el  presidente,  y  volvién- 
dose al  escribano,  af^adib:   contra  la  vida  del  rey 
testamos? 

«^No  hay  tal,  no  hay  tal,  dijo  Coconnas«  Ade- 
mas^ la  estatua  no  era  de  hombre,  sino  de  mugen 

<->¿Qu6  os  dije  yo,  señores?  repuso  La  Mole. 

*"— Señor  de  La  Mole,  esclaiw  el  presidente; 
responded  cuando  os  interrogueny»»  pero  no  ia* 
terrumpai,s  Atros  interrogatorios. 

—¿Decís  que  era  de  rouger? 

«—Sí,  que  lo  digo, 

— ^Y  entonces,  ¿por  qué  tiene  corenii  y  mantp 
lr0a? 

— jPardlez!  dijo  Coconnae,  en  muy  neneillp) 
pofqire  era 


Levantóse  La  Mole  j  te  llevó  un  dedo  i  los  la 
bios. 

•^Verdad  es,  repuso  Coconnas;  y  yo  que  lo  iba 
A  contar  como  si  á  estos  «eñores  les  interesara 

— ¿Persistís  en  afirmar  ql^e  la  estatua  es  de  mui» 
ger? 

— Sí,  áefiof,  persisto. 

•^¿Oá  negáis  á  manifestar  qué  muger  es  esa? 

— Una  dama  de  mi  tierra,  dijo  La  Mole,  á  quien 
yo  amaba,  y  cuya  cprrespondeñcia  pretendía. 

— No  Kois  vos  el  que  sufre  el  interrogatorio,  86- 
fíor  de  La  Mole,  gritó  el  presidente;  callad  6  se  os 
pondrá  una  mordaza. 

•^¡Una  mordaza,  dijo  Coconnas:  ¿cómo  es  eso, 
señor  enlutado?  ¿Poner  una  mordaza  á  mi  amigo? 
¡Bah! 

— Que  entre  Renato,  dijo  el  procurador  general 
Xisguesle. 

'  — Sí,  que  entre  Renato,  prosiguió  Coconnas,  qu« 
entre,  veremos  quien  tiene  razón  aquí,  si  vosotros 
tres  ó  nosotros  dos. 

Entró  Renato,  pálido,  avejentado,  casi  descono* 
'  cido  para  los  dos  amigos,  y  agobiado   bajo  el  peso 
cel  crimen  que  iba  á  cometer,  mas  aún  que  por  lo» 
que  llevaba  cometidos. 

; — Maese  Renato,  dijo  el  presidente,  ¿conocéis  á 
los  dos  acusados  que  tenéis  delanteT 

— Si  señor,  respondió  Renato  con  vos  qoo  r^vo» 
laba  claramente  su  emocioné 

— {Dónde  los  habéis  visto! 


— En  T&riaa  partes  y  particularmente  en  mi  casa« 

— ¿Cuántas  veces  hau  estado  en  vuestra  casa? 

— Una  sola. 

Conforme  iba  hablando  Renato  se  serenaba  el 
rostro  de  Coconnas:  La  Mole  por  el  contrarío,  per- 
manecia  grave  cual  si  tuviera  algún  presentimiento* 

— ¿Y  con  qué  motivos  ps  visitaron? 

Kenato  vaciló  un  momento  y  contestó  por  fin: 

— Para  encargarme  una  figura  de  cera. 

— Con  permisoy  maese  Renato ,  con  permiso,  di- 
jo Coconnas;  incurrís  en  un  ligero  error. 

— ¡Silencio!  esclamó  el  presidente^  y  continua 
Tolviendose  á  Renato, 
¿esta  figura  es  de  hombre  6  de  muger? 

— De  hombre,  respondió  el  florentino. 

Dio  Coconnas  un  brínco  como  si  sintiera  una 
conmoción  eléctrica. 

¡De  hombre!  esclamo. 

— ^De  hombre,  repitió  Renato,  pero  con  tan  fla- 
ca voz  que  apenas  le  oyó  el  presidente. 

— (Y  por  qué  tiene  esta  estatua  de  hombre  un 
manto  sobre  los  hombros  y  una  corona? 

— Porque  representa  á  un  monarca,  dijo  Renato. 

— ¡Ab,  infame  embustero!  gritó  Coconnas  ecsas- 
perado. 

-^Calla,  Coconnas,  calla,  interrumpió  La  Mole; 
deja  que  hable  ese  hombre;  dueño  es  de  perder  aa 
alma. 

— 8f,  pero  no  el  cuerpo  de  los  demás  proto  á 
sanes! 
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— ¿T  qué  significa  la  aguja  de  acero  que  tenia  la 
eatátua  clavada  en  el  pecho  con  un  papel  en  que  at 
leia  la  letra  M.7 

— La  aguja  simulaba  una  espada  ó  un  j^uñal  y  la 
letra  M  quiere  decir  muerte. 

Coconnas  hizo  un  movimiento  para  arrojarse 
sobre  Renato/  pero  le  contuvieron  cuatro  guar* 
dias. 

— Bien  está,  dijo  el  procurador  Laguesle,  el  tri- 
bunal queda  suficientemente  enterado.  Que  pasen 
los  presos  al  cuarto  de  espera. 

— Es  imposible^  esclamaba  Cocónnas,  oír  tales 
acusaciones  sin  protestar. 

--^Protestad,  caballero,  nadie  os  lo  estorba.  6uar- 
dias;  obedeced. 

Cercaron  los  guardias  á  los  dos  acusados,  y  los 
sacaron  por  diferentes  puertas. 

Incontinenti  hizo  el  procurador  una  seña  al  hom- 
bre á  quien  habia  divisado  Coconnas  entre  las  ti- 
nieblas y  le  dijo: 

— ^No  os  alejéis  mucho^  maestro;  esta  noche  ten- 
dréis trabajo.  # 

— ¿Por  cuál  de  los  dos  he  de  empezar?  preguntó 
el  desconocido  quitándose  respetuosamente  la  go- 
rra. 

-^Por  ese,  dijo  el  presidente  apuntando  &  La 
Mole,  á  quien  todavia  se  distinguía  como  una  som- 
bra entre  dos  guardias.     Y  acercándose  en  segui- 
I      da  á  Renato  que  permanecía  de  pie,  trémulo,  y  es- 
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perando  que  It  Ilevsran  el  Chatelet  donde   estaba 
su  encierro. 

—Bien,  maese  Renato,  le  dijo;  perded  cuidado, 
la  reina  y  el  rey  sabrán  que  á  vos  tfe  debe  el  haber 
descubierto  la  verdad. 

Pero  en  vez  de  devolver  esta  promesa  las  fuer- 
zas á  Renato,  pareció  que  le  aterrorizaba,  pues  so- 
lo contestó  i  ella  con  un  profundo  suspiro. 


CAPITULO  LVÍII. 

tí  TORMENTO  DEL  BORCEGUÍ. 


A. 


LBAKDONADO  el  piamontes  a  sf  mismo,  laego  quei 
le  lley^ron  á  su  nuevo  calabozo  y  le  encerraron  en 
él,  y  no  sostenido  ya  por  su  lucha  contratos  jueces 
ni  por  su  cólera  contra  Renato,  did  principio  á  una 
serie  de  tristes  reflecsiones» 

— Me  parece,  decia  á  sus  solas,  que  esto  va  malo  ' 
Y  que  ya  seria  tiempo  de  ir  á  la  capilla.  No  tengo 
fy  en  las  sentencias  de  muerte,  pues  indudablemen^ 
te  á  estas  fechas  tratan  de  imponernos  esa  pena,  y 
inénos  que  ninguna,  en  las  que  se  pronuncian  á 
puerta  cerrada,  en  una  fortale^Qa,  y  por  ante  rostro* 
n  feos  como  loi  qu^  me  circuí  daban* 


—400— 

Ello  es  qu3  pretenden  seriamente  cortamos  la 
tabeza,  ¡ham,  hum! .  •  •  •  vuelvo  á  mi  tema. 

Ya  seria  tiempo  de  marchar  á  la  capilla. 

A  estas  palabras  pronunciadas  á  media  voz,  ao 
siguió  üfi  rato  de  silencio,  y  este  silenció  fue  inte- 
rrumpido por  un  grito  sordo,  ahogado,  lúgubre, 
que  nada  tenia  de  humano:  grito  que  parecia  atra» 
vesar  la  espesa  muralla  y  que  fue  á  vibrar  en  los 
hierros  de  sus  ventanas. 

Estremecióse  Coconnas  involuntariamente,  y  eso 
que  era  hombre  tan  animoso,  que  el  valor  en  él  se 
parecia  al  instinto  de  las  bestias  feroces,  duedo- 
se  inmóvil  en  el  sitio  á  donde  le  habia  herido  el 
son,  dudando  si  aquella  queja  podta  haber  sido  pro- 
ferida por  labios  humanos,  y  tomándola  por  un  ge- 
mido del  viento  entre  los  árboles,  6  por  uno  de 
esos  mil  rumores  nocturnos  que  parecen  subir  ó 
bajar  de  loa  dos  mundos  ignotos,  entre  los  cuales 
gira  nuestro  mundo;  y  entonces  oyó  otro  segundo 
quejido,  mas  doloroso,  mas  profundo,  mas  desga- 
rrador  aún  que  el  primero;  pero  en  él  no  solo  distin^ 
guió  positivamente  la  espresion  que  tiene  el  dolor 
en  la  voz  humana,  sino  que  creyó  conocer  en  aque* 
lia  voz  la  de  La  Mole. 

Al  oírla  olvidó  el  piamontes  que  le  contenian 
dos  puertas,  tres  rejas  y  una  pared  de  doce  pies 
de  espesor,  y  se  precipitó  con  todo  su  peso  contra 
«quella  pared  como  para  derribarla  y  volar  en  ausi* 
lio  de  la  víctima,  ésclamando: 

— ¿Qué?    ¡Degüellan  por  ahí  i  álguient 


Pero  tropezó  en  el  camino  coq  lá  tapia  "en   qat 
no  habia  pensado,  y  cayo  de  recJiazo  sobre  an  ban- 
co de  piedra,  en  el  cual  qaedó  sin  movimiento. 
No  oyó  mas. 

— ¡Oh!  ¡le  han  muertor  murmuró;  eato  es  abo- 
minable; aqui  no  le  puedo  defender ..«.  ¡nada,  ni 
unaarma! 

T  alargaba  los  brazos  en  derredor. 
— ¡Oh!  esta  argolla  de  hierro,  esclamó,  la  arxan^ 
caté,  y  ¡desgraciado  del  que  se  me  acerque! 

Levantóse  Coconnas,  asi6  la  argolla  y  la  conmo- 
vió tan  violentamente  de  una  sola  sacudida,  que 
era  evidente  que  con  otraa  dos  mas  la  hubiera 
arrancado. 

Mas  de  repente  se  abri6  la  puerta  y  penetró  e^ 
el  calabozo  una  luz  producida  por  dos  hachones. 

-  -Venid,  caballero,  dijo  la  misma  voz  tartajosa 
que  tan  particularmente  le  habia  antes  desagrada- 
do, y  que  no  parecia  haber  adquirido  el  atractivo 
que  la  faltaba,  para  hacerse  oír  desde  tres  pisos 
mas  abajo:  venid,  os  está  aguardando  el  tribunaj. 

—Bien,  respondió  Coconnas  soltando  la  argolla, 
¿me  van  á  notificar  mi  sentencia? 
— 'Sí,  señor. 

— ¡Oh!  respiro;  marchemos. 
T  siguió  al  aguacil  que  le  precedia  con  acompa» 
sados  pasos,  y  con  su  vara  negra  en  la  mano. 

A  pesar  de  la  satisfaecion  que  en  el  primer  mo^^^ 
mentó  habia  manifestado  Coconnas^  lanzaba  al  an- 
TOMO  iu  M 


'3&r  ine^uittas  ajeadas  á  derecha  yt  {■equilSlAlii,  mtft-ai 
Y  adelunte. 

— ¡Oh!  mormuró;  tra  Ireo  por  uquí  t  ilü  dign» 
-"carcelero,  y  confieso  qae   echo   de  Hílenos  sa  {)re^ 
scniíiá. 

Llé^lgation  por^n  !&láe«tinvc{a'Ae  úónié  wtBbAm 
de  salir  los  jueces,  y  en  la  cual  estaha  solo  y  át 
pié  un  hombre  en  q^leti  te^fió<^  CocDtinas  al 
procurador  general;  litiéihfrbm'Hévado«iikeht0  ^e- 
xes  la  pál^Vá  eñ  el  tfffsetirso  ddl  f>r^lMü  y  skiin- 
:pTt  coh  uni  ttníiÉüt^idetd  f^atpaMe. 

En  ^oto,  h  4l  te  httbiáéneaf^Ai  Oatelina  par* 
^teülarhie^ite^l  proceso,  ;^ft  de  «vitia  ypóz^  ye  por 
«escrito. 

^  Una'cortiñálH^ñtedii])«ttliltite(f^^  'folMJb  de 
aquél  aposentó,  cti^aS  prtíl(in4i4á<dcM  te^perdiíiil  éa 
4a  oÉ^uridad;  y  emiteniterriblaidiK^iactb  dbiapar- 
4l64tfft>inadá)  que  hisoflácptar  iaafHeraaiirfle  Co^ 
«íMWü,  y  "be  obii^ír  «i  csokáiaiaK 

•<4-¡6lhy  Dioa^mio! 

iNudiAdausb  eoshAtó  <j0ConnM  ^t^  gHjbQ  de 

El  espectáculo  n99k  fmk  ^Mp  de  ^a  jpg^a  Júgobra^. 
£1  recinto,  encubiertó  durante  el  interrp^atorio 
por  aquella  cortina  ^ue  á  l^sazpii  estaba  levanta* 
da*  aparecía  cpmo  el  Vjestíbulo  del  infierno» 

Eti  prínáfertétffltiío  se  vei!a  utt  «abaltetfe  *e  ma- 
dera ¿ú'árnécifio  Ae  ^stfetaas^^blteás  y  dtítsit  áCbtüsR)* 
ftbs4«e4a^tdKSMS^  ;Cti«ípMfaaaia»]4oBwi  bÉtase- 
ít)  ^  té»^\M  Ma  i<oHzte>t«iiípteiidomá  áob»  do* 


^rlo^;oyftos  jfin[\^.(JJÍ^t¡os,  haciendo  aun^i^jíiar- 
ffi^^  h  «ilhueta  ^  lp?.5iP^  ^^tp^  ^\  y  Qof¡o]|i^a m%  \ 
hallaban  colocados.     Ii&co^t;^^(p  jen^\;i^a,^e  laj^  co- 

.J^o^^  ,^u^ spi^teuign  I3  "i^vejla  f;st^b^  de  jp^  un 
j)»CCTb;;e^^nm,pvil,.  90910:  jifUf  e^jfcátu^^  j  qon  una 
cuerda  ^n  la  mano,     Parj^cia  for,i¡nado,dp  la  ^^sma 

,  piedra  que  la  columna  en  qu^  ^e  apovab.a..;  I)e  las 
pjtrf^c^es  iperxdiaa  sobr.f  jios  t>a.RC9s  y  entre  argollas 
.^p.l^euTQjj  p^dejnas  y  .reí  ji cien  tes  aceros.  .  ,  - 
.  .  -^^^Qhl  muxT^]^rQ,<p(ffipJff}f^^f^^  del  Igr- 

¡PffifítQ  prepar^díf,^  P9rpp^s.i  sqI.o  esperase  al  pacie/i- 

).  — ,Jí|p  íftdUl^s^  j]^^rfJ9  Anípajppcc)unas,dyp  lyia 

Has  para  oír  la  sentencia  que  contra  vos  apji^a   de 

*  .tei-e«r«labaiiiM'wt¿v^HP^nii€i.  .     .        j. 

*  "'  ftftts  «1  ir  S  hac^rio  ipusiéron.  dos  íbo^res  Jas 
manos  sobre  sus  k&'^bros'dQJiüii  modo  taiji- knpre- 
visto,  y  tan  p6fi(ado  4Qbt0  '0doi,jc^ié  cajíó  de  -bino- 
jos  en  las  losas*  •  .     ii    -^       ;    ^  .  .     í 

''     'La  VOZ  ¿ontinu6:  ,  .      .   ) 

^*Senteñcia'pronuncíada  por  el  tribunal  estable* 
*'cido  en  el  tor^feonde  Vincennes,  contra  Marco 
*^Aníbal  de  Coconna^,  acusado'  y  coh victo  del 
"crimen  de  lesa-masjestad,  de  coAato  de  erivena* 
^*miento,  dé  sortilegio  y  de  magia  cóntíra  la  perso» 
*na  del  rey,  del  ¿¿nien  idfe  conspiraron  contra  'la 
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^seguridad  del  esUdo,  como  también   de  haber 
^  impelido  á  la  rebelión  con  perniciosos  consejos  á 
^^an  príncipe  de  la  sangre.^^ 

A  cada  una  de  estas  imputaciones  movia  Co- 
connas  la  cabeza  Uerando  el  compás  como  hacen 
los  estudiantes  indóciles. 

El  juez  pro8Ígui<í: 

^En  consecuencia  de  lo  cual,  dicho  Marco  Anf- 
'^bal  de  Coconnas,  será  conducido  desde  su  prisión 
"á  la  plaaa  de  San  Juan  en  Greve  donde  será  de- 
"capitado;  se  le  confiscarán  sus  bienes,  se  cortarán 
^^sus  montes  á  la  altura  de  seis  pies;  se  arrasarán 
^^sus  castillos,  7  se  colocará  en  el  centro  una  pilas» 
Hrñ  con  una  placa  de  cobre  en  que  se  esprese  el 
crimen. 

— Si,  creo  que  me  corten  la  cabeza,  dijo  Cocom-. 
nas^  porque  la  tengo  en  Francia  y  está  en  bastan- 
te aprieto;  pero  en  cuanto  á  mis  montes  y  á  mii 
eastillof,  desafio  á  todas  las  sierras  y  picas  del  rei- 
no á  que  les  hinquen  el  diente. 
>    — ¡Silencio!  dijo  el  jqpz,  y  continuó: 

<^Será  ademas  dicho  Coconnas ^* 

— ¡Ck>mo!  interrumpid  éstCi  ^me  han  de  hacer 
algo  después  de  la  decapitacionl  ¡Oh!  mucha  te* 
Teridad  me  parece  esa» 

— No,  señor,  sino  antes,  dijool  juez. 

Y  prosiguió: 

^^Será  ademas  dicho  Coconnas,  antes  de  la  eje- 
cución deja  sehtenqia^  puesto  al  tormento  estraor- 
dinario^  qu^  es  de  diez  cuñas/' 
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Caeonnas  cUó  tm  talto  y  fulmiiió  al  jirez  mía 
«híspeanle  mitada. 

— ¿T  para  qué?  esclam6  sin  acertar  á  espresár 
de  otro  modo  que  con  esta  candidez  lá  miiltítud 
de  ideas  que  acababan  de  tnrgir  en  su  meóte. 

£n  efecto;  aquella  circunstancia  trastornaba  to* 
dos  los  planes  de  Coconnas;  solo  después  del  tor- 
mento le  condoctrian -á  la  papilla,  y.  de.  resultas 
del  tormento  solían  morir  mochos,  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  mas  animoso  y  fuerte  era  el  que 
suftia.  Entonces  se  consideraba  como  una  cobar- 
día el  declarar;  no  declarando,  continuaba  latortu- 
ra,  y  no  solo  continuaba,  sino  que  duplicaba  su 
rigor* 

£1  juez  se  dispensó  de  contestar  á  Coconnas» 
jines  el  final  de  la  sentencia  respondía  por  él;  asi 
ei  que  continuó:  v 

<*Para  obligarle  á  dedarar'sas  cómplices,  y  los 
detalles  de  sus  tramas  y  niaqainaciones/' 

—¡Voto  á!.  •  •  •  gritó  Coconnas;  eso  es  lo  que  se 
llama  una  infamia;  eso  es  lo  que  se  llama  mucho 
mas  que  una  infamia,  una  cobardía* 

Acostumbrado  k  la  cólera  de  las  victimas,  cóle* 
ra  que  calma  el  dolor  cambiándola  en  Kgrimas,  el 
impasible  juess  no  hizo  mas  que  un  ademan. 

Cogiendo  á  Coconnas  por  los  pies  y  por  los  bom- 
bros,  le  sujetaron,  llevaron,  tendieron  y  ataron  en 
el  lecho  del  lormonto,  totes  dé  que  tuviera  tiem- 
po para  mirar  siquiera  á  los^que  asi  le  violentaban. 

—¡Miserables!  ahullaba  Coconnas,  sacndiendo 


mn  MI  fBstpmiuño  dt  furor  el  kdio  y  \m  f«ibaUe^ 
te0  de  un  modo  capas  de  hacer  ieAr««e4er  á  Jof 
iMtaMi  ^00  habÍAB  de  aplieatte  el  4ariiie9to.  ¡Mi- 
.aerahfetí  aiormcntadoie,  quebnuitadnie,  hacedme 
pedaEOff,  pef#  nada  aabreif^  os  lo  jaro.  ¡Obj  {creéis 
4)«a  con  trozos  de  madera  y  con  Uosoí  de  bierro 
•e  eblifa  é  hablar  á:un  caballero  de  nú  oomWe? 
Empezad,  empeaoad,  itodaa  oí  doaafip. 

«-^Pnepamos  á  escribir,  escribano,  dijo  el  jitat. 

— ¡Pfiepámtey'sit  abolió  Cuconnas»  y  ^  Asc^ribes 
cuanto  yo  os  digo,  infames  vesdogoa^  tcabftjp  te 
moDdo.    Esccibe,  «oc«ihe. 

^^¿Qmceís  bacer  reyeleoionos?.  ^^  al  ji»e¡;i^in 
salir  de  so  flema. 

.^SCoda,  ni  nna  palabra,  idoiot  dniMPÍo^ 

^^Ya  reflecsípnaiieis  duraota  4»s  .pirp>ovito9^t« 
Ea,  maese,  poned  los  botines  al  señor.    • 

Aestas  jMiabras,  clbombre  q«o  ibMilftMtÓDces 
había  peMnnneckIO'de  ipie  é  itMw'ú  císn  tosMier» 
jómen  la  nmuiOi  as  «paotó  idíd  lA.^0Í0i9IWi/'^^e  di- 
rigid lemameote  ^  CoMwm^Sifiíl  ami  f^9Í^i^Jí%iP^' 
beza  para  hacarte  iuna  muf^Mi» 

£;9aimaese  rOafasohe,  yordügP  4^  lU.é^ostía 
4a!Paffis. 

Pialóse  «na  idoUsosaaorpoesii  en  ^ns  Jai^if^pe» 

de  Cocommi^  quien  Iféjoe  de  «r1t%r  y  ifigi(af>e,  se 

^nédó  imnbail  áint>Q^f(^H^  i^  ^^  ^®3  ^Mitro 

ateiaqoel«lml^dó  amí^  gw^(e«  tfta  »«rJMMI  190. 

.  iMissiiQsoe  lo  afMiy^oia.  '^  |  < 

^^jqnotseiooms^eía  iWitaoIli  ^Rinsonli^  4le  su 


U^  *in  Sflt  pdr^ciese  que  babia  yisto  á  Copo^nat 
.en  otra  parte  qye  apbie.  aquel.  cabalíeU^  le  intro- 
dujo  Caboche  dos  tAbU^f  Qtre  la^  piernas^  le  pilto 
otras  do^  ^g^uales  á  la  <parte  esteriof  y  lo  ató  ^odo 
con  la  caerda  que  en  la  maño  tenia, 

A  este  aparato  se  daba  el  nombre  de  los  boroe-* 
guíes 

£q  el  tormento  ordinario ,«e  introducian  s/»is  cu- 
ñas  entre  las  dos  tablas  interiores  que  al  apretarse 
trituraban  las  carne.8. 

Bn  el  tormento  estraprdinario  se  introdAiciandíea: 
cunas,  y  las  tablas  entonces  no  solo  tritur^iban  las 
carnes,  sino  Que  rompian  los  huesos*^ 

Terminada  la  operación  preliminar,  maese  Ca- 
boche introdujo  Ja  éstremidad  de  una  cuna  entre 
tabla  y  tabla,  y  con  su  mazo. en  la  manp  y  una 
rodilla  en  tierra,  mir¿  al  juez. 
■  — ¿Queréis  declarar?  pi;eguntó  éste. 

— No^  respondió  enérgicamente  Cocpnna^,  {aun- 
que ya  sentia  gotear  sobre  su  frepte  el  sudot  y  eri 
BÍrsele  los  cabellos  en  l^abeza.  .     . 

—En  ese  caso,  Tamo;i  adelante,  dijo  cfl  juex 
primera  cuña,  ordinaria. 

Alzó  Caboche  el  brazo  armado  con  un  pesado 
martillo,  y  descargó  un  terrible  golpe  sobre  la  cu' 
,Sa  que  dio  un  sonido  hueco* 

l*embl&  el  caballete. 

'CocpiiQas  no  ecshal6  una  sola  ^ueja  e^n  ^ 9(^  prí- 

nxpw  cpfia^  que  por  lo  r^guja^  arranjBabfi^gjproidoe 
^  los  mas  resueltos. 
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Hubo  mas,  la  única  espresíon  qiíe  en  su  rostro 
se  pintó^  fue  la  de  un  indecible  asombro.  Mir6 
con  estupefactos  ojos  á  Caboche,  el  cual,  medio 
vueho  bácia  el  juez  y  con  el  brazo  levantado»  se 
disponía  á  repetir* 

— ¿Con  qué  intención  os  ocultasteis  en  la  selva? 
preguntó  el  juez. 

— Para  sentarme  á  la  sombra^  respondió  Co- 
connas. 

—Adelante,  respondió  el  magistrado. 

Caboche  descargó  un  segundo  golpe  que  resonó 
como  el  primero. 

Pero  lo  mismo  en  el  uno  que  en  el  otro»  perma- 
neció Coconnas  sin  pestañar,  y  sus  ojos  continua- 
ron mirando  al  verdugo  con  igual  espresion. 

El  juez  frunció  el  cefio. 

— ¡Vaya  un  cristiano  duro!  murmuró:  ¿ha  entra^ 
ds  toda  la  cufía,  maese? 

Bajóse  Caboche  como  para  ecsaminarlo'  y  dijo 
i  Coconnas  al  of  do: 

— ¡Gritad,  desgraciado! 

Y  enderezándose  añadió: 

— Toda,  si  señor. 

— ^Segunda  suña  ordinaria,  repuso  fríamente  el 
juez. 

Todo  se  lo  esplicaron  á  Coconnas  las  dos  pala-^ 
bras  de  Caboche. 

El  buen  verdugo  acababa  de  hacer  á  su  amigo, 
'  el  mayor  favor  que  puede  mediar  éfkttt  un  verdugo 
y  un  caballero. 


Le  ahorraba  mucho  mas  que  et  dolor;  aharraba- 
le  la  mengua  de  declarar^  iñtrodudendo  entre  las 
tablas  cuñas  de  cuero  elástioas,  que  sób  teniáti  de 
madera  la  parte  superior,  en  yes  de  introductr  ca« 
ñas  dé  encina.  Contesto  le  dejaba  adcinas  todas 
ftus  fuerzas  para  presentarse  en  el  cadalso» 

— ¡Ah  buen  Cabocbe!  murmuró  Coconnas,  pier- 
de cuidado;  gritaré,  pues  n^  lo  encargas^  y  descon- 
tentadiaso  has  de  ser  si  no  quedas  satisfecho. 

En  aquel  intermedio  introdujo  Caboche  la  estre- 
midi^d  de  otra  cuña  aun  mas  gruesa  que  la  primera. 

— Adelante,  dijo  el  juea. 
,.    A  esta  palabra  descaigo  Caboche  un  golpe  tan 
formidable,  como'si  tratara  de  derribar  el  torreón 
de  Yincennes, 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡uh!  ¡uh!  grit6  Coconnas  en  el  mas 
variado  diapasón;  ¡rayos  del  cielo!  ved  que  me  rom- 
péis los  huesos. 

— ¡Hola!  dijo  el  juez  sonriendose;  hace  efecto  la 
segunda;  ya  me  estrañaba  á  mí. 

Coconnas  respiró  con  la  fuerza  de  iin  fuelle  de 
fragua. 

— ¿Qué  hacíais  en  la  selva?  repitió  el  juez. 

— ^Ya  lo  he  dicho,  ¡voto  i  óribas!  tomar  el  fresco. 

— Adelante,  repuso  el  juez. 

— Declarad,  le  dijo  Caboche  al  oído, 

—¿Qué? 

— Lo  que  os  acomode,  pero  decid  algo. '  ^ ' 

T  dio  el  segundo  golpe  con  no  menor  fuerza  qxie 
#1  primero.     ,       '  .       .    ^-^ 


--Sí. 

— Esdibkl,  4ij#  iri  KM» 

4Si  !m  cometido  ii%uñ  cílmén,  ^brniiMidb  á^  lazo 
ül  rey  dé  Navarra,  continuó  Cocofmtiiy  y¿  «o  paii- 
ba  de  ser  tm  itiBfiifmentd,  ^beltecki  'á  mÁ  mmo. 

'IH  t^fiétibam  ^6  paso  ftescrtMi^. 

— »iOhl  mellas deauneiádo,  gbo^  te  iBmPmkf  muN 
muró  el  paciente;  esperaj  ^sspem.     <• 

It  refirió  las  visitas  tie  Francisco  .ai  ney  9q  •Na- 
'  tárra^  las  entrevistas  ,de  Mouy  'con  'el  litiqm  de 
Alenson^y  la  historia  de  la  capa  encamada,  gritan- 
do po'r  Reminiscencia  "en  médiá  de  éa  narración,  y 
faciendo  que  tfe*vca  tn  cuttnfio  letqpSfiotfBen  wt  «nue- 
vo martillazo»  ..'...: 

Di6,  en  finj  tantos  poripenores  precisos,  «verfdi* 
.«osj,  incontestables  y.  terribles ,cQntra  el  duque  de 
'  Alenzon;  fingió  tan  bien  que  solo  cédlá  fi  iá  fuerza 
del  dolor^  Jiis^o  gestor,  4^6  b^ramidojí  y  e^sháfó  quk» 
jas  tftu  naturales  y  en. tiein  distintos  tóñps.Hjue  el 
mismo  juez  se  espanto  i  la  postre  de  ténpr  qué  ano- 
tar  detalles  qne^taiitp  CQt9j>rometiat>  a  i^i  principe 
francés.    '  c     , 

«— Per^otamonte^  .demi^:PÍ9l?0ch^^  &,^{stebpen  se» 

JRor  Bo  bay  siw  dfqid^  ív  cps^  dea  jyei^r,/*  I» 

prmera  da  sobrado  que  hacer  al  éseribsnp,,    !Je- 


m^  í!ip»/«nipi  m<^  ««íwí«»  «i «» v«t  4o  mor  i«t 

Asi  fue  que  Coconnas  quedó  ,í^mpn^^á^9  ^  Is 
última  cuña  estThqsik^mtí  Pf^Pj  i^n  fiht  )e  Jleva- 
ban  aplicadas  nueve,.A^#fvp  p\%s  Jijp#  i^iiSciento 
para  hacerle  harina  las  piernaf^   ... 

El  j.mi;^  <9iVW^6  í  ÍJ^gWyiis  t)k  {^Vj^i^  con 
/fH9l\9  1ffi|t|i^%i  iQArfed:^^4A^lil^QÍ<HS«9,  yjio  re^ 
tiró. 

^uf^^eMl^  fui  pafáepte  ^$|g^  ^llQichfi. 

—Vamos,  pregan»  A^  ¿%ié6  (ts¿  na^iPe^rtfMijba- 

—¡Oh  amigo!  {oh  tsodml»  WBói§9Í  ifih  qm^do 
-GfUoQlieí  4^  'CocQiinMi»  ten  fw  seg)>ro  fO^  toda 
:MÍ  vida  te  ^gnftdfcetélp  ^Ut  pOr  mí  fíoabo»  dcr 
jiaoec    •    '.  ■ 

,1  -r^g^  os-laJU  naotí»  ¡fasnÜMsl  fxJM  »8Í  iU^jean  & 
>dASOidbrinlo. oeupaiia  jo . Toeatco^n^  ^  009  .Cf^ba- 
:  J)4t«  y  M»  ioae  f%Tiámnan  «non  las  .wiMsí4«raiii(VP«íi  -qae 
eon  vos  he  usado. 

Éaafto  -^s  «pínomi  ide  .CpciíHWW  im  ^m  rlÍMi^  «mpa- 
.^•dó/teisiiiigüe^  tapaapüi^iesWbeibpreM»  ftue 
0¿  iban  á  juzgar  y  que  U  JK^^i»  firtitíiái^  i^Kl^ba 
vuettí^  Qwserttí^  i^v^kÍ JV^  «99  á»!^  itoicpento  j 
tomé  mis  precauciones.  .  .  ' 

>  .^iAf^}mfp49^^  9HW*9.Í^  jipdi^^S^cr?. . . . 
V    -^^.^Wí^í  s4Uí>rí;aJfppbe^^  WW1«- 
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mória  y  corazón,  aunqae  rerdogosi  y  tal  ves  por 
ser  Terdtigos.    Veivis  mañana  con  qué  habilidad 
ot  sacó  del  paso. 

— ¿Mañana?  dijo  Coconnas. 

— Mañana,  sí  por  cierto. 

— ¿De  qué  paso? 

Caboche  miró  á  Coconnas  con  estupor. 

— ¿Cómo  de  que  paso?  ¿Ya  se  os  ha  oWidádo 
la  sentencia? 

— |Ah!  s!,  en  efecto,  la  sentencia,  dijo  Cocon- 
nas; ya  se  me  hábia  olvidado* 

La  verdad  era  qaeno  se  le  habia  olvidado;  sino 
que  no  pensaba  en  ella. 

En  lo  que  pensaba  era  en  la  capilla,  en  el  puñal 
escondido  bajo  el  sagrado  paño,  en  Enriqueta  y 
en  la  reina,  en  la  puerta  de  la  sacristía  y  en  los  dos 
caballos  que  debian  esperarle  á  la. salida  del  bos- 
que; en  lo  que  pensaba  era  en  la  libertad,  en  su  ca- 
rrera al  aire  libre,  en  salvar  las  fronteras  de  Fran- 
cia. • 

—Ahora,  dijo  Caboche,  es  necesario  que  paséis 
con  destreza  del  caballete  á  la  litera.  No  otvidds 
que  para  todo  el  mundo,  inclusos  mis  ayudantes, 
tenéis  rotas  las  piernas  y  que  á  cada  .movimiento 
debéis  lanasr  un  gritó. 

— ¡Ay!  gritó  Coconnas,  solo  de  ver  que  se  le 
acercaban  con  la  litera. 

— Yhmowj  vamos,  un  poco  de  valor,  repuso  Ca- 
boche, si  gritáis  ya,  ¿qué  diréis  dentro  de  pocoT 

—Querido  Cabo^hef  di^  CoconnMi  oamege 


que  no  dejéis  que  me  toquen  vuestros  estimables 
acólitos;  tal  ves  no  tengan  la  mano  tan  ligera  co* 
mo  vos. 

— Dejad  esa  litera  junto  al  cabellete/dijo  maesa 
Caboche. 

Obedecieron  los  dos  criados.  Maese  Caboche 
cogió  ¿  Ceconnas  en  brasos  como  á  un  niño  y  le 
tendió  sobre  las^parihuelas;  mas  ¿  pesar  de  todas 
sus  precauciones^  Coconnas  lanasó  feroces  gritos. 

A  este  tiempo  se  presentó  eí  buen  carcelero  con 
una  linterna  en  la  mano* 
•    — A  la  capilla,  dijo. 

T  los  dos  moaos  se  pusieron  en  marchsy  no  sin 
que  intes  diese  Coconnas  á  Caboche  otro  apretón 
de  manos. 

Sobrado  bien  le  habia  probado  el  primero  al 
piamontes  para  que  anduviese  entonces  con  reparos. 


-i.f*^"f??i-íTíÍfy^ 'nf*^'  ^1¥TÍ    |?T*f****J  '^>t  " ''-'''*^ *^ 


tJAÍ^lTüLO  tit. 

LA  CABILLA.         '    ' 

Ei         .  '■'  '*'*'*'    V  *    .»• 

N   medio  del  mas  profundo  silencio^  atravesó  h 

lúgubre  comitiva  los  dos  puentes  levadizos  del  to-^ 
rréon,  y  el  patio  principal  del  castillo  por  donde  se 
ta  á  la  capilla,  en  cuyos  Cristales   daba  una  pálida 
luz  que  iluminaba  los  lívido^   rostros  de  los  após- 
toles y  sus  purpúreos  ropajes. 

c6oconnas  aspiraba  ávidamente  el  aire  de  la  no- 
cbCy  aunque  estaba  cargado  de  lluvia.  Observan** 
do  lasi  profundas  tinieblas,  que  le  circuían^  se  con- 
gratulaba de  que  todas  las  circunstancias  favore- 
ciesen én  fuga  y  la  de  Su  compañero. 

Fuele  preciso  apelar  á  todo  su  teson^  á  toda  su 
prudencial  á  todo  su  imperio  sobre  sí  mismo>  para 


ni>  ^\tm  «b  U  litar»  estuB^o  eñ|r6  «n  k  oupil^i  j 
^i&  en  el  ccMTQ  átns  ,p«BP9  dtdl  altar  «na  xn^ia  <^ 
.yacía  «tivtuto^  jen  una  «noba  «a^  blanca.  I^m 
Ia  Mole»        . 

Los  dos  soldados  que  essoltaban  la  litera^  de- 
twrieron -en  lafMsrte  £SterÍDr xle.la  puerca*         : 

— ^Ya  t^uh  it09  conceden  por  última  gracia  al 
remnrnos  aqai»  dijo  Coconnas  con  lánguida  tqZ| 
llevadme  al  l^do  de  mi  amigo.    - 

No  teniendo  los  mozos  orden  ninguna  que^lo 
prabibiese,  no  opuwron  diácuUad  á  la  pretensión 
deCoeonnas.       . 

La  Mole  estaba  torvo  y  pálido;  tenia  la  cabeza 
recostada  en  un  pedazo  de,  mármol  de  la  pared,  y 
BUS  negros  cabellos  bañados  en  un  abundante  su* 
dorque  daba  su  rostro  la  palidez  mate  del  ra^rñl, 
^arecia  que  habian  conservado  su  TÍ|pide9  deppues 
tle  habérsele  erizado  en  la  cabeza. 

A  una  seña  del  llavero.se  alejaron  los  4ps  cría^ 
,  des  en  busca  del  sacerdote  que  pidió  Coconñají* 

Este  era  el  momento  convenido. 

Mirábales  Cooonnas  con  an$ia  marcbarsej  ^as 
no  era  el  únicp  que  tuviese  fijps  en  ellos  lo^  ar*' 
dientes  ojojsi. .  No  bien  desaparecieron  Jps  crift^Qs, 
aalieron  de  detrás  del  altar  dqs  mugeres,  y  o^^rrie* 
jron  al  coró  anunciándose  con  muest;:ás  dejwbilo 
y  precedidas  por  el  aire  que  agitaban,  comp  prece« 
4e  ri  le  feampeatad  un  íoálíd^  y  yevoHoao^  ^mto* 

Mar^mta  corrió*  picecipit^a  hacia  J^a  Mpie.yle 
reoetshó  en  sus  bra^oSé 
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BI  provenzal  di6  tin  grito  terrible»  an  grita  pa- 
recido á  los  que  habla  oído  Coconnas  desde  sa 
calabozo  y  estavieron  á  punto  de  Tolverle  loco. 

— ¡Dios  mió!  ¿qué  es  esto.  La  Mole?  dijo  Mar- 
garita retrocediendo  espantada. 

Lanzó  La  Mole  un  hondo  gemido  y  se  llevó  la 
mano  á  ios  ojos  como  para  no  ver  á  Margarita. 

Aun  mas  aterrada  por  aquel  silencio  y  aquel  ade- 
man que  por  el  grito  de  dolor  que  antes  lanzara» 
esclam6  Margarita: 

— iOh¡  ¿qué  tienesf  ¿estás  bañado  en  sangre? 
Coconnas  que  ya  habia  cogido  el  puñal  del  altar 
y  que  tenia  abrazada  á  Enriqueta,  volvió  la  cara. 

— Levántate,  decia  Marga»  ita,  levántate  por  Dios, 
mira  que  es  llegado  el  momento. 

Una  sonrisa,  cuya  tristeza  espantaba,  pas6  por 
los  lívidos  labios  de  La  Mole;  ya  no  podia  son- 
reirse. 

— ¡Amada  reina  mia!  dijo  el  joven,  contasteis  sin 
Catalina  y  jpor  consiguiente  sin  un  crimen.  Me  han 
dado  tormento,  me  han  roto  los  huesos,  mi  cuerpo 
es  una  úlcera  viva,  y  el  movimiento  que  en  ^stc 
instante  hago  para  ponerlos  labios  en  vuestra  fren- 
te me  causa  dolores  peores  que  la  muerte. 

T  en  efecto,  haciendo  un  esfuerzo  y  poniéndose 
muy  pálido  acercó  La  Mole  los  labios  á  la  frente 

de  la  reina. 

,    «—¡Tormento!  eaclam6  Coconnas;  á  mi  también 

me  le  han  dado;  pero  ¿no  ha  hecho  contigo  el  ver- 
dugo lo  que  conmigo? 


Y'lareffri6t»db'  "  '  '''  '  '^ ;''''  '''  "''  ^'  '^\ 
^  — ¡Oh!  dijo  Ea  Mole;  fíítílaiente  se  cótnpfende 
eso,  túlé'^ítéf'lit  mano'et  Sia  que  ítPvílStámos,  yo 
oltridé  que  todos  los  hombres  somos  hér&l'anos/y 
me  hice  et  desdenósfdá  *1t>ios  me  castiga:  loado 
ios.       .  •  •       .  *!• 

La  Mole  juntó  las  manos. 

Coconnas  y  las  do¿  mugeres  se  dirigieron  una 
mirador  de  indecible  terror. 

—Vamos,  vamos,  dijó>I  carcelero  quq  hasta 
entonces  habia  estado  de  acecho  á  la  puerta,  y 
qbe  volvió  en  áqnel  momento;  no  Hay  que  perder 
tiempo,  querido  señor  de  Coconnas;  dadme  esa  pu- 
ñalada y  arregládmelo  todo  cumplidamente;. ved 
que  van  á  venir,  .    . .  v  ..  i.  . 

Margarita  estaba  de  rodillas  junto  á  La  'M(íle 
como  una  estatua  de  mármol  iñcliíiá(Iá^8(ffiri7in\ 
Aiñtbá 'junto  i  ía  imagéb  de'^Ia  persbli'a  q'uS  déñírp 
def  ella  descansa.    '  '  *   "'  ' '  -    '      '"^ 

— Vaya,  amigo,  dijo  Coconnas,  ánimo; ''W^?oy 
MMé'f  telfeváré;  tepondfé  fi  cabaHo;  í^á^pfan-. 
te  de  mí  en  el  mió,  si  no  puedes  sostenerte;  pero' 
^árríonos^  Vamonos,  ya  oyesMo  que  dice  éste,  buen, 
hbmbré;  tjos  va  en  ello  la  vida.  '      \ 

*"  HizoLá-MóIé  uh  esfuerzo  sobrehumano,  nne^' 
fuerzo  subjime.  .  ..  .  , 

*  -^Es  vércíád,  dijo,' nos  va  en  ello  tu  vida» 
*Y  procuró  levantarse.   .     ^.   .  ^  ..  ...  ,  *    -.4   . 
Cogióle  Aníbal  por  debajo  de   los  brazos  y   le 
puso  en  pie.    En  aquel  intermedio  no  dej6  oir  La 
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mioU  mmi^w  uaa^ipem  de  icrdo  rugido¿  %il 
énando  le  soltó  CoeoDnat  para  a^tTepci^^al  caree» 
larO)  y  quedó  el  pacieDle  alteiidooado  á  loa  brasoí 
de  lai  doi  mugereti  ae  doblaron  «m  juemati  y  I 
|>e«ar  de  loi  eafueraoi  de  la  llorosa  Maigariu^  ca^ 
Jb  eomo  ttoa;jnerte  maseí  én  i>eder  oontener  un 
fnloiletgarrador  quetetonó  en  la  capilla  y  vibré 
largo  tiem|K>  en  wi  bóvedas  como  lúfobre  eco. 

<--Ta  lo  yth^  dqo  La  Mole  con.  desesperado 
acanto,  yá  lo  veis,  reina  mitf^  dejadme  aquí,  abao» 
donadme  dándome  el  áltmo  adiós.  Ñadahedi^^ 
<vho,  Margarita;  vuestro  secreto  va  envuelto  en 
mi  amor,  jy  morirá  coonrífo.  Adiós,  reina  mia^ 
^dios.l«<»* 

Margaritaijué  tarríbíea  yacia  casi  inanimada, 
7odeó  con  los  braxos  aquella  bellísima  cablea  y  le 
éü  ttñ  baso  que  rayaba  en  religioso* 

•--T^iC  Attfbal,  di>  La  Mole;  tó  que  la  has  IK 
^ni^  d¿  tantos  dolores,  i^uA  eres  jfiveti  y  puedea 
-nvir,  buya,  amigo,  huye;  dama  el  último  conana^ 
If  oos  saber  que  (e  bas  salvado» 

«»So  iMtoa  la  horai  ^ritó  él  caroalero,  Vamaoi 
iJaspacWd*  ' 

'  IBhríqueta  procuraba  llevarse  sualremante  AAoU 
%>al;  Margarita,  puesta  de  rodillas  junto  á  La  M^i^ 
"dasgrc  fiados  los  cabellos  y  bañada  en  un  tnar  jda 
lígrimaé,  parecía  una  Magdalena. 

Recbacó  Coconnas  con  blandura  A  XUiriqu^la 
<i|ae  le  attásWába  hacia  líi  piiertiíi,  y  ^Jo  en  tan 
solemiie  aalitud  que  se  eonv1rtí$en'magefioola: 


^^Se¿ora,  átiie  todo  daJ  á  ette  hombre  los  qiii. 
•    hieotos  atciidot  qme  )e  hemos  prometido. 
'      — A,qu!  están/dijo  EiiHcjliela. 

Volviéndose  ent6nce9  á  La  Mole,  y  moviendo 
itiavemente  la  cabeza,  añadió  Coconnas: 

— Tú,  buen  La  Mote,  me  has  injuriado  coopen- 
lar  ún  sólo  momento^  que  me  es  posible  abando- 
narte.   jNo  tengo  jurado  vivir  >  morir  contigcj 
•  Pero  padeces  ta.Qto,  pobre  amigo  mío,  que  ^^  uer* 
dono; 

Y  se  tendió  resueltamente  jir^to  t  su  amigo^ 
íiCfrcandowé  él  y  tocando  vü  frente  con  tos  la! 
bios, 

ten  seguida  tiró  ííijiíiveraente,  muy  stiavembntei 
como  hariá  uaa  aladre  con  su  ])ijo,  .de  la  cabeza 
de  su  a.foígo,  la  cual  se  deslizó  resbalando  por  U 
pared  y  cayó  sobre  su  pecho. 

Margarita  estaba  ceñuda.  yi&  el  pofial  que  ha« 
biá  d^ado  caer  Coconnas  y  le  recogió. 

— jOh  reina  mial  dijo,  alzando  á  ella  los  bra- 
zos^ La  Mole  que  adivinó  sir  idea)  joh  reina  miál 
no  olvidéis  qtié  mi¿ro  porque  nó  ecsista  la  menor 
sospecha  de  nuestros  amores. 

—¿Y  qué  he  de  hacer  por  t!,  esclamó  la  deses* 
perada  Margarita,  ii  no  me  es  íícito  siquiera  m'o* 
rrr  contigo? 

—^jí^^^^  haper,  dijo  La  Mole j  puedes,  hacer  que 
níe  fea  dulce  la  muerte  jr  se  me  i^resente  en  cier- 
to modo  eon  faz  risue&a. 
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Acerco!«c  Mttrgaritii  y  jiint6  las  mano?,  como 
instándole  k  que  liablara. 

— ¿Te  acuerdas,  MargaríU,  de  aquella  noche, 
en  que  tn  cambio  de  luia  vida  que  entonces  te 
ofrecí  y  que  te  doy  ahora,  me  hiciste  una  prome- 
ta sagrada? 

Margarita  se  estremeció. 

— ¡Ah!  si  te  acuerdas,  dijo  La  Mole,  por  ¡ue  has 
<«inblado.         * 

— Me  acuerdo,  sí,  respondió  Margarita,  y   por 

mi  alma  lo  juro,  Jacinto,  que  cumpliré  esa  pro- 

mesa. 

Y  desde  el  sitio  en  que  estaba,  tendió  la  reina 

la  mano  hacia  el  altar,  como  poniendo  nuevamen- 
te á  Dios  por  testigo  dp  su  juramento. 

IIun«inoso  el  rostre  úe  La  Mole,  cüal  si  entre- 
%britf)n(lo8e  la  b6veda  de  la  capilla  hubiera  descen- 
dido á  él  un  rnyo  celeste. 

— ¡Que  vienen!  {que  vienen!  dijo  el  carcelero. 

Margarita  dio  un  grito  y  corrió  hacia  La  Mole; 
mas  el  temor  de  aumentar  sus  do|ore^f  la  detuvo 
trémula  delante  de  él. 

Aplicó  Enriqueta  los  labios  á  la  frente  de  Co- 
connas,  y  le  dijo: 

— Te  comprendo,  Aníbal,  y  me  infundes  orgu< 
lio.  Bien  sé  que  tu  heroismo  te  mata,,  pero  yo  te 
amo  por  tu  heroismo.  Delante  de  Dios  tet  prome- 
to amarte  siempre  sobre  to(|a8  las  cosas;  y  juro  ha- 
cer por  tf  lo  que  Margarita  ha  jurado  liacer  por  La 
Mole,  aunque  ignuro  lo  que  es. 


T  didla  mano'á  Margarita. 

— ¡Bien  dicho!  ¡gracias!  dijo  Coconoáa* 

— Antes  de  tepararnoff,  reioa  mia,  dijo  La  Mole, 
eoncededme  el  postrer  favor;  dadme  un  recuerdo 
de  vos  para  besarle  al  subir  al  cadalso. 

— ¡Oh!  ¡si!  esclanrió  Margarita,  toma 

Y  se  quitó  del  cuello  un  pequeño  relicario  de 
oro,  pendiente  de  una  cadena  de(.  ntismo  metaL 

— Toma,  pro8Ígui6y  es  una  santa  reliquia  que 
llevo  conmigo  desde  la  infancia;  mi  madre  me  la 
puso,  cuando  yo  era  nina,  cuando  aun  me  queria; 
era  regalo  de  nuestro  tío  el  Papa  Clemente;  nu'n* 
ca  me  la  he  quitado.    Toma,  tómala. 

La  Mole  la  tomó  y  la  dio  ansiosos  besos. 

— Que  abren  la  puerta,  dijo  el  carcelero;  huid, 
8eñoras;'huii.       i     .'/>.'  / 

Las  dos  mugeres  corrieron  desaladas  al  altar,  j 
desaparecieron..  -    *  .<  < 

Al  mismo  tiempo  entraba  el  sacerdote. 


•    •.    •!       •"   •. 


CAWtütO  tX. 
1a  p'tAZA  mt  8JS.V  JUAN  EH'tíiíie^} 


£ 


RAK  Us  siete  de  k  meBíaiu}  U  líímente  maltitod 
esperaba  agnipada  eft  las  oalles,  en  las  plisas  f  en 
los  muelles* 

A  las  seis  habim  salido  de  Tinosnues  te  mhaaM 
^rreta  €n  que,  deispaef  de  ia  desafio,  foefoií  übtt- 
ducidos  desmajados  los  dos  amigos  mi  Loa^re  f 
atravesaba  lentamente  ía  csílle  de  San  Antonio.  Los 
espectadores,  tan  apifiados  en  el,  tránsito  qae  no 
podian  mover^ei  parecien  eitátuai  de  ojos  Itjos  f 
de  helados  labios» 


.  Porque  en  «feoto»  ftquél  dia  rtgftbiNi  la  rabia  ata 
dra  al  pueblo  de  Ptoís  un  et pectáfctilo  deagma^ 
dor.  ' 

I¡n  la  carreta  d^  que  hablamos,  y  qpie.  habiendo 
aaltdo  de  Yincennes  por  la.  madrugada,  seguía  aii 
camino  por  las  calles,  iban,  appyandose  uno  en  otro 
y  tendidos  sobre  un  poco  de  paja,  dos  jóvenes  con 
la  cabeaa  descubierta  y  completamente  vestjidoa  de 
negro*     Coconnaa  sostenía  sobre  sus  rodillas,  á  Xol 
Mole,  cuya  cabeza  salia  por  encima  de  los  iravesa 
flos  de  la  carreta,  y  cuyos  errantes  ojos  miraban  va» 
llámente  en  tomo  suyo» 

T  la  multitud,  por  clatrar  mejor  sus  ividoa  ojoa 
ta  el  fondo  del  carruaje,  se  apiñábanse  enderezaba* 
te  empinaba,  subia  i  los  guardacantones,  se  aferrü* 
W i  jlasibendidiuraaide  laalpatedea,  y  »no  asi  mostra* 
bajMtiafeGha,  sino.cuandalbgnÜMLno  df||a9.  vírgqi 
de  sus  ojeadas  un  solo  punto  de  aipu^los<doi:ievÉt-  , 
p)9^,q^e;aaliitf^;^del4o\9f  pi^a  marcbar,4,la|deatcuc« 
eion. 

HiMaeorsido  la  ^oai<^de  iqmeJLai  M^>.iMria 
rift^eonfflaar  un  tolo  hecho  da  loa  que  saJeiwipatii» 
ban,  y  se  aseguraba,  por  eleonera»o;i  ^  qufr'  Goéoj»» 
naa  lo  habia^  declarado  todo^  no  piadieivla  desistir 
al  dolor  del  tormento. - 
Aif>ea,'  qM  por  todas  partea  griMMÁ»^ 
^-^ifad,  miiád  al  mas  eoloraááf  ese  ea  <  d^i  que 
]m  hablado,  el  qne  lo  ha  dicho  todo;  es  un  cobarib 
^w  tiene  la^olpa  de  la  muertei  de(  otro-   Sn^eom* 


fioeonnat  toe6  por  BegundU  ▼«§  el  hombro  ddl 

-— ¿(Stté  oeorrtt  tefior  etfcaBoroT.pretttifart  ésCi 
volTÍendo  Im  Mm. 

— Ban  hombreí  dijo  Coeonmi,  ¿es  dertd  (p» 
iqviorcs  compIsoenM  eoiño  no  Kas  didiof 
"—81,  y  lo  repito. 

—Mi  «migo  lut  ftiifrido  WMÉ  que  jro,  y  por  eont^ 
«ígaMnto  líeno  «iáiios  feenas* 

•^i  V  qué  prelíiideT  ^ 

— Diee  qm  le  ■áigiHa  mncslK»  el  temió  morir* 
Ademes,  ei  morieee  fo  primero,  no  hlArift  ^ém  lo 
eejbieee  el  petfbulo. 

-«i^JKeiiy.bieBt  dypOBbodi«e«>iigeBdoeomi4le- 
frtme  eoB  él  deóreo  de  k  meaoi  Mteageíoouidedo» 
eekfráeomodMeie. 

^].T  de  «I  Bolo  ti^  éA\pf9gnA.m^  rpm  J»e|e 
^  pieÉiooleÉp, 

— DeunotolOk 

•^Bten  está.....».si  teneb  qoe  repetir»  que  lee 
eonmigo. 

-  Oelofoee  le  eenrete,  bebiefi  Begedo  el<eMo  de  le 
ejeeaoiom    Coconnee  se  cubrió  b  oebeee«? 

LImA  i^mám  de  Le  Mole  U9  «uanttuUp  eeeso« 
jeiiíe  et  dvlsé  oles  del  mer«  Feo  A  letentÉreei  mei 
teMleioAleefoer«es,  yCkboehe  yvOoeoMM  fu» 
yñknkk  que  soeteneille  por  d«be|o-¿  loebreeoe. 

Le  píese  estebe  empedrede  do  deb'sea<>  y  lee 
liíjdb  di'li  cese  oiteiÉÉrtiiJ  piAiBhíi  ee  eefitee» 


tro  ttend  de  eifweMoTM.    0»dft  vmteiim  dilii  (M^ 
ia  i  i»i^:iiittl«ita4  4*  i^oür^s  anjipadoat  eiqroi  «loi 

Curado  ríi  U  moltíM  ni  grilald^  jAfM  4|noT* 
no  .podia  w^ptxm^  wohtt  tíxn  qnebrantedas  pier^ 
nati  hacer  un  deteaperadp  esfaerzo  para  mar^haf 
por  81  ioisAQ  al  cadalaoy  so  ala6  un  inmenso  ola* 
tftor  como  qn  fpAto  de  desolación  aniver^al.  Loe 
liomlíres  gemían  sóf damente«  las  mogpres  lailzalían 
lastimeros  ahulHdos.    . 

—tira  ano  de  los  primeros  eíei^tes  de  la  eot* 
iki  deciati  los'  líomVréé,  y  no  debía  ñaórir  en  San 
J'úaá-^n-Qi'eté,  sino  en  isl  Pr¿*aux-^(erc8  ^«[ 

-^iQufr  hermoso  esl  ¡qolÉ  pálido  estáídéciaálai 
tsugeres.    Itm  éb<et  que  'no  lái  '¡mUtftíiú:^ 

«-^  Amiga»  d^é  tk'  Melé,  iib  púioéá  tétiéttmt  |Ilb« 
tamet 

~&p|brai  respondió  CoeooMae» 
.  Hiao  sefta  al  Terdiigo^  d»  qué  ao  a^kartars^  ae4n« 
elinó^  eogi6  en  brazos  i  Ía  Mole  como  i  nh  éifib» 
)r  sttbi6|  con  esta -carga  f  sin  Tacilar^  la  escalera  del 
tablado,  don^e  d^6  á  Ím  Mole  eti  medio  d^J^ 
frenéticos  gritos  j  de  los  aplausos  de  lá  turba.- 

<)[ttitosé  CcMMinhaa  él'  ao!mtir¿í^^  é  hizo  ttn  sa<* 

porahít 
^    SiláoeéMnaporlot4íiMo#^íbi^<iy^%^^ 


*     Aaeó  hditMiMiite  Cooonnas  una  ojeada  circoUr 

•  ta  tomo  de  la  ptuPi  fttegadoi  á  derio^süief)  sede- 
tttTo  7  ftUrg6  sin  volver  loa  ojos  una  mano  que  to-^ 

'  «6 el konbrode  tu  aáiigo.  - 

«-«4^ira,  le  dijo,  mira  i  fai  ventana  de  esa  tbrre- 
ellla.     ■      :     ^''  ' 

^  Y  con  la  otra  mano  mostraba  á  La  Mole  el  pe* 

*  queñó  monumento  que  todavía  se  alza  lioy  entre 
la  calle  de  la  Vannerie  y  la  del  Mouton^  como  un 
resto  de  los  pasados  tiempos. 

No  en  el  antepecho,  de  la  ventana,  sino  algo  maa 
atra!if  estabi^n^dos  mugcire^^ vestidas  denegro^ toa- 
teniéndose  mutuamente. 

— ¡Ah!.^l»gli|sp|<i  La^MoIqi  no -temía  mas  que  una 
,  .eos%;.mori];  ^ifjLjply^la  6  ^ri  Jbbiviatof  ya  paedo 
morir. 

T  clavando  ávtAáftMnte  los  ojos  eá  la  estrecha 
mentatta,  se  Uevd  el  relicaírio  6  los  labiái,*';^  le  cu- 
-fanb  de lleao»^'>  • -^  ^l'  -1  ••  •  '.)•;.• 

'  Cocoñnaé  salúd6'  á  íkí  Idos  fiamas'  con  toda  la 
*|trtfeia  de  qüéÜubiera  ihído  en  un"ksIoW. ' 

Eñ  respuesta  a  esta' sena,  a^itairoa  ellaa^si:^  pa* 
fíuelbs  empapados  en  lágrimas^ 

En  esto  tpo&  CabocUe»  opa  RQ  dfidf^^uqKddfi  de 
.Poconpas,.  y  le  h,\zp  qon  loa  pjpa  ^Aftsjgp^caliva 
seña.  .    "  ;;.  ^  .    .. 

— Sf,  si,  dijo  el  piamontes*  -  -   < 

Y  ¥C(lfíeiidose4  UM^        . 


—Abrázame,  le  jií}^.f  muere  en  tegla*  Noaedi 
dificil)  emigo;  ¡eres.t9n.yalÍQiite!..rv*  >     i 

— ¡Ah!  dijo  La  Mole;  poco  mérito  tendré  «n 
mprir  bien*    ¡Padezco  tantoi  - 

Acercóse  el  sacerdote  y  presentó  un  -crttcifijb  á 
La  Mole,  el  cual  le  enseñó  sonríendose  el  reKcarío 
que  en  la  mano  tenia. 

— No  importa,  dijo  el'  religioso,  pedid  siem- 
pre fuerzas  al  que  padeció,  lo  que  vais  i  padecer 
ahora. 

La  Mole  besó  los  pies  del  crucifijo. 

—-Encomen dadme,  dijó^  á  las  oraciones  de  las 
Hermanas  de  la  Santísima  Vírgenl 

— Despacha;' La  Mole,  despacha, 'dijo  CoconnaS|^ 
me  haces  tanto  daño  que  temo. desfallecer. 

—Estoy  pronto,  repuso  La  Mole. 

—¿Podréis  tener  bien  derecha  la  cabeza)  pre- 
guntó Caboche  preparando  su  cuchilla  por  detrás 
de  Lá  Mole  que  ya  esthba  arrodillado. 
*  -^Creo  que  sí,,  respondió  éste*. 

-i^Entónces  todo  irá  "bien. 

—No  elvideis  vos,  dyo  La  Mole,, lo  que  os  ne 
encargado:  con  este  relicario  os  abrirán  las  puertas. 

—Perded  cuidado.  'Pero  haced  un  esfuerzo  pa- 
ra tener  derecha  la  cabeza» 

Enderezó  La  Mole  la.  garganta  y  volviendo  )o» 
ojos  á  la  torrecilla:  .     » 

— ^Adios,  Margarita,  dijo]  bendita  se......  r 

No  pudo  acaban  de  un  aolo  r^véa  de  su  enchi* , 


Ik»  npldo  y  Étmeante  éótao  vn  réKáijpMigo,  le  eor- 
té  Caboche  U  cabétn  que  faé'rbikntlp  hasialofe 
|Met  deOoeonnaa. 

El  oaerpo  ae  tendió  blandameoté  cual  st  fuera  ft 
dUacanaar. 

Reaon¿  un  inmenso  cláittof  formado  de  mil  ckii 
mores,  y  entre  todas  aquellas  voces  femeniles  le 
pareció  á  Coconnaa  oír  un  acento  mas  desgazrador 
que  todos  los  otros. 

— Gracias,  buen  amigo,  gracias,  dijo  Coconnaa 
dando  por  tercera  yes  la  mano  al  verdago* 

—Hijo  mió,  dijo  el  sacerdote  al  piamontes,  ¿nd 
tenéis  nada  que  revelar  á  Dios? 

-—No  á  fe,  padre,  respondió  docionnas}  cuanto 
tenia  que  decirle,  qs  lo  dije  ya  ayer» 

T  volviéndose  á  Caboche,  añadiSi 

-— Yamos^  verdugo,  último  amiígo  mió,  hacedmé 
el  postrer  fator»  Y  antes  de  arrodillarse  paseó  so* 
tfre  la 'multitud  uña  mirada  tan  tranquila  y  aerena, 
que  un  murmullo  de  admiración  fue  á  acariciar  sus 
oídos  y  á  halagar  su  orgullo*  Estrechando  ent&u^ 
ees  la  cabeza  de  su  ami^o  y  aplicando  un  beso  á 
sus  cárdenos  labios,  echó  \á  última  ojeada  á  la  to-* 
Irrecilla,  y  arrodillándose  sin  soltar  de  las  manos 
aquella  amada  prenda: 

—Ahora  á  mí,  dijo. 

Antes  '¿e  que  acabafá  esCss  páíapxas  había  liét^o 
Caboche  salta»  su  cahesa. 

pescafgAÜó' eáíte'  góIpéV  enib'argé  aí  buéíi  hópd- 
biís  uÍA  colii^ulsivo  teinbíoirV 


'    '«^füTa  era  tiempo  de  meabar!  murmuró;  ^pobra 

T  despaea  de  sacar  penosamente  de  las  crispa» 
das  manos  de  La  Mole  el  reKeario  de  oro»  tendió 
su  capa  sobre  los  tristes  restos  <ltte  debían  volver 
á  stt  casa  en  la'carreta« 

Terminado  d  espeetaonloj  ae  dispersó  toda  ki 
turba. 


CAPITULO  LXI. 

LA  TORRB  DE  LA  PICOTA. 

Acababa  la  noche  de  tenderse  sobre  la  ciadad  en 
^ue  aun  vibraba  el  ruido  de  aquel  suplicio^  cuyos 
pormenores,  corriendo  de  boca  en  boca^  entriste- 
cían en  todas  las  casas  la  alegre  hora  de  la  cena 
doméstica. 

En  contraposición  á  la  ciudad  que  estaba  silen- 
ciosa y  lúgubre,  el  Louvre  se  mostraba  alegre,  bu- 
llicioso é  iluminado.  Habia  gran  función  en  pa- 
lacio; función  dispuesta  por  Garios  IX;  función 
mandada  disponer  para  la  noche,  al  mismo  tiempo 
que  se  mandaba  disponer  el  suplicio  para  la  ma* 
ftana» 
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La  noche  anterior  habia  recibido  la  reina  de  Na- 
varra orden  de  presentarse  en  ella,  y  confiando  en 
que  se  escapasen  La  Mole  y  Coconnas,  convenci- 
da de  que  estaban  bi«n  tomadas  todas  las  medidas 
para  el  objeto^  respondió  á  su  hermano  que  se  aten- 
dría á  sus  deseos. 

Mas  luego  que  la  escena  de  la  capilla  desvane- 
ció todas  sus  esperanzas;  luego 'que  cediendo  á>  un 
impulso  postrero  de  compasión  en  favor  de  aquel 
amor,  .el  mayor  y  el  mas  profundo  que  en  su  vida 
habia  sentido,  presenció  la  ejecución,  hizo  firme 
propósito  de  no  ceder  ni  á  súplicas  ni  á  amenazas 
para  concurrir  á  una  alegre  fiesta  en  el  Louvre  el 
mismo  dia  en  que  tan  lúgubre  fiesta  habia  visto  en 
la  Greve.  '  •     ' 

El  rey  Carlos  IX  dio  en  aquella  ocasión  una 
nueva  prueba  de  jU'tlI^a  de  voluntad  que  nadie 
quizá  poseyó  en  tan  alto  gibado.  Llevando  quince 
did|^  de  cama,  débil  como  un  moribundo,  lívido 
como  un  cadáver,  se  levantó  á  eso  de  laaí  cinco  y 
se  vistió  su  mas  rico  traje.  Verdad  es  que  mien- 
tras se  vestia  se  desmayó  tres  veces. 

A  cosa  de  las  ocho  preguntó  si  habían  visto  á  su 
hermana,  y  si  se  sabia  en  qaé  se  ocupaba.  Nadie 
le  contestó,  porque  la  reinase  habia  recoig4o*á 
sus  aposentos  á  las  once  de  la  mañana,  y  encerrán- 
dose en  ellos,  habia  prohibido  absolutamente  que 
introdujesen  á  nadie  á  su  presencia* 

Mas  para  Carlos  no  habia  püectas  cerradas.  Apo- 
yándose en  el  brazo  <lel  sefídr  de  Nancey,  $e  «n- 
11^x0  II.  28 


««minó  á  U  habitación  de  U  reina  de  Navam  j 
entr6  sübitamente  por  él  pasadizo  secreto. 

Aunque  ya  se  esperaba  ua  triste  espectáculo ; 
se  habia  dispuesto  de  antemano  para  presenciarlo, 
Jo  que  vid  fue  mas  deplorable  aun  que  lo  que  ha* 
4>ia  imaginado. 

Medio  muerta  Margarita,  tendida  sobre  un  ct- 
Jiapé,  con  la  cabeza  sepultada  entre  almohadones, 
no  lloraba  ni  rezabaí  sino  que  desde  su  regreso  da- 
ba rohqos  quejidos  semejantes  al  estertor  de  un 
moribundo. 

AI  otro  estremo  del  aposento,  Enriqueta  de  Ne* 
▼erS|  á  pesar  de  toda  su  intrepidez,  yacia  sin  cono- 
cimiento sobre  la  alfombra.  De  vuelta  de  la  6re* 
ve  la  faltaron  las  fuerzas,  como  k  Margarita,  y  la 
pobre  Matilde  pasaba  de  una  á  otra  sin  atreverse 
i  dirijirlas  una  sola  palabift^db^  consuelo. 

£n  las  <;risis  que  Mguen  á  estas  grandes  catastro 
fes,  son  los  que  las  sufren  avaros  de  su  dolor  como 
de  un  tesoro,  y  tienen  por  enelnigo  á  todo  el  que 
pretende  disminuirle  en  lo  mas  mínimo. 

Empujó  Carlos  IX  la  puerta,  y  dejando  á  Nan- 
«ey  en  ^  pasadizo,  entró  pálido  y  trémulo. 

Ni  uiia  ni  otra  le  vieron*  Solo  Matilde,  que  en 
«quel  iDomente  cataba  socorriendo  á  Enriqueta,  le- 
vantó una  rodilla  y  miró  aterrada  al  rey. 

A  un  ademan  de  éste  se  incorporó  Matilde^  hi- 
%o  una  cortesía  y  se  marchó. 

Dirijiendose  entonces  Cárloa  ft  donde  estaba 
Maiigaritai  U  contempló  en  silencio  por  espacio 


de  un  instante»  j  con  una  entonación  4e  voi  •«- 

mámente  agena  de  su  natural  asperesa: 

— ¡Margot!  la  dijo;  ¡hermana! 

Estremecióse  la  jóren  y  se  incorpord  esola* 
mando: 

— ¡Señor! 

— ^Vamoa,  hermana,  ¡mimo. 
.    Margarita  alzó  los  ojos  al  cielo. 

•—Sí,  dijo  6árk>8,  ya  lo  sé;  pero  escucha. 

La  reina  de  Navarra  hizo  seQa  de  que  le  escu» 
chabd. 

-«-Me  has  prometido  venir,  al  baile,  dijo  Carlos. 

— I  Yol  esclamó  Margarita. 

— S(,  y  como  lo  has  prometido,  te  esperan  todos; 
de  modo  que  si  no  vinieras  causaria  sorpresa  el  no 
verte. 

— Disimulad,  hermano,  dijo  Margarita;  ya  Ip 
veis,  padezco  mucho. 

•—Haced  un  esfuerzo. 

Margarita  procuró  al  parecer  reunir  sus  fuerias 
mas   desfalleciendo   de  repente  y  dejando  caer  la 
cabeza  sóbrelos  almohadones: 

— No,  no,  dijo,  no  iré. 

Cogió     Carlos  la  mano,  se  sentó  á  su  lado,  y  la* 
di  o: 

-—Acabas  de  perder  dr  un'  amigo,  ya  lo  sé,  Mar- 
got  pero  mirame,  ¿no  he  perdido  yo  también  á  los 
mios?  ¡y  ademas  á  mi  madre!    Tú  siempre  has  po* 
dido  llorar  como  lloras  en  este  momento;  yo,  en 
hora  de  mis  mayores  d  o  ores,  he  tenido  quiuoe* 


reírme;  tú  ptdeeea;  mirame,  yo  me  tnoero.  ¡Va- 
mos, Margotf  ramos,  valor!  ¡Te  lo  ruego,  herma- 
na mia,  en  nombre  de  nuestra  glolria!  Lleyamos 
icomo  una  aogastiosa  cruz  el  peso  de  nuestro  nom- 
bre; llevémosle,  como  el  Señor,  basta  el  Calvario, 
y  si  como  él  tropezamos  en  el  camino,  levantémo- 
nos como  él,  animosos  y  resignados, 

— ^¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  esclMn6  Margarita. 

— Sí,  dijo  Carlos  adivinando  su  pensamiento;  sí, 

el  sacrificio  es  penoso^  hermana,  pero  todos  tienen 
que  hacer  el  suyo;  los  unos  el  de  su  honor,  los 
otros  el  de  su  vida.  ¿Te  parece  que  no  siento  yo 
morir,  con  mis  veinticinco  años  y  el  mas  hermo- 
so trono  del  mondo?  Pues  mírame.  •  •  •  los  ojos, 
ta  tez^  los  labios  son  propios  de  un  moribun* 
do,  verdad  es;  pero  ¿y  mi  sonrisa?  ¿no  induce  mi 
sonrisa  á  creer  que  aun  tengo  esperansas?  T  sin 
embargo  dentro  de  ocho  días,  de  quince  ó  de  un 
mes  á  lo  sumo,  me  llorarás,  hermana,  como  al  que 
hwy  ha  muerto. 

^Hermano!  •••  •  esclamó  Margot,  enlazando 
con  sus  brazos  el  cuello  de  Carlos. 

— Vamos,  vestios,  querida  Margarita,  dijo  el  rey, 
disimulad  vuestra  palidez  y  concunid  al  baile. 
Acabo  de  dar  orden  de  que  os  traigan  pedrerías 
nuevas  y  adornos  dignos  de  vuestra  hermosura* 

— ^¡Oh!  ¡diamantes,  adornos! ....  dijo  Margarita; 

¿qué  me  importa  ahora  nada  de  eso? 

--r^La  vida  es  larga,  Margarita,  repuso  Carlos 
sonriendose;  á  lo  menos  ¿^ara  tí. 
— «-¡Nunca,  nunca! 


•^Ten  presente  una  coia,  hernwia;  el  niejoti)no- 
do  de  tiánrar  á  Igs  nduertosf  er  á,  veces  el  ahogar , 
6  por  mejor  decir,  el  disimular  la  pena;qa0  uofi 
causan. 

— Biei\  está,  señor. .  • .  dijo  Margarita  tepiblan- 
do;  iré. 

Una  lágrima-humedeció  los  ojos  de  Carlos.  Sus 
resecos  párpados  la  absorbieron  al  panto. 

Acercóse  á  su  hermana,  la  dio  un  b^o  en  la 
frente,  se  paró  un  momento  delante  de  Enriqueta, 
que  no  le  habia  sentido,  y  dijo: 
— ¡Pobre  muger! 

Con  esto  se  marchó  silenciosamente. 

^Tras  el  rey  entraron  varios  pajes  con  cofrecillos 
y  cajas  de  joyas.  * 

Margarita  hizo  seña  de  que  lo  dejaran  todo  en  el 
suelo. 

t*ueron8e  los  pajes.  '80I0  Matilde  se  qued6. 

-^Preparanie  todo  lo  necesario  ptíra  vestirme^  / 
Matilde,  dijo  Margarita. 

La  joven  miró  é  su  señora  con  espahtaídos  ojos. 

— Sí,  dijo  Margarita  oon  aoento  ouya  amtfrgur$i 
«ería  imposible  describir.  Si,  me  visfcoi  voy  al  bai. 
le*.  ••  me  están  esparando.  Despacha,  el  día  Vft 
á  ser  completo:  función  por  la  mañana  en  la^Gre- 
v«,  función  por  la  noche  en^LLouw^ 

— ¿Y  la  señora  duques^?  dijo  Matilde* , 

— ¡Oh!  la  duquesa  es  muy  feliz;  puede  quedarse 
aquí,  puede  llorar;  puede  sufrir  á  su  gusto.  No  es^ 
hija  de  un  rey,  esposa  de  uñ  rey,  hermana  de  un 
rey.  No  es  reina.    Ayúdame  á  vestir,  Matilde. 


Obedeció  le  joven.  Bl  aderezo  era  magnífico;  es* 
plendido  el  traje.  Nanea  habia  estado  Margarita 
lan  hermosa. 

Miróse  á  un  espejo  y  dijo: 

— Rason  tenia  mi  hermano:  ¡miserable  cosa  ei 
!a  criatura  humana! 

En  aquel  momento  entró  Matilde. 

«— Se&ora,  dijo,  ahí  está  un  hombre  que  pregun- 
ta por  V.  M. 

— iPor  mí? 

—Sí,  señora. 

— ¿Quién  es? 

— No  lo  sé,  pero  tiene  un*aspeoto  terrible;  solo 
el  verle  me  ha  hecho  temblar^ 

-—Vé  á  preguntarle  su  nombre,  dijo  Margarita 
inmutándose. 

Fuese  Matilde  y  volvió  pocos  segundos  después 

— No  ha  querido  decirme  como  se  llama,  seno* 
ra,  pero  me  ha  dicho  que  os  diera  esto. 

T  Matilde  presentó  á  Margarita  el  relicario  que 
esta  habia  dado  la  noche  anterior  á  La  Mole. 
-— ¡  Oh  !  que  entre,  que  entre,  dijo  vivamente  U 
reina,  7  se  qued6  aun   mas  pálida  y  helada  que 
antea. 

Resonaron  en  el  pavimento  pesados  pasos.  In- 
dignado el  eco  sin  duda  de  repetir  tales  sonido.^^ 
murmuraba  bajo  los  artesones*  Un  hombre  se 
presentó  en  el  umbral. 

'— jSoÍ8?**«*  dijola  reina. 
E^     mismo'á  quien  un- dia  encentrasteis  junto  i 


Montfilttcony  señora,  y  que  trajo  al  Lourre  01»  «« 
carreta  á  dos  caballeros  heridos. 

— Sí,  sí,  ya  os  conozco,  sois  maese  Caboche.  •  •  • 

— Verdugo  de  la  prebostía  de  Paris,  se&ora. 

Esltas  fueron  las  únicas  palabras  que   oyó    Enrí 
queta,  de  cuantas  en  una  hora  se  hablan  pronuncia* 
do»    Apartó  de  su  rostro  las  dos  manos  con  que  U 
cubría,  y  miró  al  rerdugo  con  sus  ojos  de  esmeral- 
da de  quebrotaban  rayos  de  luz. 

— ¿Y  á  qué  venís?  preguntó  Margarita  tem- 
blando. '  -  ■ 

—A  recordaros  la  promesa  que  hicisteis  al  m  as 
joven  de  los  dos,  al  mismo  que  me  encargó  entre* 
garos  este  relicario.     ¿Os  acordáis,  señora? 

— ¡Ah!  sí,  sí,  esclamó  la  reina,  y  nunca  obtendrá 
sombra  más  generosa,  satisfacción  mas  noble. 
¿Pero  donde  la  tenéis? 

-^Está  en  mi  casa  con  el  cuerpo. 

— ¡En  vuestra  casa!  ¿y  por  qué  no  la  habéis 
traido? 

— Podían  detenerme  en  el  postigo  del  Louvrt  7 
mandarme  que  me  desembozara  y  ¿qué  se  hubiera 
dicho  al  ver  que  traía  una  cabeza  bajo  la  capa? 

— ¡Bien!  guardadla,  mañana  la  iré  á  buscar 

-—¿Mañana,  señora,  mañana?  dijo  maese  Cabo* 
che:  acaso  sea  demasiado  tarde* 

—¿Porqué? 

— Porque  la  reina  madre  me  ha  mandado  reser» 
vár  para  sus  esperimentos  cabalisticps  las  f  abaiai 
^t  los  doft  pori  meros  reos  que  decapitast. 
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— ¡Oh  profanación!   ¡las  cabezas   de  nuestros 
amados!  Enriqueta,  gritó  Margarita  corriendo  á  su 
aoáiga  á  quien  encontró  de  pié  cual   si   la   hubiera 
enderezado  un  oculto  resorte.     Enriqueta,   ángel 
mió,  ¿oyes  lo  que  dice  ese  hombre? 
— Sí,  ¿y  qué  debo  hacer? 
— ^Vamonos  con  él. 

Lanzando  Enriqueta  ese  aflictivo  grito  con  que 
en  los  grandes  dolores  se  anuncia  la  vuelta  á  la 
vida: 

— ¡Ay!  esclamó,  ¡estaba  tan  bien!  estaba  casi 
muerta. 

Entretanto  echó  la  reina  sobre  sus  desnudos 
I)tombros  un  manto  de  terciopelo  y  la  dijo: 
—Ven,  ¡aun  los  volveremos  á  ver! 
Mandó  Margarita  cerrar  tpdas  las  puertas,  y  lle- 
var su  litera  á  la  puerta  secreta;  cogió  á  Enriqueta 
del  brazo  y  bajó*  por  el  pasadizo  haciendo  seña  k 
Caboche  de  que  les  siguiera. 

La  litera  estaba  ya  á  la  puerta  del  piso  bajof  jun- 
to al  postigo  se  hallaba  el  criado  de  Caboche  con 
una  linterna. 

Los  conductores  de  Margarita  eran  hombres  da 

confianza,  mudos,  sordos  y  mas   seguros  que  de 
carga. 

La  silla  de  manos' anduvo  diez  minutos   prece- 
dida por  maese  Caboche  y  por  su  ayudante   que 
n&vaba  la  linterna;  luego  se  paró. 
^'EI  verdugo  abrió  la  portezuela  en  tanto   que   el 
criado  següia  adelante. 
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Baj&  Margarita  y  ayudó  á  bajar  á  la  duquesa  dé 
Nevera.  En  medio  del  gran  dolor  que  á  entram  • 
bas  oprimía,  su  nerviosa  organización  era  la  mas 
fuerte. 

Alzábase  la  torre  de  la  Picota^  ante  las  dos  mu- 
geres  como  un  sombrío  y  deforme  gigante,    despi* 
diento  una  rojiza   luz   por   dos  agujeros  abiertos, 
en  la  parte  superior. 

£1  criado  del  verdugo  apareció  nuevamente  en 
la  puerta. 

— Podéis  entrar,  señora,  dijo  Caboche,  todos 
duermen  en  la  torre. 

En  el  mismo  instante  se  apag6  la  luz  de  Us 
troneras. 

Apoyadas  una  en  otra  las  dos  mugeres,  pasaron 
por  una  pequeña  puerta  ojival,  hollando  á  oscuras 
un  pavimento  húmedo  y  resbaladizo.  Al  fondo  de . 
un  pasadizo  que  hacia  esquina  vieron  una  luz,  y 
guiadas  por  el  repugnante  dueño  de  aquella  man- 
sión, se  dirigieron  á  ella.  La  puerta  se  ceriiQ  ¿  sus 
espaldas. 

Caboche,  con  una  hacha  de   cera  en  la  mano, 

.  las  introdujo  en  una  sala  baja  y   ahumada.    ,En  su 

centro  se  veia  una  mesa  con  los  restos  de  una  eena 

y  tres  cubiertos*    Estos  tres  cubiertos  pertenecian. 

sin  duda  al  verdugo,  á  su  muger  y   á  su  principal 

ayudante. 

En  el  sitio  mas  visible  pendia  de  la  pared   un 

pergamino  sellado  con  el  sello  reaí.    'Era  el  diplo- 
ma patibulario.  "* 


En  un  rincón  habia  un  gran  sable  de  larga  eni«- 
puñadura.  Era  la  flamante  espada  de  la  justicia. 

Diseminadas  por  la  estancia  se  véian  algunas 
groseras  estampas  que  representaban  á  los  santos 
martirizados  por  toda  clase  de  suplicios. 

Llegado  allíyCaboche  se  inclinó  profundamente 

—Disimule  V.  M.,  dijo,  si  me  he  atrevido  á  pe- 
netrar en  el  Louvre  y  á  traerla  aquí.  Mas  como 
era  la  áltima  voluntad  del  diAinto  caballero,  r  ei 
de  mi  deber ••.• 

—Habéis  hecho  bien,  maese,  jiabeis  hecho  bien, 
dijo  Margarita;  tomad  esto  en  recompensa  de  rúes- 
tro  celo. 

Caboche  mirb  tristemente  el  bolsillo  lleno  da 
oro  que  dejó  Margarita  sobre  la  mesa. 

— ¡Oro!  ¡siempre  oro!  murmuró.  ¡Ay  señora! 
¡ojalá  pudiera  yo  rescatar  con  dinero  la  sangre  que 
hoy  he  tenido  que  derramar! 

— Maese,  dijo  Margarita  con  dolorosa  zozobra 
y  mirando  en  torno  suyo;  maese,  maese,  ¿tendré^ 
mos  que  andar  mas  todavia?  aquí  nada  veo.  •  •  • 

— No,  señora,  no,  aquí  están;  pero  es  un  espec. 
táculo  muy  triste,  y  yo  podria  libraros  de  él  tra- 
yendo  tapado  con  una  capa  lo  que  venis  á  buscar* 

Margarita  y  Enriqueta  se  miraron  simultanea- 
mente. 

— No,  dijo  Margarita,  leyendo  en  la?  miradas 
de  su  amiga  la  misma  resolución  que  acababa  ella 
de  tomar;  no,  enseñadnos  el  camino  y  os  ségni* 
remps. 


•  Cogió  Cdbeche  el  hachón  y  abrió  una  puerta  de 
encioa  que  daba  i  una  corta  escalera  que  se  inter- 
naba en  tierra.  En  el  mismo  instante  pasó  una  rá' 
faga  de  aire  Ijevandose  algunas  chispas  del  blan* 
don  y  asBotó  ei  rostro  de  las  princesas  con  el  nausea- 
bundo olor  del  moho  y  de  la  sangre.' 

Pálida  Enriqueta  como  una  estatua  de  alabas- 
tro, se  apoyó  en. el  brazo  de  su  amif^a  que  demos, 
traba  mas  firmeza;  pero  en  el  primer  escalón  va- 
ciló; 

-^¡Oh!   ¡me  es  imponible!  dijo. 

— Cuando  se  ama  de  veras,  Enriqueta,  replicó 
la  r^ina,  se  debe  amar  mas  alia  de  la  muerte. 

Espectáculo  horrible  y  tierno  á  la  par  era  el  que 
presentaba^  aquellas  dos.  mugeres  que  tanto  bri- 
llaban por  su  juventud,  su  hermosura  3^sus*ador« 
Yios,  inclinándose  bajo  la  innoble  y  caliza  bóveda, 
apoyada  la  mas  débil  en  la  mas  fuerte,  y  la  mas 

fuerte  en  el  brazo  del  verdugo. 

Lugaron  al  último  escalón. 

E  el  fondo  del  sótano  yacían  dos  formas  hu« 
manas  cubiertas  con  un  ancho  paño  de  sarga  ne- 

s  • 

Alz&  Caboche  una  punta  de  aquel  velo,  acercó 
la  luz  y  dijo  ' 

— Mirad,  señora  reina. 

Vestidos  con  su  negro  traje  los  dos  jtfvene^, 
posaban  uno  junto  á  otro  con  la  horrible  sin  etria 
de  la  muerte*  .  Sus  cabezas,  inclinadas  y  coloca- 
das junto  al  tronco,  solo  parecían  hallarse  div*?;. 
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dil9  de  él  por  aba  línea  de  color  de  t><írpura  que 
rodeaba  la  garganta.  No  faabia  la  moercé  des- 
unido sus  manos,  p^s,  fuese  casualidad  ó  piadosa 
tentacioD  del  yerdugo,  la  mano  derecha  de  La 
Mole  descansaba  sobre  la  tzqderda  de  Coconnas. 
Bajo  los  párpados  del  primero  brillalMt  una  mi- 
rada de  amor;  en  los  labios  del  segundo  vagaba 
una  sonrisa  de  desden. 

Arrodillóse  Margarita  junto  á  su  amante,  y  con 
sus  manos  cubiertas  de  deslumbradoras  pedrerías, 
levantó  suavemente  aquella  cabeza  que  tanto  ha- 
bía amado. 

La  duquesa  de  Nevers,  recostada  en  la  pared, 
no  podía  apartar  los  ojos  de  aquel  pálido  rostro  eu 
que  tantas  veces  había  buscado  la  alegría  y  el 
•-  amor*     "^ 

^La  Mole!  ¡querido  La  Mote!  mormuró  Mar- 
garita. 

— ¡Aníbal!  ¡Aníbal!  esclamó  la  duí^uesadé  Né-  ^ 
vers:  ¡tan  gallardo!  ¡tan  noble!  ¡tan  valiente!  ¿no 
me  respondes? 
T  brotó  de  sus  ojos  un  torrente  de  lágrimas. 
Aquella  muger  tan  desdeñosa,  tan  intrépida, 
tan  insolente  en  los  tiempos  de  felicidad:  aquélla 
muger  que  llevaba  el  escepticismo  hasta  1q  ültiina 
duda  y  la  pasión  hasta  la  crueldad,  aquélla  mu- 
ger'nunca  había  pensado  en  la  muerte. 
Margarita  la  dio  el  ejemplo. 
Guardó  en  un  saco  recamado  de  )perlas  y  per- 
fumado con  las  nías  delicadas'eseneias,  la  cabeza 
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ée  La  Mole,  que  parecía  mas  hermosa  al  lado  de 
Cerciopelo  y  del  oro,  y  que  merced  á  uua  prepara- 
^ion  parltcnlar  usada  en  aquella  n.poca'  para  los 
embalsamaifnientos  regios,  debía  conservar  toda 
Su  hermosura. 

Enriqueta  se  acercó  también  y  envolvió  la  ca- 
beza de  Coconnas  en  una  punta  de  su  manto. 

T  agoviadas  entrambas  por  su  dolor  aun  mas 
que  por  el  peso,  subieron  la  escalera  echando  la 
última  mirada  á  los  restos  que  quedaban  á  merced 
del  verdugo  en  aquel  siniestro  asilo  de  los  crimi» 
nales  vulgares. 

— Nada  temáis,  señora,  dijo  CabQchey  comprea- 
díendo  aquella  mirada;  serán  sepultados  santa* 
mentQ,  yo  os  lo  juro. 

— T  mandarás  que  les  aigan  misas  con  esto,  res- 
pondió Enriqueta,  quitándose  del  cuello  un  mag- 
nífico collar  de  rubias  y  entregándosele  al  ver* 
dogo. 

Volvieron  al  Louvre  por  el  mismo  6rden  con 
que  de  él  habian  salido.  En  !a  puerta  se  dio  á 
conocer  la  reina;  al  pie  de  la  escalera  de  su  habi- 
tación se  apeó,  entró  en  su  estancia,  guardó  la  tris* 
te  reliquia  en  el  gabinete  contiguo  á  la  alcoba,  y 
destinado  desde  aquel  momento  á  convertirse  en 
un  oratorio;  dejó  á^Enriqueta  de  centinela  en  su 
cuarto,  y  mas  pálida  y  hermosa  que  nunca,  entfó 
á  cota  de  las  diez  de  la  noche  en  el  gran  salón  del 
baile,  en  el  mismo  salón  en  que  unos  dos  años  y 
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iQédío  antes  Timos  inaugurarse  el  primer  capitulo 
de  nuestra  historia. 

Volviéronse  é  ella  iodos  los  ojos,  pero  Marga- 
rita sostuvo  aquella  universal  mirada  con  altanero 
y  casi  alegre  ademan.  Era  que  babia  cumplido 
religiosamente  el  último  deseo  de  su  amigo. 

Ai  verla  Carlos,  atravesó  vacilando  la  dorada 
turba  que  le  rodeaba. 

— Gracias,  hermana,  dijo  en  voz  alta. 

Y  murm  urd  á  su  of do:  ^ 

— ¡Cuidado!  ved  que  tenéis  en  el  brazo  una 
mancha  de  sangre. 

¡Ah!  ¿qué  importa,  señor,  dijo  Margarita,  como 
tenga  una  sonrisa  en  los  lab* os? 


CAPITULO  LXn. 

EL    SUDOR    DE    SANGRE. 

Jl.qcob  dias  después  de  la  terrible  escc^na  que  aca- 
bamos de  uarrar,  6  sea  el30  de  Moyo  de  1574| 
liallandose  la  corte  en  Vincennes,  se  oy6  de  re- 
pente \m  gran  ruido  en  la  cámara  del  rey,  quien 
habiéndose  puesto  peor  que  nunca  en  medio  del 
baile  dado  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  nuestros 
jóvenes,  habia  pasado  al  campo  de  ^rden  de  los 
médicos,  con  el  fin  de  respirar  aires  mas  purcs. 

Eran  las  cebo  de  la  mañana.  Discurria  agita* 
do  por  la  antecámara  un  pequeño  grupo  de  corte- 
aanos,  cuando  resonó  súbitamente  aquel  grito  / 
apareció  en  el  umbral  del  aposento  la  nodriza  de 
Carlos,  bañados  ips  ojos  en  lágrimas  y  gritando, 
con  desesperado  aconto.    ^ 
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— ¡Socorro  al  re>!  ¡socorre  al  rey! 

—¿Está  peor  S.  M.?  preguntó  el  capitán  Nan- 
cey,  á  quien,  como  ya  hemos  visto,  había  ei  mo- 
narca dispensado  de  toda  obediencia  á  Catalina 
para  agregarle  á  su  servicio. 

— ¡Oh!  ¡cuánta  sangre!  ¡cuánta  sangre!  dijo  la 
nodriza.  ¡Los  médicos!  ¡Que  llamen  á  los  mé- 
dicos! 

Mazilio  y  Ambrosio  Paré,  alternaban  en  la  asis- 
tencia del  augusto  enfermo,,  y  Ambrosio  Paré,  que 
estaba  de  guardia,- viep^o  9ue  se  .dormia  el  rey,  se 
aprovechó  de  su  aletargamiento  para  apartarse  de 
la  cabecera  algunos  instantes. 

En  aquel  intermedio  empezó  ei  rey  á  sudar  en 
abundancia,  y  como  Carlos  padecia  una  relajación 
de  ios  vasos  capilares,  y  esta  relajación  producia 
una  hemorragia  en  la  piel,  la  nodriza  ^  asusté  de 
aquel  sangriento  sudor,  pues  no  pudiendo  haj>i- 
tuarse  á  tan  estraño  fenómeno,  y  siendo  por  otra 
parte  protestante,  como  recordará  el, lector,  repelía 
sin  cesar  que  la  sangre  de'  los  hugonotes  vertida 
*  el  día  de  San  Bartolomé,  era  lá  que  «ttfara  á  ftiera 
la  sangre  del  monarca. 

(jorria  la  gente  en  todas  direcciones;  el   doctor 
^  no  debía  de  estar  lejos,  y  era  imposible  no  encon- 
trarle.    En  consecuencia,  la  antecámara  se  que- 
dó desocupada,  pues  todos  ansiaban  demostrar  su 
celo  volviendo  con  el  anhelado  médico. 

Abrióse  entonces  una  puerta'  y   aparecía  Cata- 


*  ll&a.    ACrairesando  eod  Vapideis  la'  airtec^mánr)  en- 
tró viTamenle  en  e\  aposento  de  au  hijo. 

Yacia  Cárlo9  tendido  en  tn  lecho,  apagados  los 
ojos,  fatigosa  la  respiracfon,  •  De  todo  su  cuerpo 
manaba  un  sudor  rojizo;  su  abierta  mano  pendía 
fuera  de  la  cama»  ^y  á  la  estremidád  de  cada  dedo 
britlaba  un  liquido  rubí.  .       -  — 

Era  un  espectáculo  horrible. 

Sin  embargo,  al  ruido  de  Í09  pasos  de  su  madre, 
y  cual ji  los  conociera,  Carlos  se  incorporó. 

— Perdonadme,  señora,  dijo  mirando  á  Catalina, 
deseo  morir  en  paz. 

-^-¿Morír,  hijo  mió,  por  una  pasajera  crisis  de 
esa  maldita  enfermedad?  ¿ásr  perdéis  la  esperanza? 

— Os  digo,  señora,  que  siento  que  se  me. mar- 
cha el  alma.  Os  digo,  seficmi,  qwe  Tiene  la  muer- 
te; ¡voto  á  una  legión  de  demonios!. Siento  lo 

que  siento,  y  sé  lo  que  digo* 

-—«Señor,  repuso  la  reina,  en  vuestra  imagina- 
-  cion  ecsisie  vuestra  mas  grave  enfermedad:  desde 
el  merecido  suplicio  de  esos  dos  hechiceros,  de 
esos  dos  asesinos  llamados  La  Mole  y  Cocoiínas, 
deben  de  haberse  disminuido  vuestros  padecimien- 
tos flsieos.  Solo  persevera  el  maWmoral,  y  si  }o 
pudiera  conservar  con  vos  tan  solo  diez  minutos, 
oé  probaria...... 

— ^Nodriza,  dijo  Carlos,  ponte  de  centÍQ^Iaá  la 
puerta,  y  que.  nadie  entre.  La  reina  Catalina  «ie 
Médiei»quiere  hablar  con  su  amado  hjjo  Carlos. IX. 

Obedeció  la  nodriza. 

TOMO  it.  29 


«^Gdo  es,  coniih^  Cájrlot,  que  e»ta  confina- 
ción habJa  de  leocr  iiigtf  algún  día;  onaf^file  boj 
<ttie '  iMñan»!  bd^maa,  maflnna'aoafO  feria  tarde. 
Pera  &.auo«tra  esplú^aciim  deba  asinir  otra  perso- 
na.  

,      «-riPer  (|ii67 

«*-Pbiqiie  09  repito  qim  la  muerte,  efiá  en  eaioi- 
nOy  repuso  Carlos  con  espantosa  solemnidad;  por* 
.  qiie^e  n<q  moiiMfBto  a  otro  puede  entrar  en  esta 
alcoba^  pálida  y  muda  como  vos»  y.sin  aAMnciarse, 
.  Hora  es,  pues,  ya  que  esta  nociie  he  puesto  en  ór» 
den  mis  asuntos,  de  que  le  peoga  eslía  o^aiSana  eo 
loe  del  reino.  ^ 

4^¿Y  qviéii  ea  esa  otra  persemo  á  quieii  d  3aea¡s 
▼er?  preguntó  Cüilalina^ 
«—Mi  hermaao>  señora,  que  le  llaonen* 
-«^Señor,  dijo  la  reinal  advierto  con  placer -qae 
esas  acusaciones  dictadas  por  el  odio  totea  que 
arrancédas  por  el  dolor,  ae  botran  poco  A  poco  de 
Tuestra  mente  y  no  tardarán' en  borrarae  de  vues*> 
Ira  coraron.     Nodriza,  gritó  Caiatína,  nodriaa. 

La  buena  muger,  que  estaba  eo  la  parte  de 
afuera,  abrió  la  puerta. 

«^Nodrtxa,  prosigiHÓ  CatalinO|  cuando  venga  el 
tenor  de  Nancey,  decidke  de  orden  'le  iiti  hijo  que 
vaya  i  buscar  al  duque  de  Alenzoa^ 

Garlos  hiS(o  una  seQa  que  detuvo  á  la  aaemna  i 
tiempo  de  ir  á  obedecer  e&u  órdea. 

«--tle^cbo  é  mi  hermano,  aeSora,  rej^iiaa*  el 
'ay. 


'  Dilataroiufl  lot  ojos  d«r  Catalina  eomo  ios  da  lá 
hembra  del  tig^re  cuando  va  á  encolamarie»  Pera 
Gáil<»  al2ó  imperiosamente  la  nianOp 

— Quiero  hablar  á  mi  hermano  Enrique,  H)(¡^ 
solo  Biiiique  es  mi  hermano;  no  el  que  reina  atti 
en  lejanas  tierras,  RÍno  el  qne  está  aquf  (>rísionero» 
Enrique  sabrá  mi  úitima  voluntad. 

*-¡Y  qué!  esclamó  la  florentina  oponiéndose 
con  desusada  audacia  a  la  terrible  voluntad  de  su 
hijói  tanto  la  sacaba  de  su  habitual  disimulo  el 
Od.o  al  B^^arnes,  si  estáis  como  decíí»,  tan  cercano 
al  sepulcro,  ¿os  parece  que  he  de  ceder  i  nadie,  y 
menos  á  un  estranjpro,  los  derechos  que  terigri  a 
asistiros  en  vuestra  ultima  hora,  mrs  derecWós  de 
reina,  mis  demecbos  de  madre? 

—Señora,  dijo  Carlos^  todavía  soy  rey,  todavía 
mando^  señora;  ¿y  cuando  os  digo  que  quiero  ha* 
blar  i  mi  hermano  Enrique,  no  llamáis  &  mi  capi« 

tan  de  guardias? ¡Voto  al  demonio!  sabed 

qne  ann  tengo  (as  strfieiientes  fuerzas  ]3ara  ith  á 
buscar  yo  mtsmo* 

Y  haciendo  un  movimiento  para  valir  de  la  ca- 
ma, de^ubrió  sn  cuerpo,  semejante  al  de  Jesti* 
aristo  dei«pnes  de  la  flagelación. 

—Señor,  esclamó  Catalina  contenieikdule,  eso 
es  injuriarnos  á  to^s,  olvidar  las  áfreotaa  hechas 
i  nuestra  familiai  renegar  ée  nuestra  sangue:  tolo 
un  principe  francet  debe  arrodillarse  junto  al  t^ 
abo  de  muerte  de  «n  rej^  de  Francia.    Mi  lu|mt 


fttÍHieQiiliido  iLqui  por  las  leyes  de  la  naiuralexa  7 
de  ie  etiqueta;  en  él  me  que  Jo. 

— ¿Y  con  qué  lítalos,  señora,  os  quedáis  en  élf 
preguntó  Carlos  IX. 
.   — Con  el  de  madre. 

—No  sois  mi  madre,  así  como  el  duque  de  Alen- 
zon  no  es  mi  hermano. 

^ — Deliráis,  dijo  Catalina;  ¿desde  cuándo  la  que 
dá  el  fiér  deja  de  ser  madre  del  que  le  recibe? 

— Desde  el  momento,  señora,  en  que  esa  ma- 
dre desnaturalizada  quita  lo  mismo  que  ha  dado, 
contestó  Carlos  enjugándose  la  sangrienta  espuma 
que  humedecia  sus  labios. 

.  — ¿CluÉ  queréis  decir,  Carlos?  no  os  comprendo, 
murmuró  la  reina  mirando  á  su  hijo  con  los  ojos 
dilatados  por  el  asombro. 

— Ahora  me  comprendereis,  señora. 

Metió  Carlos  la  mano  bajo  la  almohada  y  sac6 
una  llavecita  de  plata. 

Tomad  esta  llave,  y  abrid  mi  cofre  de  viaje;  cun« 
tiene  ciertos  papeles  que  habjarán  por  mí. 

T  Carias  rnostró  con  la  mano  un.eofre  magoífi* 
camente  laboreado  con  cerradura  de  plata  como 
la  llave  que  le  abria,  y  colocado  en  la  parte  mas 
visible  del  aposento. 

»  Dominada  Catalina  por  la  supremacía  que  lo* 
maba  Carlos  sobre  ella,  se  acercó  lentamente  al 
cofre,  le  abrió  y  echó  una  ansiosa  mirada  al  inte- 
liof,  retrocediendo  de  súbito  cual  si  en  alguno  de 
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ios  ángulos  det  mueble  hubiese  visto  á   un  reptil 
dormido. 

— Vamos,  dijo  Carlos,  que  no  la  perdía  de  vis- 
ca, ¿qué.  hay  en  ese  cofre  que  lanío  os  espanta? 

— Nada,  respondió  Catalina. 

— En  ese  ca^o,  introducid  én  él  la  mano,  seño* 
ra,  y  sacad  un  libro:  ahí  debe  haber  un  libro,  ¿no 
es  cierto?  afiadió  Carlos  cao  su  ímortuoría  sonrisa 
mas  terrible  en  él,  qiie  la  mayor  amenaza  en  ton>. 

— Sí,  tartamudeó  Catalina. 

•—Un  libro  de  caza* 

— Sí,  sacadle  y  traédmele» 

A  pesar  de  toda  su  presencia'  de  espíritu,  Cata- 
lina se  inmutb,  y  alargó,  temblando,  la  nuuíQ  al 
interior  del  cofre. 

— ¡Fatalidad!  murmuró  cogiendo  el  libro. 

— Bien,  dijo  Cfcrlos.    Escuchadme  ahora.  ;Ss(o 

libro  de  caza yo  era  up  insensato amaba 

la  caza  sobre  todas  las  cosas y  le  leí  demasia- 
do: ¿comprendéis,  señora? 

Catalina  lanzó  un  sordo  gemido. 

— Era  una  debilidad,  continuó  Carlos;  quemad- 
le, señora:  no  conviene  que  se  sepan  las  debilida* 
des  de  los  reyes» 

Acercóse  Catalina  á  la  encendida  chimenea,  de. 
jó  caer  el  libro  sobre  las  brasas,  y  permaneció  de 
píe,  inmóvil  y  muda,  miraado  con  inmóviles  ojos 
á  la  azul  llama  que  devoraba  las  envenenadas  pi- 
gioas« 
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Conforme  se  iba  quemando  el  mannscriio  se  es- 
parcia  por  el  aposento  un  fuerte  olor  á  ajo. 
En  breve  quedó  enteramente  consmnido. 
-^Abora,  señora,  llamad  á  mi  hermano^  dijo 
Carlos  con  irresislible  inagpstad. 

Llena  Catalina  de   estupor,  abrnmada  b*»jo  el 
peso  de  una  múltiple  emoción  que  no  {todia  ana- 
lizar su  profunda  sagacidad,  ni  combatir  su  fuerza 
ea»  sobre  humana,  dio  un  paso  bácia  adelante  y* 
quiso  hablar. 

La  madre  sentía  un  remordimiento;  la  reina 
sentía  un  terror;  la  envenenadora  sentía  retmcer 
MI  odio. 

Pievaiecié  este  último  sentimiento. 
— ¡Maldito  seíi!  esclamó  precipitándole  fuera  de 
la  alcobft;  jal  fin  triiinfii!  ¡se  cumplen  sus  prop<^si- 
lo»!     ¡Si,  maldito,  maldito  sea! 

•«-«Ya  lo  01!%;  á  mi  hermano,  á-  mí  hermano  Ena- 
nque, gritó  Ckxlüs  persiguiendo  á  su  madre  eon  la 
voz:  á  mi  hermano  flarique'con  quien  quiero  ha- 
blar en  este  mtínioinsia&ie  toJbre  loi  aaoiiiciá  del 
reino. 

.Casi  al, mismo  tiempq  entró  maese  A^nbr^io 
Paré  por  la  puerta  opuesta  á  la  que  acsbal^a  de 
dar  paso  á  Catalina,   y  deteniéndose  en  el  uinbral 
,|>ara  aspirar  el  tufo  aliáceo  de  la  alcoba: 
— ^¿Quién  ha  quemado  arsénicot  prrfunt^. 
— Yof  respondió  Cirios. 


CAPITULO  LXHL 

lA  PLATAFORMA  DEL^ORREOHM 
VINCüNNKS. 

Jl  ASfiAUASE  entretanto  Enrique  ñttfkttnt  «tílóf 

pensativo  por  la  azotoa  del  torreont  sabia  (fue  la 

corte  estaba  en  e)  castillo  que  veía  á  den  pasos  da 

distancia,  y  al  través  de  las  gruesas  murallas  aua 

penetrantes  ojoa  adivinaban  á  Carlos  irioribnnilo. 

.    Hacia   un  tiempo  magnífico:  brilleíba  en  latte* 

janas  llanuras  un  ancho  rayo  de  sol  y  baflaba  i6l>ii 

.fluido  qto  tas  copaa  de  los  árboles  de   la  sehra,  o' 

guilosos  con  la  riqíieaa  de  su  primer  follage*     Lea 

mismas  piedras  ce^ikientas  del  torreón  ikarem-iiar 

se  impregnaban  del  dulce  calor  del  cielO|.  y  loe  a)^ 

haliea^tteradoe  por  el  sople  del  Sate  á  las  jqefJibfae 
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Wfa  Uiuiíalla  abrían  sas  discos  de  rojo  y  amarílío 
terciopelo  á  los  besos  de  la  tibia  brisa. 

No  se  fijaban  empero  las  miradas  de  Enrique  ni 
en  aquellas  verdes  llanuras  ni  en  las  viejas  y  dora- 
das copas  de  los  árboles;  sus  ojos  salvaban  los  es- 
pacios intermedios,  é  iban  mas  allá  á  Ojarse  ardien* 
tes  de  ambición  en  la  capital  de  Francia,  destinada 
á  ser  un  dia  la  capital  del  mundo. 

— ParíS|  murmuraba  el  rey  de  Navarra,  abi  está 
Paris,  es  decir,  la  alegría,  el  triunfo,  la  gloria,  el 
poder  y  la  felicidad;  París  donde  está  el  Louvre,  y 
el  Louvre  donde  está  el  trono;  y  pensar  que  de  ese 
París  tan  deseado  solo  me  separan  las  muraUas  que 
á  mis  pies  se  estienden  y  que  encierran  conmigo  á 
mi  enemiga! 

Y  volviendo  los  ojos  de  París  á  Vincennes,  vio 
á  su  itquierda,  en  un  valle  á   que  daban   sombra 

^  mil  floridos  almendros,  á  uu  bombre  en  cuya  co- 

^  rasa  se  reflejaba  obstinadamente  un  rayo  de   sol, 

,  punto  inflamado  que  se  agitaba  en  el  espacio  á 

^  cada  movimiento  de  aquel  hombre. 

.  Cabalgaba  el  desconocido  en  un  fogoso  corcel,  y 

.  Jttevaba  de  la  rienda  otro,  al  parecer  no  menos  im- 

;  paiáente*. 

"^  Fij6  el  rey  de  Navarra  los  ojos  en  el  gtnete^  y  le 
vi6  sucesivamente  desenvunar  su  espada,  poner 
un  pañuelo  á  la  punta  y  agitarle  como  haciendo 
una  sella.' 

«r  •  Capí  al  mismo  tiempo  se  repitió  esla  seSa  en   la 


colina  de  enfrente,  y  en  breve  ondearon  en  tomo 
del  castillo  hasta  unos  cien  pañuelos. 

Eran  Mouy  y  sus  kugonotes,  que  noticiosos  de 
^ue  él  rey  se  estaba  muriendo,  y  recelando  que   se 
tramase  algo  contra  Enrique,  se  habian  reunidoy 
estaban  dispuestos  á  defenderle  6  á  atacar. 
^    Volvió  Enrique  los  ojos  al  primer  caballero,  sacó 

el  cuerpo  fuera  da  la  baluastrada,   se  cubrib  loa 
ojos  con  la  mano,  y  cortando  así  el  paso  á  los  ra-'' 
yos  del  sol  que  le  deslumbraban,  reconoció  al 
hugonote. 

— -¡Mouy!  esclam6  como  si  este  pudiera  birle*    ' ' 
'    Y  cediendo  al  júbilo  que  le  causaba  verse  rodea- 
do  de  amigos,  se  quitó  la  toca  y  agitó  en  elaire  aa 
banda. 

Nuevamente  se  movieron  todas  las  banderolas 
blancas  con  una  vivacidad  que  demostraba  su  ate* 
gría. 

*-Me  espían,  ¡ay!  dijo  Enríqne;  y  no  puedo 
reunirme  con  ellos  •  •  •  •  ¿Por  qué  no  lo  hice  cuando 
quiaá  estaba  en  mi  mano?  Ahora  es  ya  tarde* 

T  les  hiao  una  seña  de  desesperación,  á  que  con* 
testó  Mouy  oon  otra  que  significaba:  esperaréé 

En  aquel  momento  oyó  Enrique  pasos  en  la  es- 
calera de  piedra,  y  se  retiró  rápidamente.  Com« 
prendiendo  los  hugonote^  la  raaos  de  este  movi^ 
miento,  envainavon  las  espadas  y  ocultaron  loa. 
pañuelos. 

*   No  iardó  Enrique  en  ver  salir  de  la  escalera  i 
una  muger,  cuya  fatigosa  respiración  era  indicio  de 


VDa  rfpida  carrera.  No  sin  el  secreto  terror  qae 
siempre  le  cometía  al  verUi  reconoció  en'  ella  ( 
Catalina  de  &f  édicis. 

Detras  iban  dos  guardias  que  se  detuvieron  cut 
lo  alto  de  la  escaleta. 

— ¡Oh!  murmuró  Enrique,  grandes  novedades 
deben  ocurrir  para  que  venga  así  la  reina  madre  í 
la  plataforma  del  torreón  de  Vincennes. 

Catalina  se  sentó  eu  un  banco  de  pieda  cons» 
truido  junto  á  las  almenas,  para  tomar  aliento. 

Aprocsimose  Enrique  j  con  la  mas  agradi^e 
aoi[irÍ8a; 

-^¿Me  buscáis  i  mí  por  ventnraj  bondadosa 
vayadre  mia?  la  preguntó. 

—Si,  señor,  respondió  Catalina;  vengo  á.  daros 
«oa  prueba  mas  de  mi.  afecto*  Hemos  llegado  á 
un  jmomenta  sumamente  eritíoo;  el  vej  se  moere 
j  desea  hablaros. 

'  —¿A  mí?  preguii0  Enri^uíecon  un  «sfttfameei* 
miento  de  alegría. 

— A  vos,,  sí.  TengQ  certidumbre  de  que  le  han 
dicho  que  no  solo  ansiáis  volver  á  ocupar  el  trono 
de  Navarra^  sino  que  Mobicionaia  el  de  Francia. 
.  — {Ohl  esclamó  Enrique» 
.  «.-Bien  6¿  que  no  hay  tal  coas,  pero  élf  sí  locreei 
y  no  dudo  que  la  entrevista  i  i^ue  os  convoca,  ten« 
ga  por  objeto  tenderas  una  red  •  •  «^ 

^A  mí? 
^  Si,  Antes  de  morir  quiere  C<rloa  saber  lo  que 
pnede  esperar  ó  debe  temer  de  vosj^  y  Vertid  qua 


de  Tuestra  contestación  hai^  de  depender  las  61ti- 
jnms  6rdenes  que  dé,  esto  etf^  vuestrm  nueite  ó 
▼uestra  vida. 
—Pero  (f qiié  ha  dé'  ofrecerme? 
«— ¿Qné  se  yo?  cosas  imponibles  probablemente. 
•^ ¿Y  no  las  adivináis  vos,  madre? 
«^  No  i  aunque  las  supongo  •  •  •  •  por  scjemplo  •  é  •  • 
Catalina  se  detuvo* 
— jQué? 

— Imaginando  que  abrigai^  las  ambiciosas  ideas 
que  le  han  dicbo>  deseará  tal  vez  obtener  de  vues*» 
tre  misma  boc^  iine>  prueba  positiva.  «Suponed^ 
que  08  tiene  como,  en  tiempos  pasados  se  tentaba 
á  los  cuf^ables  para  provocar  una  déclaraoioit  sin 
recurrir  al  tormento,  suponed^  contiiiud  Catalina 
mirando  fijamente  á  Eni^que,  que  os  ofrezca  un 
gobierno,  la  regencia  misma. 

Ittundó  el  oprimido  corazón  de  Enrique  una  in- 
decible alegría!  mas  adivinando  el  artificio,  su  alma 
vigorosa  y  elaatica  rechazó  el  ataque. 

— ¿A  mí?  dijo,  muy  grosero  seria  el  hzó;  ofre- 
cerme á  mf  la  regencia  cuando  e^is  aquí  'Vos  y 
mi  hermano  el  duqu^  de  Alenzon! 

Catalina  se  m'ordid  los  labios  por  oeultar-  su  sa- 
tisfacían •  .'      -    - 

— ¿Luego  renunciaríais  á  ella?  preguntó  grifa- 
mente* 

^-^Iréf  í  muerto,  dijo  Enriqtie  entre  ^,  y  sq 
taádré  es  lá  qu^'qtifere  tenderme  un  teto..     * 
TeoDtaat* 


-^Ante  todo  necesito  oir  al  rey  de  Frmneta,  pues 
TOS  muma  eonfesais,  seftcm,  que  enanto  bemos 
dicho  no  pasa  de  una  saposicion. 

— Indudablemente,  dijo  Catalina,  pett>  siempre 
podréis  responder  de  vuestras  intenciones. 

— Dios  es  testigo,  repuso  inocentemente  Enri- 
<)ue,  de  que  como  no  abrigo  pretensión  ninguna, 
tampoco  tengo  intenciones* 

— Esa  no  es  respuesta,  dijo  Catalina,  viendo  que 
urgia  el  tiempo  y  dejándose  llevar  de  su  c6Iera, 
decidios  en  pro  6  en  contra. 

-—No  puedo  fundar  mi  decisión  en  suposiciones, 
•eñor»;  es  cosa  muy  dificil  y  muy  grave  una  reso- 
lución positiva,  p%ra  no  aguardar  á  la  realidad 
antes  de  adoptarla. 

— Escuchadme,  dijo  Catalina:  no  podemos  per- 
der tiempo  y  le  estamos  perdiendo  en  discusiones 
vanas  y  en  reciprocas  sutilezas.  Llevemos  ade- 
lante nuestro  juego  cual  cumple  i  un  rey  y  á  una 
reina.    Si  aceptáis  la  regencia,  sois  muerto. 

—El  rey  vive,  pensó  Enrique. 

Y  dijo  cpn  firmesa: 

—Señora,  Dios  dispone  de  la  vida  de  los  hom- 
bres y  de  los  reyes:  él  me  inspirará.  Que  digan  á 
S.  M»  que  estoy  dispuesto  á  comparecer  á  su  pre- 
fencia. 

— -Refleccionadlo. 

— En  dos  anos  que  Uevo  de  proscilpckm,  en  mi 
mes  que  llevo  de  encierro»  respondió  Enrique  pa« 
ifemiente,  he  tenido  tiempo  para  refleedonar,  seffo* 


9a»  y  be  refleccionado.  Dignaos  precedeitne  y  miiiin-> 
^ar  al  rey  que  os  tigo«  ,  Estos  dos  veteranos,  ana* 
dio  Enrique  mostrando  a  los  soldados,  cuidarán  de 
que  no  me  escape.    No  es  tal  mi  .intención. 

Tenían  tal  acento  de  firmesa  las  palabras  de  En« 
rique,  que  Catalina  conoció  que  por  muy  emboza- 
das que  fuesen  sus  tentativas,  ninguna  influencia 
podrían  ejercer  sobre  él.  En  consecuencia  bajé 
precipitadamente  la  escalera. 
.  No  bien  desapareció,  corrió  Enrique  al  parape* 
to  é  hizo^á  Mouy  una  seña  que  signiñcaba:  acer* 
caos  y  estad  dispuestos  6  todo  evento. 

Mouy  que  se  habia  apeado,  mont6  otra  ve2  i  caía 
bailo,  y  llevando  al  otro  del  diestro  marchó  de  Uft 
galope  á  situarse  á  dos  tiros  de  mosquete  éA 
torreón. 

Diole  Enrique  las  gracias  con  un  ademan,  y 
baj&. 

En  la  primera  meseta  encontró  á  los  dos  sóida* 
dos  esperándole. 

Dos  retenes  de  suisos  y  de  eaballeria  legera  guafw 
daban  la  puerta  de  los  patios,  y  era  preciso  pasar 
por  entre  dos  filas  de  partesanas  para  entrar  y  salir 
del  castillo.  >*' 

Allí  se  habia  detenido  Catalina^  y  aguardaba  al 
Bearnés. 

Hiso  sena  á  los  dos  soldados  que  seguían  á  En. 
ríque  de  que  se  apartaran,  y  poniendo  sobre  el  bra* 
so  de  éste  una  mano,  le  dijo:      • 

*«£ste  patío  tiene  dos  puertas;  en  esta  que  veta 


á  etpaldat  de  los  aposentos  del  rey,  <^  esperáis  an 
boen  eabatlo  y  la  libertad,  si  rehusáis  la  regMcisj 
en  esta  otra  que  acabáis  d«  atravesar,  si  daás  ofdos 
á  la  ambición  •  •  •  •  «-«¿Qaé  decis?  i 

*-Digo,  señora,  que  si  el  rey  me  hace  regente 
yo  seré  quien  dé  órdenes  á'los  soldados  y  no  vos* 
Digo,  que  si  salgo  del  castillo  subrepticiamente, 
todas  esas  picas,  todas  esas  alabardas,  todos  esos 
mosquetes  se  volverán  contra  tnL 

—*; Insensato!  murmuró  Catalina  ecsasperadaí 
oréeme,  y  no  te  aventures  con  Catalina  en  el  te- 
rrible  juego  de  la  vida  ó  la  maerte. 
«  «^¿Por  qué  no?  preguntó  Eñriqueontrando  fija- 
MSínte  á  la  reina  madre}  ¿por  ^é  no  xnm'ht  de  av«iiH> 
Ihimr  eon  ▼ev  como  ccrn  otit>  cualquiera,  si  he  gav- 
illado hasta  ahoral 

----Sabid)  pues,  á  la  cámara  del  rey,  señor  mió, 
ya  que  nada  queréis  creer  ni  of  r,  dijo  Catalina  mtos* 
trandole  con  ima  mano  la  esealeva,  y  acaríciMÍdo 
con  la  otra  uno  de  los  dos  puñales  enrenetiadoíl 
cpie  üevaba  en  aquélla  vaina  de  aapa  negrtf  de*4ue 
kaoe  «nencion  la  historia. 

' '  «i^Pasad  delante,  señora,  dijo  Bnríqoe^  basta  qu* 
yo  sea  regente,  os  corresponde  tal  honra. 

Viendo  Catalina  penetradas  todas  sus  inteneío* 
nesi  desistió  de  su  empeño,  y  precedió  á  Btllriqué* 


7n  ■,  ,—ii  •  •  "I  n^  ■>  r; '  ummmmmmkuí^m^^ 


CAPÍTULO  LXIT. 

La  keoencíA;  '     : 

Xa  empezaba  el  rey  á  perder  la  paciencia.  Esta> 
ba  dando  orden  al  señor  de  Nancey^  á  quien  ha* 
bia  mandado  llamar^  de  que  fuera  á  buspar  &  Enri^ 
que,  cuando  llegó  éste» 

Al  ver  á  su  cuñado  aparecer  en  la  puerta  de  la 
alcoba,  lanzó  Carlos  una  esolamacion  de  alegría* 
Enrique  se  quedó  inmávil,  tan  sobrecogido  cual  si 
hubiera  visto  i  un  cadáv^er. 
,  Lop  dos  médicos  que  estaban  al  lado  d^l  monar» 
cfL,«e  retiraron  I  como  asimismo  el  sacerdote  que 
acababa  ¿ei  di?p(Q(K^^,^,d¿8gracÍ9^4o  p^ii^cipe.^^ 
aaftucnf^tíaiiob. . 


No  era  Carlos  IX  querido  de  sus  vasallosi  y  sin 
embargo  en  las  anteeámaras  se  lloraba  mucho.  Coa' 
lesquieta  que  sean  los  principes  siempre  hay  perso- 
ñas  que  pierden  algo  con  su  muerte  y  que  temen  que 
su  sucesor  se  lo  quite* 

Aquel  luto,  aquellos  sollozos,  las  palabras  de 
Catalina,  el  siniestro  y  magestuoso  aparato  de  los 
últimos  momentos  de  un  rey»  y  por  fin^  el  aspecto 
de  este  mismo  rey,  víctima  de  una  enfermedad  que 
después  se  ha  reproducido»  pero  de .  que  aun  no 
habia  tenido  ejemplos  la  ciencia,  produjeron  sobre 
el  espíritu,  joven  todavia,  y  por  consiguiente  im- 
presionable  de  Enrique,  un  efecto  tan  terrible,  que 
á  pesar  de  su^  resoluoíon  de  noi  infundir  nuevas  zo- 
zobras á  Carlos  acerca  de  su  estado,  no  pudo,  se- 
gún dejamos  dicho»  contener  un  impulso  de  terror 
que  se  pintó  en  su  rostro,  al  ver  i  aquel  moribun- 
do verter  sangre  por  todo  su  cuerpo. 
'  Carlos  se  sonriií  con  tristeza.  Ninguna  impre* 
sion  de  cuantas  producen  los  moribunflos  sobre 
los  que  les  rodean  se  les  escapa. 

—Venid  acá,  Henriot,  dijo  presentando  la  mano 
á  su  cuñado  y  3on  una  dulzura  que  nunca  habia 
observado  en  61  £nrique«  Venid,  porque  me  do- 
lia  el  no  veros:  mucho  os  he  atormentado  en  el 
trascurso  de  mi  vida,  pobre  amigo  mió,  y  ahora  me 
¡o  echo  en  cara  mas  de  una  vez,  creedlo.  En  va- 
rías ocasiones  he  ausiliado  á  los  que  os  pers^man; 
pero  un  rey  no  puede  disponer  de  los  acontecí* 
mientos,  y  ademas  de  mi  madre  Catalina,  ademas 


— 4tó- 

de  mi  hermano  el  de  Anjou,  ademas  de  mi  herma- 
no el  de  Aieazon,  influía  sobre  m!  y  me  domina- 
ba  otra  cosa  qae  cesa  en  el  día  en  que  tan  prócsi- 
mo  estoy  &  la  muerte;  es  á  saber^  la  razón  de  es« 
tado. 

^•Señor,  respondió  Enrique,  de  nada  me  acuer- 
do ya  sino  del  amor  que  siempre  me  ha  inspirado 
mi  hermano,  del  respeto  que  siempre  he  tenido  á 
mi  rey. 

-^S¡,  sí,  tienes  rason,  dijo  Carlos,  y  te  agradez- 
co que  me  hables  así,  Henriot,  pues  indudable- 
mente has  sufrido  mucho  durante,  mi  reinado,  apar- 
te que  bajo  él  ha  muerto  tu  pobre  'madre*  Pero 
yá  debiste  conocer  que  muy  á  menudo  me  impe- 
lían otros  á  ello.  A  veces  me  resistía;  otras  hubo 
que  sedi  al  cansancio.  En  £n,  tú  lo  has  dicho;  no 
hablemos  de  lo  pasado;  lo  que  ahora  me  mueva 
es  lo  presente;  lo  que  ahora  me  atarra  es  el  por- 
venir. 

Y  al  decir  estas  palabras,  el  pobre  monarca  se 
cubrió  el  livido  rostro  con  sus  descarnadas  manos. 

Moviendo  la  cabeza,  después  de  un  memento  de 
silencio,  para  desterrar  aquellas  siniestras  ideas  y 
rociando  con  sangre  el  lecho  en  torno  suyo: 

-—Es  necesario  salvar  el  estado,  continuó  en  voz 
baja  y  acercándose  á  Enrique;  es  necesario  es- 
torbar que  caiga  en  manos  de  fanáticos  ó  de  mu* 
geres. 

Según  acabamos  de  decir,  Carlos  proniinci6  es^ 

TOSCO  IL  ZO 


-^ese- 
tas  palabras  en  vo2  baja,  y  sin  embargo  á  Enrique 
^e  pareció  oír  detras  de  la  cortina  de  la  ca«aa,  una 
«sclamapion  de  cólera*  Acaso  algana  rendija  abier- 
4a  en  la  pared  sin  iberio  el  mismo  Cárloa^  permi- 
tiria  á  Catalina  oír  aquella  decisiva  conversación. 

— ¿De  mugeres?  repuso  el  rey  de  Navarra  para 
promover  una  esplieacion. 

— Sí)  Enrique,  dijo  Carlos,  mi  madre  aspira  a 
la  regencia  hasta  que  vuelva  de  Polonia  mi  herma- 
no.    Mas  atiende  á  lo  que  te  digo:  no  volverá. 

— «¡Cómo!  ¿no  volveré?  esclamd  Enrique  con  el 
eoraa(on  sordamente  agitado  de  júbilo. 

"^NOf  no  volverá,  continuó  Carlos;  no  lo  deja 
iráB  venir  sus  vasallos. 

—¿Y  creéis,  hermano,  repuso  Enrique,  que  no 
le  haya  escrito  anticipadamente  la  reina  madre? 

—Sí,  pero  Nancey  ha  sorprendido  al  correo  en 
Chateau-Thierry  y  me  ha  traido  la  carta;  en  ella 
le  decia  que  yo  estaba  procsimo  á  morir.  Mas  yo 
también  he  escrito  á  Yarscvia^  mi  carta  llegará  de 
.seguro  y  mi  hermano  será  vigilado.  De  suerte, 
Enrique,  que  según  todas  las  probabilidades  el  tro- 
.no  va  á;quedar  vacante. 

Otro  rumor,  aun  mi»s' sensible  que  et  primero,  se 
dejé  of r  en  la  abcoba. 

-—Resueltamente,  dijo  Enrique,  está  la  reina  és- 
"cuchando  y  esperando.  . 

Carlos  nada  oyó. 


— Ahora  bien,  prosiguió,  muero  jiii  herederos 
rarones. 

Aquí  se  detuvo;  un  dulce  pensamiento  animó  su 
rostro,  y  poniendo  la  mano  sobre  el  hombro  del 
rey  de  Navarra:  • 

— ¡Ay!  continuó,  ¿te  acuerdas,  Henriot,  te  acuer* 
das  del  pobre  niño  que  te  enseñé  una  noche,  dor* 
mido  en  su  cuna  de  seda  y  velado  por  un  ángel? 
¡Ay,  Henriot!  ¡me  lo  van  á  matar! 

-^¡Oh!  ésclamó  Enrique  con  los  ojos  baDado9  en 
lágrimas,  por  Dios  os  juro,  señor,  consagrar  qiis 
dias  y  mis  noches  á  velar  sobre  su  v¡da;/  ordenad, 
rey  mió. 

— Gracias,  Henriot,  gracias,  dijo  el  monarca  con 
una  efusian  muy  agena  de  su  carácter,  pero  inspi- 
rada por  la  situación.  Acepto  tu  promesa.  No  lo 
bagas  rey« « •  *  afortunadamente  ño  ha  nacido  para 
el  trono;  pero '  haale  feliz.  Le  dejo  un  capital  in- 
dependiente; que  tenga  la  noblesa  de  su  madre,  la 
del  corazón.  Quizá  le  con  vendría  mas  que  le  con* 
sagraran  á  la  iglesia;  inspiraría  menos  recelos.  ¡Oh! 
me  parece  que  yo  moriria,  si  no  feliz^  por  lo  menos 
tranquilo,  si  tuviera  aqui  para  consolarme  las  ca* 
rieias  del  htjo  y  la  dulce  faz  de  la  madre. 

•-«Señor,  ¿no  podéis  haoer  que  vengan? 

—¡Calla,  infeli«!  no  saldrían  de  aquí.  Tal  es  la 
condición  de  los  reyes,  Henriot;  no  pueden  vivir 
ni  morir  i  su  gusto*  Pero  tu  promesa  me  ha  de- 
vuelto la  tranquilidad. 


Enrique  se  quedó  reflecsivo. 

— Es  cierto,  señor,  que  io  he  prometido;  pero 
¿podré  cumplirlo? 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— ¿No  me  veré  yo  mismo  proscripto^  amenaza* 
do  oomo  él  y  mas  todavia?  Porque  al  fin  yo  soy 
un  hombre  y  él  no  es  mas  que  un  niño. 

— Te  equivocas,  respondió  Carlos;  muerto  yo 
serás  fuerte  y  poderoso;  esto  te  dará  fuerza  y  po- 
derlo. '  "" 

Diciendo  así  sacó  el  moribundo  un  pergamino  de 
su  cabecera. 

—Toma,  \9  dijo. 

Enrique  recorrió  con  la  vista  el  pliego  revestido 
con  el  real  sello. 

— ¿A  mí  la  regencia,  señor?  esclamó  perdiendo 
el  color  en  fuerza  de  su  júbilo. 

— Sí,  la  regencia  &  tí,  hasta  que  regrese  el  duque 
de  Anjou,  y  como  según  todas  las  probabilidades 
el  duque  de  Anjou  no  regresará^  no  es  la  regencia 
lo  que  en  este  papel  te  doy,  sino  el  trono. 

— ¡El  trono  á  mí!  murmuró  Enrique. 

— Sí,  dijo  Carlos,  el  trono  á  ti  que  eres  el  único 
digno,  y  sobre  todo  el  único  capaz  de  gobernar  á 
esos  desenfrenados  galanes,  á  esas  mozas  perdidas 
que  se  mantienen  de  sangre  y  de  lágrimas.  Mi 
hermano  Alenzon  es  un  traidor,  y  lo  será  con  to^ 
flus.  Dejale  en  el  torreón  en  que^  le  tengo.  Mi 
madre  querrá  matarte,  destierrala.  Dentro  de  trea 
meses,  de  cuatro,  6  tal  vez  de  un  año  saldrá  dé  , 


Yarsovia  mi  hermano  Enrique  y  Fondrá  á'dispa- 
tarte  el  poder;  respóndele  con  un  vrebe  del  Pepa* 
Ya  he  arreglado  este  negocio  por.  medio  de  mi  em- 
bajador el  duque  de  Nevers.  y  sin  tardanza  reeibi' 
ras  el  vrebe. 

— ¡Oh  rey  mió! 

^^No  temas  mas  que  una  cosa,  Enrique;  la  gue- 
rra civil.  Pero  podrás  evitala,  insistiendo  en  tu 
conversión,  porque  el  partido  hugonote  solo  ten- 
drá consistencia  si  tu  te  pones  á  su  cabeza,  y  el 
príncipe  de  Conde  no  es  capase  de  luchar  coatigo. 
Francia  es  pais  de  llanuras,  Enrique,  y  por  consi* 
guíente  católico.  El  rey  de  Francia  debe  ser  rey 
de  los  católicos  y  no  rey  de  los  hugonotes;  porque 
el  rey  de  Francia  debe  serlo  de  la  mayoria,  Sioen 
que  tengo  remordimientos  por  la  jornada  de  San 
Bartolomé;  dudas,  sf,  remordimientos,  no.  Dicen 
también  que  estoy  sudando  por  todos  mis  poros  la 
sangre  de  los  hugonotes.  Lo  que  sudo  es  arsénico» 
que  no  sangre. 

—¡Oh!  ¿qué  decís,  señor? 

— Nada.  Si  ha  de  ser  vengada  mi  muerte,  Hen- 
riot,  solo  Di^s  debe  vengarla.  No  hablemos  de 
ella  mas  que  para  preveer  los  acontecimientos  que 
deben  seguirla.  Te  lego  un  buen  parlamento,  un 
ejército  aguerrido.  Apóyate  en  el  parlamento  y  en 
el  ejército  para  resistir  á  tus  dos  únicos  enemigos, 
mi  madre  y  el  duque  de  Alenzon. 

En  aquel  momento  se  oyó  en  el  vestíbulo  un  sor- 
do ruido  de  armas  y  de  roces  militares. 


-r^Muetto  wbjy  muimofó  Eariqai^ 

— ¿TemeS)  vacilas?  dijo  Carlos  con  zozobra. 

— ¿Yo,  señori^  reposo  Enrique,  ni  temo,  ni  vaci- 
lo; acepto. 

Carlos  le  apret6  la  mano.  Y  viendo  que  se  le 
acercaba  la  nodriza  con  una  pócima  que  acababa  de 
preparar  en  la  vecina  estancia,  sin  cuidarse  de  que 
á  tres  pasos  de  ella  se  /^staba  decidiendo  la  suerte 
del  reino. 

-^Llama  á  mi  madre,  buena  nodriza,  la  dijo,  j 
que  venga  también  el  duque  dd  Alenzon. 


CAPITULO  LXV. 

EL  HEY  HA   MUERTO  ¡VIVA  EL  REY! 

JjiviDOS  de  espanto  y  trémulos  de  furor  entraron 
poco  después  en  la  estancia  Catalina  y  Álen;zon. 
Según  las  previsiones  de  Enrique,  Catalina  lo  sa^ 
bia  todo,  y  todo  se  lo  habia  referido  en  pocas  pa- 
labras á  Francisco.  JDiefon  algunos  pasos  y  se  pa« 
raron,  quedando  en  espectativa* 

Enrique  estaba  de  pie  á  la  cabecera  del  lechó  de 
Carlos. 

Ignorando  el  rey  lo  que  acababa  de  pasar^  los 
declaró  su  voluntad. 

— Señora,  dijo  á  su  madre,  si  yo  tuviera  hijos, 
seriáis  voz  regente,  y  en  defecto  vuestro  el  rey  de 
Polonia,  y  en  defecto  del  rey  de  Polonia  mi  horma- 
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p€ff^  n^  los  t€n^O|  y  nnicrto  yo  co^ 
rresponde  el  trono  á  mi  hermano  Anjou  que  se  ha- 
lla ausente.     Como  uo  día  A  otro  ha  devenir  i  ra 
clamar  este  trono,  no  qaiero  qae  encuentre  en   su 
sitio  á  un  hombre  que  pueda  disputarle  sus   dere- 
chos, oponiéndole  derechos  casi  iguales,  y  espo- 
niendo por  consiguiente  al  reino  á  una  guerra  de 
sucesión.     Por  ésta  razón,  señora,  no  os  nombro 
regente,  porque  tendríais  que  elegir  entre   dos   hi- 
jos, cosa  muy  sensible  al  corazón  de   una   madre. 
Tampoco  nombro  á  mi  hermano   Francisco,   por- 
que podría  decir  á  su  primogénico:  ^  ^Teníais  un  tro- 
no, ¿por  qué  le  abandonasteis/^'     No,  quiero  nom* 
brar  un  regente  que  pueda  aceptar  en  depósito   la 
corona  y  que  la  guarde  bajo  su  mano  y  no  sobre  su 
cabeza.    Este  regente,  saludadle,  señora;  saludad- 
le, hermano;  este  regente  es  el  rey  de  Navarra, 

y  con  ademan  de  irresistible  imperio,  hizo  un 
saludo  á  Enrique. 

También  Catalina  y  Alenzon  hicieron  un  movi- 
mientO|  que  era  el  término  medio  entre  un  estre- 
mecimiento nervioso  y  un  saludo. 

— ^Tomad,  señor  regente,  dijo  Carlos  al  rey  de 
Navarra,  este  es  el  pergamino  que  hasta  el  regreso 
del  rey  de  Polonia  os  confiere  el  mando  de  los  ejér- 
citos, las  llaves  del  tesoro,  el  podar  y  los  derechos 
regios. 

Catalina  devoraba  á  Enrique  con  los  ojos:  Fran> 
cisco  estaba  tan  trémulo  que  apenas  podía  soste- 
nerse; mas  en  vez  de  tranquilizar  al  Bearnes  al  de 


bilidad  del  uno  y  la.firmesa  de  la  otra,  le  mcstni<> 
ban  el  peligro  presente,  inevitable j  inminente. 

Hizo»  ;sin  embargo,  un  violento  esfuerzo;  sobre- 
poniéndose á  sus  temores  cogi6  el  rollo  de  manos^   ' 
del  rey,  y  alzando  la  cabeza  fijó  en  Cajjalina  y  Fran- 
oiaco  una  mirada  que  significaba: 
— ¡Gaay  de  vosotros!  soy  vuestro  dueño.   . 
Comprendióle  Catalina. 

— No,  no,  dijo:  nunca  doblará  mi  estirpe  la  ca- 
beza ante  una  raza  estrangera:  ¡nunca,  mientras  ec- 
sista  un  Valois,  reinará  un  Borbon  en  Francia! 

—Madre,  madre,  gritó  Carlos  XI  incorporándo- 
se en  el  lecho,  envuelto  en  las  enrojecidas  sábanas 
y  mas  espantoso  que  nunca;  ido^  con  tiento;  toda- 
'  bia  soy  rey;  bien  sé  que  no  duraré  mucho,  pero  no 
se  necesita  tanto  tiempo  para  dar  una  6rden:  no  se 
necesita  tanto  para  castigar  á  los  asesinos  y  á  los 
envenenadores. 

— ¡Dadla  enhorabuena,  si  os  atrevéis!    También 
yo  voy  á  dar  las  mias.    Venid,  Francisco,   venid, 
Y  sali6  rápidamente  de  la  estancia,  llevándose  al 
duque  de  Alenzon. 

— ¡Nancey!  gritó  Carlos;  ¡Nancey!  ¡á  mí  á,  mil 
yo  lo  mando,  Nancey;  ¡prended  á  mi  madre,  pren- 
'  ded  á  mi  hermano! 

Una  bocanada  de  sangre  cortó  la  palabra  á  Car- 
los, justamente  cuando  abria  la  puerta  el  capitán 
de  guardias.  Sofocado  el  rey,  cayó  dando  un  que* 
jido  sobre  su  lecho. 

Nancey  solo  había  oídc  su  nombre;  las  órdenes 
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.f|ue  le  siguieron,  como  pro&unciadas  ecm  voz  oon- 
fttsa,  se  babi»n  per4úloen  el  espacio. 

— Gik«rdad  la  puerta^  dijo  Ettiijq^e,  y  que  nadis 
eotre,  - 

S«lml6  Nanceyy  se  marchó* 

Enrique  volvió  los  ojos  á  aquel  inanimado  coer- 
po  que  bubiera  podido  equivoearsie  oon  un  cadáver 
ai  un  leve  hálito  no  hubiese  agitado  la  franja  de  es* 
.poma  que  bumedecia  sus  labios. 

'  Contemplóle  por  espacio  de  idgun  tiempo,  y  al 
fin  dijo,  eediendo  á  sus  reflecsiones: 

— Este  es  el  momento  crítico:  ¿debo  reiaftt?  ¿de- 
bo vivir? 

£n  el  mismo  instante  se  alzó  la  cortina;  apare. 
ci6  tras  ella  una  pálida  cabeza,  y  ;ana  voz  vibró  en 
medio  del  silencio  de  mJueElc  que  reinaba -en  la  eá. 
marn  real. 

— ¡Vivid!  dijo  esta  voz. 

— ¡Renato!  esclamó  Eniique. 
*-Sí,  señor. 

— ¿Luego  era  fklsa  tu  predicción?  ¿luego  no  seré 
rey?  esclamó  J^nrique. 
<—- Lo  seréis,  señor,  pero  aun  no  es  hora. 
— «¿Cómo  lo  sabes?  habla;  sepa  yo  si  debo  creerte* 
— Escuchadme. 
— ^Ya  escucho. 
—Inclinaos» 

Enrique  se  inclinó  por  encima  4lel  cQ^pt^po  de  C^« 
los»    JR^ato  k  imi46  por  su  parteé    Seli9  ies^  sepa- 
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rdhik  la  cama,  y  aun  esta  distancia  era  menor,  mer- 
ced  á  su  doble  movimiento. 

Entre  los  dos  yacia  tendido,  y  tíempre  mudo  é 
inmóvil  el  cuerpo  del  moribundo  monarca. 

— Escuchad,  dijo  Renato;  la  reina  madre  mé  ha 
puesto  aquí  para  perderos;  pero  yo  prefifro  servi- 
ros, porque  tango  confianza  en  vuestro  horóscopo, 
y  en  obrar  así,  están  interesados^  á  la  par  bá  cuerpo 
y  mi  alma.  / 

-^¿Te  ha  encargado  también  la  reinaijaadre  que 
di  ras  eso?  preguntó  Enrique  Heno  de  dudas  y  de 
angastias. 

— No,  repuso  Reiialoi  pero  escuchad  un  secr?  tp. 

Y  se  inclinó  maa  todavia;.    Hifso  Ip  ini^mo  í^- 

rique,  de  suecte  que  CQsi  se  tocaban  sus  dos  ca* 
beJEas. 

T^nia  un  no  se  qué  tan  siniestro  aquel  diálogo 
de  los  dos  hombres  encorvados  sobre  el  cuerpo  de 
un  rey  en  la  agonia,  que  al  supersticioso  flprenii-^ 
no  se  le  erizaroa  los  cabellos,  y  Enrique  sintib  go- 
lear de  su  frente  un  abundante  sqdor. 

— Escuchad,  continuó  Renato^  escuchad  un  se- 
creto que  nadie  sabe  itias  que  yo,  y  que  os  revela^ 
re  si  me  juráis  sobre  este  mQribundp  perdonarme 
la  muerte  de  vuestra  madre. 

—Ya  te  lo  he  prometido  una  vez,  dijo  Enrique 

con  ceñpdo  rostro. 

— Prometido,  sí,  pero  no  jurado,  repuso  Renato 
haciendo  un  movimiento  como  pa'-a  retirarse. 

Lo  juro,  di^o  Enripue  poniendo  la  m&no  dere^ 
cha  sobre  la-cabeza  del  rey^ 
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— Pues  bieo,  se&or,  repuso. preci|)itadamenie .el 
florentino;  el  monarca  de  Polonia  va  á  llegar  á 
Vincenues. 

— No  hay  tal,  respondió  Enrique,  el  rey  Carlos 
interceptó  na  correo  ea  el  camino  de  Ctiateau- 
Tbierry;  pero  la  reina  madre,  llena -de  previáion, 
babia  enviado  tres  por  diferentes  caminos. 

«-->]Oh,  mísero  de  mí!  dijo. Enrique. 

— Esta  iiiañana  ha  llagado  un  emisario  de  Var- 
sovia.  El  rey  debía  ponerse  en  marcha  tras  él  sin 
que  66  lo  estorbara  nadie,  pues  aun  se  ignoraba  en 
aquella  corte  la  enfermedad  de  Carlos  IX,  Dicho 
emisario,  por  lo  tanto,  solo  llevaba  á  Enrique  da 
Anjou  algunas  horas  de  delantera. 

— ¡Oh!  si  tuviese  á  mi  disposición  siquiera  ocho 
días,  dijo  Enrique. 

— Sí,  pero  00  tenéis  ni  ocho  horas.  ¿Oísteis 
antes  ruido  de  preparar  armas? 

-Sí. 

— Para  vos  las  preparaban.  Vendrán  á  mata 
ros  hasta  aquí,  hasta  la  alcoba  del  rey. 

— Aun  no  ha  muerto. 

Renato  miró  fijamente  á  Carlos.. 

— Morirá  dentro  de  diez  minutos.  Diez  minu. 
tos  tenéis  de  vida  y  acaso  menos. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Huir  sin  perder  un  minuto,  sin  perder  un  se- 
gundo. 

—Pero  ¿por  dónde?  si  me  están  esperando  en  la 
antecámara,  me  matarán  cuando  salga.   . 


— Escuchadme^  á  todo  me  arriesgo  por  f05*  nun- 
«a  lo  olvidéis.  « 

— Descuida. 

— Seguidme  por  este  pasaJizo  secreto;  08guiar> 
hasta  la  poterna.  £n  seguida  para  ^ue  ganéis 
tiempo,  iré  á  decir  á  la  reina  madre  qiie  estáis  ba- 
jando; creerán  que  habéis  descubierto  esta  salida 
y  que  os  valéis  de  ella  para  fugaros;  venid,  venid. 
Enrique  se  acercó  á  Carlos  y  le  besó  en  la  frente. 
— Adiós,  hermano,  dijo,  nunca  olvidaré  que  tu 
último  deseo  fue  que  yo  te  sucediera.  Nunca  ol. 
vidaré  que  tu  última  voluntad  fue  hacerme  rey. 
Muere  en  paz;  en  nombre  de  nuestros  bermanoi 
te  perdono  la  sangre  derramada. 

— ¡Alerta,  alerta!  que  vuelve  en  sí,  dijo  Rena- 
to;  huid  antes  de  que  abra  los  ojos;  huid. 
— Nodriza,  murmuró  Carlos. 
Cogió  Enrique  de  la  cabecera  Iq  espada,  ya  inú- 
til»  del  ecsánime  monarca,  metióse  en  el  pecho  el 
}>ergamino  quQ  le  nombraba  regente^  besó  por  úl* 
tima  vez  la  frent«f  de  Carlos,  pasó  al  otro  lado  del 
Itícho,  y  se  lanzó  por  el  hueco  que  después  de  d:ir* 
le  paso  volvió  á  cerrarse. 

— Nodriza,  gritó  el  rey  en  voz  mas  fuerte,  no- 
driza. 

Acudió  U  anciana. 

* — ¿Qué  es  eso?  ¿qué  ocurre",  Carlos  mió?  le  pre« 
g-untó. 

— -Nodriza,  dijo  el  rey  abiertos  los  párpados  y 
Jatadidos  (os  ojos  con  la  terrible  fijeza, de  la  muer* 
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te,  a!go  debe  de  haber  pasado  daraote  mi  sueño; 
veo  una  gran  luz;  veo  á  Dit)s  Nuestilo  Señor;  veo 
¿  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  la  Santísima  Virgen 
María.    Le  ruegan  por  mí;  el  Señor  Todopoderoso 

me  perdona Me  llama ¡Dios  mió!  ¡Dios 

mió!  recibidme  en  vuestra  misericordia......  ¡Dios 

mio!^oIvidad  que  fui  rey  porque  ?engo  á  vos  sin 
cetro  y  sin  corona Olvidad,  Dios  mío,  los  crí- 
menes del  rey,  y  recordad  tan  solo  los  padecimien- 
os  del  hombre......    ¡Dios  mió,  aquf  me  tenéis! 

t  Y  Carlos  que  al  pronunciar  estas  palabras  se  ha« 
bia  ido  incorporando  poco  i  poca,  como  para  salir 
al  encuentro  de  la  voz  que  le  llamaba,  lanssó  un 
suspiro  al  concluirlas,  y  cayó  inmóvil  y  helado  en 

brazos^de  su  nodriza. 
En  aquel  intermedio,  y  en  tanto  que  según  las 

instrucciones  de  Catalina,  marchaban  algunos  soU 
dados  al  sitio  por  donde  se  suponía  que  caliese  En*- 
rique,  guiado  éste  pon  Renato,  se  escapaba  pot  el 
pcuadízo  secreto,  ganaba  la  poterna^  montaba  en 
el  caballo  que  le  habían  prevenido,  y  galopaba 
hacia  el  paraje  donde  tenia  certidumbre  de  eDcon'* 

tirar  á  Mouy. 

Al  ruido  que  su, caballo  hacia  hiriendo  copí  los 
cascos  el  sonoro  pavimento,  volvieron  de  repente 
algunos  soldados  la  ca1)eza,  y  gritaron:  , 

— ¡Que  huyel  ique.huye! 

— ¿Quién?  esclamó  la  reina  madre  acercándose 

á  una  ventana. 

— El  rey  Enrique,  el  reyde  Navarra,  dijeron 
los  centinelas 


-^¡ Fuego!  gritó  Ctilalipa,  fuego  en  él. 

Apuntaron  los  soldados^  pero  ya  estaba  Enrique 

mu;  lejos. 
— Huye,  esclaroó  la  reina  madre,  luego  está 

vencido. 

— Huye,  murmuró  el  duque  de  Alenzon,  luego 
soy  rey. 

Pero  en  el  mismo  instaníe,  y  hallándose  todas 
vía  en  el  balcón  Francisco  y  su  madre,  crugió  el 
puente  levadizo  bajo  el  peso  de  algunos  caballos,  , 
y  precedido  por  un  grande  estruendo  de  armas  y 
dé  voces,  entró  á  galope  en  el  patio  un  joven  con^ 
el  sombrero  en  la  mano  y  gritando  ¡Francia!  se- 
guido de  cuatro  caballeros,  cubiertos  como  él  de 
sudor,  de  polvo  y  de  espuma. 

— ¡Hijo  mió!  gritó  Catalina  sacando  los  dos  bra- 
zos por  la  ventana. 

— ¡Madre!  respondió  el  joven  apeándose. 

<— ¡Mi  hermano  Anjou!  esclamó  Francisco  ate- 
rrado y  echando  el  cuerpo  atrás. 

— (Es  tarde?  preguntó  Enrique  de  Anjou  á  su 
madre. 

— No,  vienes  en  la  mejor  ocasión,  y  aunque  Dios 
te  hubiera  traido  por  la  mano,  no  hubierais  llegado 
mas  á  tiempo;  mira  y  escucha. 

En  efecto,  el  señor  de  Nancey,  capitán  de  guar- 
dias; salía  entonces  al  balcón  de  la  real  cámara. 

Fijáronse  en  él  todas  las  miradas. 

Rompió  el  capitán  una  varita  por  la  mitad,  y 
tendiendo  los  brazos  con  un  pedazo  en  cada  mano 
gritó: 


— ¡El  rey  Carlos  IX  ha  muerto!  ¡el  rey  Cárloa 
IX  ha  muerto!  ¡el  rey  Carlos  IX  ha  muerto! 

Y  dej6  caer  los  dos  fragmentos  de  la  yarita. 

—Viva  el  rey  Enrique  III,  clamó  entonces  Ca- 
talina persignándose  con  religiosa  conformidad, 
¡▼iva  el  rey  Enrique  III! 

Todos  repitieron  á  una  este  viTa,  escepto  el  du- 
que  de  Alenzon. 

— ^¡  Ah!  me  ha  engañado,  dijo  clavándose  las  unas 
en  el  pecho. 

— ¡Yenci,  esclamó  Catalina*  No  reinará  ese  abo* 
rrecido  Beames! 


CAPITULO  LXVI. 

EPILOGO. 


tr. 


v  año  había  pasado  desde  lamaerte  del  rey  Giiv 
los  IX  y  el  adveaimiento  de  su  sucesor  al:  trono»   . 

£1  rey-  Enrique  III,  felizmente  reinante  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  su  madre  Catalina,  estaba  en 
una  hermosa  procesión  hecha  en  honor  de  Nues- 
tra Señora  de  Clery. 

Habia  ido  á  ella  á  pie  ooh  la  reina  su  esfxfsa  y 
toda  la  corte. 

Bien  podia  el  rey  Enrique  tomarse  este  pequeño 
pasatiempo;  ningún  cuidado  serio  ocupaba  su  esp(< 
ritu.  El  rey  de  Navapra  se  hallaba  en  su  reino, 
cumplidos  ya  sus  fervientes  deseos,  y  obsequiaba 

TOMO  II.  Zl 


sangre  de  los  Montmorency  á  quien  llamaba  la 
Fosseme.  AcompañiÍDale  Margarita,  triste  y  tor- 
va,  hallando  tan  solo  en  sus  magníficas  montañas, 
yá  que  no  ona  distraccioni  cuando  menos  un  leni« 
tivo  á  los  dos  grandes  dolores  de  la  vida;  la  ausen- 
cia y  la  muerte. 

Estaba  París  muy  tranquilo,  y  la  reina  madre? 
▼erdaderamente  regente  desde  que  reinita  su  ama- 
do hijo  Enríq^ue,  moraba,  ya  en  el  Louvre,  ya  en  el 
palacio  de  Soissons,  situado  en  «1  terreno  que  hoy 
ocupa  el  mercado  de  granos,  y  del  cual  solo  queda 
la  elegante  columna  que  enfrente  de  la  calle  se  pue- 
de ver  todavía,    "  \    ■     '   ^ 

Aallabase  la  reina  una  noche  muy  ocupada  en  ea* 
tudiar  ios  astros  con  Renal^o»  cuyas  leves  traicio- 
nes habia  ignorado  siempre,  y  que  merced  á  la  faf- 
sa  declaración  que  tan  á  punto  did  en  el  nego^» 
de  CoMínlitts  ^  Iá  M^e,  bábta  ^ülalto  ft  "éü  ^ácHá, 
cuand<>%tftMnm  h  animick^^qim  untuottibre'lk  ^f^ 
f)íei«b|'M  tfU  i^térto,  fliden^  é^  tíaák  i{W  ina- 
fiifeilMlft'uHiv  ieíosa  de  la  Mbjror  iin^óí^áhéki. 

9í}ó  l^edfHtedwMifíté  i  ^tteotiti^  ^  <s^ót  '^ 
Maurevel. 

•^jltstá  áquM -«tlblMxió  «I  'ímtíguó  (üaj^n  de  i>ol- 
voristas,  contraviniendo  á  la  etiqueta  t€A  ^  no 
Isftr  <.<!)4tii]itora'^tfíéitep^  ^isi^  dirige  la  palabnu 

-^¿CMén  \\meni  que  séá^  «éflóra,  sinb  ú  rey  fle 
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-^¡Aquí!  dijo  Catalina:  ¡aquíl  ¿7  a  qué  viene  «1 
imprudente? 

^—Segun  las  apAriencias,  viene  á  ver  á  la  barone- 
sa de  Sauv^  j  nada  maa*  l^ero  según  las  probabi- 
lidades viene  á  cQnspirar  contra  el  rey. 

— ¿y  cónao  «abeiíi  n^%  está  aquí? 

—Ayer  le  vf  entrar  en  una  oaea  en  tiee  ün  mu* 
tante  después  entró  también  la  baronesa  de  Sauírc 

—¿Estáis  seguro  de  que  era  él? 

—Esperé  á  que  saliese  y  me  quedé  en  acecho 
parte  de  la  noche*  A  las  tres  se  volvieron  á  po- 
ner en  pamino  los  dos  amantes.  El  rey  acpmpa^ 
ñd  á  la  baronesa  hasta  el  postigo  del  Louvre,  don- 
de, gracias  al  portero^  á  quien  sin  duda  han  enga- 
ñadOf  entro  sin  que  nadie  la  molestara^  y  el  rey  se 
marchó  taiareando  una  canción |  y  andando  oon 
.  tanto  desembarazo  como  si  estuviera  en  sus  mon* 
tañas. 

— ¿A  dénde  fue? 

— A  la  calle  del  Árbol  Seco,  fonda  de  la  Hermo» 
sa  Estrella,  donde  vivian  los  d6s  ediieeros,  ajuatí- 
leiados  por  orden  de  Y.  M.  el  afk)  pasado. 

— ^¿Por  qué  no  vinisteis  á  decírmelo  fd  mo- 
mento? 

-^-Por/que  uo  -toiúa  un*  fi^m  Qnúiuvpkn  i»\ 
hecho. 

— ¿Y  ahora? 
—Ahora  la  teago. 
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— ¿Le  has  visto? 

— Perfectamente.  Me  embosqué  en  casa  de  un 
mercader  de  vinos  que  hay  enfrente;  primero  le  tí 
entrar  en  la  misma  casa  que  ayer,  y  como  tardaba 
la  baronesa  de  Sauve,  asom6  imprudentemente  la 
cara  á  un  vidrio  del  balcón  del  piso  principal,  de 
modo  que  no  rae  quedó  la  menor  duda.  Ademas, 
un. instante  después,  entró  nuevamente  la  barone- 
sa á  buscarle. 

— ¿Y  crees  que  se  est^n  juntos  como  anoche 
hasta  las  tres  de  la  mañana? 

— Es  probable. 

— ¿Dónde  está  esa  casa? 

— Junto  á  la  Crus  de  Petits-Champs,  hacia  San 
Honorio. 

— ^Bien,  dijo  Catalina.  ¿Conoce  el  sefíoa  de  San* 
ve  vuestra  letra? 

—No. 

— Sentaos  y  escribid. 

Obedeció  Maurevel  y  dijo  tomando  una  pluma: 

— Ef toy  pronto,  señortu 

Catalina  le  dictó: 

"  Mientras  que  el-ba^on  de  Sauve  desempeña  su 
^  servicio  en  el  Louvre,  la  baronesa  .se  halla  con 
*^  un  pisaverde  amigo  suyo  en  una  casa  inmediata 
'^  á  la  Cruz  de  Petits-Champs,  hacia  San  Honorio; 
"  el  báron  de  Sauve  podril  conocer  la  casa  por  una 
*^  cruz  roja  (jue  habrá  pintada  en  la  pared.  '^ 

—Ya  está,  dijo  Maurevel. 

— Sacad  una  copia  de  esa  carU,'dijo  Catalina, 
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Maurevel  obedeció  pasivamente.  ^ 

— Ahora,  dijo  la  reina,  haced  que  por  medio  dt 
un  hombre  hábil,  llegue  esta  carta  á  roanos  del  ha- 
ron  de  Sauve  y  que  se  dejé  caer  la  otra  en  los  co*- 
rredores  del  Louvre, 

— No  comprendo,  dijo  Maurevel. 
Catalina  se  encogió  de  hombros. 

— ^¿No  comprendéis  que  se  enfade  un  marido  qae 
recibe  un  aviso  de  esta  naturaleza? 

— Como  no  se  enfadaba  cuando  estaba  aquí  el 

rey  de  Navarra 

—Hay  cosas  que  se  toleran  de  un  rey  y  quizi  no 
de  un  simple  caballero.   De  todos  modos,  ú  él  no 
se  enoja  os  enojareis  vos. 
— ¿Yof 

— Sí»  por  cierto*  Tomáis  cuplro  6  seis  lu>mbref^ 
os  enmascaráis,  derribáis  la  puerta»  como  si  os  ep* 
víase  el  barón,  sorprendéis  á  los  amantpa  en  roe- 
*  dio  de  su  diálogo,  heris  en^  nombre  del  marido, 
y  al  siguiente  din,  la  carta  perdida  en  los  corr^ 
dores  del  Louvre  y  encontrada'  por  alguna  alnia 
caritativa  que  la  ha^a  circular,  |>rüefoa  que  élma- 
fido  se  ha  vengado.  La  casualidad  habrá  he* 
cho  que  sea  víctima  fel  rey  de  Navarra;  ¿pero 
quién  hubiera  petTiA)  adivinarlo  cuaado  stipoiria* 
mos  que  estuviese  en  Pau? 

Maurevel  inir6  con  adtníracioD  á  Catalina,  -  hi- 
zó  una  cortesía  y  valió  del  aposentó. 


—486-. 
A  tiempo  que  él  salía  del  palacio  de  Soistotis, 
•ntraba  la  baronesa  de  Sauve  en  la  casita  de  la 
Cruz  de  PetitS'-Champs. 

Ta  la  esperaba  Enrique  con  ta  puerta. entre* 
abierta. 

No  bien  la  vio  en  la  escíalera,  la  preguntó: 

— ¿Os  han  seguido? 

•—No,  dijo.  Carlota;  por  lo  menos  nojlo  be  no- 
tado. 

—Es  que  se  me  figura  que  á  míj^si  me{|han  se- 
guid0|  no  solo  anoche,  sino  eHa  tarde. 

— ¡Ay  Dios  mío!  -esclamó  Cariota;  nd  me  asus- 
téis, señor;  nquca  me  consolaría  de  que  os  aca- 
rreasen malas  consecuencias  el  bonéaftóso  recoter- 
do  que  consagráis  á  una  antigua  amiga* 

-*Nt>  haymiedo,  querida,  dijeo  i  Bearnes:  tre 
felpadas  reían  por  nosotros  en  las  tinieblas. 
— ¿Tíefe?  pocas  son,  sefion 

—-No  son  popasy  llamándose»  como  se  llaman, 
Mouy^  iSaucourt  y  Barthelemy* 

-^-^¿SUtí  Houy,  en  Parií? 

•^Sít.poc  cierto. 

«<-¡8a  iha  atrevido  &  venir  k  \a  xapitaÜ  ¿Ttdae 
1^  ventura  «orno  vos  á  aigiilMi4H>ÍH^a  mng^  (oaa 
porélí 

—No,  \ftí[o  tiene  «w^semigoy  «uya  aHaeAé  ha 
.  juradoa  Solo  el  odio^  queridí^  nuieve  ¿  onnetor 
tantos  disparates  como  el  amor. 


•^Muchas  gracias. 

— ¡(Ak\  no  lo  digo  polflos  ditparatst  pMMI^I; 
repuso  BiHnque,  sino  por  los  pH^adoÉ  y  Ion  véni- 
dieros.  Pero  no  disputemos  sobre  esto,  no  tttie- 
mos  tiempo  qae  perder, 

— ¿Con  que  os  vais? 
— Édta  noche. 

— ¿Ta  han  terminado  los  neffocios  que  ón  traje- 
ron á  Paris? 

— Solo  por  veros  he  venido, 
— ¡Gascón! 

— ¡Voto  &  cribas,  querida^  que  digo  la  verdadl 
Pero  abandonemos  estos  recuerdos;  aún  roe  que- 
dan dos  6  tres  horas  para  ser  feliz;  ctespues  llega* 
rá  el  momento  de  una  separación  etérn&. 

— ¡Ah  señor!  dijo  ia  baronesa,  nada  hajr  etéN 
nO|  Bino  es  mi  amor. 

Como  Enrique  acababa  de  decir  que  no  teíiía 
tiempo  para  disputar,  no  <Jisput6:  creyó  elte  tMt* 
tOy  6  si  tto  6e  lo  pétmitió  «u  escefrtíüisrtí^^  fingi6 
que  lo  creía. 

Hallábanse,  entre  tanto,  apo8t«do«  Mottj  f  tot 
compafieror^ü  la^  ceroariiat  ée  la  «asii,  a^á  lo 
dicho  por  •!  ley  de  Navarra.  Estaba  eoá^ettMb 
^•e  £i<fiiqii»  ««^  natiraséti  Jaa  dc4e  de  U  si^cIm,  m 
ve«  de  haaarlo  *  Us  ices  día  U'itoofiaaa^  V^'^ 
d^apiite  de  moai^paiar  á  (a  baronesa  de  Sáuve 
hasta  el  Louvre,  irian  á  Ih'oaUé  (Iiai«  Oerfsiie  4 
liuicar  á  Máurenrl.     '  .    <  .    . 


Hasta  aquel  día  no  había  podido  Mouy  descu- 
brir á  ciencia  cieru  d6nde  vivia  su  enemigo. 
.  Una  hora  haria  qiip  estaban  allf,  cuando  vieron 
á  un  hombre  seguido  á  poca  distancia  por  otros 
cinco,  acercarse  á  la  puerta  de  la  casita  y  probar 
en  la  cerradura  varias  llaves,  una  tras  otra.    , 

No  bien  le  divisó  Mouy  que  estaba  oculto  en  el 
hueco  de  una  puerta. iumediatay  dio  un  salto  y  It 
cogió  por  un  brazo. 

— Poco  á  poco,  dijo;  aquí  no  se  entra. 
Diá  el  desconocido  un  brinco  hácia^atras,  y  en 
es^e  movimiento  se  le  cayó  el  sombrero. 

— ¡Mouy  de  Saint-Phale!  csclamó. 
^^   -T.¡Maurevel!  gritó  el  hugotfote  alzando  su  es- 
pada.  ,¡Yp  te  buscaba  y  sales  á  mí  eocuentrol 
¡Gracias! 

Su  cólera  empero,  no  le  hizo  olvidar  á  Enrique; 
tplvió  la  calveza  hacia  el  balcón  y  dio  un  silbido 
jtl  modo  de  los  pastores  bearneses. 

;    *-*£9tD  basU,  dijo  á  Saucourt,    Ahora  ¡á  mí, 
asesino,  á  mí! 

^     T  ftQ  arrojé  sobre  MaureYeL 

,  ,  Ya^hgbífi  éste  tenido  tiempo  pi|r|^  ^acar  una  pis- 

■  loia  del  cinto.  oí  t» 

(  i-^Lo^ueet  ahora,  dije  el  inafa-Aomires  4fl 

seff  apottlaado  ai  joven,  creo  qiie  eres  muerto. 

Y  disparó.     Pero  Mouy  se  aparté  á  la  derecha 
>  y  la  bala  pasó  sin  darle» 

— Ahora  rae  toca  á  mí,  esclamó  el  joven.    T 


atiesto  á  Maürevel  tan  tremenda  estocada,  qoe 
aunque  le  di6  en  el  cintnron  de  enero,  la  acerada 
punta  atravesó  aquel  obstáculo  y  «e  hundió  en  la 
carne.  ' 

Lanzó  el  asesino  un  feroz  gritó  qtt^  revelaba 
tan  profundo j|  dolor,  que  los  esbirros,  sus  colegas, 
creyéndole  herido  niortalmente,'ihuyeron  aleiBt>-« 
rizados  por  la  calle  de  San  Honoíío. 

Maurevel  no  era  valiente.  Viéndose  abando- 
nado por  sus  compañeros  y  frente  á  un  adver* 
sario  como  Moiiy,  trató  tannbien  de  escaparse  y 
echó  á  correr  por  la  ríiisma  puerta  gritando  ¡so- 
corro! 

Mouy,  Saucourt  y  Barthelemy  le  siguieron  con 
rápidos  pasos. 

Al  entrar  en  la  calle  de  Grenelle  á  la  que  se  di- 
rigieron para  cortarle  el  camino,  se  abrió  tras  ellos 
un  balcón  y  saltó  un  hombre  desde  el  piso  princi* 
pal  hasta  el  suelo  regado  por  la  reciente  lluvia. 
'    Era  Enrique.  ♦ 

Prevenido  por  el  silbido  de  Mouy,  de  que  ecsis« 
tia  un  peligro,  y  habiéndole  probado  el  pistoletazo 
que  este  peligro  era  grave,  iba  á  socorrer  á  sus 
amigos. 

Ar(fiente  y  vigoroso  se  arrojó  en  pos  de  ellos 
con  espada  en  mano.  \ 

Un  grito  que  salió  de  la  barrera  de  los  Sargen« 
tos  le  guió.    Era  Maurevel  que,  seguido  muy  de 


«a  por  Mony,  llamabm  por  seganda  vez  en  su  auai* 
Ko  fi  sus  eompafietos  dotninados  por  ^1  terror. 

Preciso  le  era  hacer  frente  6  morir  á  puñaladas 
por  las  espaldas,  MBurerel  volvió  la  cara  y  se 
encontró  con  el  acero  de  su  enemigOi  qnien  le  ti- 
ró inmediatamente  una  estocada  con  tal  acierto» 
q«e  Is  atraveaó  la  banda.  Sin  perder  moüDónto 
hundió  Mouy  nuevamente  su  espada  en  el  cuerpo, 
ya  herido»  de  su  adversario,  y  de  eatrtunbas  heri- 
das br-otaron  dos  chorros  de  sangre» 
.  — t^Aun  resiste!  gntó  Enrique  que  llegaba  6  k 
sazón.     ¡A  él!  ¡á  él!  Mouy. 

Mouy  no  necesitaba  que  le  azuzasen.  Diójotró 
ataque  á  Maurevel,  pero  éste  no  l^esperó.  Cu- 
briéndose la  herida  concia  mano  izquierda,  em- 
prendió una  desesperada  carrera. 

— ¡Mátale  pronto!  ¡Mátale!  gritó  el  rey.  Ya 
se  separan  sus  soldados,  mas  la  desesperación  fie 
los  Cobardes  nada  significa  pttra^los  vali^ñtei. 

^aurevel,  cuyos  pulmones  se  le  saltaban  de^ 
pecho,  que  silbaba  en  vez  de  respirar,  que  á  cada 
resoplido  derramaba  un  abundante  Sudor,  cayó  de 
repente  en  tierra  rendido  de  cansancio;  pero  casi  al 
mismo  tiempo  se  levantó,  y  sosteniéndose  áobre  una 
rodilla  presentóla  punta  de  su  espada  á  Moi^y. 

—¡Amigos,  smigós!  gritó  Maüiretél,  no  non  ftfaa 
que  dos.    ¡Fuego,  fuego  en  ellos! 

En  efetto,  Sflücourt  y  Barth'élettiy  se  httbian 
apftitikdb  persiguiendo  á  dos  éét>iitoi&  qué  iban  pof 
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la  calle  de  las  Garruchas,  y  el  rey  y  Mouy  estaban 
solos  para  hacer  frente  á  cuatro  hombres. 

-7-¡Faegp!  continuaba  aballando  Maureval,  en 
tanto  que  un  Moldado  preparaba  efectivamente  su 
mosquete.  /       >. 

— Siy  pero  antes,  morirás,  traidor;  morirár^  mi- 
seral^le;  moricás  con4ena<íp  como  asesino. 

T  apartando  con  unaiRaiio  l^  afilada  espada  :de 
Maure^ael,  metió  con  la  otm  la  stíya  hasta  la  em- 
puñadura, en  el  pecho  de  au  jenatiigó,  con  Ikanta 
fuerza  que  le  .clavó  en  ti^ra. 

-—¡D^fiat^dele!  j4«firad^tQ!  gvUó  Eni^qM»    ' 

Mmy '<ii6  4ia  adto  héakafiferaa^  dejando  sa^r* 
MMi«n  al  oéarpo  da  Maurevel,  púas  Idicataba  apun- 
tando un  soldado  y  le  iba  á  tiia«  á  booa  de  jame»» 

'>ias  en  «IrnilsiiaroiiistentefltrBnreabfiBi^aede 
«Nift  estocada  al  soldado,  el  neNuá  ^ea^ró' jootito  (á  Mau  • 
áttrél  lanzando  on  jgirito» 

Ijos  trtros  'dos  se  fQgai*óh.'  " 

— Ven,  Mouy,  ven,  dijo  Enrique.  Nó  hay  que 
pcirder  ttn  'instante;  A  nos  ^sdnoeen  aom^^er- 
cMo*.  .•'••  *^'  >    "'í-  •''••;'   • 

— Aguardad,  señor,  'respondió  Mouy;  ¿reét»  Ciüe 
he  ele  dejar  mi  esípádü  eii'd  cuerpo' de  é&ls  mise- 
rable? 

Y  se  acercó  ¿i  Mauf^vel  (j[üe  yacia  al  parecer  sin 

^.ippymiento;  ai^a^  al.  empuñar  M'ou^  sú  es^pada  que 

efectivamente  se  habia  quedado  en  el  cuerpo  del 


asesino,  éste  se  levantó  armado  con  el  mosqaeti 
que  saltó  el  esbirro  al  caer^  y  le  disparó  á  boca  di 
jarro  contra  el  pecho  de  Mouy. 

El  joven  cayó  redondo  sin  dar  un  grito. 

Aitojose  Enrique  sobre  Maurevelj»  mas  ya  habia 
éste  caído  otra  vez  en  tierra  y  era  también  ca- 
dáver. 

Era  necesarid^  huir;  al  ruido  se  habia  reunido 
mucha  gente  y  podía  acudir  alguna  patrulla.  En- 
rique buscó  entre  los  curiosos  una  cara  conocida 
.   y  de  repente  lanzó  una  esclamacion  de  júbilo. 

Habia  visto  á  maese  La  Huriére. 

Como-  esta  escena  pasaba  al  pie  de  la  cruz  del 
TraluHr,  6  sea  frente  á  la  calle  del  Arbol-Seco, 
nuestro  antiguo  conocido,  cuyo  carácter  natural- 
mente triste  se  habia  vuelto  mas  y  may  melancó- 
lico desde  la  muerte.de  La  Mole  y  Coconnaa,  sus 
predilectos  huéspedes,  habia  abandonado  sus  hor- 
nillos y  cacerolas,  en  que  justamente  estaba  dis- 
poniendo la  cena  del  rey  de  Navarra,  para  acudir 
%1  ruido. 

«-'Amigo  La  Huriércj  os  recomiendo  i  Mouy» 
aunque  me  temo  que  sea  inútil  cuanto  por  él  se 
haga.  Llevadle  k  vuestra  casa  y  nada  economi- 
céis si  vive  todavía;  ahí  va  mi  bolsillo:  en  cuan- 
to al  otro,  dejadle  enmedio  del  arroyo  y  que  se 
pudra  ahí  como  un  perro* 

—  Pero  lY  vos?  dijo  La  Huriére. 

«--Yo  tengo  que  despedirme  de  una  persona. 
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Voy  allá  y  dentro  de  diez  minutos  vuelvo  á  voet- 
tra  casa;  tenedme  preparados  los  caballos. 

Y  efectivamente;  Enrique  echó  á  carrer  en  di- 
reccion  á  la  casita  de  la  Cruz  de  Petits  Champé: 
mas  al  desembocar  por  la  calle  de  Greneile  se  de- 
tuvo lleno  de  terror. 

Hablase  reunido  delante  de  la  puerta  un  num»* 
roso  grupo  de  gente. 

— ¿Qué  hay  en  esa  casa?  preguntó  Enrique:  ¿qué 
ha  sucedido? 

— ¡Oh!  respondió  la  persona  á  quien  se  dirijia, 
una  gran  desgracia/  caballero.  Un  marido  acaba 
de  dtfr  de  puñaladas  á  su  mager,  joven  muy  lindan 
á  ctmSeétiencia  de  haber  recibido  una  carta  en  qua 
le  decian  que  la  encoctraria  aqui  con  su  amante.    ' 

— ¿Y  el  marido?  preguntó  Enrique. 

— Se  ha  escapado.  ' 

— ^¿Y  la  inuger? 

— ^Ahí  está. 

— ¿Mucrtaf  ^ 

— Aun  no,  pero  lo  misino  que  si  lo  estuviera. 

— ¡Oh!  esclamó  Enrique,  llevó  una  mal^cion 
conmigo. 

Y  entró  corriendo  en  la  casa. 

Estaba  la  alcoba  llena  de  gente  agrupada  en  tor- 
no de  una  cama  en  que  se  hallaba  la  pobre  Carlo- 
ta atravesada  por  dos  puñaladas. 

Su  maridoi  precisado  á  disimular  por  espacio 
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de  dos  años  los  zelos  que  le  daba  E arique»  había 
aprovechado  aquella  ocasión  de  vengarse  de  ella. 

— ¡Carlota,  Carlota!  gritó  Enrique  hendiendo  la 
tut1>a  y  cayendo  de  rodillas  junto  alléc}io. 

Abrió  Carlota  sus  hermosos  ojos,  velados  ya 
por  la  muerte,  lufixó  un  grito  que  hizo  brotar  san- 
gre de  sus  dos  heridas,  y  haciendo  un  e^oerzo 
jpara  incorporarse: 

-^¡Ob!  bien  sabia  yo^  dijo,  que^JU)  podía  loorir 
sin  volverle  á  ver. 

Y  en  ^eoto,  cusd  si  solo  hubiaae  aguardado  á 
aquel  momento  para  entregar  á  Jplnriqye-  el  alma 
fion  qu^  Unto  le  babia  amado,  aplicó  sos  labios  á 
k  frente  del  rey  de  Navarra»  murpauró  por  ultima 
vez  m  yo  U  tmo  y  cayó  ee«¿niii^. 

Enrique  no  podia  detenerse  .mas  sin  perderse. 
Sacó  su  daga,  cortó  un  rizo  de  aquellos  hermosos 
y  rubios  cabellos  que  tantas  veces  habia  desenla- 
sado  para  admirar  su  profusión,  y  se  alejó  sotlo* 
zando  en  medio  de  los  sollozos  de  loa  cireanstan- 
tes,  muy  ágenos  de  pensar  que  deploraban  infortu- 
nios 4a  tan^^levada  esfera.    . 

— ^íLa  amistad,  el  amor!  esjclaoió  Enrique  fuera 
de  si,  todo  me  abandona,  todo  huye  de  m!,  todo  me 
falta  á  un  tiempo. 

-^Sí,  &e&or„  le  dijo  al  oído  úu  hombre  que  apar- 
tándose del  grupo  de  curiosos  apiñados  frente  á 
la  casita,  le  habia  seguido;  pero  os  quede  el  trono. 

— i^enato!  esclaxnó  Enrique. 

•^«í,  señor;  Renato  que  vela  sobre  vos.    Ese 
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"miserable  ha  pronunciado  vuestro  nombre  al  espi- 
rar; ya  se  sabe  que  estáis  en  Paris  y  os  andan  bus- 
cando los  arqueros;  liuid,  huid. 

-^i  f  decís  que  he  de  ser  rey,  Renato?  ¿yo  que 
anido  fugitivo? 

— Mirad,  señor,  repuso  el  florentino  mostrando 
al  rey  una  estrella  que  se  iba  akando  brillante  so- 
bre una  negra  nube;  ella  lo  dice,  yo  no. 

Di6  Enrique  un  suspiro  y  desapareció  en  la  os- 
«urídad. 
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